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DIALOGO  EUTRE  USO  DE  ELLOS  T  Uí  AMIGO  SUYO. 


Amigo. — ¿A  dónde  vas  tan  de  carrera? 

Periodista. — A  la  calle  de  los  Rebeldes. 

A. — Sin  duda  irás  á  tomar  asiento  en  el  teatro  de  Nuevo-México, 
para  ver  á  la  noche  la  Paia  de  Cabra. 

P. — Yo  no  pienso  por  ahora  en  patas  ni  en  patos,  sino  en  patacones. 

A. — Esplícate  un  poco  mas. 

P.— Yoy  á  la  imprenta  de  Cumplido  para  que  me  formen  el  presu- 
puesto de  un  periódico  que  voy  á  redactar. 

A. — ¿Tú  vas  á  meterte  á  periodista? 

P. — ¿Y  por  qué  no?  ¿Acaso  carezco  de  las  cualidades  necesarias 
para  serlo?  No  es  por  alabarme;  pero  ya  quisieran  mas  de  cuatro  po- 
seer siquiera  la  mitad  de  las  que  me  sobran  para  desempeñar  perfec- 
tamente el  oficio. 

A. — Así  lo  creo;  pero  es  tan  delicado, ...  .tan  espuesto  á  contratiem- 
pos ....  tan  recargado  de  incomodidades ....  tan ... . 
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P. — ¿Tan  qué?  acabo,  por  Dios. 

A. — Tan  difícil  de  desempeñar  con  dignidad  del  que  escribe  y  uti- 
.  lidad  del  que  lee,  que  sin  una  vasta  instrucción,  un  discernimiento  fi- 
no, un  estilo  correcto,  una  prudencia,  una  moderación  á  toda  prueba, 
mas  vale  meterse  á  cargador  que  á  periodista. 

P.  — Yo  opino  de  un  modo  contrario;  hasta  los  cargadores,  tenien- 
do las  cualidades  que  yo  tengo,  pueden  meterse  á  periodistas. 

A — Pero,  hablando  en  confianza,  ¿cuáles  son  esas  cualidades  que 
tienes?  Mira:  tú  fuiste  un  gramático  muy  chmnhon:  en  filosofia  no 
pudiste  hacer  letra;  á  la  mitad  del  curso  destripaste  para  seguir  la 
carrera  de  empleado:  desde  que  entraste  de  meritorio  al  ministerio  has- 
ta la  época  presente,  no  te  has  dedicado  á  otros  estudios  sino  á  leer 
novelitas,  por  lo  regular  inmorales  y  mal  traducidas  al  castellano,  que 
en  vez  de  dar  alguna  instrucción,  solo  sirven  para  corromper  el  cora- 
zón y  el  idioma;  leer  los  periódicos  que  mandan  al  ministerio,  y  al- 
gún otro  impreso  de  los  muchos  con  que  diariamente  nos  refinan  el 
gusto,  escritores  ignorantes  ó  apasionados:  hé  aquí  toda  tu  ciencia:  ¿y 
así  piensas  redactar  bien  un  periódico? 

P. — Sí  señor;  porque  á  esa  vastísima  instrucción  que  dices  que  - 
tengo  en  gramática,  filosofia,  novelas  y  periódicos,  debes  añadir  lo 
siguiente:  no  dejo  de  ignorar  algo  de  traducir  francés,  pues  en  fuer- 
za de  leer  sin  entender  los  periódicos  que  hay  en  ese  idioma  en  el  mi- 
nisterio, he  adquirido  un  hábito  intelectual  infuso  de  no  quedarme  en 
ayunas  de  la  mayor  parte  de  lo  que  dicen:  no  dejo  también  de  igno- 
rar la  traducción  de  muchos  pedazos  de  las  óperas  italianas,  aun  de 
las  palabras  mas  difíciles,  como  por  ejemplo:  il  97110  core,  que  quiere 
decir,  mi  corazón;  buona  notte,  buena  noche;  mi  sentó  moi'ire,  me 
siento  morir,  (fcc. 

A — ¡Brava  prueba  me  has  dado  de  tu  habilidad  en  traducir  el  ita- 
liano! 

1^- — Todavía  no  es  eso  lo  mas.  A  esa  relevante  fuerza  mental,  de- 
bes igualmente  añadir  estas  remarcables  prendas:  una  lengua  muy 


suelta  para  hablar  desvergüenzas,  un  atrevimiento  sin  semejante,  y 
una  socarronería  estremada,  de  suerte  que  aunque  me  digan  judío,  he- 
rege,  tonto,  ignorante,  saltimbanquis,  para  mí  lo  mismo  que  si  me  di- 
jeran cara  de  rosa.  ¿Dime  ahora  si  adornado  de  estas  circunstancias 
no  podré  redactar  cincuenta  periódicos,  y  si  me  cambiaré  por  los  edi- 
tores del  Cosmopolita,  del  Siglo  XIX,  y  ni  aun  por  los  mismos  mis- 
mísimos diaristas? 

A. — Ya  se  vé  que  no;  ni  ellos  se  cambiarían  por  tí,  aunque  les  die- 
ras una  docena  de  botellas  de  champaña  de  ribete. 

p, — Pues  siga  cada  cual  la  fuerza  de  su  estrella,  porque  yo  he  de 
ser  periodista  de  ma  facón,  es  decir,  á  mi  modo. 

A. — ¿Pero  no  reflecsionas  que  esos  periódicos  á  tu  modo,  desacre- 
ditan á  sus  autores  y  perjudican  al  público?  ¿Sabes  lo  que  es  un  buen 
periódico? 

P. — ¡Toma!  ¿pues  no  he  de  saberlo?  Un  impreso  de  á  pliego 
grande  ó  chico,  según  las  proporciones  del  editor.  Debe  comenzar 
por  las  sesiones  de  las  cámaras,  de  la  junta  consultiva,  ó  de  cualquie- 
ra'otra  corporación  legislativa  ó  semi-legislativa:  luego  la  parte  oficial, 
on  que  van  las  órdenes  del  supremo  gobierno,  los  bandos,  las  comu- 
nicaciones dé  los  comandantes  militares  y  demás  autoridades  civiles 
y  eclesiásticas:  con  esto  se  llena  la  mitad  del  periódico  sin  trabajo  al- 
guno, porque  se  copia  de  otros.  Sigue  la  parte  literaria,  en  que  se  in- 
serta un  retazo  de  libro  que  trate  de  ciencias  y  artes:  continúan  las 
variedades,  en  donde  se  encaja  un  versito  de  algún  amigo  enamora- 
do, zeloso  ó  ausente,  que  nunca  faltan,  porque  esta  es  fruta  de  to- 
do el  año,  pues  no  hay  cairÍ7i  de  los  que  van  á  la  Alameda,  al  café  de 
Veroli,  ó  á  misa  de  once,  que  no  tenga  su  Clori  ó  su  Filis:  y  si  no 
hay  verso,  se  pone  una  anecdotita,  que  mientras  mas  satírica  ó  inmo- 
ral, tanto  mejor,  con  lo  que  se  llena  otra  cuarta  parte.  Entra  después, 
como  anillo  al  dedo,  el  editorial  sobre  política,  y  aquí  vienen  como  de 
molde  las  desvergüenzas,  concluyendo  todo  con  las  entradas  y  sali- 
das de  buques,  avisos  de  modistas,  dentistas,  peluqueros,  (fcc,  y  por  fin 
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de  fiesta  los  lugares  de  dentro  y  fuera  de  la  capital  en  donde  se  reci- 
ben las  suscriciones.  Hé  aquí  un  periódico  pintiparado;  y  que  me 
desmienta  la  mayor  parte  de  los  de  nuestra  república  si  son  hom- 
bres. 

yl,— Es  verdad  que  casi  todos  se  componen  de  las  partes  que  has 
numerado;  pero  te  has  contentado  con  referir  lo  material  de  ellos  y 
no  la  sustancia.  Esta  consiste  en  la  elección  de  materias,  en  la  opor- 
tunidad de  los  avisos,  en  la  sensatez  de  las  observaciones  que  hagan 
los  editores,  ya  á  las  disposiciones  legislativas,  ya  á  las  gubernati- 
vas, ó  ya  para  la  instrucción  y  utilidad  públicas.  Un  buen  periódi- 
co debe  seguir  en  sus  editoriales  un  sistema,  y  jamas  los  ha  de  ensu- 
ciar con  desvergüenzas;  antes  ha  de  brillar  en  ellos  la  prudencia  y 
moderación:  ha  de. . . . 

p. — Vaya,  vaya:  tú  estas  delirando.  Si  vieras  cuántos  editores  co- 
nozco peores  que  yo,  que  no  se  paran  en  pelitos,  ni  se  ocupan  de  tan- 
tos reperiquetes,  te  admirarlas,  y  sin  embargo,  sus  periódicos  tienen 
un  espendio  mayor  que  el  que  tenia  el  maiz  en  la  albóndiga,  ahora 
que  andábamos  en  la  batalla  del  cobre. 

A. — Tales  periódicos  solo  puede  sostenerlos  el  espíritu  de  partido;  ^ 
mas  nunca  su  mérito,  por  lo  que  tú  eres  el  que  deliras,  y  no  yo.  Y 
para  que  veas  que  nada  pongo  de  mi  cabeza,  oye  lo  que  se  dice  en 
este  tomo  de  un  diccionario  nuevo,  que  por  casualidad  traigo:  "Des- 
ude el  momento  en  que  se  proclamó  la  libertad  de  manifestar  los  pen- 
"samientos,  aparecieron  los  periódicos:  nacieron  juntamente  con  la 
"tribuna  para  servirle  de  eco,  de  ausiliares,  y  también  para  combatir 
"sus  errores.  El  gobierno  representativo  es  su  verdadero  elemento: 
"bajo  este  gobierno  gozan  de  todo  su  poder,  de  todos  sus  derechos,  y 
"de  todas  susprerogativas,  y  se  da  á  conocer  su  importancia. . .  .En 
"los  estados  constitucionales  en  donde  todos  los  ciudadanos  deben  sSr 
"representados,  y  en  donde  la  acción  del  gobierno  se  ejerce,  por  decir- 
"lo  así,  á  la  luz  del  dia,  y  todos  los  actos  de  la  administración  están 
"sujetos  á  ecsáraen,  hacen  los  periódicos  un  papel  noble  y  elevado. 
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"Ellos  son  la  centinela  avanzada  de  la  opinión  pública,  y  les  pertene- 
"ce  dar  el  primer  grito  de  alarma  que  manifieste  las  necesidades  del 
"pais,  denuncie  los  abusos,  aclare  las  discusiones  para  el  ecsámen  de 
"ellas,  proclame  la  verdad,  y  evite  los  estravíos  del  gobierno  en  la 
"senda  constitucional  que  debe  seguir.  Es  fácil  conocer  entonces  la 
"alta  misión  de  un  periodista:  ¡qué  talento,  qué  probidad,  qué  inten- 
"cion  tan  sana,  qué  juicio  tan  recto  requiere!  Así  es,  que  las  pren- 
"sas  han  sido  muchas  veces  llamadas  el  cuarto  poder;  los  hombres  po- 
"líticos  las  han  servido  con  sus  luces,  y  ellas  no  han  sido  ingratas  con 
"los  talentos  que  les  han  dado  esplendor,  pues  mas  de  un  hombre  de 
"estado  debe  su  fortuna  á  la  prensa,  y  se  han  visto  simples  periodistcis 
"llegar  hasta  el  ministerio.  Los  estados  en  donde  reina  el  despotis- 
"mo  la  han  temido,  el  mismo  Napoleón  la  sofocó;  sin  en)bargo,  aun 
"restringida,  se  hace  lugar  al  través  de  los  obstáculos  que  se  le  opo- 
"nen.  Mas,  lo  repetimos,  en  los  estados  constitucionales  es  donde  el 
"periódico  adquiere  todo  su  poder,  y  viene  á  ser  una  necesidad  gene- 
"ral,"     ¿Has  oido? 

P. — Sí,  señor,  sin  perder  palabra. 

A. — ¿dué  dices? 

P. — Lo  que  Sancho  Panza  á  D.  (Quijote,  que  tú  y  el  autor  de  tu  li- 
bro podían  tomar,  no  un  pulpito  en  cada  mano,  sino  dos  en  cada  de- 
do, é  irse  por  esos  mundos  de  Dios  predicando  lindezas.  ¡Quedaba 
yo  fresco  con  ponerme  ahora  á  dirigir  la  opinión  pública,  dar  avisos 
al  gobierno,  y  ser  útil  á  la  nación!    ^ 

A. — Luego  tú  vas  á  escribir,  y  salga  lo  que  saliere. 

P. — No,  no  tan  salga  lo  que  saliere;  porque  precisamente  ha  de  sa- 
lir dinero  para  mí;  por  lo  demás,  poco  me  importa  que  se  lleve  el  dia- 
blo á  la  opinión  pública,  á  la  nación  y  al  gobierno. 

A. — ¡Que  periodista  tan  filantrópico  y  patriota! 

P. — Sí,  amigo  mió,  primerum  mihi,  secunduin  niihi,  y  tcvceruní 
mihi. 

A. — ¿Mas  no  adviertes  que  poca  ó  ninguna  utilidad  pecuniaria  pue- 
de darte  un  mal  periódico? 

1* 


—  6  — 

^. — ¡Malo.'  Pues:  no  te  digo!  Bueno,  y  muy  bueno,  y  muy  re- 
bueno.  Mira:  tú  no  sabes  mas  que  tus  filosofías;  pero  ni  una  joía  en- 
tiendes de  mundo.  Los  periódicos  como  el  mió  son  los  que  hacen  las 
grandes  revoluciones,  los  que  sostienen  á  los  pronunciados,  los  que 
dan  de  costillas  con  los  gobiernos,  los  que  levantan  otros  nuevos,  y 
los  que  elevan  á  los  periodistas  üXfastigium  de  los  empleos  y  de  la 
riqueza. . .. 

^.— Y  también  los  que  los  mandan  á  Acapulco  de  cuenta  del  su- 
premo gobierno. 

P. — Hijo,  con  algún  riesgo  se  alquila  la  casa.  Pero  ahí  entra  la 
habilidad  del  periodista.  Este  es  puntualmente  el  busilis  de  la  difi- 
cultad, conocer  hasta  qué  punto  se  puede  atacar  al  gobierno,  y  yo  pa- 
ra esto  me  pinto.  Ademas,  como  estoy  en  el  ministerio,  observo  bien 
el  tiempo  que  corre,  y  no  hay  sastre  en  México,  ni  Mr.  La-Forgue, 
que  voltee  una  casaca  tan  perfectamente  como  yo.  ¿Ves  este  fraque- 
cito  raido  que  es  todo  mi  ajuar?  Pues  si  se  trata  de  gobierno  español, 
lo  convierto  en  una  famosa  chaqueta;  si  de  sansculotes,  en  un  zarape 
saltillero,  que  no  hay  otro  igual;  si  de  aristocracia,  en  un  galoneado  y 
Ibrillante  uniforme;  si  de  regeneración,  en  un  palcteau  regenerador, 
monísimo. 

A — Pero  ¿cómo  podrás  hacer  esas  variaciones  sin  esponerte  al  odio, 
ó  por  lo  menos,  al  desprecio  de  todos  los  partidos  y  aun  de  todas  las 
personas? 

p. — Con  el  enie  o  7710,  d  o  do,  observando  las  reglas  siguientes. 
Mas  ante  todas  cosas  te  encargo  el  secreto;  porque  si  el  perio- 
dista descubre  mucho  la  hilaza  de  que  es  tegido,  adiós,  ya  no  pudo 
caer  parado.  Solo  á  tí,  porque  nos  hemos  visto  como  hermanos,  te 
puedo  hablar  con  tanta  confianza,  y  estoy  persuadido  de  que  nunca 
me  descubrirás. 

A. — Debes  en  efecto  estarlo  con  toda  seguridad. 

P.—Eh  bien!  Pues  como  digo  de  mi  diento,  siempre  el  pueblo  y 
el  gobierno  están  de  uñas,  y  de  consiguiente  unas  veces  está  aquel  de 


alta  y  éste  de  baja,  y  otras  al  contrario.  El  editor  debe  observar  aten- 
tamente la  posición  de  arabos,  y  según  ella,  dirigirse,  corriendo  del 
pueblo  al  gobierno,  y  del  gobierno  al  pueblo,  como  si  dijéramos  de 
Heródes  á  Pilatos.  Si  el  pueblo  está  de  alta,  entonces  á  proporción 
que  va  perdiendo  terreno  el  gobierno,  se  va  apretando  el  ataque,  hasta 
desprestigiarlo  enteramente  y  dar  con  él  en  tierra.  Al  efecto  se  mur- 
muran, critican  y  calumnian  las  palabras,  obras  y  pensamientos  del 
presidente,  de  los  ministros,  y  de  todo  mandarín  que  sea  de  su  parti- 
do, inclusas  las  cámaras.  Si  el  presidente  es  tardo  en  el  obrar,  se  di- 
ce que  es  un  zote;  si  es  activo,  que  es  un  déspota.  Así  también  poco 
mas  ó  menos  se  trata  á  los  ministros.  Si  se  descuidan  los  reemplazos 
del  ejército,  que  nos  quieren  entregar  al  estrangero;  si  se  cubren  y  au- 
menta la  tropa,  que  se  trata  de  dictadura,  y  algo  mas.  Por  otra  par- 
te, jamas  han  de  faltar  de  la  boca  ni  de  la  pluma  del  editor,  las  pala- 
bras garantías,  libertades  públicas,  derechos  imprescriptibles  del 
ciudadano,  y  á  cada  cuatro  renglones  del  editorial  ha  de  repetir:  fe- 
deración, Ó  muerte,  odio  eterno  á  los  tiranos;  y  sobre  todo,  aquel  fa- 
mosísimo verso  de  Virgilio  que  dice:  Malo  pericufosam  libertatcTn 
quam  quietuní  servitium. . . . 

A. — ¡Q,ué  Virgilio,  ni  qué  verso,  ni  qué  calabaza!  Hombre,  tú  no 
puedes  hablar  mas  que  disparates-;  naas  procura  siquiera  que  no  sean 
tan  garrafales.  Esa  sentencia  que  has  dicho,  ni  es  verso,  ni  es  de  Vir- 
gilio. 

P. — ¿Pero  es  sentencia,  no? 

A. — Qertamente. 

P- — Pues  esto  es  lo  que  interesa  á  los  sansculotes,  y  poco  les  impor- 
ta que  la  haya  dicho  Virgilio  ó  el  Pensador  Mexicano.  Vamos  ade- 
lante. 

A, — Vamos:  ensarta,  Sancho. 

P. — Prosigo.  Si  el  pueblo  está  de  baja,  entonces  se  le  echa  cuero 
duro  y  parejo.  Eso  sí,  jamas  ha  de  confesar  el  editor  que  es  servil, 
nunca,  nunca,  ni  al  pié  de  la  horca:  siempre  se  ha  de  jactar  de  libe- 


ral;  pero  liberal  moderado,  y  á  protesto  de  contener  á  los  ecsaltados, 
no  ha  de  dejar  títere  con  cabeza.  Si  el  pueblo  se  queja  de  que  se  au- 
menta el  ejército  mas  de  lo  que  sufren  las  rentas  nacionales,  se  dice 
que  es  preciso  que  haya  un  ejército  brillante  para  sostener  la  respeta- 
bilidad de  la  nación:  si  unos  ciudadanos  andan  rotos  y  otros  galonea- 
dos, se  responde  que  la  distinción  de  clases,  cuando  tiene  por  base  al 
mérito,  no  se  opone  á  la  libertad:  si  se  hace  de  cuenta  que  hay  mas 
bandas  en  las  barrigas  de  los  militares,  que  en  las  calles  por  donde  pa- 
sa el  Cí'rpus  de  la  Merced  ó  del  Carmen,  se  contesta  que  la  patria  es- 
tá en  obligación  de  premiar  á  sus  hijos,  que  la  han  salvado  de  la  opre- 
sión y  le  han  restituido  su  libertad.  Si  se  lamentan  los  pobres  de  la 
parcialidad  de  los  jueces,  se  les  refiere  aquella  sentencia  de  San  Agus- 
tín: suhditi  estote  sublimiorihus  potestatibus:  si  se  trata  de  forma  de 
gobierno,  se  dice,  así  como  quien  quiere  y  no  quiere  decirlo,  que 
es  mejor  el  gobierno  de  uno,  que  el  de  muchos,  porque,  como  di- 
jo San  Juan  Crisóstomo:  Per  me  reges  regnant,  ó  como  decia  Carlos 
XII,  rey  de  Suecia:  No  hay  mejor  gobierno  que  el  despótico,  cuan- 
do el  désjwta  es  bueno.  Para  no  cansarte,  siempre  que  hay  un  tu- 
multo en  que  se  apedrean  los  léperos  del  barrio  de  S.  Pablo  con  los 
de  S.  Sebastian,  encaja  perfectamente  aquella  sentencia  de  Séneca: 
Odi  profanum  viilgus,  et  arceo. . . . 

A. — ^Perdona  que  te  interrumpo.  Ya  que  tienes  prurito  en  acomo- 
dar sentencias  vengan  ó  no  vengan  al  caso,  no  nombres  á  los  autores, 
porque  todo  lo  echas  á  perder;  ni  una  sola  de  cuantas  has  referido  es 
del  autor  á  que  la  atribuyes.  Tú  has  oido  cantar  el  gallo,  y  ao  sabes 
dónde. 

P. — Ese  puntualmente  es  el  nombre  de  mi  periódico, 
yl.— ¿Cuál? 

P.— El  Gallo,  el  Gallo. 

A, — Y  ¿no  me  dirás  de  dónde  te  ha  venido  ese  furor  repentino  de 
meterte  á  periodista? 

P. — Te  lo  diré  en  confianza,  y  con  la  misma  reserva  que  te  he  ma- 
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nifestado  lo  demás.  Ya  sabes  que  hace  cosa  de  quince  años  que  es- 
toy en  el  ministerio,  que  mi  sueldo  no  es  muy  crecido,  gracias  á  las 
injustas  postergaciones  que  han  hecho  con  los  ministros  de  mi  méri- 
to, por  colocar  ahijados.  Sabes  también  que  me  casé  con  una  joven- 
cita  no  de  malos  bigotes,  y  que  tengo  dos  chiquillos,  á  los  que  se  pue- 
de aplicar  literalmente  aquello  que  cantan  las  chichiguas  á  los  niños: 
Piden  pan,  no  se  lo  dan;  piden  queso,  les  dan  hneso,  y  con  razón, 
porque  no  tengo  que  darles:  antes  mi  muger  se  pasa  de  buena,  porque 
no  hace  lo  que  otras  muchas  con  menos  motivo  que  ella.  Pues  ahí 
tienes  tú,  que  desde  por  allá  por  el  dia  de  Muertos,  me  mandaron  dar 
media  paga,  tres  partes  en  cobre  y  una  en  plata,  la  que  no  he  visto 
hasta  el  dia,  de  suerte  que,  en  resumidas  cuentas,  solo  he  recibido  tres 
octavas  partes  en  cobre,  que  por  la  inaudita  caridad  y  singular  bene- 
ficencia de  los  comerciantes,  se  me  convirtió  en  menos  de  la  mitad. 
Ya  te  harás  cargo  de  las  aflicciones  y  hambres  que  hemos  pasado. 
Anoche  estábamos  muy  tristes  mi  muger  y  yo,  cuando  oimos  gritar: 
La  segunda  parte  de  las  quejas  de  los  mexicanos.  ¡Tuviera  yo  me- 
dio para  comprarlo!  esclamé;  ¿pero  de  dónde  si  no  tenemos  ni  para 
vela?  Entonces  mi  muger  me  dijo:  Tú  tienes  talento,  y  hablas  á 
veces  de  una  manera  que  encanta  ;  ¿por  qué  no  escribes  algunos  pa- 
pelitos,  los  imprimes,  y  remediamos  nuestras  necesidades,  á  lo  menos 
mientras  se  ponen  los  sueldas  en  corriente?  Un  rayo  de  luz  disipó  las 
tinieblas  de  mi  entendimiento.  Sentí  toda  la  fuerza  de  una  inspira- 
ción. Di  un  abrazo  muy  apretado  á  mi  muger,  y  le  dije:  El  consejo 
de  la  muger  es  poco,  y  el  que  no  lo  'toma  es  loco:  mañana  soy  perio- 
dista. Al  momento  encendí  un  cabo  de  vela  que  hablamos  reserva- 
do por  si  lloraban  los  chicos  á  media  noche:  saqué  un  sobrescrito  que 
llevaba  en  la  bolsa,  de  los  legajos  que  van  al  ministerio,  y  escribí  el 
prospecto  siguiente  que  leí  á  mi  muger,  y  le  gustó  tanto,  que  hasta  un 
beso  me  dio  de  gala.  Ahora  lo  oirás;  pero  antes  quiero  decirte  qif§ 
este  periódico,  llamado  EL  GALLO,  hade  llevar  uno  sin  cola  pin- 
tado arriba:  del  pico  le  ha  de  salir  un  epitalamio. . . . 
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il.— ¿Cómo  epitalamio? 

P. — Sí,  hombre:  ese  rengloncito  que  llevan  los  periódicos  en  la  ca- 
beza, como  el  Post  ntibila  Phoehiis  que  tenia  el  apagado  Sol. 

A. — Ese  se  llama  epígrafe,  no  epitalamio. 

P. — ¿Pues  qué  es  epitalamio! 

A. — El  canto  con  que  se  celebran  las  nupcias. 

P. — Ahí  tienes  como  yo  no  iba  muy  errado:  porque  en  primer  lu- 
gar, las  dos  palabras  comienzan  con  epi,  y  así  es  muy  poca  la  diferen- 
cia: lo  segundo,  porque  yo  quiero  que  mi  periódico  sea  el  cura  cas- 
trense que  me  cnse  con  la  bolsa  del  prójimo  para  que  seamos  dos  en 
una  carne,  y  así  no  será  estraño  que  mi  Gallo  cante  el  epitala^nio 

A. — Sea  como  tú  quierr  sj  ¿y  cómo  dice  ese  epitalamio  6  epí- 
grafe? 

P.— Gane  mi  Gallo,   AUNauE  sea  rabón. 

jl.-7-Famoso  epígrafe  por  cierto. 

P. — Ya  se  vé  que  es  famoso,  y  también  significativo.  Mira,  en  su 
sentido  metafórico,  porque  entre  paréntesis,  todavía  me  acuerdo  de 
algunas  figuras  retóricas,  quiere  decir,  que  ha  de  dar  guerra  á  todo  el 
mundo,  á  pesar  de  que  el  editor  no  es  doctor,  licenciado,  y  ni  aun  ba- 
chiller en  ñlosofia  siquiera.  En  su  sentido  rigorosamente  literal,  signi- 
fica, que  como  yo  saque  el  dinero  que  necesite,  nada  me  importa  que 
me  llamen  herege,  judío,  tornadizo,  &c. 

A. — Perfectamente  esplicado:  y  ¿de  qué  ha  de  tratar  el  ^S*;-.  Gallo? 

P. — De  cuanto  hay  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  todo  lugar.  Yo 
tengo  algunos  libros  viejos  y  truncos  que  me  quedaron  de  mi  difunto 
padre,  tan  maltratados  que  no  los  he  podido  vender  ni  por  papel  vie- 
jo, ¡duién  creerla  que  esos  libros  van  á  dar  de  comer  á  mí,  á  mi  fa- 
milia, y  á  ilustrar  al  público,  al  gobierno,  á  los  jueces  y  á  todo  el 
mundo!  ¡Q,ué  bien  dijo  aquel  sabio:  Ninguno  sabe  para  quien 
trabaja! 

A. — Déjate  de  sentencias,  y  veamos  el  prospecto. 
P. — Con  mucho  gusto:  dice  así: 
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"Mo7isieures  mexicanos.  El  estado^de  ignorancia  y  barbarie  en 
que  os  halláis,  me  hace  lástima,  y  quiero  sacaros  de  él.  Es  por  esto 
que  he  determinado  guiaros  por  la  senda  del  progreso,  y  poneros  al 
nivel  de  las  luces  del  siglo." 

"^¿  Gallo,  periódico  enciclopédico-arqueológico-moderno,  es  un 
gefe  de  obra,  que  va  á  do)iar  instrucción  á  los  ignorantes,  consuelo 
á  los  afligidos,  protección  á  la  inocencia,  ataque  al  vicio,  elogios  á  la 
virtud,  y  todo,  todo,  menos  pagas  de  sueldos  y  dinero  á  los  arrancados." 

"No  bien  la  tierna  virgen,  el  añoso  anciano,  el  desvalido  joven,  el 
oprimido  cliente,  la  famélica  viuda  sentirán  algún  desaguisado,  cuan- 
do sobre  el  campo  les  ministraré  el  antídoto.  Pero  ¿quién  podrá  cal- 
cular ni  aun  algebraicamente  los  inenarrables  bienes  que  va  á  gene- 
rar, concebir  y  secundar  este  Gallo?  Sea  suficiente  de  saber,  que 
volará  por  do  quiera,  desde  los  dorados  palacios  hasta  las  humildes 
chozas,  para  difundir  bastante  de  consuelo  y  alegría  en  todas  partes. 

^'■Esto  es  en  vano,  que  yo  os  haga  formar  bien  de  la  idea  sobre  la 
utilidad  que  va  á  traer  este  periódico  en  casa  de  vosotros,  sin  que  yo 
ame  ú  ser  otramente  recompensado,  que  con  que  tengáis  de  la  amis- 
tad jjor  ??ií,  Y  que  estéis  persuadidos  que  os  rindo  mis  deberes  en 
buen  patriota  y  ciudadano." 

'^Es  con  el  objeto  de  que  en  nn  golpe  de  ojo  os  hagáis  cargo  de  lo 
que  tenéis  á  esperar  de  él,  que  paso  á  formar  en^detalle  el  program.a 
de  todas  las  materias  de  que  se  ha  de  ocupar,  sobre  la  inteligencia  de 
que  todas  mis  promesas  serán  ellas  cumplidas,  y  de  que  yo  ajamas 
me  haré  un  placer  de  engañaros." 

PROGRAMA  DEL  GALLO. 

'^Interior. — Parte  oficial. — Se  pondrán  las  sesiones  de  la  junta  con- 
sultiva, circulares  del  gobierno,  sentencias  de  la  suprema  corte  de  jus- 
ticia, de  la  marcial,  tribunal  superior,  jueces  <fec.,  y  las  comunicacio- 
nes de  la  plana  mayor,  comandantes  y  demás  autoridades,  inclusos 


to 

los  partes  de  los  serenos  sobre  canicidios^  y  de  los  cabos  de  guarda- 
faroles  sobre  desharatfwiiento  de  fandanguitos." 

'■^Esterior. — Se  darán  todas  las  noticias  estrangeras,  tomadas  de  los 
periódicos  mas  recientes,  que  aun  vienen  chorreando  el  agua  del  Se- 
na, como  el  Courrier  fraileáis.  Y  no  tan  solo  se  estractarán  las  noti- 
cias de  los  periódicos  franceses,  ingleses  y  alemanes,  sino  de  cuantos 
se  escriban  en  las  setenta  y  doce  lenguas  de  la  torre  de  Babel." 

"La  parte  literaria  incluirá  también  las  variedades,  y  comprenderá 
los  ramos  siguientes". 

'■'■  Geología. — Se  tratará  de  muladares,  banquetas,  empedrados,  mu- 
ñecos de  barro  del  portal,  ollas,  cazuelas,  jarros  y  demás  que  tenga 
conecsion  con  la  tierra."     * 

^^HidrúuUca. — De  las  canales  de  las  casas,  charcos  de  las  calles, 
atargeas,  acequias,  y  de  cuanto  tiene  relación  con  el  agua." 

^^ Astronomía.— De  las  frescas  mañanas  de  Abril,  de  las  noches  de 
luna,  y  de  todo  lo  que  pertenece  á  este  astro  y  al  sol,  como  el  paseo 
de  las  cadenas  de  Catedral,  los  asientos  de  sol  y  sombra  de  la  plaza 
de  toros,  y  otros  fenómenos  celestes." 

^^ Acústica. — De  las  campanas,  tambores,  cornetas,  gritos  de  los  bi- 
lleteros, chillidos  de  los  niños  de  pecho  en  la  iglesia,  boruca  de  los 
muchachos  en  las  calles,  y  ruido  de  los  coches  en  la  calle  de  San 
Francisco  los  domingos  por  la  tarde." 

^^ Diplomacia. — De  los  uniformes  de  la  suprema  corte  de  justicia  y 
demás  empleados  del  ramo  judicial,  como  también  de  nuestros  envia- 
dos diplomáticos  cerca  de  las  potencias  estrangeras,  como  Yucatán." 

"Arqueología. — De  los  viejos  catrines  enamorados,  y  de  las  viejas 
ídem,  que  para  engañar  al  marchante  tienen  unos  rostros  blancos, 
blancos  como  un  albayalde,  y  unos  labios  encarnados,  encarnados  co- 
mo un  carmin,  ambas  cosas  en  toda  la  estension  de  la  palabra." 

"Geometría. — De  la  figura  regular  ó  irregular  de  los  frac-levitas,  y 
de  la  pentágona,  ecságona,  ó  polígona,  de  las  sombrillas  y  gorritos 
de  las  señoras." 
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^^ArUmética. — Esta  ciencia  se  ha  anticuado  entre  los  empleados 
desde  que  no  hay  dinero  que  contar,  y  por  eso  no  tengo  que  dar  -%xi 
ella  sino  la  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males." 

"Algebra. — Ecuaciones  de  quinto  grado  para  averiguar  cuántos 
tlacos  hacen  diez  pesos,  y  cuánto  se  paga  á  los  señores  usureros  por 
el  real  en  cada  peso,  3  por  100,  6  por  100  mensal,  y  por  el  30  al  pa- 
go ó  al  descuento." 

''Estrategia.— De  las  emboscadas  de  las  patrullas  disfrazadas  para 
coger  desertores  y  hacer  levas." 

'■'■Estática. — Reglas  de  equilibrio  para  caer  parado  en  las  oscilacio- 
nes políticas." 

"Poesía. — De  vez  en  cuando  daremos  un  soneto  al  bostezo  de  Be- 
lisa,  al  resbalón  de  Inés  otro  soneto." 

''¿Q,ué  tal?  ¿Es  moco  de  pavo  lo  que  os  ofrezco?  Pues  todavía 
falta  lo  mejor.  En  la  política  ¡oh!  ahí  es  donde  me  arrisco  el  som- 
brero, y  juro  por  la  laguna  Estigia,  que  nos  han  de  oir  los  sordos. 
Perseguiré  al  despotismo  hasta  su  último  atrincheramiento,  lo  batiré 
en  brecha^  y  no  dudéis  que  de  Oriente  á  Poniente  y  de  Sur  á  Norte, 
questa  ánima  forte  sapra  trionfarP 

"Concluyo,  pues,  diciendoos  que  si  sois  de  aviso  de  meter  á  prove- 
cho mis  sabias  instrucciones,  conseguiréis  completamente  y  perfecta- 
mente vuestra  sólida  felicidad,  como  os  lo  desea  vuestro  tres  apasio- 
nado compatriota — Erasmo  Lujan." 
¿Q,ué  te  ha  parecido  mi  prospectot 
A. — Magnífico,  brillante,  sorprendente. 
P. — ¡Hola!  ¿conque  te  ha  gustado? 
A. — ¿A  quién  no  ha  de  gustar  ese  aguacero  de  desatinos? 
P. — Vaya,  me  la  pegaste:  creí  que  en  efecto  te  habia  agradado. 
A. — No,  hijo,  no  estoy  tan  dejado  de  la  mano  de  Dios,  que  me  agra- 
de ese  fárrago  de  disparates,  escrito  la  mitad  en  un  idioma  que  parece 
francés,  y  la  otra  mitad  en  uno  que  no  parece  castellano. 

P. — Pues  sean  disparates  franceses  ó  castellanos,  ellos  se  han  de 
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imprimir  hoy,  mal  que  te  pese. — A. — ¿Conque  estás  resuelto  á  meter- 
te*á  periodista? 

p. — Sí,  señor,  periodista  andante  he  de  ser,  y  periodista  andante 
he  de  morir,  si  place  al  Altísimo,  á  pesar  de  los  follones  malandrines 
que  impedirlo  quisieren. 

A. — Q.ue  te  haga  buen  provecho. . .  .Adiós. 

p. — Sí:  adiós. . .  .y. . .  .oye. . .  .Esconde  la  mano,  no  te  la  pique  el 
Gallo. 

(Inserto  en  el  Siglo  XIX,  de  26  de  Enero  de  1842). 
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tiempos  modernos;  pues  aquí  entra  bien  mi  oficio,  como  decia  vuestro 
T>.  Quijote;  heme  aquí  encajada  en  el  cerebro  de  uno  de  los  mas  co- 
gitabundos ingleses,  que  me  hacia  pensar  bastante  todos  los  momen- 
tos, que  no  eran  pocos,  que  no  estaba  con  la  chispa. 


INGLESES. 

No  puede  haber  peor  habitación  para  el  alma  de  Pitágoras,  que  la 
cabeza  de  un  inglés,  ¿Q,ué  me  parecería  que  mi  patrón  se  engullera 
dos  veces  cada  dia,  media  vaca  sancochada,  muy  confortable,  cuando 
yo  en  mi  escuela  tenia  prohibido  á  mis  discípulos  que  se  alimentaran 
de  carne?  Pues  agrega  á  esto,  que  cada  cinco  minutos  me  encontra- 
ba sumergida  en  una  nube  de  vapores  de  té,  que  beben  por  agua  del 
tiempo.  Pero  sobre  todo,  yo  no  sé  cómo  puede  vivir  á  gusto  una  al- 
ma que  á  cada  momento  está  con  el  Jesiis  en  la  boca,  esperando  sa- 
lir del  cuerpo  por  el  agugero  que  le  hagan  con  un  pistoletazo  en  un 
desafio,  ó  por  el  que  él  mismo  se  abra  el  dia  que  se  le  antoje  hacer  al- 
go nuevo. 

Por  otra  parte,  me  moria  de  tristeza:  yo  creo  que  los  dioses,  per- 
mitiendo que  habitase  el  cuerpo  de  un  inglés,  me  castigaron  por  el 
silencio  de  cinco  años  que  imponía  á  mis  discípulos.  Semanas  ente- 
ras se  me  pasaban  sin  hablar  una  palabra.  Allá  cada  ocho  dias,  solia 
mi  huésped  pronunciar  un  very  locll,  ó  un  yes,  y  pare  vd.  de  contar. 
Su  muger  era  una  muchacha  linday  confortable;  pero  son  tan  adus- 
tos los  ingleses,  que  no  oí  que  el  mió  le  dijera  un  vni  alma,  ni  aun  en 
el  dia  de  la  boda.  Por  fin,  una  mañana  que  se  levantó  con  el  spleen 
mas  negro  que  otras  veces,  tuvo  la  bondad  de  plantarse  en  una  sien 
un  pistoletazo  tan  confortable,  que  no  hube  menester  mas  para  verme 
libre  por  esos  aires  de  Dios. 
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FRANCESES. 

Descansé  algunos  dias,  y  habiéndome  acordado  de  que  los  fran- 
ceses son  en  todo  diametral  mente  opuestos  á  los  ingleses,  inferí  que 
pues  rae  habia  ido  tan  mal  en  la  cabeza  de  lan  inglés,  me  iria  perfec- 
tamente en  la  de  un  francés;  pero,  amigo  mió,  hice  la  cuenta  sin  la 
huéspeda,  y  conocí  por  mi  propia  esperiencia  que  todos  los  estremos 
son  malos.  El  dia  que  me  fastidié  de  hallarme  en  la  atmósfera  ingle- 
sa, que  fué  muy  pronto,  porque  el  humo  del  carbón  de  piedra,  los  va- 
pores del  Támesis,  y  las  nieblas  diarias,  la  hacen  tan  densa,  que  po- 
sitivamente se  masca;  di  un  brinco,  atravesé  el  canal  de  la  Mancha, 
y  heme  aquí  en  la  atmósfera  de  la  turbulenta  Francia. 

Elegí  un  cuerpo  bien  formado,  y  me  metí  dentro  de  él.  En  mi 
vida  me  he  visto  en  una  agitación  mas  continua  que  en  el  cerebro  de 
un  francés.  Para  que  me  puedas  entender,  me  esplicaré  en  la  frase  que 
usan  vds.  los  mortales,  y  te  diré,  que  cuando  Dios  me  hizo  el  gran 
favor  de  sacarme  de  quel  presidio,  no  tenia  hueso  saiio,  y  me  estuve 
mas  de  un  año  acostada  en  un  rincón  de  la  atmósfera,  descansando  de 
tantas  fatigas  como  sufrí  con  mi  patrón.  Los  franceses  lo  empren- 
den todo,  se  mezclan  en  todo,  y  lo  que  es  peor,  disputan  de  todo. 

Su  pronunciación  es  muy  fuerte,  su  idioma  muy  nasal;  cada 
francés  habla  mas  que  ocho  locos:  dos  franceses  disputando,  me- 
ten mas  ruido,  que  diez  perros  que  siguen  á  una  perra.  La  compara- 
ción entre  éstos  y  los  franceses  es  esacta,  por  lo  que  respecta  á  su  mo- 
do de  ladrar  y  hablar;  pues  así  como  los  perros  cuando  se  pelean 
mantienen  uu  gruñido  constante,  que  interrumpen  de  trecho  en  trecho 
con  un  ladrido  agudo;  así  los  franceses  mantienen  un  sonido  confuso 
y  nasal  constante,  que  cuando  se  ecsaltan  en  la  conversación,  inter- 
rumpen con  unos  gritos  capaces  de  taladrar,  no  diré  los  oidos  de  un 
animal  de  carne,  sino  los  de  uno  de  bronce,  como  el  del  caballo  que 
conservan  vds,  en  su  Universidad. 
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No  había  ópera,  comedia,  concierto,  paseo  ni  espectáculo  público 
que  yo  no  presenciara,  y  concurriera  con  mi  contingente  de  vivas, 
aplausos  y  aun  versos;  porque  no  hay  una  nación  debajo  de  las  estre- 
llas, mas  propensa  á  la  diversión  que  la  francesa.  Y  ¿qué  diré  de  la 
galantería?  Jamas  pierde  un  francés  la  ocasión  de  requebrar  á  una 
dama,  aunque  siempre  todo  el  gasto  lo  hace  la  lengua  y  ninguno  la 
bolsa:  Beaucoup  de  hons  mots  jpoint  (Targení.  Y  ahí  me  tiene 
vd.  continuamente  aguzándome  para  ministrar  bastante  material  á  la 
tarabilla  de  mi  patpn,  á  fin  de  que  pudiera  enamorará  cuantas  cómi- 
cas, operistas,  casadas,  viudas  frescas  y  doncellas  encontraba  al  paso. 
Yo  misma  reía  unas  veces,  y  otras  me  escandalizaba  de  las  enormes 
mentiras  con  que  procuraba  interesarlas  en  su  correspondencia.  Son 
naturalmente  afectuosos,  y  cuando  están  apasionados,  no  hay  hipér- 
boles que  les  parezcan  ecsageradas,  ni  promesas  que  juzguen  imprac- 
ticables. 

Los  franceses  en  su  mayoría,  no  solo  aman,  sino  que  veneran  con 
cierta  especie  de  fanatismo  á  Napoleón,  principalmente  si  alguno  de 
ellos  ha  tenido  la  imponderable  dicha  de  servir,  aunque  haya  sido  de 
pito  ó  de  tambor  en  el  ejército  imperial.  Julio  César,  en  concepto  de 
cualquiera  de  estos,  no  pasarla  en  las  filas  de  Bonaparte  de  un  cabo  de 
escuadra,  y  Alejandro  Magno  de  un  sargenton.  Esta  fué  precisamen- 
te la  causa  de  la  muerte  de  mi  huésped.  Tuvo  acerca  de  su  héroe 
una  disputa  con  un  inglés,  que  para  aquí  entre  nos,  pensaba  lo  mis- 
mo que  yo,  que  el  tal  Napoleón  habia  sido  en  sustancia  un  malvado 
con  fortuna,  que  deslumhró  con  apariencias,  corno  todos  los  conquis- 
tadores afortimados.  A  pocas  palabras  se  ecsaltaron  nuestros  disputa- 
dores, y  concluyó  la  cuestión  por  el  desafio  de  costumbre.  Disparó  el 
francés,  erró;  la  bala-  del  inglés  pasó  el  corazón  de  mi  huésped,  y  yo 
volví  á  los  aires  á  descansar  de  la  movilidad  continua  en  queme  te- 
nia mi  desgraciado  huésped. 
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ANGLO-AMERICANOS. 

Como  te  dije  antes,  me  estuve  un  año  reponiendo  del  cansancio,  y 
tuve  suficiente  tiempo  para  pensar  en  la  habitación  que  debia  elegir 
en  lo  venidero.  Viendo  que  me  habia  ido  tan  mal  en  las  dos  nacio- 
nes mas  cultas  de  la  Europa,  se  me  quitaron  las  ganas  de  recorrerla 
toda,  y  me  propuse  pasar  á  América.  Allí,  decia  yo,  se  ha  comenza- 
do á  plantar  la  libertad:  esos  gobiernos  se  han  de  conformar  mejor  con 
mi  genio  y  mi  primera  educación,  que  estas  viejas  monarquías,  en 
las  que  no  se  encuentran  mas  que  apariencias  de  hombría  de  bien  y 
una  religión  superficial.  Acá,  los  hombres  se  suscriben  á  alguna  creen- 
cia, no  porque  estén  convencidos  de  su  verdad,  sino  porque  les  es  útil 
para  sus  miras  temporales.  Se  ha  hecho  un  punto  de  etiqueta  y  de 
moda  el  no  parecer  incrédulos,  y  de  aquí  es  que  por  fuerza  ha  de  per- 
tenecer un  individuo  á  una  religión,  si  no  quiere  ser  mal  visto  en  la 
sociedad.  Pues  ya  sabes  que  el  mismo  Locke,  patriarca  de  toleran- 
tismo, no  quiere  que  la  sociedad  admita  á  los  ateos  (*),  porque  respec- 
to de  ellos  no  tienen  ninguna  garantía  los  vínculos  sociales.  La  li- 
bertad de  muchos-declina  en  libertinage,  y  no  faltan  sostenedores  del 
despotismo  real,  á  que  los  arrastra  la  fuerza  de  la  costumbre. 

En  las  repúblicas  nuevas  que  no  han  visto  mas  formas  monárqui- 
cas que  las  de  la  opresión,  como  que  todas  han  sido  colonias,  en  que 
hábitos  no  pueden  ser  los  de  su  genio  y  carácter  particulares,  si- 
no de  pura  imitación,  en  que  tienen  casi  á  la  vista  las  desastrosas  es- 
cenas de  la  revolución  de  Francia,  es  muy  de  esperarse  que  la  liber- 
tad esté  bien  dirigida  y  arreglada.  Estas  consideraciones  me  hicie- 
ron pasar  el  Atlántico,  y  situarme  en  los  Estados-Unidos  del  Norte. 
Elegí  esa  nación  antes  que  á  la  tuya,  porque  creí  que  estuvierais 
padeciendo  aquellas  oscilaciones  que  son  consiguientes  á  la  variación, 

(♦)     Caria  sobre  la  tolerancia. 
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no  solo  de  un  gobierno,  sino  de  opiniones  y  costumbres.  Q,uise  de- 
jar que  el  primero  se  consolidara,  que  las  segundas  se  rectificaran,  y 
las  terceras  se  formaran  originales,  y  que  perdierais  las  de  imitación. 

Hé  aquí  que  me  planté  de  patitas  en  el  cerebro  de  un  anglo-ame- 
ricano.  Jamas  he  llevado  mayor  chasco.  Observé  que  el  cerebro  de 
mi  huésped  se  iba  endureciendo  á  proporción  que  crecia,  hasta  llegar 
á  metalizarse  completamente.  Este  fenómeno  me  sorprendió,  y  mu- 
cho mas  cuando  vi,  que  ig^ual  trasformacion  habia  sufrido  su  cora- 
zón. Procuré  indagar  la  causa  de  esto,  y  averigüé  que  todos  los  an- 
glo-americanos  tienen  el  corazón  y  el  cerebro  de  plata,  porque  á  fuer- 
za de  no  amar  otra  cosa  que  al  dinero,  ni  de  pensar  en  otra  cosa  que 
en  el  dinero,  llegan  á  metalizarse  sus  cerebros  y  corazones.  Y  es  una 
providencia  de  Dios,  que  ellos  no  sepan  esa  metamorfosis,  porque  si 
la  supieran,  se  matarían  unos  á  otros,  y  aun  á  sí  mismos,  por  sacarse 
del  pecho  ó  de  la  cabeza  un  doll,ar. 

En  efecto,  no  pudo  menos  que  repugnarme  infinito  ese  desenfrena- 
do apetito  de  dinero.  Este  es  el  único  dios  que  adoran,  y  al  que  sacri- 
fican todos  sus  deberes.  Allí  no  hay  buena  fé,  no  hay  generosidad, 
no  hay  hospitalidad;  el  engaño,  la  intriga,  la  falsedad,  todos  los  me- 
dios lícitos  ó  ilícitos  se  ponen  en  movimiento  para  adquirir  caudales. 
Nunca  se  indaga  la  procedencia  de  éstos,  ni  las  cualidades  de  las  per- 
sonas. Únicamente  se  pregunta  ¿cuánto  vale  Fulano?  y  la  respuesta  á 
esta  pregunta  es  la  que  constituye  el  mérito  ó  demérito  de  una  perso- 
na. Si  es  acaudalada,  aunque  sea  la  de  un  asesino  ó  ladrón  que  se 
haya  levantado  con  los  bienes  ágenos  en  otros  paises,  nada  importa,  es 
un  hombre  escelente;  pero  si  es  pobre,  es  un  bribón  despreciable,  aun- 
que posea  las  virtudes  mas  relevantes,  y  mucho  mas  si  fuere  negro, 
aun  cuando  sea  rico;  porque  por  una  anomalía  inconcebible  y  una  con- 
tradicción monstruosa,  en  el  pais  que  debe  reputarse  por  el  emporio  de 
la  libertad  y  de  la  igualdad,  es  donde  se  halla  mas  marcada  la  diferen- 
cia entre  los  negros  y  los  blancos.  Horroriza  á  cualquier  hombre  sensi- 
ble, no  solo  el  trato  que  los  primeros  reciben  de  los  segundos,  sino  el 
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que  haya  leyes  que  lo  autoricen.  En  ninguna  parte  es  mas  infeliz  la 
suerte  de  los  negros  que  en  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Tal  es  el 
carácter  de  los  anglo-americanos. 

Ellos  son  los  contrabandistas  natos  del  Seno  Mexicano,  que  es  uno 
de  los  ramos  de  industria  con  que  hacen  bastante  dinero.  Mi  hués- 
ped se  apoderó  de  una  goletita  que  estafó  á  unos  pobres  alemanes, 
que  con  toda  su  sinceridad  y  honradez  andaban  comerciando  en  ella: 
la  cargó  de  efectos  prohibidos,  y  nos  dirigimos  á  las  costas  de  esta  re- 
pública: navegamos  con  viento  en  popa  hasta  avistarlas:  los  america- 
nos conocen  mejor  vuestras  costas,  que  vosotros  los  contornos  de 
vuestras  haciendas.  Esperamos  la  noche  para  anclar  en  una  rada,  y 
descargar  en  la  playa:  llegó  la  noche;  pero  con  un  fuerte  Norte  y  una 
horrorosa  borrasca:  nuestra  goleta  fué  encallada  en  un  banco  de  are- 
na, las  olas  la  hicieron  mil  pedazos,  todos  los  que  venian  en  el  barco  se 
ahogaron:  yo  dejé  el  cuerpo  de  mi  huésped  que  se  disputaban  dos  ti- 
burones, y  por  entre  las  olas  me  escapé  á  la  atmósfera  de  tu  república, 
abominando  á  los  anglo-americanos. 


MEXICANOS. 

Determiné  quedarme  en  este  pais,  pues  aunque  los  consideraba  to- 
davía en  la  época  de  las  revoluciones,  que  siempre  preceden  á  la  con- 
solidación de  un  gobierno,  y  mas  en  una  nación  nueva,  en  que  la|fal- 
ta  de  espcriencia'es  preciso  que  la  haga  incurrir  en  mil  defectos  en  po- 
lítica; como  tenia,  y  en  efecto  conservo,  una  alta  idea  de  la  generosi- 
dad, de  la  hospitalidad,  del  desinterés,  de  la  dulzura  del  carácter  de 
los  mexicanos,  supuse  que  con  una  poca  de  constancia,  y  amaestrados 
por  la  esperiencia  de  vuestras  mismas  aberraciones,  llegarla  el  dia  en 
que  ocupaseis  en  el  mundo  civilizado,  el  distinguido  lugar  que  mere- 
céis por  vuestras  virtudes,  y  por  los  elementos  de  vuestro  suelo, 
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cuyo  desarrollo  promete  una  prosperidad  sin  límites.     Hé  aquí  mi 
historia  hasta  llegar  á  vuestras  costas. 

Muy  agradable  me  ha  sido  oiría,  le  respondí;  pero  falta  sin  duda 
una  gran  parte  de  ella.  Si  mi  curiosidad  no  te  es  molesta,  querría  sa- 
ber ¿por  qué  motivo  te  has  metido  en  el  cuerpo  de  ese  gallo,  pudien- 
do  haber  elegido  otra  mejor  habitación? 

Esto  es  lo  que  yo  no  quería  decirte,  porque  ya  sabes  que  yo  soy  muy 
ingenuo.  Adular  seria  para  mí  un  gran  crimen:  hablarte  la  verdad 
me  parece  impolítica,  porque  estoy  muy  obligado  á  las  almas  de  tus 
paisanos,  y  no  querría  saliese  de  mi  boca  la  menor  palabra  que  pudie- 
ra interpretarse  en  contra  vuestra;  por  lo  que  te  suplico  me  dispenses 
de  continuar  mi  narración.  Por  otra  parte,  si  tuvieras  la  impruden- 
cia de  publicar  algunos  pasages  de  nuestra  conversación,  podrías  acar- 
rearte el  odio  de  algunas  personas;  porque  los  malvados,  que  de  todo 
se  espantan,  y  en  las  palabras  mas  sencillas,  y  vertidas  sin  la  mas  li- 
gera intención  de  zaherir  á  persona  determinada,  encuentran  alusio- 
nes, y  tal  vez  retratos  perfectos  de  sus  vicios;  creen  que  el  autor  no 
ha  tenido  otro  ánimo  que  satirizarlos,  cuando  ellos  mismos  son  los 
que  se  aplican  el  cuadro  que  el  autor  trazó  en  un  puro  ideal;  de  suer- 
te que  sus  mismos  defectos  son  los  que  les  ajustan  el  saco  que  les  vie- 
ne, no  porque  el  escritor  lo  cortó  espresamente  para  ellos.  Si  fueran 
virtuosos,  no  se  encontrarían  retratados;  así  como  no  se  encuentran 
en  las  sátiras  de  Horacio,  Percio,  Juvenal,  Q,uevedo,  Padre  Islas,  Boi- 
leau,  ó  Amato  Benedicto,  los  que  no  han  incurrido  en  las  faltas  que 
estos  autores  criticaUc 

No  creo,  respondí,  que  mis  paisanos  sean  tan  necios;  saben  que  en 
todas  las  clases  del  estado  son  siempre,  y  en  todas  las  naciones  del 
mundo,  masHos  malos  que  los  buenos;  y  así,  cuando  se  escribe  con- 
tra una  clase  en  general,  ya  se  sabe  que  se  habla  de  sus  malos  res- 
pectivos, no  de  toda  la  clase,  ni  mucho  menos  de  los  buenos  que 
hay  en  ella.  ¡Dios  nos  libre  de  que  si  se  hablara  como  habla 
Gtuevedo  contra  los  jueces,  los  abogados  y  los  médicos,  encontraran 
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su  retrato  perfectamente  acabado,  todos  y  cada  uno  de  nuestros  jue- 
ces, abogados  y  médicos;  que  si  se  trata  de  malos  patriotas  ó  funcio- 
narios, no  hubiera  uno  solo  de  nuestros  patriotas  ó  funcionarios,  que 
no  pudiera  ponerse  el  vestido  como  si  se  lo  hubieran  cortado  á  su 
medida!  Así  que,  bien  saben  mis  paisanos  que  esas  sátiras  genera- 
les tienen  muchas  escepciones,  y  ¡dichoso  aquel  á  quien  su  concien- 
cia lo  incluye  en  la  escepcion  y  no  en  la  regla  general! 

Conque,  bajo  este  aspecto,  no  seas  tan  escrupuloso.  Respecto  de 
tu  delicadeza  para  no  hablar  conmigo  de  los  defectos  de  mis  paisa- 
nos, á  quienes  te  confiesas  muy  obligado,  tampoco  debes  tener  escrú- 
pulo, porque  á  mas  de  que  yo  conozco  sus  faltas,  quizá  esta  conver- 
sación servirá  á  muchos  de  lección  para  que  las  colrijan,  y  sean  co- 
mo deben  ser,  y  no  como  son.  Ya  ves  que  en  lugar  de  hacerles  con 
tus  verdades  un  agravio,  les  hace?  un  gran  servicio;  porque  ¿qué  ma- 
yor puede  hacérsele  á  un  hombre  que  volverlo  bueno,  de  malo  que 
era? 

— Tienes  razón,  me  contestó;  y  confiando  en  el  buen  juicio  de  tus 
paisanos,  continuaré  la  relación  de  mi  historia.  Me  quedé,  como  te  de- 
cía, en  la  atmósfera  de  tu  república:  anduve  vagando  algunos  dias 
por  aquí  y  por  allí,  hasta  encontrar  el  lugar  en  que  se  hallaban  jun- 
tas las  almas  de  los  que  mueren  en  este  pais,  esperando  cuerpos  en 
que  volver  á  introducirse.  Llegué  por  fin  á  donde  estaban,  y  me  re- 
cibieron con  tanta  cortesía,  afabilidad  y  dulzura,  que  cuanto  habia  oi- 
do  acerca  de  la  generosidad  de  los  mexicanos,  me  pareció  poco  en 
comparación  de  lo  que  yo  misma  •esperimen taba,  y  á  sus  consejos  de- 
bo hallarme  en  este  cuerpo  de  gallo. 

— ¡Cómo  así!  le  interrumpí,  pues  qué,  ¿no  encontraron  otra  habita- 
ción mas  digna  de  tí  que  proporcionarte? 

— Note  precipites,  me  respondió:  escucha,  y  no  empieces  á  culpar  á 
mis  queridas  amigas  las  almas  de  tus  paisanos. 

Jamas  he  visto  tanta  multitud  de  almas  reunidas  como  en  la  atmós- 
fera de  México:  no  pude  menos  que  preguntar  la  causa.  Consiste,  me 
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dijo  una  alma  de  un  aspecto  interesante,  pero  que  manifestaba  estar 
poseida  de  nn  grave  dolor,  en  que  nosotros  parece  que  hemos  dedica- 
do todos  nuestros  conatos  á  destruirnos,  mas  bien  que  á  reproducir- 
nos. Oajaca,  Tolome,  la  Acordada,  los  Pozos  del  Carmen,  el  Galli- 
nero, el  Álamo,  San  Jacinto,  la  gloriosa  jornada  del  15  de  Julio  de 
1840,  la  regeneración  de  lS-11,  &c.,  &c.,  han  poblado  de  almas  este 
lugar;  de  suerte,  que  si  nos  convirtiéramos  en  pesos  al  salir  de  nues- 
tros cuerpos,  la  hacienda  pública  de  México  tuviera  cada  año  un  su- 
perahit  en  vez  de  un  déficit.  Yo,  que  naturalmente  soy  pacífica,  la- 
mento la  suerte  de  los  mexicanos,  y  pido  á  Dios  con  ansia  que  venga 
un  gobierno  que  no  piense  en  soldados,  sino  en  labradores  y  artesa- 
nos, y  que  no  se  ocupe  de  la  guerra,  sino  de  la  población  y  coloniza- 
ción: mientras  que  esto  no  suceda,  ha  de  haber  un  remanente  de  al- 
mas que  en  cada  revolucioncita  se  ha  de  aumentar,  y  llegará  el  caso  de 
que  hasta  nosotras  nos  pronunciemos  unas  contra  otras,  para  apoderar- 
nos del  primer  cuerpecito  que  veamos  formado. 

— Triste  idea  me  das  de  tu  pais,  le  respondí,  ypoca  esperanza  me 
queda  de  colocarme  en  algún  cuerpo. — Eso  no,  me  contestó:  nosotros 
los  mexicanos  somos  muy  generosos.  A  mas  de  que,  apreciamos  mu- 
cho á  los  estrangeros,  y  acaso  mas  de  lo  regular,  principalmente  si 
vienen  de  Londres  ó  Paris.  Tú  serás  preferida,  te  cederemos  el 
lugar,  te  acomodarás  primero  que  nosotras,  aunque  nos  quedemos  en 
el  aire  j)er  oinnia  saecula  saeculorum:  y  no  solo  esto,  sino  que  te  ce- 
demos la  elección.  Escoge  el  cuerpo  quemas  te  agrade,  y  desde  aho- 
ra te  lo  cedemos. 

Di  gracias  á  una  alma  tan  generosa,  y  á  las  demás,  que  convinie- 
ron con  toda  sinceridad  en  lo  que  ella  me  habia  ofrecido,  y  en  segui- 
da les  dije:  Almas  nobles,  que  acreditáis  el  concepto  que  en  todas  par- 
tes se  tiene  de  la  generosidad  y  beneficencia  de  los  mexicanos;  ya  que 
tan  bien  dispuestas  estáis  en  favor  de  este  estrangero,  que  ningún  mé- 
rito tiene  para  hacerse  recomendable  á  vosotras,  yo  os  suplico  y  os 

conjuro  por  vuestra  misma  bondad,  que  me  sirváis  de  consejeras  para 

o 
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buscar  habitación.  He  llevado  muchos  chascos  en  los  cuerpos  donde 
he  vivido,  por  haberme  entrado  de  rondón  en  el  que  según  las  aparien- 
cias, ó  el  juicio  que  habia  formado  de  su  nación,  me  parecía  escelen- 
te.  Pero  ¡cuánto  va  de  lo  vivo  á  lo  pintado!  No  quisiera  que  me 
volviese  á  suceder  lo  mismo  en  vuestra  república,  por  lo  que  os  insto 
de  nuevo  para  que  os  dio^neis  servirme  de  guia. 

Con  mucho  gusto,  respondieron  todas  nemine  discrepante,  protes- 
tándome que  no  abusarían  de  la  confianza  que  yo  hacia  de  ellas,  y 
que  me  dirian  ingenuamente  la  verdad,  aun  cuando  fuera  en  contra  de 
sus  propios  paisanos.  Con  esta  seguridad  me  esplique  en  estos  tér- 
minos: Seria  yo  una  ingrata  si  no  procurarara  en  cuanto  esté  en  mi 
arbitrio  corresponder  á  vuestras  bondades.  Advierto  que  estoy  en  un 
pais,  en  que  acaba  de  sembrarse  la  semilla  de  la  libertad:  es  preciso 
cultivarla  y  protegerla,  para  que  algún  dia  produzca  opimos  frutos. 
Elijo  por  tanto  el  cuerpo  de  un  guerrero,  para  ayudaros  con  mi  valor 
y  esfuerzos,  á  defender  vuestra  naciente  libertad. 


MILITARES. 

¡Loables  deseos!  me  respondió  una  alma,  en  cuyo  semblante  se  de- 
jaban ver  todavía  algunos  rasgos  de  la  desesperación  con  que  habia 
salido  del  último  cuerpo  en  que  habitó;  pero  ¿sabes  lo  que  pretendes? 
¿Crees  por  ventura  que  nuestros  guerreros  son  de  la  raza  de  tus  Leó- 
nidas, Epaminondas  y  Temístocles?  No  les  falta  valor  y  disposiciones 
para  imitarlos;  pero  la  corrupción  de  las  costumbres  dificilmente  les 
permitirá  conseguirlo.  Aquí  la  estrategia  está  reducida  á  la  intriga. 
El  que  limpio  juega,  limpio  se  va  á  su  casa,  ó  lo  que  es  peor,  lim- 
pio y  desnudo  queda  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Dígalo  mi  últi- 
mo patrón,  que  por  meterse  á  héroe  y  pelear  con  espada  blanca,  fué 
muerto  por  sus  mismos  soldados. 

¿Cómo  así?  le  pregunté  asustada.    ¿Pues  de  qué  modo  se  hace  la 
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guerra  entre  vosotros? — Del  siguiente,  me  contestó.  Aunque  entre 
nosotros  hay  diversos  partidos,  siempre  los  beligerantes  se  encierran 
en  dos,  el  gobierno  y  los  pronunciados:  cada  uno  de  estos  procura 
engrosar  el  suyo,  fundiendo  en  él  aquellos  con  quienes  tiene  mas  sim- 
patías, y  procurando  neutralizar  los  contrarios.  Si  las  oportunidades 
son  favorables  al  gobierno,  ganó  éste;  pero  si  son  favorables  á  los  pro- 
nunciados, perdió  indefectiblemente,  aunque  lo  venga  á  sostener  el 
mismo  Aquiles.  Nuestra  estrategia  se  pone  en  obra  mas  bien  en  los 
preliminares  que  en  la  campaña  abierta.     Me  esplicaré. 

Se  comienza  por  desacreditarse  mutuamente  en  los  periódicos  mi- 
nisteriales y  de  oposición.  Así  que  se  logra  que  uno  de  ellos  haya 
perdido  el  prestigio,  comienzan  las  intrigas:  se  seduce  á  la  tropa  pro- 
metiendo grados  y  empleos:  se  reparte  el  dinero  que  se  puede  entre  los 
agentes  subalternos  y  emisarios,  para  lo  que  los  agiotistas  abren  sus 
arcas,  aunque  con  el  moderadísimo  premio  de  un  5  ó  6  por  100  men- 
sal.  Luego  que  está  la  cosa,  frita  y  cocida,  como  suele  decirse;  que 
se  sabe  á  punto  fijo  los  gefes  y  cuerpos  de  tropa  que  se  han  de  pasar, 
la  hora  en  que  se  han  de  pronunciar  los  sargentos  (alféreces  5  tenien- 
tes mjieri),  y  han  de  amarrar  á  su  comandante  si  no  quiere  seguir  su 
partido;  entonces,  arma,  arma,  guerra,  guerra;  á  ellos,\ú  ellos,  vale- 
roso Cortés.  Se  forma  una  escaramuza,  en  la  que  bailan  una  contra- 
danza los  que  se  pasan  de  un  partido  á  otro,  y  victoria  por  Federico. 

Al  dia  siguiente,  primera  remesa  de  premios,  que  consiste  en  gra- 
dos. Los  sargentos  aparecen  de  alféreces,  los  alféreces  de  tenientes, 
éstos  de  capitanes,  &c.;  las  barrigas  que  ayer  no  tenian  color,  apare- 
cen hoy  rojas,  las  rojas  verdes,  y  las  verdes  azules.  A  continuación 
se  hace  una  iniciativa  á  la  cámara,  para  que  apruebe  los  grados,  reco- 
nozca la  deuda  contraída  con  los  señores  agiotistas,  j  que  ademas  con- 
ceda una  cruz  ó  un  escudo,  para  los  que  se  han  distinguido  en  la 
campaña.  Todo  se  concede  como  lo  pide,  y  queda  formada  la  se- 
gunda remesa  de  premios. 

Agraciados  de  este  modo  los  que  prestaron  un  servicio  positivo  de 
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armas,  entran  las  solicitudes  de  los  alíiqíteños,  que  componen  la  ter- 
cera remesa.  Yo  estaba  en  el  ministerio,  y  revelaba  las  órdenes  y  dis- 
posiciones mas  reservadas,  por  lo  que  el  pobre  gobierno  no  podia  ha- 
cer letra:  yo  intercepté  un  correo  muy  interesante:  yo  remití  al  parti- 
do vencedor  tantos  fusiles,  seduje  tal  número  de  tropa:  yo  hice  esto; 
yo  hice  aquello.  A  cada  uno  se  va  dando  su  premio  según  sus  obras. 
Hé  aquí  nuestra  estrategia.     ¿Q.ué  te  parece? 

Horrible,  ciertamente,  respondí.  No  sé  cómo  tienen  vds.  tan  poca 
filantropía  (perdóname,  alma  noble,  este  lenguaje),  que  se  premien 
por  haber  teñido  sus  manos  en  la  sangre  de  sus  hermanos  en  guerras 
civiles.  Luto  deberían  ponerse  los  vencedores,  y  ecséquias  fúnebres 
deberían  celebrarse,  en  vez  de  Te-Denm  y  repiques.  Pero  lo  que 
mas  me  hace  fuerza  es,  que  se  premie  al  crimen,  y  á  un  crimen  tan 
detestable,  como  el  de  faltar  á  la  confianza  de  sus  superiores  y  vender 
sus  secretos.  Es  verdad  que  en  la  guerra,  alguna  ocasión  es  necesa- 
ria esta  medida;  pero  el  alma  baja  que  sirve  de  instrumento,  conténte- 
se con  dinero,  satisfágase  su  codicia  en  lo  reservado;  mas  nunca  apa- 
rezca en  público  como  un  mérito,  lo  que  es  un  positivo  y  feo  delito. 
— Pues  amiga  mia,  me  dijo  el  alma  de  aquel  desgraciado  guerrero, 
aquí  no  se  conoce  otra  estrategia. — Siendo  eso  así,  contesté,  jamas 
me  veréis  en  las  filas  de  vuestros  militares.  Elijo  el  cuerpo  de  un  pa- 
triota, para  formar  una  junta  de  escelentesf  patriotas,  pronunciarme 
por  la  verdadera  libertad,  y  ensefiar  á  vuestros  paisanos  á  ser  republi- 
canos, á  ser  héroes,  y  merecer,  no  parches  ni  grados,  sino  coronas  cí- 
vicas y  laureles  que  nunca  se  marchitan. 


PATRIOTAS. 

Magna  petis  Phaet07i,me  contestó  una  alma  pensativa,  que  según 
supe,  habia  animado  el  cuerpo  de  un  fiel  patriota. — ¿Pues  qué,  lepre- 
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gunté,  tampoco  hay  patriotas  en  vuestra  tierra? — Amiguita,  me  res- 
pondió, nuestro  patriotismo  va  á  la  par  con  nuestra  estrr.tegia.  No 
hay  aqiy  muchos  ni  pocos  Arístides,  ni  Scévolas.  Hace  algún  tiem- 
po que  estuvo  aquí  una  alma  paisana  tuya,  que  nos  contó  que  las  de 
Hidalgo,  Allende,  Morolos  y  otros  grandes  patriotas  promovedores  de 
la  independencia,  no  habiendo  hallado  después  de  su  muerte  en  la  re- 
pública, cuerpo  que  les  viniera,  hablan  marchado  á  Grecia,  creyendo 
que  los  encontrarían  en  el  pais  de  los  héroes;  pero  por  algunas  con- 
versaciones que  tuvo  con  ellas,  supe  que  se  habían  llevado  allá  el 
mismo  chasco  que  tú  acá. 

¿Piensas  que  porque  hay  tantos  revoltosos,  hay  muchos  patriotas? 
¿Crees  que  todos  los  que  gritan  ¡viva  la  libertad^  muera  el  despotis- 
mo, federación  ó  ?mier¿e!  están  animados  de  sentimientos  desintere- 
sados, y  movidos  únicamente  por  el  bien  público?  No,  amiga  mia, 
no  es  oro  todo  lo  que  reluce.  Uno  se  pronuncia,  porque  ha  quebrado 
con  la  caja  de  su  regimiento;  otro,  por  ver  si  saca  algún  partido  en  sus 
pretensiones;  otro,  por  hacer  dinero  y  vivir  á  costa  agena;  otro,  por  ad- 
quirir rango  en  la  sociedad  y  darse  tono;  y  todos  por  mejorar  de  suer- 
te. ¡Ah!  ¡Si  no  fuera  por  las  revoluciones,  cuántos  personages  que 
figuran  en  los  primeros  puestos  de  la  república  estarían  desfigurados! 
Con  miras  tan  innobles,  no  es  mucho  que  lo  sea  también  su  con- 
ducta. Las  inconsecuencias  mas  monstruosas  se  ven  en  ella.  Hoy 
sostienen  una  opinión  que  ayer  impugnaban.  Hoy  atacan  á  un  go- 
bierno que  ayer  defendían.  Hoy  le  llaman  déspota  y  tirano,  cuando 
ayer  le  nombraban  paternal  y  justo.  Hoy  califican  de  eminentes  pa- 
triotas, á  los  que  ayer  de  sansculotes  intolerables,  y  al  contrario!  En 
fin,  habrá  muy  pocos  gefes  de  revolución,  que  no  puedan  aplicarse  á 
sí  mismos  estos  versos: 

Ce  qui  semble  forfait  dans  un  homme  ordinaire, 
En  un  chef  de  partí  prend  un  aspect  contraire: 
Vertueux  ou  m echan t  au  gré  de  son  projaí, 
II  doit  tout  rapporter  á  cet  unique  objet. 
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II  doit  se  conforraer  aux  mojurs  de  ses  cómplices      , 
Portar  jusqu'á  l'éxces  les  vertus  et  les  vices  (*). 

Este  es  el  carácter  de  la  mayor  parte  de  nuestros  pronunciados  y 
de  sus  caudillos:  la  virtud  y  el  vicio  solo  son  medios  de  que  se  valen 
para  llevar  adelante  su  empresa:  en  nada  reparan,  nada  los  detiene, 
salgan  con  su  intento,  consigan  su  fin,  y  que  arda  Troya  poco  les  in- 
teresa. ¿Se  necesita  por  ejemplo  la  protección  del  estado  eclesiásti- 
co? Se  besa  la  mano  con  mucha  reverencia  á  los  señores  sacerdotes, 
se  defienden  sus  bienes,  seles  conceden  prerogativas?  ¿Interesa con- 
graciarse con  el  partido  anti-eclesiástico?  Los  frailes  son  unos  holga- 
zanes zaragates,  sus  bienes  son  cuantiosos  y  pertenecen  al  público: 
sus  prerogativas  son  abusos  insufribles  en  un  gobierno  liberal,  ¿dué 
tal? 

Peor  está  que  estaba,  dije  yo.  Estoy  desengañado  de  que  las  revolu- 
ciones y  los  pronunciamientos,  no  son  las  escuelas  en  que  se  ha  de 
aprender  ni  enseñar  el  patriotismo.  Me  meteré  en  un  cuerpo  destina- 
do á  la  diplomacia,  á  ver  si  llego  á  ser  ministro,  y  no  con  las  armas,  si- 
no eon  sabios  consejos,  ilustro  al  gobierno,  y  consigo  fijar  la  felici- 
dad en  esta  república. 


MINISTROS. 

Si  eso  no  mas  solicitas,  me  dijo  una  alma  enjuta,  que  sin  duda  lo 
habia  sido  de  algún  ministro,  bien  puedes  quedarte  con  nosotras,  sin 
tocar  á  cuerpo  humano  alguno  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
— ¿Pues  qué,  tan  dificil  es  ser  buen  ministro  en  este  pais?  le  pregun- 

(♦)     Crcbiüon,— Catihna^ 


—  si- 
té.— No,  no  es  tan  difícil  serlo;  la  dificultad  consiste  en  que  dure  un 
ministro  siendo  bueno.  Entre  nosotros  no  hay  anomalías.  La  es- 
trategia, el  patriotismo  y  la  política,  hacen  un  terne  que  no  parecen 
sino  hijos  de  una  propia  madre.  Casi  es  un  milagro  que  se  sostenga 
por  largo  tiempo  un  ministro  recto  y  justo.  Son  muchas  las  perso- 
nas con  quienes  tiene  que  contemporizar,  los  genios  que  tiene  que  es- 
tudiar, y  los  avances  que  debe  reprimir. 

No  le  basta  adquirir  ascendiente  sobre  el  gefe  de  la  república,  es  in- 
dispensable que  lo  adquiera  sobre  el  partido  que  influye  en  el  gobier- 
no. Ese  partido  es  casi  imposible  que  falte,  porque  ó  el  eclesiástico, 
ó  el  militar,  ó  el  sansculote,  ó  el  liberal  moderado,  ó  el  federalista,  ó 
el  centralista,  ó  el  comerciante,  (fcc,  han  de  tener,  no  solo  simpatías, 
sino  interés  directo  en  el  gobierno,  y  han  de  influir  en  sus  determina- 
ciones. Para  que  se  remediara  este  mal,  seria  necesario  que  todos 
esos  partidos  se  fundieran  en  uno,  que  diese  por  resultado  la  amalga- 
mación de  todos  sus  hombres  de  bien  respectivos;  pues  no  hay  parti- 
do, por  infeliz  que  sea,  que  no  tenga  algunos.  Pero  esto  es  pedir  pe- 
ras  al  olmo. 

Aquí  tienes,  que  si  el  presidente  de  larepúblicaes  inclinado  al  des- 
potismo, es  necesario  repetirle  frecuentemente: 

Che  assoluto  dispótico  governo 

E  buono  per  Téstate  é  per  l'inverno  (*). 

Si  se  inclina  al  sansculotismo,  es  preciso  decirle  lo  propio  en  otros 
términos.  El  mayor  atentado  quj  imagine,  se  ha  de  aprobar;  mas 
con  este  principio,  saliis  populi  suprema  lex  esto.  Si  es  afecto  á  los 
estrangeros,  se  han  de  sacrificar  á  sus  pretensiones  los  derechos  y  bien- 
estar de  los  nacionales.  Si  le  agrada  la  muchedumbre  de  tropas,  se 
han  de  sacar  soldados  hasta  de  los  hormigueros,  como  si  fueran  mir- 
midones, &.C. 

(♦)    Casti,    Gli  animali  parlantín 


—  sa- 
pero ¿juzgáis  acaso  que  con  esto  habéis  asegurado  vuestra  perma- 
nencia? Nada  menos  que  eso.  Es  preciso  contemporizar  con  el  par- 
tido dominante.  Si  el  ministro  de  guerra  no  concede  todas  las  ban- 
das, grados  y  empleos  que  solicitan  los  militares  que  hicieron  la  revo- 
lución, abcijo  ministro.  Si  el  de  hacienda  niega  la  entrada  á  los  agio- 
tistas influentes,  ó  no  paga  sus  sueldos  á  ciertas  personas,  abajo  mi- 
nistro. Si  el  de  relaciones  no  se  doblega  á  las  solicitudes  del  estran- 
gero,  abajo  ministro.  Si  el  de  justicia  no  toma  providencias  eficaces 
en  cieHos  negocios,  para  que  su  resolución  sea  favorable  á  ciertos  per- 
sonages  ó  á  sus  ahijados,  abajo  ministro. 

Todavía  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  ya  en  la  escala  de  las  revolu- 
ciones es  costumbre  que  comience  por  pronunciarse  contra  el  ministe- 
rio; sea  porque  éste  ñrma  los  decretos,  sea  porque  se  teme  que  se  des- 
virtúe la  revolución,  atacando  de  frente  al  presidente  de  la  república, 
ó  sea  porque  se  quiere  que  entren  al  ministerio  personas  adictas  al 
partido  revolucionario,  el  primer  pronunciamiento  es  contra  los  po- 
bres ministros;  y  ahí  tienes  á  muchos,  que  tal  vez  sin  merecerlo  sufren 
los  primeros  ataques. 

¿Te  parece  que  ya  he  concluido?  Pues  falta  lo  mejor.  ¡Infeliz  del 
ministro  que  con  justicia  ó  sin  ella  tiene  por  enemigo  al  congreso!  Y 
¿qué  no  cuesta  tenerlo  por  amigo?  Cada  diputado  quiere  que  á  su 
Departamento  se  conceda  tal  ó  tal  cosa,  y  pronto,  y  bien.  Q,ue  se  con- 
fieran los  empleos  en  ellos  á  las  personas  que  designa,  que  se  renue- 
ven á  las  que  le  desagradan,  &c.,  (fcc;  y  el  ministro  que  no  tenga  mu- 
cha prudencia  y  tino  para  librarse  de  estos  compromisos,  tendrá  cada 
lunes  y  martes  una  acusación,  y  se  verá  obligado  á  andar  buscando 
votos  que  lo  absuelvan  en  el  gran  jurado.  ¿Quieres  todavía  ser  mi- 
nistro? 
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DIPUTADOS. 

No,  respondí,  de  ninguna  suerte;  pero  sí  seré  diputado.  Hé  aquí 
que  escudado  con  mi  inviolabilidad,  podré  hablar  la  verdad  en  cual- 
quiera asunto,  y  promover  la  felicidad  de  este  pais,  á  quien  tengo  un 
amor  sincero,  y  por  el  que  me  anima  un  deseo  vivo  de  su  prospe- 
ridad. 

¿Qué  es  lo  que  pretendes?  me  contestó  una  alma  que  sin  duda  ha- 
bía animado  el  cuerpo  de  algún  diputado,  pues  aun  conservaba  una 
energía  y  entusiasmo  para  hablar,  que  no  parecia  sino  que  peroraba 
en  la  tribuna.  ¿No  sabes,  añadió,  que  un  diputado,  en  el  acto  de  pi- 
sar el  pavimento  del  salón  de  las  sesiones,  es  un  Alcide  al  bivio? 

Ignoro,  le  dije,  lo  que  quieres  darme  á  entender  con  esta  espresion. 
— ¿No  te  acuerdas,  respondió,  de  que  Metastasio  en  una  de  sus  ópe- 
ras, nos  pone  á  Alcides  joven  entre  dos  caminos,  el  uno  de  los  place- 
res sembrado  de  rosas,  el  otro  sembrado  de  espinas;  aquel  del  vicio; 
éste  de  la  virtud:  en  fl  primero  nos  brinda  toda  suerte  de  delicias, 
en  el  otro  nos  aterra  toda  suerte  de  penalidades?  Pues  esta  es  la  posi- 
ción de  un  diputado.  Del  salón  del  congreso  salen  dos  caminos:  el 
uno  muy  corto  que  solo  tiene  unas  cuantas  varas,  y  termina  en  el  ga- 
binete del  gobierno;  el  otro  largo,  larguísimo,  pues  se  estiende  y  rami- 
fica por  toda  la  república. 

El  primero  está  sembrado,  no  de  flores,  que  esas  abundan  en  las 
chinampas  de  la  Viga  y  Jamaica,  sino  de  otras  cosas  de  mas  sustan- 
cia. Esc  camino,  aunque  tan  corto,  está  lleno  de  mayordomías  de 
monjas,  asesorías  de  comandancias  generales  ó  tribunales  especiales,  - 
de  administraciones,  contadurías  y  tesorerías  de  aduanas  marítimas; 
de  oficialías  délos  ministerios,  degefaturas  de  hacienda,  de  prefectu- 
ras, (le  comandancias  generales,  de  capitanías,  coronelatos,  bandas, 
<fcc.,  (fcc.  Allí  no  tienes  mas  que  hacer,  sino  tomar  lo  que  mejor  te 
acomode,  véngate  ajustado  al  cuerpo  ó  no  te  venga.   Pero  sobre  todo, 
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lo  que  hay  mas  especial  es,  una  cornucopia  derramando  pesos  nueve- 
citos,  nuevecitos,  de  los  que  cada  mes  te  echa  en  el  bolsillo  tu'sueldo 
íntegro,  amen  de  otros  percancillos. 

La  pintura  que  me  has  hecho  de  ese  camino,  y  la  ironía  con  que 
has  hablado,  le  dije,  me  están  anunciando  que  sin  duda  tiene  alguna 
nulidad  de  gran  tamaño. 

No,  me  contestó;  es  una  friolerilla.  No  tienes  otra  cosa  que  hacer, 
sino  secundar  toda  iniciativa  del  gobierno,  aunque  sea  en  contra  del 
interés  general,  y  del  bienestar  de  la  nación:  estar  pronto  y  prepara- 
do para  conceder  facultades  estraordinarias,  aunque  sean  para  echará 
pique  á  la  república:  abrirle  de  par  en  par  las  arcas  nacionales,  para 
que  las  gaste  en  lo  que  quiera:  si  éstas  no  bastan,  imponer  contribu- 
ciones, aprobar  préstamos  y  contratos  ároso  y  velloso:  si  el  gobierno 
pide  facultades  para  levantar  veinte  mil  soldados,  añadir  un  piquillo 
corto  de  otros  treinta  mií,  aunque  para  pagarlos  sea  necesario  gravar 
á  la  nación  mas  de  lo  que  sufran  los  caudales  de  los  ciudadanos:  en 
fin,  absolver  á  todo  ministro,  aunque  sea  mas  bribón  que  Pillo  Ma- 
dera.   ¿No  es  verdad  que  esto  no  pasa  de  unas  bagatelas? 

En  efecto,  le  contesté  siguiendo  la  ironía,  no  pueden  darse  cosas 
mas  insignificantes  ni  mas  bien  recompensadas. — Pues  todavía  falta, 
me  dijo,  la  parte  honorífica  del  premio,  porque  solo  te  he  manifesta- 
do la  ñsica.  Aquella  consiste  eu  que  el  diputado  que  obra  de  la  ma- 
nera indicada,  es  tenido  pe  hombre  de  bien,  amigo  del  orden,  timo- 
rato, religioso,  prudente,  y  sobre  todo,  gran  patriota.  Los  aristócra- 
tas no  tienen  embarazo  en  igualarlo  á  ellos,  aunque  pertenezca  á  la 
hez  del  pueblo;  encompadra  con  grandes  personages;  y  en  una  pala- 
bra, es  el  totus  homo  del  gobierno,  el  director  del  congreso,  y  el  con- 
sejero nato  del  ministerio.     ¿Clué  tal? 

Magnífica  cosa,  respondí;  pero  quisiera  que  me  hablaras  algo  del 
otro  camino. — Ese,  me  contestó  aquella  bendita  alma,  no  merece  ni 
nombrarse  entre  la  gente  dc-^.,-iite.  Está  sembrado  de  Acapulcos,  Pe- 
rotes,  confinaciones,  destierros;  y  en  lugar  de  hospederías  y  cornuco- 


cas- 
pias, solo  encuentras  ia  horrorosa  cueva  de  la  necesidad,  y  abrojos 
que  en  vez  de  dar  dinero,  sacan  la  sanare  de  las  venas.  Los  que 
andan  por  ese  camino  son  sansculotes,  jansenistas,  irreligiosos,  impíos, 
enemigos  del  orden,  anarquistas,  demagogos:  aun  cuando  pertenezcan 
á  la  mas  alta  aristocracia,  los  repudia  ésta,  los  desconoce,  y  se  aver- 
güenza de  que  uno  de  sus  individuos  ande  por  un  camino  tan  infame, 
en  que  se  enseñan  y  sostienen  los  principios  de  la  libertad  individual, 
los  de  la  imprenta;  en  que  no  se  permite  que  los  funcionarios  traspa- 
sen los  límites  de  las  facultades  que  les  han  impuesto  las  leyes;  en 
que  se  procura  hacer  efectiva  la  responsabilidad  á  los  que  las  que- 
brantan, y  otras  necedades  semejantes. 

Todo  sufriría  yo  de  buena  gana,  respondí,  con  tal  de  que  triunfa- 
ran esas  que  llamas  necedades. — No  tengas  esa  esperanza,  repuso, 
porque  aun  con  el  mismo  pueblo,  con  los  propios  por  quienes  te  sacri- 
ficas, te  desacreditarán  los  que  van  por  el  otro  camino.  A  fuerza  de 
gritar  que  eres  anarquista,  revoltoso  y  libertino,  se  lo  harán  creer  á 
todo  el  mundo.  Ellos  nunca  se  dan  su  verdadero  nombre  de  servi- 
les, sino  el  de  liberales  moderados,  porque  para  poder  engañar  á  los 
hombres,  es  necesario  que  el  vicio  se  disfrace  con  el  ropage  de  la  vir- 
tud. En  las  cosas  indiferentes,  y  que  en  nada  afectan  á  su  plan  de 
operaciones,  los  verás  ponerse  de  parte  del  pueblo  con  ecsaltacion,  y 
aun  atacar  de  cuando  en  cuando  al  ministerio  con  la  mayor  vehemen- 
cia. Con  esta  conducta  alucinan  á.  la  multitud,  persuadiéndola  de 
que  ellos  son  los  verdaderos  liberales  que  miran  por"  su  bien,  y  que  los 
otros  son  sus  enemigos,  que  con  sus  ilimitadas  pretensiones,  impiden 
los  progresos  de  la  libertad  nacional,  y  de  la  felicidad  común. 

De  este  modo  hacen  infructuosos  los  sacrificios  de  los  que  realmen- 
te son  patriotas  y  no  hipócritas,  y  que  caminan  por  la  senda  de  los 
trabajos.  Ademas,  como  esta  es  tan  larga  y  se  ramifica  por  todas  par- 
tes, porque  el  buen  patriota  dirige  su  vista  á  toda  la  estension  de  la 
república,  y  no  á  un  solo  punto  de  ella;  como  los  malos  son  siempre 
mas  en  número  que  los  buenos,  procuran  desacreditar  á  éstos  en  to- 
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dos  los  Departamentos,  de  suerte  que  si  no  lo  consig^uen  en  unos,  lo 
logran  en  otros;  y  así  el  pobre  diputado  patriota,  apenas  será  conocido 
y  apreciado  entre  un  corto  círculo  de  individuos  que  lo  conozcan  per- 
sonalmente. 

El  resultado  es,  que  cuando  los  que  van  por  el  camino  ancho,  se 
colman  mutuamente  de  elogios,  se  dan  ílinia  unos  á  otros,  disfrutan  to- 
da suerte  de  comodidades,  jamas  divisan  siquiera  la  cara  de  la  nece- 
sidad, y  entre  el  ruido  de  los  banquetes,  y  una  atmósfera  cargada  de 
los  gases  del  champaña,  cantan  alegremente: 

Alma  incaute,  che  soléate 

Dclla  vita  il  mare  infido, 

(iuesto  il  porto,  questo  il  nido, 

Q,uesto  il  regno  é  del  placer  (*). 
Los  míseros  diputados  que  marchan  cabizbajos,  muertos  de  ham- 
bre, y  cubiertos  de  oprobio  por  la  senda  angosta,  en  un  tono  fúnebre 
como  el  en  que  se  cantan  las  lamentaciones  de  Jeremías  en  la  Sema- 
na Santa,  entonan  entre  suspiros: 

Alme  belle,  fuggite  prudenti 
duel  placer,  che  produce  tormenti: 
Alme  belle,  soíFrite  constan  ti 
dueit  tormenti,  onde  nasce  il  piacer. 

He  aquí  todo  su  consuelo  en  vida;  y  su  premio,  el  que  después  de 
su  muerte,  alguno  de  sus  pocos  amigos  haga  su  biografía,  y  la  inser- 
te en  los  periódicos  con  rayas  negras  al  margen:  "aquí  paz,  y  des- 
pués gloria." 

Amén,  respondí:  ya  me  has  quitado  las  ganas  de  ser  diputado. 
Mas  si  no  puedo  serviros  como  político,  os  serviré  siquiera  aplicando 
rectamente  las  leyes,  y  administrando  justicia  con  imparcialidad.  No 
hay  remedio,  voy  á  meterme  en  el  cuerpo  de  un  juez  ó  de  un  magis- 
trado. 

(*)    Mdaslasio. — Alcide  ai  bivio. 
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JUECES  Y  MAGISTRADOS. 

En  verdad,  me  dijo  el  alma  macilenta  de  un  magistrado,  que  bajo 
de  cierto  aspecto  te  convendría  ese  empleo,  porque  aquí  los  que  si- 
guen la  carrera  de  la  judicatura,  tienen  que  meterse  precisamente  á 
pitagóricos,  aunque  sean  mas  carnívoros  que  un  inglés,  y  aun  mas 
antropófagos  que  un  caníbal.  El  juez  ó  el  magistrado  debe  hacer 
profesión  de  un  riguroso  ayuno  perpetuo,  que  consiste  en  ahstinentia 
ú  carnibus,  et  única  comestio.  Esta  comida  única  no  puede  ser  si- 
no de  verdolagas,  quelites  ó  frijoles,  muchas  veces  cocidos  en  agua  y 
sal,  porque  no  hay  con  que  comprar  manteca  para freirlos.  Así  que, 
por  esa  parte  se  te  caerá  la  sopita  en  la  7niel;  mas  en  cuanto  á  admi- 
nistrar justicia,  puede  ser  que  se  te  caiga  en  la  hiél. 

Apenas  hay  ladronazo  ó  facineroso  que  no  tenga  protectores  de  al- 
to coturno.  Sise  trata  de  contrabandistas,  sobran  padrinos-,  y  si  el 
contrabandista  es  estrangero,  no  bien  se  comienza  á  hablar  la  prime- 
ra palabra  en  el  juicio  verbal,  cuando  ya  está  en  el  ministerio  de  rela- 
ciones la  nota  diplomática  del  respectivo  cónsul,  quejándose  del  juez, 
del  administrador  de  la  aduana,  de  los  guardas,  de  los  denunciantes, 
y  de  cuantos  han  tenido  parte  en  la  aprehensión,  y  la  han  de  tener  en 
la  prueba  y  en  la  sentencia.  Si  se  trata  de  negocios  civiles,  agobia 
con  empeños  al  pobre  juez,  el  litigante  que  pelea  injustamente,  de 
suerte  que  cada  asunto  grave  que  se  trata  en  un  juzgado  ó  tribunal, 
es  un  atolladero  de  compromisos,  de  que  muchas  veces  no  puede  sa- 
lir con  bien  el  juez  ó  el  magistrado. 

Lo  peor  es  que  su  rectitud  es  infructuosa;  porque  luego  que  cobra 
fama  de  incorruptible,  lo  recusan  todos  los  litigantes  cavilosos,  y  que- 
da reducido  á  juzgaren  chismes  de  barrio,  sobre  que  la  casera  le  dijo 
la  Qiiala palabra  á  la  vecina,  que  le  ha  de  hacer  bueno  delante  de  su 
marido  lo  que  le  gritó  en  público,  (fcc.     Así  que,  amiga  mia,  si  quie- 
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res  sor  un  juez  tan  justificado  como  Minos  ó  Radamanto,  vé  á  ser 
juez  en  el  infierno  poético,  porque  en  la  República  Mexicana  no  has 
de  hacer  baza. 


ABOGADOS. 

Ya  que  no  puedo  administrar  justicia,  le  respondí,  la  defenderé 
contra  la  injusticia:  me  introduciré  en  el  cuerpo  de  un  jurisconsul- 
to, y  haré  resonar  en  el  foro  mi  voz  contra  las  usurpaciones  y  el  cri- 
men.— Resonará  efectivamente  tu  voz,  me  contestó  el  alma  de  un 
abogado;  pero  la  sentencia  saldrá  en  tu  contra,  si  no  cuentas  con  otras 
armas  para  defender  la  justicia,  que  tenerla  y  saber  demostrarla. — 
¿Pues  qué,  dije,  se  necesita  de  otra  cosa  para  obtenerla?— Toma!  me 
respondió,  lo  mejor  te  falta,  que  es  saber  ganar  en  lo  particular  á  los 
jueces  y  magistrados.  Señora  mia,  los  clientes  que  tienen  justicia,  y 
están  persuadidos  de  ella,  gastan  su  dinero  con  economía,  y  no  se 
valen  de  intrigas,  porque  realmente  no  las  necesitan.  Los  clientes 
que  están  convencidos  de  la  injusticia  con  que  litigan,  son  los  que  di- 
cen á  su  abogado:  Gaste  vd.  á  talega  abierta,  no  se  pare  vd.  en  gas- 
tos. 

De  aquí  es,  que  como  defender  la  injusticia  es  lo  que  da  dinero, 
hay  abogados  que  no  se  dedican  á  otra  cosa,  que  á  cohechar  escriba- 
nos y  jueces  para  tenerlos  á  todos  por  amigos,  y  de  ese  modo  hacer 
perdedizos  los  espedientes,  suplantar  hojas  en  ellos,  quitar  las  que  no 
les  convienen,  y  formar  escrituras  falsas  para  obtener  sentencias  favora- 
bles, ó  por  lo  menos  prolongar  años  enteros  un  juicio  que  estaba  conclui- 
do en  un  par  de  meses:  en  una  palabra,  hostilizar  al  contrario  hasta  obli- 
garlo á  que  por  quitarse  de  ruidos,  haga  una  transacción  poco  venta- 
josa para  él,  ó  muera  sin  ver  el  fin  de  su  negocio. 

Esto  es  en  cuanto  á  los  trámites  ó  incidentes  del  curso  de  ellos:  en 


—  39  — 

cuiiito  á  la  sustancia,  no  es  menos  dificil  sostener  la  justicia.  Te- 
nemos por  desgracia  una  multitud  espautosa  de  comentadores,  que 
en  vez  de  aclarar  nuestra  legislación,  la  han  embrollado  de  manera, 
que  entre  las  leyes  y  sus  comentarios  se  ha  formado  un  laberinto,  de 
que  el  talento  mas  sutil  no  puede  encontrar  la  salida  ni  con  el  hilo 
de  Ariadna.  Ademas,  tenemos  casi  sin  echarlo  de  ver,  una  pésima 
costumbre  en  el  foro,  y  es,  que  muchas  ocasiones  hacemos  mas  caso 
de  las  opiniones  de  los  autores,  que  de  la  letra  de  las  leyes.  Va  un 
abogado  instruido  con  una  que  terminantemente  decide  el  negocio  en 
su  favor:  se  presenta  en  estrados;  informa  victoriosamente,  y  cuando 
cree  que  va  á  lograr  el  triunfo,  y  que  su  contrario  no  tiene  una  sola 
palabra  que  objetar,  oye  con  asombro  que  éste  alega  que  es  verdad 
que  la  ley  parece  á  primera  vista  que  habla  del  caso  en  cuestión;  pe- 
ro que  no  es  así,  porque  Yela  hace  tales  y  tales  escepciones,  Castillo 
la  entiende  de  este  modo,  Molina  de  aquel;  en  fin,  el  abogado  que  iba 
confiado  en  su  ley  como  en  un  invencible  Aquiles,  ve  que  se  le  vuel- 
ve polvo  y  ceniza  entre  las  manos,  y  tiene  el  dolor  de  perder  el  plei- 
to, porque  así  lo  quieren  Yela,  Castillo,  Molina  y  los  jueces,  que  han 
acatado  mejor  á  las  opiniones  de  estos  autores,  qiie  á  la  letra  de  la 

ley. 

¡Ojalá  y  cuando  nuestro  gobierno  actual  mSndó  que  se  fundaran 
las  sentencias  en  ley,  canon  ú  opinión  de  autor,  hubiera  mandado  que 
no  se  juzgase  nunca  por  opiniones  de  autores,  sino  por  leyes  espresas! 
Es  increíble  lo  que  conducirla  al  buen  despacho  del  foro,  cerrar  la 
puerta  á  los  comentadores.  Estos  han  perjudicado  á  la  legislación 
de  dos  maneras:  la  una,  comentando  é  interpretando  las  leyes  españo- 
las por  las  romanas,  procurando  siempre  arreglar  aquellas  á  éstas, 
aunque  sean  diametralraente  opuestas;  la  otra,  haciendo  combinacio- 
nes de  las  españolas  con  ellas  mismas,  y  prevalidos  del  principio  jura 
juribus  Ínter pretamur,  se  han  metido  á  casuistas  forenses,  amplian- 
do ó  restringiendo  las  disposiciones  mas  terminantes,  según  los  casos 
que  suponen        que  las  aplican.    De  aquí  es  que  muchos  abogados, 
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y  acaso  la  mayor  parte  de  los  de  nombradla,  se  dedican  al  estudio  de 
los  comentadores,  mas  bien  que  al  de  los  códigos.  Estos  son  nues- 
tros abogados:  ¿quieres  entrar  en  la  carrera? 


MÉDICOS. 

De  ninguna  suerte,  dije;  mas  ya  que  desespero  de  curar  vuestros 
males  políticos,  curaré  los  físicos.  Seré  médico. — Gran  profesión  pa- 
ra medrar,  me  respondió  una  alma  que  todavía  olia  á  ungüento  ama- 
rillo, si  te  determinas  á  seguir  mis  consejos.  Un  gran  médico  lo  pri- 
mero que  ha  de  tener  es  un  coche  de  última  moda,  brillantemente 
charolado;  ha  de  vestir  con  mucho  aseo,  y  también  á  la  última  moda, 
saunque  duerma  cu  un  petate,  y  corna  en  una  cazuelita  de  á  tlaco. 
Ha  de  visitar  á  sus  enfermos  á  horas  estraordinarias,  para  dar  á  enten- 
der que  está  muy  recargado  de  visitas.  Hade  contar  en  ellas  cura- 
ciones maravillosas;  como  que  le  ha  cortado  la  cabeza  á  un  rico  ao-io- 
tista,  á  un  general  de  división  ó  á  otro  personage;  que  la  volteó  al  re- 
vés, la  limpió  y  se  la  tornó  á  pegar;  que  la  operación  concluiria  cerca 
de  las  seis  de  la  tarde,  y  á  las  ocho  de  la  noche  dejó  al  descabezado 
bueno  y  sano  en  la  ópera.  Itera:  ha  de  ser  aristócrata,  enemigo  mor- 
tal de  los  sansculotes,  y  si  puede  ser  sin  grave  inconveniente,  con  sus 
barruntos  de  monarquista,  y  aun  borbonista,  ó  por  lo  menos  iturbi- 
dista. 

Este  debe  ser  el  aparato  esterior:  la  suficiencia  interior  se  reduce,  á 
saber  un  poco  de  latin  y  de  francés,  aunque  no  sepa  una  palabra  de 
castellano.  Un  médico  de  tono,  primero  se  ha  de  sujetar  á  que  le 
arranquen  la  lengua  con  unas  tenazas  hechas  ascuas,  que  pronunciar 
las  palabras /jec'Ao,  barriga,  espinazo,  baño  de  pies,  reconocimiento 
del  cadáver,  sino  estotras:  ufternon,  abdomen,  glándula  jñneal,  pe- 
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diluvio,  autopsia  cadavérica  ^c.  Sus  enfermos  jamas  han  de  estar 
malos  del  hío^ado,  de  fiebre  en  las  tripas  y  demás  enfermedades,  sino 
que  han  de  tener  hepatitis,  gastritis,  enteritis,  duodenitis,  et  cete- 
ritis. 

Inmediatamente  que  llegue  á  sus  manos  un  sistema  nuevo  en  cual- 
quier ramo  de  medicim,  y  mucho  mas  si  el  autor  fuere  francés,  lo 
adoptará  sin  otro  ecsámen  sino  que  es  nuevo  y  de  moda,  aunque  el 
sistema  sea  el  mas  ecsótico  que  pudiera  inventarse.  Así  que,  unas 
veces  no  aplicará  remedios  que  no  sean  estimulantes,  otras  lali  an- 
tes; unas  ocasiones  todo  se  ha  de  curar  con  opio,  aguardiente,  y  co- 
mer mucha  carne;  otras  con  dieta  rigiirosa,  sangrías  y  agua  caliente, 
como  el  Dr.  Sangredo.  Si  los  parientes  del  enfermo  son  tan  necios, 
que  permitan  que  hagan  añicos  á  uu  pobre  febricitante,  se  planchará 
á  éste  como  si  fuera  camisa  limpia;  y  si  ni  aun  de  ese  modo  se  anun- 
ciare el  calórico  en  la  epidermis,  lo  pondrá  en  una  parrilla  como  á  S. 
Lorenzo,  y  á  f é  que  el  enfermo  quedará  bien  caliente. 

He  aquí,  amiga  mia,  la  conducta  que  ha  de  seguir  un  médico  que 
quiera  brillar  en  el  mundo.  El  que  procurare  curar  con  medicamen- 
tos sencillos,  que  llamamos  caseros;  el  que  en  lugar  de  las  drogas  de 
Europa,  se  dedique  á  indagar  las  virtudes  de  las  infinitas  plantas  de 
que  abundan  nuestros  campos,  y  de  los  minerales  de  que  también 
abunda  con  profusión  nuestro  pais;  el  que  llame  barriga  á  la  barriga, 
baño  de  pies  al  baño  de  pies,  y  dijere  á  los  que  cuidan  al  enfermo, 
que  no  manden  á  la  botica  por  los  medicamentos,  sino  que  los  hagan 
en  casa,  advirtiéndoles  los  simplesMe  que  se  componen,  á  fin  de  que 
les  cueste  menos  y  los  hagan  con  mas  cuidado,  ¡pobre  de  él!  jamas 
pasará  de  médico  de  barrio,  no  habrá  quien  lo  ocupe,  y  apenas  tendrá 
una  ú  otra  visita  de  á  jieseta.     ¿Estás  conforme  con  ser  médico? 
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AGIOTISTAS. 

No  lo  estor,  respondí,  y  pues  no  encuentro  camino  por  do*ide  ser  útil 
directamente  at  público,  lo  seré  aiinqne  sea  indirectamente.  He  oido 
decir  que  hay  unos  ciudadanos  qué  se  llaman  agiotistas,  los  cuales  em- 
plean suo  caudales  en  prestar  á  los  pobres,  y  son  ol  único  recurso  que 
éstos  tienen  muchas  veces  para  comer,  juntamente  con  sus  familias. 
¿Parece  á  vdes.  bien  que  me  entre  en  un  cuerpo  de  ao-iotista? 

En  tal  caso,  me  dijo  el  alma  de  un  empleado,  seria  bueno  que  espe- 
rases á  ver  si  resucita  Nerón,  y  te  metieras  en  su  cuerpo. — ¿Tan  mal 
concepto  tienes  de  los  agiotistas?  le  repliqué, —  Operibiis  cr^dife,  me 
contestó. — Kstos  misericordiosísimos  señores,  es  verdad  que  dan  de 
comer  á  un  individuo  un  dia;  pero  á  cambio  de  dejarlo  sin  comer 
veinte.  ¿Q,né  tal? — Esplícate,  le  dije.— Poco  tiene  eso  que  esplicar, 
me  respondió.  Comprar  en  seis  ó  siete,  y  aun  en  menos,  lo  que  va- 
le ciento.  El  necesitado  efectivamente  se  alimenta  im  dia  y  alimenta 
á  su  familia;  pero  es  á  costa  de  vender  una  alhaja,  ó  un  recibo  que  va- 
le cien  pesos,  en  cinco  ó  seis.  Tú  sin  duda  has  conocido  en  Europa 
otra  clase  de  agiotistas,  muy  diversa  de  los  que  se  usan  en  esta  repú- 
blica. 

Allá  se  forman  por  medio  de  compañías,  especulaciones  de  comer- 
cio, y  cuando  algún  socio,  ó  íilgun  acreedor  de  la  negociación,  quiere 
vender  su  acción  ó  su  crédito,  lo  verifica,  y  el  precio  de  aquellos  su- 
be y  baja,  según  están  solubles  los  fondos,  ó  las  esperanzas  de  progre- 
sar en  la  especulación  son  mas  ó  menos  fundadas.  Entre  nosotros 
no  hay  nada  de  eso.  El  agio  casi  tiene  por  objeto  esclusivo  hacer 
préstamos  al  gobierno  cuando  se  halla  apurado  por  dinero.  De  aquí 
es  que  entre  nosotros  todo  aioista  es  usurero,  aunque  no  todo  usure- 
ro es  agiotista.  La  razón  es  clara,  pues  todos  los  que  prestan  dinero 
al  gobierno,  sacan  la'  principal   utilidad,  de  que  el  préstamo  se  haga 
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en  dinero  y  papel,  para  ser  pagados  en  dinero:  con  este  motivo,  mien- 
tras mas  barato  compran  el  papel,  mas  ganancia  logran. 

Por  ejemplo,  prestan  20Qp  ps.  mitad  en  dinero,  mitad  en  papel: 
si  los  cien  mil  pesos  en  papel  les  cuestan  solo  ocho  mil,  van  á  utili- 
lizar  en  los  200^  92p,  aunque  no  recibieran  premio  ninguno.  ¿Ves 
ya  con  toda  claridad  cómo  los  agiotistas  son  usureros?  Mas  en  el  dia 
se  confunden  estos  dos  nombres,  qne  en  la  realidad  convienen  en  lo 
que  es  pelar  al  prójimo,  aunque  varían  en  el  modo.  Hay  usureros 
que  compran  recibos,  no  á  fin  de  hacer  préstamos  directamente  al  go- 
bierno, sino  porque  tienen  valimiento  para  que  se  les  paguen  en  adua- 
nas marítimas,  en  la  tesorería,  comisaría  ú  otras  oficinas.  Los  hay 
que  solo  comercian  en  alhajas,  prestando  sobre  ellas  con  un  real  en 
cada  peso  por  mes,  y  el  usurero  que  solo  presta  con  medio,  es  digno 
de  que  lo  saquen  en  procesión  por  las  calles  mas  públicas. 

De  estos  préstamos  resulta  que  se  queden  con  alhajas  valiosas  y 
con  fincas  pingües  en  una  friolera;  porque  prestan  una  cantidad  corta, 
por  alhaja  ó  finca  que  vale  diez  tantos  mas.  Si  el  que  empeña  paga 
fielmente  las  usuras  cada  mes,  bueno  para  el  usurero,  porque  mensal- 
mente  recibe  una  cantidad  muy  considerable;  si  no  paga  con  puntua- 
lidad, mejor  para  el  usurero,  porque  va  capitalizando  los  réditos,  y 
dentro  de  tres  ó  cuatro  años,  se  hizo  por  20?)  ps.  de  una  finca  que  va- 
lia lOOO-  Estos  son  esos  señores  agiotistas:  este  es  el  modo  con  que 
dan  de  comer  á  los  pobres.  Eso  sí,  siempre  haciendo  protestas  de 
hombres  de  bien,  de  generosos,  de  francos:  siempre  el  gobierno  les  pa- 
ga mal,  porque  los  desatiende  en  los  pagos,  cuando  le  han  hecho  ta- 
les y  tales  servicios  importantísimos,  todos  de  la  naturaleza  de  los  re- 
feridos. Ellos  son  puntualmente  los  ingratos.  ¿Cómo  con  unos  ca- 
pitales rateros  de  15  ó  20©  ps.,  se  hablan  de  hacer  300  ó  400^)  en 
dos  ó  tres  años,  sino  sacrificando  al  gobierno  y  á  los  particulares? 

Pero  los  oirás  quejarse  amargamente  contra  el  gobierno,  respecto  de 
los  préstamos  y  contratos:  el  que  lo  celebra  se  lamenta  de  que  pierde, 
ó  cuando  menos  de  que  nada  va  á  utilizar,  porque  nunca  ha  hecho  el 


—  44  — 

gobierno  un  contrato  mas  ventajoso:  los  que  fueron  pospuestos  á  éste, 
por  el  contrario,  dicen  que  el  ministro  de  hacienda  no  entiende  pala- 
bra de  economía  política;  que  el  contrato  ó  préstamo  que  ha  celebra- 
do es  muy  ruinoso  al  erario;  que  estos  despilfarres  han  de  acabar  con 
la  nación;  que  ellos  le  proponían  otros  ventajosísimos  en  que  iban  á 
perder  mucho  dinero,  no  mas  por  servir  al  gobierno  y  ser  útiles  á  la 
república,  porque  son  filantrópicos,  hombres  de  probidad,  de  carác- 
ter, que  jamas  andan  con  raterías,  y  que  solamente  emplean  su  dine- 
ro en  socorrer  al  necesitado;  pero 

Haec  ubilocuntus  foenerator  Alphius; 


Omnem  rclegit  Idihus  pecuniatn 
Quaeriú  calendis  poneré  (*). 


Después  de  aquel  sermón  y  aquellas  protestas,  cobra  lo  que  le  de- 
ben, y  lo  vuelve  á  colocar  al  cuatro  ó  cinco  por  ciento  mensal,  ó  com- 
pra escrituras  ó  recibos  al  seis  ó  al  siete:  ¡viva  el  agiotista  filantrópi- 
co! No,  ciertamente  no;  el  cuerpo  de  un  usurero  no  es  digna  habita- 
ción para  el  alma  de  Pitágoras,  que  en  sus  Versos  dm'ados,  que  nos  ha 
conservado  su  discípulo  Lysis,  nos  dejó  escrito:  "Si  puedes  hacer 
bien,  debes  hacerlo:  la  posibilidad  en  este  caso  es  vecina  de  la  necesi- 
dad." 


(♦)    Horacio.— Epod.  2. 
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COMERCIANTES. 

En  efecto,  dije,  ima  vez  que  los  agiotistas  son  como  me  los  has  pin- 
tado, su  conducta  es  contra  mi  doctrina,  y  yo  jamas  podré  avenirme 
con  aquella.    Seré  comerciante. 

Puede  ser,  me  contestó  el  alma  de  uno  de  ellos,  que  habia  sido 
hombre  de  bien  en  vida,  que  respecto  de  los  comerciantes  te  suceda 
lo  que  respecto  de  los  agiotistas,  y  te  hayas  formado  una  idea  poco 
esacta  de  los  nuestros.  Tú  has  estado  en  Inglaterra  y  en  Francia,  en 
donde  hay  comercio  nacional:  aquí  no  ecsiste,  todo  es  estrangero.  Los 
que  lo  son,  por  decentado  que  tienen  mas  interés  en  su  pais  que  en  el 
nuestro:  lo  que  les  importa  es  sacar  plata;  y  adelante  ó  no  adelante  la 
nación  su  industria,  nada  les  interesa;  y  aun  si  se  ecsamina  la  cosa 
con  imparcialidad,  encontraremos  que  tienen  interés  en  quenoprc^re- 
se.  Mientras  menos  recursos  tengan  los  mexicanos  para  remediar  sus 
necesidades  con  los  arbitrios  que  les  proporciona  su  suelo,  mas  nece- 
sitan del  estrangero,  y  estos  tienen  mas  artículos  de  consumo. 

Los  comerciantes  nacionales  son  regatones  de  los  estrangeros,  y  así 
están  amalgamados  en  intereses.  De  aquí  es  que  la  codicia,  el  egois- 
mo,  que  son  los  vicios  comunes  de  los  comerciantes,  los  poseen  los 
de  nuestro  pais,  tanto  nacionales  como  estrangeros,  en  grado  heroico. 
Luego  que  cualquiera  de  ellos  abre  su  cajón  ó  su  almacén,  jura  por  el 
caduceo  de  Mercurio,  que  es  su  dios  tutelar,  meter  jJor  alto  cuantos 
efectos  pueda;  y  esto,  no  pienses  que  con  remordimiento  de  su  con- 
ciencia, porque  tiene  una  moral  particular  en  este  punto.  Los  verás 
oir  misa,  rezar  el  rosario,  y  aun  ser  h;;manos  de  la  santa  escuela;  y 
sin  embargo  no  se  les  hace  escrúpulo  cohechar  al  guarda,  suplantar 
guias  y  ñicturas,  y  otras  travesurillas  de  ingenio,  propias  de  la  vara  de 
medir.    Con  razón  la  antigüedad  les  dio  por  deidad  protectora  al  su- 
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sodicho  Mercurio,  porque  no  podia  ser  dios  de  los  ladrones  sino  un 
gran  ladronazo. 

Pero  eso  sí,  todos,  lo  mismo  que  los  agiotistas,  brotan  honradez,  pro- 
bidad, buena  fé;  y  lo  que  es  mas,  patriotismo  por  todos  los  poros  de 
sus  cuerpos.  Sin  embargo,  á  pesar  de  estas  relevantes  virtudes,  si  el 
pobre  gobierno  lleno  de  apuros  establece  una  contribución,  por  peque- 
ña que  sea,  ahí  te  quiero  ver;  entonces  entra  perfectamente  el 

Flectere  si  nequáquam  superos  movebo  (*). 

Si  no  hay  remedio  en  el  cielo,  lo  buscarán  en  el  infierno.  Se  hacen 
representaciones  al  congreso  y  al  gobierno,  con  doscientas  ó  trescien- 
tas firmas  de  comerciantes  cabezones  contra  la  tal  contribución:  se 
procura  cohechar  á  los  ministros,  á  los  diputados,  á  los  senadores,  y 
á  cuantos  pueden  influir  en  su  favor.  Si  todo  esto  no  basta,  -ponen 
la  espuela  á  algún  revoltoso  que  salta  á  la  arena,  y  son  capaces  de  des- 
tronar al  sarsum  corda,  porque  no  se  aumente  un  octavo  de  alcabala 
aun  tercio  de  platillas. 


ARTESANOS. 

Detesto  á  semejantes  comerciantes,  respondí,  y  para  hacerles  con- 
trapeso, voy  á  entrar  en  el  cuerpo  de  un  artesano  industrioso. — 
¿Quae  te  deriicjitia  cepit?  ¿Qué  locura  se  te  ha  metido  en  la  cabe- 
za? me  dijo  el  alma  de  un  artesano  que  ecshalaba  de  cuando  en  cuan- 

j 
do  unos  profundos  suspiros:  ¿no  sabes,  continuó,  que  la  suerte  de  un 

artesano  industrioso,  es  la  misma  que  la  del  reo  que  está  en  capilla 
para  que  lo  ahorquen?     Cada  reforma  del  arancel  ó  de  la  pauta  deco- 

(•)     Virí^ilio. — Eneida. 
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e;  cada  ley,  decreto,  reglamento  ú  orden  del  gobierno  que  se 
anuncia  relativa  al  comercio,  basta  para  alarmarlo  y  tenerlo  sin  co- 
mer ni  dormir  muchos  dias  y  muchas  noches.  Mejor  quisiera  un  due- 
ño de  telares  ver  en  sus  manos  el  cordel  con  que  lo  habian  de  ahorcar, 
y  la  mortaja  con  que  lo  habian  de  enterrar,  que  una  madeja  de  hilaza 
estrangera,  ó  una  vara  de  manta  inglesa. 

Sí,  amiga  mia,  el  pobre  fabricante  siempre  está  con  el  Jesús  en  la 
boca,  esperando  por  momentos  su  ruina:  cada  peso  que  introduce  en 
su  negociación,  hace  de  cuenta  que  lo  mete  en  un  azar  mas  contin- 
gente que  el  de  la  lotería.  Por  desgracia  es  la  industria  el  ramo  que 
menos  se  toma  en  consideración  entre  nosotros.  Aun  entre  los  escri- 
tores públicos  verás  uno  ú  otro  que  solo  se  contenta  con  escribir  ge- 
neralidades, como  que  la  industria  de  nuestro  pais  se  debe  proteger; 
pero  ni  dicen  cómo,  ni  procuran  manifestar  los  obstáculos,  ni  facilitar 
los  medios  para  conseguirlo. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  sus  enemigos  los  comerciantes.  Co- 
mo éstos  pagan  bien  lo  que  les  tiene  cuenta,  sobran  abogadillos  barbi- 
ponientes, y  algunos  de  edad  provecta  y  duros  espolones,  que,  ó  por 
ganar  dinero,  que  es  lo  mas  probable,  ó  por  hacerse  escritores  de  mo- 
da, ó  por  el  prurito  de  adoptar  cuantas  doctrinas  vienen  allende  los 
mares,  escriben  en  los  periódipos,  publican  cuadernos  impresos,  for- 
man representaciones  en  que  sostienen  el  comercio  libre,  atacan  el  sis- 
tema de  prohibiciones  (entre  paréntesis,  con  que  ha  progresado  el  co- 
mercio europeo),  y  adoptan,  amplifican  y  apoyan  muchos  principios 
de  economía  política,  que  aun  en  la  misma  Europa  han  sido  vistos 
con  desprecio  por  los  gobiernos  y  los  hombres  sensatos.  De  este  mo- 
do estravian  la  verdad,  y  ¿cuál  es  el  resultado? 

Dicho  y  hecho.  Vino  un  permiso  para  introducir  géneros  prohibi- 
dos, se  anularon  tales  artículos  del  arancel,  se  concedieron  tales  intro- 
ducciones; adiós  máquinas,  adiós  telarcitos,  adiós  pobre  fabrican- 
te; vé  á  vender  tus  palos  á  las  atolerías  para  que  hagan  leña,  y  qué- 
date á  pedir  limosna.    Lo  mas  sensible  es,  la  falta  de  espíritu  de  cor- 
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poracion  que  hay  entre  los  fabricantes :  no  procuran  iiacer  cansa  co- 
mún en  sus  pretensiones;  el  fabricante  H  es  habilitado  por  el  comer- 
ciante N  ó  por  el  estrangero  R,  y  así,  no  puede  oponerse  en  nada  á  las 
pretensiones  del  comercio:  á  los  fabricantes  tales  ó  cuales,  se  han  pa- 
gado anticipadamente  sus  máquinas,  ó  se  les  han  prometido  o-randes 
indemnizaciones;  á  otro  se  va  á  dar  un  empleo  en  una  aduana  marí- 
tima: pues  viva  el  número  uno  y  perezcan  mis  compañeros,  ¿Podrá 
progresar  la  indutria  de  esta  manera  en  nuestra  república? 

Ciertamente  que  no,  respondí.  Muy  desconsolada  estoy  de  que 
después  de  haber  recorrido  todas  las  clases  de  la  sociedad  civil,  no 
encuentre  una  en  que  pueda  seros  útil.  ¿  Q,ué  he  de  hacer?  Me 
entraré  al  estado  eclesiástico.  Voy  á  meterme  luego  luego  en  el 
cuerpo  de  algún  ordenando. 


ECLESIÁSTICOS. 

Poco  á  poco,  me  dijo  una  alma  hipocondriaca  que  lo  habia  sido  de 
un  eclesiástico  ilustrado.  ¿Sabes,  me  preguntó,  algo  de  la  disciplina 
eclesiástica,  de  teología  dogmática  y  de  historia? — ¡Y  cómo*[ue  sí  sé! 
le  respondí.  Con  mi  inglés  cursé  la  universidad  de  Edimburgo,  con 
mi  francés  los  principales  colegios  y  la  universidad  de  Paris,  con  mi 
anglo-americano  los  establecimientos  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte  :  en  la  cabeza  del  primero  sostuve  muchas  disputas  de  contro- 
versia entre  los  pontificios  y  los  protestantes :  en  la  del  segundo, 
aprendí  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana  :  en  la  del  tercero,  tuve 
conocimiento  de  la  infinita  multitud  de  religiones  que  hay  en  su  pais. 

Entre  todas  ellas,  aunque  yo  cu  mi  principio  fui  gentil,  me  he  in- 
clinado siempre  á  la  Iglesia  católica  romana,  porque  es  en  la  que 
encuentro  el  verdadero  modo  de  cumplir  con  toda  perfección  aquellos 
principios  que  me  enseñó  la  luz  natural,  y  que  consigné  en  mis 
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Versos,  dorad  os  de  que  antes  me  has  hablado.  Ya  te  acordarás  que 
comienzan  de  esta  manera :  "  Reverencia  á  los  dioses  inmortales,  esta 
es  tu  primera  obligación.  Hónralos  como  la  ley  manda.  Respeta 
el  juramento.  Respeta  á  tu  padre,  á  tu  madre  y  á  tus  parientes 
prócsimos."  Si  yo  cuando  era  gentil,  y  que  apenas  vislumbré  la 
ecsistencia  de  un  Dios  creador  único  y  soberano  del  mundo,  establecí 
por  el  primero  de  mis  principios  que  se  le  tributase  el  homenage 
debido,  y  aun  á  los  demás  dioses  subalternos  que  venerábamos  en- 
tonces, ¿  cómo  no  querré  adorar  ahora  á  aquel  Dios  que  me  ha  ense- 
ñado la  religión  cristiana  1 

Confiésote  ingenuamente  que  á  pesar  de  los  librotes  que  me  hacian 
estudiar  mi  ingles  y  mi  anglo-americatio,  desde  que  leí  la  Historia 
de  las  variaciones  de  las  Iglesias  protestantes,  escrita  por  el  gran 
Bossuet,  no  me  quedó  la  menor  duda  de  que  la  Cínica  religión  verda- 
dera es  la  católica  romana,  y  las  demás  no  son  otra  cosa  que  estra- 
víos  de  la  razón,  ocasionados  por  el  interés  personal,  el  capricho  ó 
las  pasiones.  Lo  que  yo  deseo  vivamente  es,  que  aquella  santa  reli- 
gión quede  purificada  de  ciertas  opiniones,  que  llamamos  ultramon- 
tanas, que  ya  en  el  dia  no  hay  hombre  instruido  que  no  las  impugne, 
y  que  supongo  que  no  tendrán  cabida  en  una  república  libre  é 
ilustrada  como  la  tuya. 

Pues  amiga  mia,  me  contestó,  si  eso  es  no  mas  lo  que  quieres, 
ten  sabido  que  has  venido  á  caer  en  el  costal  de  las  aleznas.  Aquí 
los  eclesiásticos  no  solo  han  de  ser  ultramontanos,  sino  t???^^^?^??? 
ultramontanísimos.  Cualquiera  que  siga  las  opiniones...-  ¿Qué 
digo  seguir  las  opiniones  ?  Cualquiera  que  siquiera  lea  por  encima 
del  forro  á  Pedro  de  Marca,  Yan  Espen,  Cavalario,  la  Defensa  de  la 
declaración  del  clero  galicano  por  el  Sr.  Bossuet;  cualquiera  que  bajo 
algún  aspecto  pueda  considerarse  poco  favorable  á  los  jesuítas,  ¡  pobre 
de  él !  será  llamado,  tenido  y  declarado  por  un  herege,  cismático, 
impío,  incrédulo,  materialista,  diablo  asado,  y  lo  que  es  peor  que 
todo,  jansenista. 

5 


—  so- 
para el  cismontano  jamas  hay  cátedras,  curato?,  vicarías  de 
monjas,  canongías,  ni  obispados.  Los  que  obtengan  estos  empleos 
han  de  ser  ultramontanos  en  toda  la  estension  de  la  palabra;  porque 
has  de  saber,  que  aquí  el  ultramontanismo  no  admite  parvedad  de 
materia ;  así  como  el  que  quebranta  uno  de  los  diez  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios  se  condena,  aunque  guarde  perfectamente  los 
demás;  así  sucede  respecto  de  las  opiniones  ultramontanas:  el  que  no 
creyere,  enseñare  y  defendiere  la  mas  pequefia 

Nunquam  in  gremio  Doctorum  intrare  merescit  (*). 


PERIODISTAS. 

Salgóme  de  la  iglesia,  dije  ;  pero  ¿á  dónde,  á  dónde  iré  á  dar?. . . . 
Anda  con  dos  mil  de  á  caballo,  esclamé  :  hasta  que  encontré  con 
un  vestido  que  me  viniera  de  molde.  ¿No  podré  ser,  almas  amigas 
mias,  muy  útil  á  vuestros  paisanos  en  el  noble  ejercicio  de  periodista? 
Escribiré  los  verdaderos  principios  de  la  política,  de  la  economía; 
manifestaré  las  bases  de  una  buena  constitución  para  esta  república; 
apoyaré  la  justicia  de  los  litigantes  que  la  tengan;  enseñaré  la  sana 
jurisprudencia,  tomada  de  las  fuentes  de  ella  que  son  el  derecho 
nalural  y  de  gentes;  declamaré  contra  los  malos  comentadores  de  las 
leyes,  contra  los  malos  abogados  y  los  malos  médicos  ;  haré  descu- 
brimientos en  la  química,  mineralogía  y  botánica,  haciendo  esperi- 
mentos  con  Jos  minerales  y  plantas  de  esta,  república,-©-  publicaré 
los  que  se  hagan  en  otras  partes ;  simplificaré  los  medicamentos; 
promoveré  la  formación  de  un  comercio  nacional ;  sostendré  la  in» 
dustria  del  pais;  atacaré  fuertemente  á  los  usureros  y  agiotistas; 

(♦)    Iriarte, — Metrifico  tnvectibalis  contra  studia  moderrwrum. 
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finalmente,  combatiré  al  ultramontanismo,  y  promoveré  la  restitución 
de  la  disciplina  de  la  Iglesia  á  su  antiguo  esplendor;  atacaré  al  vicio, 
tributaré  alabanzas  á  la  virtud,  y  caiga  quien  cayere. 

¿Acabaste?  me  dijo  el  alma  de  un  pobre  impresor.  Sí,  respondí, 
he  concluido.  Pues  te  falta  que  añadir  lo  mejor,  continuó.  Verás  tu 
imprenta  hecha  pedazos  á  sablazos,  palos  y  pedradas:  irás  entre 
cuatro  soldados  y  un  cabo  á  hospedarte  en  los  calabozos  de  la  Acor- 
dada, y  por  ñn  de  fiesta,  te  mandarán  á  echar  un  paseo  por  cuatro  ó 
seis  años  á  Acapulco  ó  Californias.  Tú  piensas  sin  duda  que  estás 
en  un  pais  en  que  la  libertad  de  imprenta  es  respetada  y  protegida, 
como  uno  de  los  principales  derechos  de  ciudadano.  Aquí  van  las 
cosas  de  otro  modo. 

Es  necesario  persignarse  y  encomendarse  á  Dios  de  todo  corazón 
para  escribir  un  editorial,  ó  publicar  una  noticia.  Los  periodistas 
juiciosos  é  imparciales  tienen  que  anclar  buscando  rodeos  y  circunlo- 
quios para  indicar  una  verdad,  que  en  otras  naciones  estarla  dicha  en 
dos  palabras.  Es  necesario  pesar  y  repesar  cada  una  de  estas  en  las 
balanzas  de  la  prudencia,  ¡  Si  tal  espresion  parecerá  alarmante  !  La 
cambiaremos  en  estotra;  pero,  puede  calificarse  de  irrespetuosa: 
vaya  esta;  puede  interpretarse  por  una  sátira  contra  tal  personage, 
corporación  ó  partido:  mudémosla  en  esta;  pueden  calificarla  de  im- 
pía. Vaya,  vaya,  no  tienes  idea  de  la  tortura  en  que  se  pone  á  cada 
número  del  periódico  el  entendimiento  del  miserable  editor  á  quien 
toca  cubrir  el  dia. 

Pensó,  meditó,  sudó,  se  comió  las  uñas,  y  creyó  que  habia  salido 
felizmente  del  paso,  cuando  ahí  tienes  que  viene  un  amigo  el  dia 
siguiente  y  le  dice  muy  reservadamente  :  el  gobierno  ha  leido  con 
mucho  disgusto  el  editorial  de  ayer :  los  militares  están  chillando^ 
los  comerciantes  han  brincado  y  saltado  de  cólera.  Cuidado,  cuida- 
do, es  preciso  irse  con  mucho  tiento,  no  vayan  á  plantar  á  vd.  una 
desterrada  cuando  menos  lo  piense,  ó  quitarle  su  empleo  ó  á  enca- 
jarle en  las  costillas  una  buena  paliza.    En  vano  el  editor  apela  al 
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testimonio  de  su  conciencia.     Lo  mejor  seria,  responde  el  amig-o, 
que  vd.  se  quitara  de  escribir,  porque  de  lo  contrario  se  espone  á 
llevar  un  codillo.    Esta  es  la  suerte  de  los  periodistas  y  demás  escri- 
tores públicos ;  esceptuando  siempre  á  los  que  están  por  el  orden, 
es  decir,  á   los  ministeriales  y  á   los  que  son   órganos  del  partido 
dominante.     Estos  sí  tienen  facultad  para  impugnar,  contradecir, 
desmentir,  atacar,  insultar  y  hacer  otras  cosas  peores  á  los  demás 
periodistas  y  escritores :  estos  sientan  principios  en  política  magis- 
tralmente,  aunque  sean  unos  horrendos  disparates:    e^una  palabra, 
estos  son  gallos  que  pelean  con  dos  navajas,  cuando  aquellos  pobres 
pollancones  tiran  con  los  pies  encogidos.     Otros  periodistas  y  escri- 
tores hay  que  no  temen  á  rey  ni  á  roque,  solo  tratan  de  hacer  dinero, 
y  como  por  desgracia  nuestra  los  papeles  mas  desvergonzados  y  ca- 
lumniadores son  los  que  mas  salida  tienen,  echan  el  pecho  al  agua  y 
escriben  cuanto  les  viene  á  la  boca  ;    impugnan  á  los  demás  periódi- 
cos sean  ministeriales,  de  oposición  ó  imparciales  :  su  alimento  es  la 
polémica  política,  porque  sacándolos  de  las  frasecitas  de  novela,  de 
las  desvergüenziis,  y  de  cuestiones  las  mas  veces  de  nombre,  ya  no 
saben  palabra  en  otra  materia.     Así  que  en  mi  concepto  se  puede 
aplicar  á  todos  los  escritores  y  periodistas  políticos,  entrando  los  del 
Siglo  XIX,  lo  que  según  Casti  (*)  dijo  el  perro  al  puerco:    que  des- 
pués de  haberse  metido  á  político,  se  echó  á  dormir  á  la  larga. 
Sdrajati  porco  mió,  sdrajati  e  dormi. 
E  ¡  oh!  se  tanti  politici  tuoi  pari 
Fosser  su  questo  punto  á  te  conformi, 
E,  in  vece  di  trattar  pubblici  nffari, 
Dormisser,  come  tu,  sonno  profundo, 
¡Oh!  ¡quanto  piu  sarai  tranquilo  il  mondo ! 
En  efecto,  harian  un  gran  servicio  al  público  muchos  periodistas 
y  escritores  políticos,  si  se  echaran  á  dormir  é.  pierna  suelta,  como 

(♦)   Gli  onÍ7tiah  p 
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unos  marranos,  y  se  quitaran  de  aquel  oficio.  Mas  de  cuatro  revc 
Iliciones  se  ahorrarían  á  la  república  si  esos  señores  no  se  metieran  á 
formar  la  opinión,  cuando  ellos  no  la  tienen  fija  en  nada,  y  acaso 
están  pontos  á  cambiarla  y  aun  á  contrariar  la  que  ayer  sostenían, 
si  así  conviene  á  sus  intereses  personales.  Pero,  ¿qué  hemos  de 
hacer,  si  nuestra  mala  educación,  nuestras  costumbres  de  colonos, 
que  todavía  no  acabamos  de  desarraigar,  y  nuestra  falta  de  moralidad 
y  decencia  pública,  no  nos  permiten  ser  mejores,  á  lo  menos  por 
ahora  ?  No  hay  mas  sino  paciencia  y  barajar,  como  decía  Lanzarote. 


COTORRONAS.  (*) 

Pues  almas  amigas  y  señoras  mias,  ya  que  en  ninguna  clase  de 
vuestra  sociedad  puedo  tener  cabida  de  una  manera  que  os  sirva 
de  algo,  me  contentaré  con  ser  padre  de  familias  y  nada  mas. 
Quiero  ser  casado :  porque  á  la  verdad  la  vida  de  un  solterón  es 
muy  insípida,  y  mas  para  una  alma  como  yo,  que  fui  afecta  á  la 
sociedad  y  á  ser  de  cualquier  modo  útil  á  mis  semejantes,  y  por 
eso  viajé  por  todas  las  naciones  cultas  de  mi  tiempo,  estudié,  aprendí 
y  enseñé  cuanto  pude ;  pero  como  la  prudencia,  mas  bien  que  el 
gusto  ha  de  arreglar  nuestros  matrimonios,  estoy  resuelto  á  meter- 
me en  el  cuerpo  de  un  simple  particular,  y  buscar  para  casarme  una 
muger,  que  ya  esté  en  una  edad  madura,  v.  g.,  entre  los  treinta  y  cinco 
y  cuarenta  años  ;  me  dedicaré  al  cuidado  de  mi  muger  y  de  mis 
hijos,  y  me  quitaré  de  camorras. 

Pero,  ¿qué  mas  camorra  que  una  cotorrona?  me  dijo  el  alma  de 
un  joven,  que  sin  embargo  de  serlo,  manifestaba  el  abatimiento  de 
un  viejo.     Mírame,  prosiguió,  hecho  víctima  de  una  de  esas  harpías. 


(  ♦)  Así  se  llaman  vulgarmente  á  las  mngcrcs  de  edad  madura, 
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Estoy  rabiando  por  volver  al  mundo,  para  andar  gritando  por  las 
calles  sin  cesar  de  dia  y  de  noche: 

Ad  mea,  decepti  juvenes,  praecepta  venite.  {*) 

\  O  jóvenes  sin  esperiencia,  escuchad  mis  sabios  consejos  !  ¡Si  tú 
supieras  lo  que  son  estas  cotorronas!  Cuarenta  muchachas  de  quince 
años  no  tienen  tantas  ganas  de  casarse  como  cualquiera  de  ellas :  no 
pienses  que  no  se  casan  por  virtud,  sino  por  necesidad,  porque  no 
encuentran  con  quien  casarse.  De  aquí  es  que  están  siempre  como 
las  arañas,  atisbando  si  cae  algún  mosquito  en  la  red.  Ya  la  tienden 
por  aquí,  ya  por  allí,  y  ¡  miserable  del  joven  que  llega  á  meter  si- 
quiera un  dedo  en  ella  !  son  peores  que  los  molinos  de  azúcar,  que 
metiendo  un  dedo  entre  los  cilindros  se  va  irremediablemente  todo 
el  cuerpo  por  entre  ellos. 

Comienza  la  tal  nana  señora  á  obsequiar  al  joven;  trencitas  de 
pelo  para  el  relox,  pañuelos  blancos  con  puntas  bordadas  para  la 
mano,  corbatas  de  moda,  almuerzos  de  guajolote  y  pulque  de  pina, 
meriendas,  paseos  en  Ixtacalco.  El  joven,  que  no  conoce  el  fin,  ni 
la  intención  de  estos  regalos,  se  muestra  agradecido,  y  este  agrade- 
cimiento lo  va  dirigiendo  sabiamente  la  cotorrona  hasta  convertirlo 
en  estimación,  que  es  lo  mas  á  que  puede  estenderse  un  joven,  pues 
eso  de  amor  es  una  cosa  contra  la  naturaleza.  Cuando  ya  la  cosa  se 
halla  en  este  punto,  procura  la  vieja  dar  la  última  mano  á  su  obra  y 
avanzar  hacia  el  matrimonio. 

Unas  veces  hace  presente  á  su  pretenso  que  su  honor  ha  padecido 
demasiado,  porque  sus  amigas,  vecinas  y  conocidas  han  creido  que 
hay  algún  compromiso  ilegítimo  entre  ios  dos  ;  que  separarse  seria 
dar  mas  en  que  maliciar,  continuar  visitándola,  fortificar  la  sospecha; 
la  consecuencia  es  que  seria  mejor  un  enlace  legítimo  :  otras  ocasio- 
nes se  queja  de  que  no  tiene  quien  cuide  sus  intereses,  y  que  necesita 
indispensablemente  de  un  hombre  de  bien  ;    pero  por  temor  á  las 

(♦)  Ovidio. — Rcmedium  amoris. 
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malas  lenguas,  no  puede  encargar  sus  asuntos  á  ninguno,  que  no 
tenga  el  título  de  su  marido.  Con  estos  y  otros  ardides  ataca  diaria- 
mente al  joven  hasta  que  logra  que,  tal  vez  por  política,  profiera  al- 
guna palabra  que  pueda  interpretarse  en  favor  de  la  aceptación  del 

matrimonio. 

Al  punto  recoge  aquella  palabra  la  cotorrona  y  la  fecunda  con  su 
astucia:  se  divulga  el  casamiento  de  mi  señora  doña  fulana  con 
sutanito,  y  el  pobre  se  ve  comprometido  ante  el  público,  casi  sni  sa- 
ber por  qué  motivo.  Pero  ya  es  tarde,  ya  no  puede  volver  atrás  : 
una  palabra  inconsiderada  lo  ha  perdido,  y  no  hay  arbitrio  para  reco- 
gerla sin  esponerse  á  pasar  por  un  bribón,  que  falta  á  sus  promesas, 
engañando  con  ellas  á  las  señoras  honradas.  Sus  amigos  le  dicen: 
I  hombre,  en  qué  piensas  ?  ¿  Conque  te  vas  á  casar  con  ese  cotorrón  ? 
Vaya :  buen  viage  has  echado :  que  siendo  tan  joven  hayas  ido  á 
caer  con  esa  vieja!  El  pobre,  casi  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  res- 
ponde: Glué  he  de  hacer,  amigos,  voy  á  ser  infeliz  para  toda  mi 
vida  :  en  mala  hora  se  me  escapó  una  palabra*  • . .  pero  soy  hombre 
de  honor  y  no  puedo  dejarlo  en  descubierto.  Ténganme  lástima  y 
no  me  imiten. 

Se  verifica  el  casamiento:  anda  con  mil  diablos  !  Ahora  sí  que  la 
cotorrona  afianzó  lo  que  queaia:  ya  logró  tener  marido,  y  joven. 
Seria  bueno  que  se  contentara  con  tenerlo,  y  nada  mas ;  pero  aun 
falta  lo  mejor  del  cuento.  ¡Si  las  vieras  qué  mononas!  Se  hacen 
chiqídtitas,  chiqíiititas :  quieren  que  se  les  trate  con  un  amor,  con 
una  pasión,  con  un  ardor  como  si  fueran  unas  niñas  de  trece  años. 
Son  mas  celosas  que  la  diosa  Juno.  Apenas  detiene  la  vista  el  mari- 
do en  una  hermosa  joven  un  par  de  minutos,  cuando  la  maldita 
vieja  está  hecha  ascuas ;  y  para  colmo  del  descaro,  en  las  agrias 
reconvenciones  que  le  hace,  le  echa  en  cara  que  la  sedujo,  que  le 
hizo  perder  su  tranquilidad,  que  ella  jamas  habia  querido  casarse, 
hasta  que  por  su  desgracia  se  rindió  á  sus  instancias.  ¿Habrá  pacien- 
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cia  para  sufrir  esas  imposturas,  cuando  el  seducido,  el  engañado  y  el 
dado  á  Barrabás  ha  sido  el  joven  marido? 

Esto  es,  señora  mia,  lo  que  pasa  diariamente  en  la  República  Mexi- 
cana, y  si  no  lo  quisieres  creer,  dígalo  el  hijo  de  mi  madre.  Aquí 
me  tienes  que  yo  fui  uno  de  esos  mentecatos,  víctima  de  una  cotor- 
rona ;  poco  mas  ó  menos  mi  casamiento  se  verificó  por  los  trámites 
que  te  he  contado :  yo  era  de  veintidós  años,  mi  amada  mitad  de 
treinta  y  ocho,  largos  de  talle ;  y  después  que  fué  mi  muger,  en 
lugar  de  dar  á  luz  un  hijo,  me  dio  treinta  y  ocho  quintales  de  zelos,  de 
imprudencia  y  de  capricho;  me  mortificó  en  grado  heroico,  y  ahí 
tienes  que  me  avejenté  antes  de  tiempo ;  me  melancolicé  ;  y  me 
morí,  de  lo  que  me  alegré  mucho  por  salir  de  aquella  maldita  vieja. 
Tú  dirás  si  con  bastante  razón,  cuando  yo  vuelvaí  al  mundo,  no 
deberé  en  caridad  estorbar  esos  casamientos  disparatados.  Yo  te 
aseguro  que  cuando  vea  á  algún  joven  que  está  para  caer  en  la  red 
de  una  vieja,  así  como  el  pajarito  atraído  por  el  hálito  venenoso  de 
la  serpiente,  le  gritaré  con  mas  fitórza  que  Laocoonte  á  los  troyanos: 
Eípio  ne  cr edite  Teucri.  ¡O  joven  incauto,  no  te  fies  de  ese  cotorrón! 


NIÑAS. 

Escuché  atentamente  cuanto  me  dijo  aquella  alma,  y  esclamé  :  si 
tales  defectos  tienen  las  mugeres  de  edad  madura,  cuya  conducta  de- 
bía considerarse  arreglada  por  la  prudencia,  ¿qué  deberemos  esperar 
de  las  niñas  incautas  é  inocentes? — ¿Cómo  incautas  é  inocentes?  me 
respondió  el  alma  de  un  solterón.  Nuestras  jovencitas  mexicanas, 
á  la  edad  de  once  años  saben  mas  que  las  culebras.  Mira,  para  que 
no  vayas  á  pegarte  un  chasco  con  una  de  estas  coquetülas,  te  instrui- 
ré en  sus  costumbres  y  conducta.     Yo  fui  muy  inclinada  al  matri 
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monio  desde  qne  llegó  mi  patrón  á  la  edad  en  que  se  piensa  con 
algim  juicio.  Ya  habrás  oido  decir  la  multitud  de  muchachas  que 
hay  en  México  ;  pues  con  todas  mis  ganas  y  buena  disposición  para 
casarme,  al  cabo  enterraron  á  mi  cuerpo  con  palma  y  corona  á  los 
cincuenta  años  de  su  edad. 

■  ¿Tan  difícil  es,  repliqué,  encontrar  una  buena  novia? — ¡  Ah !  ami- 
ga mia,  contestó,  es  mas  fácil  encontrar  un  diamante  que  pese  una 
libra,  que  una  joven  de  que  pueda  formarse  una  buena  consorte. 
No  niego  que  las  haya;  pero  son  tan  raras,  que  es  una  chiripa  de  las 
mayores  encontrar  con  alguna.  Óyeme,  y  dirás  si  tengo  razón  en  verter 
esas  proposiciones  que  parecen  muy  avanzadas.  La  educación  ele- 
mental de  nuestras  jóvenes  se  reduce  á  leer  y  escribir  mal,  ó  cuando 
mas,  razonablemente,  nada  de  contar,  ni  de  otra  cosa:  la  educación 
especial  á  bailar  wals,  cuadrilla  y  contradanza,  bordar  en  canevá, 
tocar  mal  unas  cuantas  piezas  en  el  clave,  y  balbucir  una  ú  otra  aria 
(perdone  D.  Tomas  de  Iriarte  la  palabra  balbucir,  que  tanto  impug- 
nó; pero  aquí  venia  como  anillo  al  dedo):  la  educación  que  podemos 
llamar  de  perfección,  está  reducida  á  leer  cuantas  novelas  buenas  ó 
malas,  morales  ó  inmofales,  pueden  haber  á  las  manos,  y  tienes  ya 
completo  el  curso  de  su  educación.  ¡Oh !  si  la  niña  traduce  algo 
de  francés,  y  hace  unos  cuantos  versos,  entonces  es  el  prodigio  de 
los  prodigios ! 

¿Q,ué  cosa  buena  podrá  salir  con  tal  educación?  Todas  las  mu- 
chachas se  afectan  de  los  caracteres  que  leen  en  las  novelas,  y  son 
mas  conformes  á  su  genio  y  complecsion.  La  una  da  en  romántica: 
procura  estar  siempre  pálida,  aunque  sea  á  costa  de  no  comer,  y  de 
alimentarse  de  ácidos :  en  las  tertulias  está  continuamente  con  la  ■ 
cabeza  apoyada  en  el  brazo,  á  guisa  de  pensativa  y  distraída :  en  los 
bailes  nunca  se  presta  á  la  diversión,  afectando  que  no  ha  ido  por  su 
voluntad,  sino  por  dar  gusto  á  mamá. 

Otras  dan  en  sensibles,  que  es  cualidad  de  moda:  de  todo  se  afec- 
tan, de  todo  lloran,  de  todo  se  asustan.    Otras  que  han  formado     n 
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oran  concepto  de  su  hermosura,  suelen  dar  en  soberbios :  siempre 
haciendo  gesto  á  cuanto  se  les  dice  y  se  hace  por  ellas,  nada  les  gusta, 
nada  les  acomoda,  y  todo  lo  ven  con  desprecio.  Otras  dan  en  coque- 
tas: no  hay  comedia,  baile,  paseo,  procesión  ni  diversión  alguna  en 
que  no  estén  en  asiento  delantero,  meneando  la  cabeza  continua- 
mente, abriendo  y  cerrando  el  abanico  sin  descansar  un  momento, 
murmurando  á  cuantas  personas  ven,  y  charlando  con  cuantas  se 
les  proporciona. 

¿  Has  escuchado  lo  que  te  he  dicho  ?  pues  todo  es  tortas  y  pan 
pintado  respecto  de  una  fea  leída  y  escribida.  No  hay  paciencia 
para  sufrirla,  habla  mas  que  ocho  locos:  como  las  mugeres  tienen 
una  propensión  innata  á  manifestar  sus  gracias,  y  las  feas  no  tienen 
otra  que  el  talento,  venga  ó  no  venga  al  paso,  te  hablan  del  congreso, 
del  gobierno,  de  economía  política,  de  jurisprudencia,  (fec,  las  mas 
veces  diciendo  disparates  garrafales  ;  pero  en  tono  magistral  y  deci- 
sivo. Líbrete  Dios  de  que  te  empiecen  á  alabar  una  muger  por  sus 
manos  primorosas  para  cuanto  hay,  por  su  bella  índole,  por  su  talento 
y  su  virtud  :  este  prólogo  va  á  terminar  sin  duda  en  una  tarasca. 
No  sé  qué  te  diga  respecto  de  la  preferencia  entre  una  bonita  tonta, 
y  una  fea  ilustrada.  Yo  te  confieso  mi  culpa;  en  caso  apurado,  esta- 
rla mejor  por  la  primera  que  por  la  segunda. 


CASADAS. 

Pues  yo  ni  por  una  ni  por  otra,  respondí,  y  ya  me  van  quitando 
vds.  las  ganas  de  casarme. — No  harás  cosa  mejor,  me  contestó  una 
alma,  que  librar  tu  cuello  de  la  coyunda  matrimonial ;  y  mira  que  te 
lo  dice  el  alma  de  un  marido  acuchillado  en  este  asunto.  Las  mu- 
chachas, continuó,  son  todas  tales  cuales  te  las  ha  pintado  el  a Im 


-^59—- 

preopinante;  pero  como  ella,  ó  por  mejor  decir,  su  patrón  no  llegó  á 
casarse,  lo  mejor  se  le  quedó  en  el  tintero.     Yo  concluiré  la  pintura. 

En  la  corte  no  se  casan  las  mujeres  por  amor,  sino  por  convenien- 
cia. Esto  produce  dos  grandes  defectos ;  la  coquetería  y  la  hipocre- 
sía. No  hay  niña  que  no  procure  tener  una  multitud  de  pretendien- 
tes, para  elegir  aquel  que  le  proporcione  mas  ventajas.  Antes  que 
de  sus  buenas  ó  malas  cualidades,  se  hace  el  balance  de  sus  bienes. 
Si  son  empleados,  ¿cuánto  sueldo  tienen?  Y  ¿son  empleados  en  ofi- 
cina recaudadora  ó  en  otra?  ¿Tienen  escala?  ¿Están  prócsimos  á 
ascender?  ¿Cuál  será  el  mayor  sueldo  que  llegarán  á  conseguir  ? 
Si  son  comerciantes,  se  indaga  cuánto  tienen  de  capital ;  si  en  efecto 
son  capitalistas,  ó  simples  comisionistas.  Si  son  propietarios,  cuánto 
montan  sus  fincas,  si  están  muy  gravadas  ó  libres,  si  son  fructíferas 
ó  infructíferas  &c. 

Elegido  ya  el  novio,  entra  la  hipocresía,  ¡qué  tesoros  de  virtud  se 
presentan  á  la  vista !  Verás  una  de  estas  mosquimuertas,  que  parece 
la  misma  sencillez  y  candor  en  abstracto;  pero,  ¡qué  aballas  tie- 
nen !  Apenas  se  casan,  cuando  diablo  como  todas ;  y  mientras  mas 
detono,  mas  diablos  !  Ya  se  ve,  el  género  de  vida  que  llevan  no  es 
para  otra  cosa.  Se  levantan  á  las  diez  ó  las  once  de  la  mañana  al 
tocador :  del  tocador  á  recibir  visitas  á  la  asistencia  hasta  las  tres  de 
la  tarde :  á>  comer  :  al  paseo  :  á  refrescar  ó  tomar  chocolate  :  á  la 
ópera  ó  k  comedia :  si  es  noche  de  baile  ó  tertulia,  al  baile  ó  tertulia 
hasta  las  cuatro  de  la  mañana,  y  á  dormir  hasta  las  diez  q  las  once. 
Esta  es  la  vida  diaria,  sin  quitar  ni  poner,  de  las  familias  de  tono. 

Los  hombres  que  hacen  la  corte  á  una  señorita  de  las  indicadas,  y 
que  llevan  una. vida  ecsactaraente  igual,  ¿  qué  otra  cosa  pueden  ser 
sino  unos  holgazanes  predispuestos  á  la  galantería?  Lo  mismo  que 
lasmugeres;  pues  una  disipación  tan  constante,  ¿qué  puede  produ- 
cir sino  el  vicio?  Como  este  género  de  vida  es  de  moda,  viene  tam- 
bién á  ser  de  moda  la  corrupción  de  las  costumbres  ;  y  así  no  hay 
que  admirarse  de  que 
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jura,  pndorque 

Et  conjugii  sacra  fides, 
Fungiunt  aulas.  (*) 

En  efecto,  ¿qué  fidelidad  conyugal,  qué  pudor,  qué  recato  podrá 
encontrarse  en  una  posición  en  que  hay  ranchos  alicientes  para  el 
vicio,  y  ninguno  para  la  virtud  ?  Convertida  en  moda  semejante 
conducta,  se  aumenta  en  gran  manera  el  mal,  porque  muchas  jóvenes 
que  con  ejemplos  buenos  serian  honradas,  arrastradas  del  malo  y  de 
la  fuerza  de  la  moda,  se  alistan  en  las  banderas  de  la  prostitución 
para  no  ser  menos  que  las  otras.  De  suerte  que  nos  viene  á  suceder 
lo  que  cuenta  Ramsay  (t)  que  sucedia  en  la  corte  de  Ecbatana  en 
tiempo  de  Astyages,  que  se  tenia  por  despreciada  la  señora  que  no 
encontraba  quien  procurara  seducirla;  en  lo  que  tú  estarás  mejor 
impuesta  que  Ramsay,  como  que  viviste  en  aquellos  tiempos. 

¡Ay  amiga  mia  !  Si  hablaran  las  bancas  y  los  palcos  del  coliseo, 
las  paredes  de  las  grandes  casas,  y  las  de  los  fugares  de  diversión, 
como  Tacubaya,  S.  Ángel,  S.  Agustin  de  las  Cuevas ;  si  esos  ár- 
boles de  la  alameda;  si  esas  canoas  y  chinampas  nos  contaran  lo 
que  han  visto  y  oido  ¡  cuántos  pobres  maridos  agacharían  las  ore- 
jas y  saldrían  con  la  cola  entre  las  piernas  !  ¡Y  qué  pocas  Lucre- 
cias y  castas  Susanas  se  encontrarían !  "'        ''". 

No  hablemos  mas,  le  dije;  estoy  decidida  á  no  casarme;  pero 
¿qué  haré  conmigo?  ¿Permaneceré  eternamente  en  la  atmósfera? 
¿No  encontraré  algún  cuerpo  en  que  meterme,  aunque  sea  de  presta- 
do?— Eescúchame,  dijo  un  alma  de  muy  buena  pasta;  te  he  cobrado 
bastante  afición,  y  quiero  darte  un  consejo  saludable.  Entre  las  infi- 
nitas metamorfosis  que  he  tenido,  estuve  en  cierta  ocasión  en  el 
cuerpo  de  un  gallo.  Jamas  me  he  pasado  mejor  vida :  como  nosotras 
cuando  estamos  en  un  cuerpo  de  animal  seguimos  la  suerte  de  estos, 


(*)  Séneca  el  tra^.-^ Agamenón. 
(t)  Viages  de  Ciro. 
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ni  el  derecho  natural,  ni  el  de  gentes,  ni  el  divino,  ni  el  humano,  nos 
prohiben  la  poligamia. 

Ahí  tienes  que  á  un  gallo  se  le  pone  inmediatamente  su  harem  de 
gallinas,  se  le  dan  sus  coladuras  de  maiz  y  vive  como  un  sultán. 
Yo  estoy  determinada  á  volver  á  ser  gallo,  y  si  quieres  seguir  mi 
consejo,  no  harás  cosa  mejor.  Pero  no  has  de  ser  gallo  chisgaraviz 
y  valentón,  porque  entonces  en  las  primeras  tapadas  en  Tlalpam 
puedes  encontrar"  otro  gallo  mas  valiente  que  te  tuerza  el  pico. 
Ademas,  que  esa  vida  inquieta  de  gladiador,  esperando  matar  ó  ser 
muerto  en  cada  funcioncita,  no  es  para  un  gallo  filósofo.  Tú  debes 
ser  un  gallo  de  buena  alma,  bonazo,  socarrón  y  pacífico,  y  verás  qué 
gran  vidurria  te  pasas. 

Por  otra  parte,  puede  serte  muy  útil  esa  trasformacion.  La  repú- 
blica está  actualmente  en  la  crisis  peligrosa  de  su  regeneración.  A 
los  mas  duchos  en  política  se  les  ha  enredado  la  regla,  y  no  saben 
á  cual  carta  ir.  Dejemos  que  se  reúna  el  congreso  constituyente, 
que  se  forme  la  constitución,  y  á  ver  qué  giro  toma  la  cosa  pública. 
Tú  desde  la  cresta  de  tu  gallo  puedes  estar  en  atalaya  observando 
cuanto  pasa,  y  adquiriendo  esperiencia,  para  que  cuando  dejes  el 
cuerpo  de  tu  animalito  y  vuelvas  á  esta  atmósfera,  obres  con  conoci- 
miento de  causa,  y  tomes  un  cuerpo  en  que  puedas  poner  en  ejercicio 
tus  ideas  filantrópicas  en  servicio  de  los  mexicanos,  á  quienes  tanto 
aprecias. 

Perfectamente  dicho,  esclamé  :  has  hablado  como  un  santo  padre: 
gallo  seré,  no  hay  remedio,  vuélvome  gallo.  Y  he  aquí,  amigo  Eras- 
mo,  que  diciendo  y  haciendo  me  metí  en  un  huevo  que  acababa  de 
poner  una  gallina.  A  pocos  dias  salí  pollito,  crecí,  y  luego  que  fui 
grande  me  toparon  con  otro  gallo  para  ver  qué  tal  pintaba :  yo  era 
robusto,  bien  formado  y  emplumado,  como  me  ves  todavía:  pude 
con  un  espolonazo  despatarrar  á  mi  contrario;  pero  observando  reli- 
giosamente los  consejos  de  aquella  bendita  alma,  al  primer  encuentro 
cacaree  y  eché  á  correr ;  mi  amo  me  agarro  con  mucha  cólera,  de  la 
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cola,  me  dijo  unas  cuantas  injurias  por  mi  cobardía,  y  terminó  toda 
la  escena  con  estas  palabras  :  "Este  maldito  gallo  no  está  bueno  para 
otra  cosa  sino  para  echarlo  á  las  gallinas  :  toma,  muchacho,  llévalo  al 
corral."  Santa  palabra,  dije  yo  acá  para  mi  sayo,  y  desde  aquel  dia 
permanecí  en  el  corral  en  que  me  encontraste. — He  concluido  mi 
historia. 

— No  puedo  esplicarte  el  gusto  con  que  la  he  oido,  le  respondí;  pero 
ya  son  dadas  las  tres  de  la  mañana;  nos  hemos  desvelado,  sin  echarlo 
de  ver.  A  tí  no  te  hará  fuerza,  porque  dicen  los  muchachos  que  una 
hora  duerme  el  gallo,  dos  el  caballo,  &c,;  pero  yo  que  no  soy  gallo 
ni  caballo,  n.ecesito  dormir  lo  menos  siete  horas,  y  así  te  suplico  que 
no  me  cantes"  ñiu y  temprano. — Te  lo  prometo,  me  dijo;  pero  antes 
que  te  retires  quiero  que  hagamos  un  convenio. — ¿Cual  es?  respondí. 
— Q.ue  me  des  noticia,  continuó,  de  cuanto  sepas  en  adelante  sobre 
la  cosa  pública :  yo  por  mi  parte  haré  lo  mismo ;  y  al  efecto,  me 
mandarás  á  todos  los  parages  públicos,  y  aun  si  pudieres  me  introdu- 
cirás en  los  ministerios,  en  el  congreso,  en  los  tribunales,  pues  como 
nadie  se  ha  de  escusar  de  hablar  delante  de  mí,  te  impondré  en 
cuantos  asuntos  secretos  se  trataren  en  mi  presencia. — Acepto  el 
partido,  de  muy  buena  voluntad,  le  contesté;  y,  adiós,  hasta  mañana. 
Cuidado  con  cantar  fuera  de  tiempo. — No  tengas  cuidado,  replicó, 
que  yo  mando  en  mi  pico,  y  sé  cuándo  y  cómo  he  de  cantar. 
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DiáYogo  eiitve  EíYasmo  Lwjan  y  el  GraWo. 


Erasfno. — Buenas  noches,  amigo  Gallo. 

Gallo. — Las  tengas  muy  buenas,  amado  Erasmo. 

B — Hace  mas  de  mes  y  medio  que  con  mi  beneplácito  y  santa 
bendición  te  paseas  por  todo  México,  según  el  convenio  en  que  ter- 
minamos nuestra  anterior  conversación.  Supongo  que  habrás  apro- 
vechado el  tiempo,  y  que  tendrás  el  buche  lleno  de  noticias  y  obser- 
vaciones, dignas  de  servir  de  comentario  al  tratado  que  escribió  Q,ue- 
vedo,  titulado  :  Libro  de  todas  las  cosas,  y  otras  muchas  mas. 

G. — No  llega  á  tanto  mi  vanidad ;  pero  no  faltan  algunas  cosillas 
con  que  divertirnos  á  costa  del  prójimo. 

JS. — Me  escandalizo  de  oir  hablar  en  estos  términos  á  Pitágoras. 
¿Cómo?  ¿Divertirse  á  costa  del  prójimo. . . .? 

(t.— ¡Toma!  y  aun  destrozarlo,  como  vamos  á  hacer  ahora  nosotros. 

E. — Jamas,  jamas  haré  yo  semejante  cosa. 
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G. — No  seas  tan  escrupuloso,  ó  por  mejor  decir,  tan  necio.  Escu- 
cha. Es  un  crimen  imperdonable  murmurar  del  prójimo,  toman- 
do por  asunto  de  la  conversación  ó  de  la  crítica,  el  crédito,  el  honor, 
la  conducta  de  una  persona  determinada;  pero  es  una  virtud  atacará 
los  vicios  en  general.  Es  cierto  que  al  pintarlos  ó  reprenderlos, 
muchas  personas  se  encontrarán  retratadas  ó  reprendidas  ;  mas  esta 
no  es  culpa  del  que  pinta  ó  reprende,  sino  del  criminal  que  con  su 
conducta  se  ha  colocado  en  el  número  de  los  viciosos.  En  un  ser- 
món se  declama  contra  la  embriaguez,  contra  el  robo,  contra  el  adul- 
terio, y  nunca  se  ha  tenido  por  malo,  sino  por  muy  escelente,  predicar 
contra  esos  vicios.  Y  si  en  el  auditorio  hay  borrachos,  ladrones  y 
adúlteros,  tanto  mejor ;  para  esos  puntualmente  se  predica,  con  el  fin 
de  que  se  enmienden.  Lo  mismo  hacemos  nosotros  :  hablamos  y 
escribimos  contra  los  vicios  políticos  comunes  en  el  pais  en  que 
vivimos;  si  entre  nuestros  oyentes  ó  lectores  se  hallan  algunas 
personas  á  quienes  comprenda  nuestra  crítica,  tanto  mejor ;  acaso  se 
enmendarán. 

E. — Q,uedo  convencido  de  que  no  cometeréñios  delito  alguno,  si 
en  nuestra  conversación  no  determinamos  individuos,  sino  que  nos 
contraemos  á  los  defectos  que  observamos  como  notorios  y  comunes. 

G. — Pues  para  que  ni  aun  el  menor  escrúpulo  te  quede  de  (jue  pode- 
mos hacerlo  lícitamente,  atiende  á  este  ejemplito.  Yo  en  mis  Versos 
dorados  dije  lo  siguiente :  "  Los  hombres  mismos  son  los  artífices  de 
"  sus  propias  desgracias.  ¡  Desdichados  !  Ellos^no  ven  los  bienes 
"  que  tienen  bajo  sus  ojos  ;  sus  oidos  se  cierran  á  la  verdad  que  les 
"  habla.  ¡Cuan  poco  conocen  los  verdaderos  remedios  de  sus  males! 
"  Este  es  el  modo  con  que  el  destino  hiere  al  entendimiento  de  los 
"  humanos.  Semejantes  á  cilindros  frágiles,  ruedan  acá  y  allá :  se 
"  chocan  sin  cesar,  y  se  rompen  los  unos  contra  los  otros." 

E. — ¡Escelente  mácsima!  cuya  verdad  confirman  nuestras  revolu- 
ciones domésticas,  nuestros  partidos,  y  nuestras  opiniones.  Mas  si 
esa  sentencia  admirable  fuera  original  de  algún  pobre  editor  del 
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Siglo  XIX,  quizá  no  faltaría  quien  la  calificara  de  anárquica,  sub- 
versiva, escandalosa,  enemiga  del  orden,  anti-regeneratrix,  piarum, 
aurium  offensiva,  prócsima  á  heregía,  (fcc.  <fec. 

G. — Pues  ahí  entra  perfectamente  mi  reflecsion.  Cuando  escribí 
esa  mácsima,  no  solo  carecía  del  menor  conocimiento  de  tus  paisanos, 
sino  que  ni  se  soñaba  en  el  antiguo  continente  que  ecsistiese  este 
nuevo  en  que  hoy  habitamos.  ¿  Pude  yo  ofenderlos,  porque  muchos 
se  encuentran  comprendidos  en  mi  sentencia?  Pues  lo  propio  debe 
ser,  aunque  no  yo,  sirio  tú,  ó  Perico  de  los  palotes  la  dijese ;  conque 
así,  fuera  escrúpulos,  y  vamos  adelante. 

E. — Sí,  vamos,  y  ante  todas  cosas  dinie :  ¿  qué  has  oido  decir  de 
nosotros  7 

G. — ¡Oh!  Mirahilia.  Unos  con  sus  alabanzas  nos  suben  hasta  las 
nubes;  otros  con  sus  vituperios  nos  ponen  cual  digan  dueñas.  Prin- 
cipalmente éstas,  revientan  de  cólera  contra  nosotros,  y  si  cogieran 
al  pobre  Gallo  entre  sus  manos,  cuando  mejor  librado  saliera  de  la 
refriega,  quedarla  sin  cola  y  sin  cresta.  ¡Pobrecitas  !  Son  disculpa- 
bles :  yo  les  perdono  para  aquí  y  para  ante  la  presencia  de  Dios  ; 
pues  bastante  castigadas  están  con  sus  amoríos,  porque  como  dice 
sabiamente  Guarini : 

Non  é  T)ena  maggiore, 

Che'n  rechie  membra  il  pizzicór  d'amore.  (*) 

E. — Es  verdad  :  no  puede  haber  mayor  tormento  que  sentir  la 
fuerza  de  una  pasión  amorosa,  y  no  poder  inspirarla,  ni  saberla  ven- 
cer. Yo  también  perdono  de  todo  corazón  á  mis  nanitas  ^  sin  em- 
bargo de  que  nos  habrán  hecho  gran  perjuicio,  pues  las  mugeres  son 
enemigos  temibles  por  el  influjo  que  tienen  sobre  los  hombres,  y  sin 
duda  habrán  logrado  que  tu  artiarrador  no  haya  podido  vender  un 
solo  gallo,  y  ya  no  querrá  amarrar  otros,  lo  que  refluirá  en  nuestro 
daño,  porque  ya  no  se  atreverá  á  sacar  á  plaza  esta  segunda  conver- 
sación, la  cual  quedará  oculta  por  toda  la  eternidad. 

(♦)  II  pastor  Fido,  att.  1  se.  1.* 
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Gr. — Eso  no  ;  aunque  mi  amarrador  hubiera  tenido  una  gallera 
tan  sirande  como  la  plaza  de  toros,  se  habria  quedado  hasta  sin  una 
pluma,  según  la  demanda  que  ha  habido  de  gallos.  Así  que,  no  hay- 
miedo  de  que  nuestra  conversación  no  llegue  á  oídos  del  respetable 
público. 

E. — Me  has  vuelto  el  alma  al  cuerpo  :  buen  susto  habia  llevado; 
y  una  vez  que  se  han  vendido  tantos  gallos,  es  señal  de  que  no  han 
sido  recibidos  con  disgusto,  aunque  hayan  dado  sus  piquetillos  á 
algunas  personas.  Vamos,  pues,  entrando  en  materia.  Dime  algo  de 
lo  que  hayas  oido  sobre  forma  de  gobierno,  bases  para  la  futura  cons- 
titución, caracteres  y  opiniones  de  los  diputados  que  hasta  ahora  se 
han  reunido,  pretensiones  del  gobierno,  <fec. 

G.— No  estoy  en  este  momento  templado  á  lo  político  y  diplomáti- 
co. Nos  entretendremos  con  cosas  mas  agradables.  Bastante  tiempo 
queda  para  ocuparnos  de  esos  objetos,  como  lo  haremos  alguna  vez, 
y  Dios  quiera  que  sea  con  la  risa  en  los  labios  y  no  con  las  lágrimas 
en  los  ojos.  Vamos  haciendo  colación  con  un  pedacito  de  prójimo  ; 
pues  ya  te  dije  que  cuando  no  se  tira  á  persona  determinada,  no  hay 
riesgo  alguno  en  declamar  contra  los  vicios.  Los  críticos  han  de  ser 
como  los  cazadores  que  tiran  al  aire :  arrojan  el  tiro  á  una  multitud 
de  perdices  que  vienen  volando;  la  que  cayó  cayó,  y  adelante.  Así 
los  críticos:  descargan  el  tiro  de  la  sátira  contra  la  masa  del  pueblo, 
y  el  individuo  que  cayó,  requiescat  in  face. 

E. — Bien  dicho:  comienza  por  donde  gustes. 

G. — Pues  si  yo  he  de  comenzar,  te  pregunto,  ¿  si  viste  la  pro- 
cesión del  Corpus? 

E. — ¡Q,ué  habia  de  ver!  Si  gracias  al  aprecio  con  que  se  ve  á  los 
empleados,  ese  dia  casi  no  tenia  que  comer:  de  suerte,  que  aun  á  tí 
mismo  si  te  hubiera  encontrado,  acaso  en  vez  de  ponerme  á  conver- 
sar contigo,  te  hubiera  torcido  el  pico  para  almorzarte  en  compañía 
de  mi  ñimilia. 

G. — ¡Bendito  sea  Dios  que  no  me  encontraste!  No  hubiera  sucedí- 
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do  que  cayeras  en  la  tentación  de  comerme.  Pero  no  sé  con  qué 
mayor  aprecio  se  puede  ver  á  los  empleados,  cuando  en  la  procesión 
iban  muchos  con  ricos  uniformes  flamantes,  la  tropa  vestida  de  nue- 
vo, y  algunos  o^efes  con  un  lujo  asiático,  tanto  que  cuando  la  tropa 
daba  vuelta  por  las  esquinas  de  las  calles,  formaba  un  arco-iris,  según 
los  diversos  colores  que  presentaba,  y  se  hacian  mas  visibles  con  el 
brillo  de  las  armas.  Yo  hacia  dentro  de  raí  esta  reflecsion :  Ese 
arco-iris  de  la  tierra  es  el  antiperístasis  del  que  resplandece  en  el 
cielo,  pues  cuando  este  es  el  mensagero  de  la  paz,  aquel  es  el  funesto 
nuncio  de  la  guerra. 

E. — Gallo  mió,  para  estos  se  hizo  la  independencia,  como  vulgar- 
mente se  dice:  los  empleados  de  oficinas  recaudadoras  y  el  ejército 
predilecto,  son  los  únicos  que  no  sienten  la  miseria  en  que  yacen  los 
demás  ñmcionarios,  principalmente  los  del  ramo  judicial,  que  siempre 
han  sido  muy  desatendidos. 

G. — En  efecto,  esa  misma  queja  he  oido  aun  á  empleados  de  alto 
rango :  y  ciertamente  que  es  una  monstruosidad,  que  no  da  idea 
muy  favorable  de  la  distribución  de  las  pocas  ó  muchas  rentas  de  una 
nación,  el  que  unos  empleados  estén  sumergidos  en  la  mas  espantosa 
miseria,  cuando  otros  nadan  en  la  abundancia.  El  hambre  ó  la  comida 
debian  repartirse  á  prorata.  Ahí  tienes;  ¿cómo  han  de  caber  esas  cosa- 
zas  ni  aun  en  el  buche  de  un  gallo?  es  preciso  echarlas  fuera  ó 
reventar. 

E. — Y  en  verdad,  que  si  no  reventamos  de  congoja  y  desespera- 
ción, no  reventaremos  jamas  de  hartura.  Te  aseguro  que  ya  no  sé 
qué  partido  tomar. 

G^.— El  mejor  seria  que  abandonases  una  profesión  en  que  has  gas- 
tado tu  vida  y  salud,  y  que  te  es  tan  poco  productiva,  no  por  culpa 
tuya,  sino  de  los  que  debian  cuidar  de  tu  subsistencia,  una  vez  que 
sirves  al  público. 

E. — Pero,  ¿qué  carrera  he  de  tomar  al  cabo  de  la  vejez? 

G. — Métete  a  sastre.     Si  quieres,  yo  te  enseñaré  el  oficio. 
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B. — ¿Cómo?  ¿Tú  sabes  hacer  vestidos? 

Cf. — Ahora  lo  sabrás.  Habiendo  visto  en  la  procesión  tantos  uni- 
formes, me  dieron  ganas  de  hacer  algunos  para  ciertas  personas,  á  laa 
que  voy  á  regalárselos  y  que  sirvan  de  muestra,  á  ver  qué  tal  lo  hace 
el  maestrito.  Ccn  tal  objeto  anduve  por  las  calles  y  me  metí  en  las 
casas  pepenando  trapitos,  y  en  los  ratos  ociosos  he  hecho  algunos 
vestidos,  que  ahora  verás,  pues  todos  los  he  guardado  en  ese  cajón 
vacío  que  tienes  debajo  de  tu  mesa. 

E. — Veámoslos  ;  pues  que  me  has  picado  la  curiosidad  con  esa 
nueva  habilidíid  tuya. . . .  Aquí  está  el  cajón. . . .  Vaya,  vaya,  ¿qué 
vas  á  vestir  muñecos  del  portal  ?  Estos  vestiditos  parecen  juguetes 
de  niños. 

G — Aunque  los  ves  tan  chicos,  están  encantados.  Con  uno  solo 
basta  para  vestir  innumerables  personas,  y  ademas  se  agrandan,  aclii- 
can,  se  ensanchan  y  estrechan  según  el  cuerpo  que  se  los  pone,  de  suer- 
te que  cualquiera  de  ellos  viene  fintiparado  á  cada  individuo  de  su 
clase.    Ya  conocerás  si  soy  buen  oficial. 


egoístas. 

E. — Y  como  que  lo  serás,  si  es  cierto  lo  que  me  aseguras.  Saque- 
mos el  primero.  ¡  Q.ué  bonito  está  !  Es  un  vestido  de  última  moda 
de  raso  tornasolado,  que  varía  de  colores  según  le  hiere  la  luz.  El 
sombrero  es  magnífico  ;  pero  en  lugar  de  plumas  trigarantes  tiene 
una  veleta.     ¿Para  quién  es  este  vestido? 

G. — Para  una  multitud  de  hombres  prudentes,  que  no  tienen  opi- 
nión fija  en  nada,  si  no  es  la  de  medrar,  sea  como  fuere.  Estos  han 
seguido  por  sus  pasos  contados  la  escala  de  las  opiniones,  y  aun  de 
las  personas.     Han  sido  monarquistas,  federalistas,  centralistas,  bor- 
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bonistas,  iturbidistas,  guerreristas,  bustamantistas,  santanistas,  y  si 
cayera  la  república  en  manos  de  Heródes  ó  Pilatos,  serian  también 
herodistas  ó  pilatistas,  porque  no  se  tientan  el  corazón^  ni  se  paran 
en  pelitos. 

E. — ¡Detestable  conducta! 

G. — Así  dicen  muchos  estoicos  como  tú  ;  mas  no  tienen  razón  en 
lo  que  dicen,  y  aunque  los  llamen  egoistas  y  pancistas,  para  mí  no 
son  otra  cosa  que  unos  hombres  sensatos,  que  procuran  conformarse 
con  aquel  principio  de  derecho  natural,  que  nos  obliga  á  mirar  por 
nuestra  propia  conservación.     ¿  No  es  así  ? 

E. — Muy  irónico  estas,  Gallo  mió.  Si  la  conservación  ha  de 
costar  á  un  hombre  el  sacrificio  de  su  honor,  de  su  conciencia  y  de 
su  patria,  mas  vale  no  ecsistír«.-que  conservarse  á  tan  caro  precio. 
Yo,  aunque  me  llames  estoico,  siempre  diré  que  semejantes  animales 
bípedos  son  egoistas  y  pancistas,  porque  enseñado  por  Boileau, 
J'appelle  un  chat,  un  chat,  et  Roflet  tm  fripon  (*), 

que  traducido  á  nuestro  idioma  quiere  decir: 

Yo  llamo  á  un  gato,  gato. 
Y  t  fulano  un  bribón. 
En  lugar  de  la  palabra  fulano  puedes  poner  multitud  de  nombres 
que  se  acomodan  perfectamente  sin  que  se  altere  la  medida  del  verso, 
ni  la  verdad  de  la  proposición. 

G. — Ahí  está  tu  equívocoacion.  Esos  hombres  ningún  sacrificio 
hacen  ;  porque  no  tienen  honor,  ni  conciencia,  ni  patria.  Su  persona 
es  su  patria,  su  honor  es  su  dinero,  y  su  conciencia  su  comodidad. 

E. — Pero,  ¿cómo  han  de  ser  hombres,  entes  que  carecen  de  aque- 
llas circunstancias? 

G. — Son  hombres,  y  mucho  que  lo  son ;  mas  de  aquellos  á  quie- 
nes les  viene  de  molde  la  definición  que  dio  al  hombre  cierto  filósofo 
allá  de  mi  tiempo:  animal  de  dos  pies  sin  plumas. 

(*)    jSáíira  1.* 
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E. — Ahora  bien,  si  no  son  hombres  mas  que  en  la  figura,  pero  en 
realidad  animales  bípedos,-  no  repruebo  su  conducta.  A  ver  otro 
vestido. 


RICOS   IMPROVISADOS. 

G. — Helo  aquí.  Es  un  saco  negro,  con  un  cucurucho  puntiagudo 
del  propio  color,  y  una  varita. 

E. — Se  parece  á  los  vestidos  que  sacan  en  las  comedias  los  mágicos. 

G. — Puntualmente  eso  es:  un  vestido  para  los  encantadores. 

E. — Pues  qué,  ¿los  hay  entre  nosotros? 

Cjf. — Sí,  señor,  los  hay,  y  á  puños  y  á  manojos. 

E. Siempre  tú  has  de  manifestar  los  resabios  de  las  necedades 

del  paganismo. 

G. — Tú  y  otros  como  tú  son  los  necios.  Se  les  meten  las  cosas 
por  los  ojos  y  no  las  ven.  Dime:  un  hombre  sin  patrimonio,  sin  giro 
ó  negociación  conocida,  que  no  vemos  que  trabaje  en  nada,  que  siem- 
pre ha  sido  un  arrancado^  que  cuando  mas  disfruta  de  un  sueldo, 
que  aun  estirándolo  mucho,  solo  alcanza  para  vivir  con  alguna 
comodidad,  y  que  de  la  noche  á  la  mañana  aparece  con  fincas  rústi- 
cas y  urbanas,  coches,  muebles,  vestidos,  todo  magnífico,  y  haciendo 
gastos  de  un  príncipe,  ¿no  diremos  que  esto  no  puede  ser  sino  por 
via  de  encantamiento?  Si  estamos  cansados  de  ver  hombres  hábiles 
y  trabajadores,  que  después  de  muchos  años  de  fatiga,  apenas  consi- 
guen algún  descanso  para  su  vejez;  ¿de  qué  manera  esplicarémos 
esos  fenómenos  de  riqueza  improvisada,  sino  apelando  á  la  magia 
negra  y  á  los  encarnamientos  ? 

E. — Tienes  razón.  Confieso  que  soy  un  bolo. , . .  Pero,  ¿y  esa 
varita  es  de  puro  adorno,  ó  constituye  parte  esencial  del  vestido? 
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G. — ¡Toma!  Esa  varita  es  puntualmente  lo  principalísimo,  lo 
esencialisirao  del  traite.  Tocando  con  ella  las  compras,  las  ventas, 
en  una  palabra,  todos  los  negocios  en  que  interviene  el  mágico,  le 
producen  cuanto  quiere. — Varita  de  virtud,  por  la  virtud  que  Dios  te 
ha  dado,  que  de  este  asunto  me  resulte  un  buen  coche.  Al  instante 
parte  de  Londres  un  escelente  lando,  con  un  par  de  ñisones  arrogan- 
tes, que  atraviesan  rápida  y  magestuosamente  el  Atlántico,  de  modo 
que  al  verlos  dirias  que  era  la  concha  de  Anfitrite,  tirada  por  sus 
caballos  marinos.  Anda,  y  anda,  y  anda,  hasta  que  se  planta  de  páti- 
cas en  la  puerta  del  zaguán  del  encantador — Varita  de  virtud,  por 
la  virtud  que  Dios  te  ha  dado,  que  me  des  una  hacienda  de  campo, 
una  casa,  ricos  muebles.  Como  lo  pide. — Varita  de  virtud,  díime 
dinero  para  gastar  á  talega  abierta  en  cuanto  se  me  antoje.  Como  lo 
pide.  Las  arcas  del  encantador  se  llenan  de  numerario,  cuando  las 
bolsas  de  los  ciudadanos,  y  principalmente  de  los  empleados  que  no 
son  los  susodichos,  se  hallan  tan  vacías,  que  si  les  echaran  una  na- 
dita de  gas  hidrógeno,  se  inflarían  como  un  globo,  y  caminarían  con 
sus  dueños  por  esos  aires  de  Dios,  así  como  camina  D.  Simplicio  en 
la  Pata  de  Cabra. 

E. — Muy  productiva  es  la  magia  negra.  Seria  bueno  que  se  abrie- 
sen escuelas  públicas  de  ella.  ¿No  sabes  el  nombre  de  algún  profe- 
sor á  quien  pudiera  encomendarse  la  enseñanza? 

G. — No  lo  sé,  porque  todos  tienen  un  mismo  nombre,  pudíendo 
decir  cada  uno  de  su  propia  persona : 

Yo  soy  Merlin,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo  : 
Mentira  autorizada  de  los  tiempos  (*). 

En  efecto,  dice  la  leyenda  que  Merlin  no  fué  hijo  del  diablo,  sino 
que  supo  dos  dedos  mas  que  él ;  (t)  y  yo  no  lo  dudo,  porque  entre 
nosotros  hay  algunos  Merlines,  que  saben,  no  dos  dedos,  sino  tres 


{*)   Cirvantss. 

(+)  El  mismo  en  m  Quijote,  seg.  patiéH 
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cuartas  mas  que  el  diablo ;  pero  él  les  dará  el  pago  :  buen  provecho 
les  haga :  yo  mientras  se  pasean  en  sus  coches  y  se  divierten  en  sus 
convites,  me  divertiré  también  cantando  aquellos  versos  de  una 
letrilla  de  Góngora '. 

Da  bienes  fortuna 
Q,ue  no  están  escritos: 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautas  pitos. 
¡Ctué  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas, 
A  otros  sambenitos : 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautas  pitos. 


Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo, 
AI  sol  bambolea; 
Y  otro  se  pasea 
Con  cien  mil  delitos: 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautas  pitos. 
Dejémosles  que  gocen  de  su  Abril  y  Mayo,  y  veamos  otro  vestido. 
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MILITARES. 

E. — Este  es  un  uniforme  de  papel  blanco,  blanco,  lleno  de  divisas 
militares.    ¿A  quién  le  viene  este  saco? 

G. — A  una  multitud  de  campeones,  cuyas  hojas  de  servicio  se  ha- 
llan tan  limpias  y  tersas  como  las  de  que  hice  el  uniforme. 

J3. — Pues  ¿cómo  han  podido  obtener  ascensos  militares,  si  no  los 
han  merecido  ni  ganado? 

G. — Ahí  está  el  busilis.  Hay  algunos  hijos  de  Marte,  á  quienes  la 
desgracia  jamas  ha  permitido  manifestaren  el  campo  de  batalla  que 
lo  son.  Su  valor  deja  muy  atrás  á  los  doce  pares  de  Francia,  á  Ber- 
nardo del  Carpió,  al  Cid  Campeador. . . .  pero  ¿qué  digo. .  . .?  Cí'da 
uno  de  ellos  es  un  Pyrgopolinices  (*),  aquel  furibimdo  soldado  que 
nos  cuenta  Planto,  que  de  una  puñada  hacia  pedazos  el  muslo  de  un 
elefante.  ¡Q,ué  hazañas  no  habrían  hecho  en  la  campaña  !  Pero  su 
mala  suerte  les  ha  impedido  llenar  el  mundo  de  sus  gloriosos  hechos. 
Parece  que  el  diablo  lo  hace  adrede  :  siempre  que  tienen  que  salir  á 
la  guerra,  la  víspera  que  marche  su  regimiento  se  enfermaran  y  se 
enfermaran,  así  podían  decirse  misas  de  salud  en  todas  las  iglesias 
de  la  república.  Nada. . . .  imposible  que  el  niño  pueda  ni  aun  le- 
vantarse de  la  cama ;  y  si  no,  ahí  están  las  certiñcaciones  de  los 
médicos  que  no  le  dejarán  mentir.  ¡Maldita  enfermedad,  que  privas 
á  la  nación  de  los  esfuerzos  de  unos  hijos  tan  valientes!  Señor  co- 
mandante general,  es  preciso  que  vd.  conceda  su  licencia  al  enfermo 
^para  que  se  restablezca,  que  él  promete  bajo  su  palabra  de  honor,  ir 
á  unirse  á  su  regimiento  ta7i  luego  como  se  lo  permitan  sus  enferme- 
dades: promesa  que  cumple  al  pié  de  la  letra,  porque  aunque  no 
sea  mas  que  á   Tlalnepantla  á  encontrar  á  su  regimiento  cuando 

(♦)  Significa  vencedor  de  torres  y  ciudades:   nombre  irónico  qiu;  da  Planto  á  un 
soldado  fanfarrón,  que  es  el  protagonista  en  una  de  sus  comedías,  titulida:  Miles  gloriosus. 
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viene  de  vuelta  de  la  campaña,  saldrá,  y  mucho  que  saldrá,  así  po- 
dían llover  chuzos. 

E. — Todo  estará  bueno ;  pero  lo  cierto  es,  que  sea  por  enfermedad, 
ó  por  lo  que  quisieres,  él  no  prestó  servicio  alguno  que  merezca  re- 
compensa, y  solamente  con  buenos  deseos  no  se  gana  el  cielo,  si  no 
se  reducen  á  práctica. 

G. — Eso  es  el  cielo ;  mas  aquí  estamos  en  la  tierra,  y  se  trata  de 
ganar  charreteras  y  bandas.  Ademas,  ¿qué  culpa  tuvo  el  héroe  pu- 
tativo de  que  la  enfermedad  no  le  permitiese  descabezar  ciento  ó  dos- 
cientos enemigos  del  orden  con  su  brillante  y  tajadora  espada? 

E. — Yo  estoy  en  mis  trec«.  No  hay  razón  para  premiar  al  'que 
nada  ha  hecho. 

G. — Pues  para  que  te  apees  de  tus  trece,  y  aun  de  tus  catorce,  y 
veas  que  esos  premios  no  se  han  concedido  tan  ainas  á  ese  militar, 
registra  las  bolsas  del  uniforme. 

E. — Registrólas....  Aquí  hay  muchas  cartas  y  certificaciones. 
Bien:  / qué  significa  esto? 

G. — Significa  que  aunque  la  hoja  de  servicios  esté  mas  blanca  que 
un  armiño,  y  que  cuanto  en  ella  consta  puede  escribirse  con  letras  de 
misal  en  la  ala  de  una  mosca,  y  sobra  la  mitad,  el  espediente  en  que 
se  refieren  las  constancias  de  las  méritos  levanta  dos  dedos  larguitos. 
Allí  verás,  que  cuando  el  referido  militar  estuvo  de  guarnición  en  tal 
parte,  de  comandante  en  tal  otra,  faé^  hizo,  tonió  y  volvió  cosas  que 
no   están  escritas.     Por  aquí  tantas  certificaciones  de  ayuntamien-! 
tos,  prefectos,  jueces,  &c.,  en  que  consta  que  sofocó  una  multitud  de 
conspiraciones :    por  allí  otras  de  que  sus  sabias  providencias  impi- 
dieron que  tales  y  cuales  revoluciones  hicieran  progreso  en  el  feliz 
pueblo  que  tuvo  la  dicha  de  que  le  sirviera  de  egide ;    por  acá  otras 
en  que  trabajó  para  que  las  elecciones  de  diputados,  senadores,  presi- 
dente de  la  república,  recayeran  en  estas  ó  aquellas  personas:,  por 
allá....  pero   ¿para  qué  es  cansarnos  refiriendo  uno  por  uno  sus 
inmortales  hechos  ?    Vds.  los  que  todavía  huelen  á  la  táctica  y  ordej 
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nanza  del  gobierno  español,  siempre  que  se  trata  de  probar  el  mérito 
de  un  -soldado,  van  saliendo  con  el  vegestorio  de  la  hoja  de  servicios, 
como  si  no  hubiera  mas  que  un  solo  camino  para  acreditar  el  mérito 
y  los  servicios  militares:  vaya,  vaya:  por  vida  de. . . . 

E.—No  levantes  golilla,  Gallito  mió :  me  has  tapado  la  boca : 
doime  por  vencido  :  veremos  otro  vestidito.  Aquí  saco  uno  que  pa- 
rece de  arlequín.     ¿  A  quién  toca  ? 


EQUILIBRISTAS. 

G. — A  ciertos  maromeros  políticos,  que  hacen  unas  piruetas  que 
ya  parece  van  á  dar  de  costillas  contra  el  suelo,  cuando  hételos  que 
caen  parados  como  los  gatos. 

E. — ¡Hola!  ¿con  que  también  tenemos  maromeros  en  la  escena? 

G. — Y  buenos. . . .  ¿qué  digo  buenos. . . .?  sorprendentes,  admira- 
bles. ¡Subir  desde  el  foro  á  la  cazuela  guiando  un  carrito  por  una 
ciaerda  delgada!  (*)  ¡  Bonita  hazaña  !  Eso  lo  hace  cualquier  aprendiz 
de  nuestros  equilibristas  políticos.  Marchar  á  paso  redoblado  por 
un  cabello  flojo;  por  ejemplo,  de  palacio  á  la  Cindadela  ó  de  la  Cin- 
dadela á  palacio,  arrastrando  trenes  de  artillería,  escuadrones  de 
caballería,  batallones  de  infantería,  con  sus  músicas,  tambores,  y 
chirimías,  para  que  todo  acabe  en  ia,  esta  si  que  se  la  doy  al  mas 
pintado. 

E. — Son  suertes  inimitables,  no  hay  duda. 

G. — Pues  ¿qué  me  dirás  cuando  sepas  que  se  camina  por  un  cabe- 
llo de  la  manera  referida,  no  solo  por  unas  pocas  cuadras,  como  las 
que  hay  de  palacio  á  la  Ciudadela,  sino  por  muchas  leguas,  v.  g.:  de 


(♦)  Se  alude  á  wnas  suertes  que  se  hicieron  en  el  coliseo. 
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México  á  Teracruz,  deVeracruz  á  Guadalajara,  y  aunáotras  partes 

mas  distantes? 

E. Digo  que  es  un  portento  mayor,  ó  por  lo  menos  tan  imposible, 

como  volar  un  buey. 

(r.— La  esperiencia  desmiente  esa  comparación.  Hasta  ahora 
nadie  ha  visto  volar  á  un  buey ;  y  sí  se  han  visto  y  se  ven  cada  dia 
famosos  equilibristas  que  hagan  las  suertes  que  te  he  contado. 

¡^ Mas  ¿cómo  pueden  guardar  tan  perfectamente  el  equilibrio, 

que  no  se  inclinen  á  uno  ó  á  otro  lado  mas  de  lo  que  convenga,  y 
vayan  á  dar  al  suelo  de  cabeza? 

G. — Porque  se  sirven  de  un  timón,  con  cuyo  ausilio  no  hay  riesgo 
de  perder  el  equilibrio.    Ese  timón  se  forma  de  una  madera  que  se 
llama  inconsecuencia :  en  el  uno  de  los  estremos  tiene  un  contrapeso 
de  cierto  metal  muy  sonoro,  que  llamamos  adulación,  y  en  el  estremo 
opuesto  otro  contrapeso  de  un  metal  brillante,  que  se  llama  descaro. 
Con  este  instrumento  en  las  manos  puedes  caminar  por  encima  de  un 
cabello,  con  tanta  facilidad  como  por  una  sala  alfombrada. 
E, — Y  ¿dónde  se  vende  esa  madera  y  esos  metales? 
G, — En  eso  es  en  lo  que  consiste  el  secreto  de  los  equilibriestas. 
Solo  ellos  saben  dónde  se  venden  esos  utensilios,  y  también  el  tama- 
ño del  timón,  y  la  cantidad  de  metal  que  han  de  tener  los  contrape- 
sos.    Ademas,  es  necesario  conocer  la  calidad  del  cabello  sobre  que 
se   camina,  como   también    la    influencia    que  sobre  él  tenga  la 
atmósfera  ;  porque  unas  veces  conviene  correr  por  encima  á  todo  es- 
cape, otras  ir  con  una  marcha  muy  pausada;  unas  es  preciso  avanzar, 
otras  retroceder,  para  que  no  se  rompa  la  cuerda;  pues  si  esto  sucede, 
¡adiós,  pobre  maromero!  te  estrellaste  los  cascos,  ó  á  buen  componer 
te  despernancaste,  y  tendrás  que  andar  á  gatas  por  mucho  tiempo 
hasta  medio  enderezarte,  y  acaso  en  toda  tu  vida  podrás  volver  á 
levantar  cabeza.     En  evitar  estas  desgracias  debe  emplear  su  ciencia 
el  buen  equilibrista. 

E. — Abomino  de  todo  corazón  semejante  ciencia:  no  quiero  ni  aun 
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volver  á  hablar  de  ella.    Saquemos  otro  vestido. .  .7  ¿Dónde  fuiste 
á  pepenar  estos  andrajos?  Sin  duda  los  hallarías  tirados  en  el  Factor. 


EMPLEADOS. 

G. — No,  amigo  mió.  Este  es  el  uniforme  de  los  empleados;  so 
entiende,  esceptuando  á  los  de  oficinas  recciudadoras  y  á  los  militares. 

E. — Pues  no  hay  duda  de  que  es  muy  brillante  el  uniforme. 

6r. — Y  para  servirte,  este  es  el  de  gala.  El  diario  es  el  de  la  natu- 
raleza pura ;  no  la  de  que  tratan  los'  teólogos,  sino,  hablando  claris 
verbis,  el  pellejo  mondo  y  lirondo :  por  lo  que  algunos  empleados 
no  salen  muchas  ocasiones  de  sus  casas,  para  no  llamar  la  atención 
del  público  con  un  trage  tan  elegante.  Pero  dejemos  ese  vestido  de 
deskabillé,  y  ecsaminemos  el  de  gala,  el  cual  les  sirve  para  asistir  á 
la  oficina,  para  el  baile,  la  tertulia,  el  paseo,  el  campo,  <fec.  Míralo 
bien:  ¿  no  adviertes  que  parece  uniforme  militar? 

B. — En  efecto. ...  No  habia  yo  parado  la  atención  en  su  corte  y 
adornos.     Y  ¿qué  quiere  decir  eso  ? 

G. — (Quiere  decir  que  yo,  como  estrangero,  debo  arreglar  mi  con- 
ducta á  aquel  proverbio :  Diimfueris  Romae,  romano  vivito  more : 
ó  lo  que  es  lo  mismo  :  A  la  tierra  que  fueres,  haz  lo  que  vieres.  Lo 
que  yo  veo  en  la  tuya  es,  que  todo,  todo  se  militariza :  los  goberna- 
dores de  los  Departamentos  están  militarizados ;  porque  ó  los  gober- 
nadores son  militares,  ó  los  comandantes  generales  gobernadores, 
que  todo  sale  allá,  pues  lo  mismo  son  ocho  reales  que  un  peso :  las 
oficinas  de  hacienda  se  hallan  en  cierto  modo  militarizadas,  habién- 
dose hecho  á  los  comandantes  inspectores  de  ellas  :  á  algunos  gefes 
de  rentas  se  ha  concedido  también  algo  militar ;  hasta  las  causas  de 

los  ladrones  lo  están,  y  ¡plegué  á  Dios  que  no  se  declare  militarizada 

7* 
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la  imprenta !  que  según  me  da  por  las  narices,  no  falta  el  grueso  de 
una  uña  para  que  le  suceda  el  sucedimiento,  y  • 

¡i¡  Miseros  nos  si  tale  declararelur !!!  (*) 

Pues  como  te  iba  diciendo.  Procurando  arreglarme  á  la  moda  de 
este  pais,  determiné  militarizar  á  todos  los  arrancados  y  arrancadas. 
Observa  el  uiiiforme.  Tiene  su  par  de  charreteras  :  la  una  formada 
del  papel  citatorio  de  un  alcalde,  para  que  el  empleado  comparezca 
con  su  hombre  bueno,  que  por  lo  regular  es  otro  militar  de  la  misma 
calaña,  á  contestar  á  la  demanda  del  carnicero,  por  lo  que  le  ha  fiado 
de  carne.  La  otra  se  compone  de  una  carta  del  casero  en  que  le  dice 
que,  como  le  desocupe  la  casa  en  el  dia,  le  perdona  lo  atrasado.  La 
banda  está  tejida  de  los  boletos  en  que  constan  las  prendas  que  tiene 
empeñadas  en  las  tiendas.  La  vaina  de  la  espada,  de  papelitos  suel- 
tos en  que  no  hay  otra  cosa  que  cobros  de  sus  acreedores.  El  som- 
brero, de  los  memoriales  y  cartas  suplicatorias,  dirigidas  á  sus  supe- 
riores y  demás  personas  de  quienes  solicita  el  remedio  de  sus  necesi- 
dades. En  fin,  el  cordón  y  borlas  del  bastón,  lo  he  formado  del 
cordel  con  que  se  ha  de  ahorcar  el  dia  que  le  falte  la  paciencia, 
¿dué  tal? 

E. — Escelente  uniforme.  Mas  se  romperá  pronto  según  está 
maltratado. 

G. — ¡dué  se  ha  de  romper !  Es  mas  duro  que  un  tepehuage ;  sin 
embargo  de  que  no  para  un  instante,  pues  anda  de  mano  en  mano. 
Ya  se  lo  pone  el  empleado,  ya  el  retirado,  ya  el  inválido,  ya  el  pen- 
sionista, ya  el  cesante,  y  vuelve  á  comenzar  la  rueda:  hasta  las  viu- 
das se  lo  ponen,  y  les  sienta  mejor  que  un  túnico  de  punto.  Medio 
México  usa  de  este  uniforme,  y  ahí  lo  tienes  tieso  que  tieso. 

E. — Ciertamente  es  una  pobreza  mas  que  franciscana  la  de  esas 
pobres  gentes.  Mejor  para  ellas:  porque  no  hay  cosa  mas  sosegada 
que  una  bolsa  sin  dinero. 

(♦)  Iriarte. — Mdrif.  invediv. 
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G. — Es  verdad ;  pero  también  lo  es,  que  no  hay  cosa  mas  inquieta 
que  unas  tripas  vacías.  Todo  el  dia  y  toda  la  noche  gruñen  ;  mas 
ni  por  esas.  Para  ellas  nunca  hay  paz,  ni  tranquilidad.  Bien  sea 
que  el  armígero  Marte  en  su  sanguinoso  carro  recorra  los  campos 
del  Anáhuac  ;  bien  sea  que  la  encantadora  paz,  sentada  en  la  nevada 
cumbre  del  Popocatepetl,  dirija  sus  vivificadoras  miradas  por  la  vas- 
ta estension  de  la  república,  las  barrigas  de  las  mencionadas  perso- 
nas siempre  están  en  guerra  intestina^  según  la  espresion  de  Fray 
Gerundio  (*),  pronunciándose  en  contra  del  hambre,  y  en  favor  de  la 
comida.  ¡Infelices!  Está  decretada  vuestra  suerte  en  el  libro  de  los 
destinos....  Moriréis  de  muerte  adminicula  y  pésima.  Planes 
van,  planes  vienen  ;  revolución  va,  revolución  viene,  y  ahí  te  estás.... 
Ahora  sí....  á  ver  si  quiere  Dios  que  en  este  pronunciamiento  varíe 
nuestra  suerte ¡Esperanzas  burladas!  Escuchad,  escuchad  vues- 
tra sentencia :  Jamas,  jamas  saldréis  de  perico  perro. 

E. — Muy  romántico  estás,  Gallo  mió.  Deja  romanticismos :  va- 
mos al  grano. 

G. — De  eso  puntualmente  se  trata,  del  grano;  peroá  los  hambrien- 
tos empleados  no  toca  ni  la  paja.  Ademas,  ¿cómo  quieres  que  no 
aventaje  en  elocuencia  al  mismo  Cicerón,  cuando  me  toca  mucha 
parte  del  ramalazo  ?  Tú  sabes  que  cuando  no  te  dan  prorateos,  6 
alguna  cosa  á  cuenta  de  lo  atrasado  ó  de  lo  corriente,  no  me  compras 
mi  maicito,  y  hago  penitencia  como  un  anacoreta  de  la  Tebaida :  de 
suerte,  que  á  no  ser  por  el  cariño  que  te  profeso,  yo  me  hubiera  vuel- 
to á  mi  corral  de  la  Yiga  á  pepenar  mis  coladuras. 

E. — Agradezco  mucho  tu  afecto,  y  me  es  muy  sensible  que  por 

estar  en  mi  compañía  te  haya  alcanzado  mi  mala  suerte :    tengamos 

paciencia :  quizá  ahora  llegará  la  regeneración  hasta  nuestras  tripas. 

G. — Creo  en  efecto  que  necesitan  las  hagan  de  nuevo  enteramente, 

porque  ya  casi  están  consumidas  del  todo  por  inanición. . . .  pero  de- 

(♦)  Periódico  satírico  de  España, 


y 


—  so- 
jemos  esas  ideas  funestas,  y  divirtamos  siquiera  el  hambre  con  algu- 
na cosita  alegre, . . .  Tomemos  un  vaso  de  agua  fresca  de  esa  tinaja 
que  tienes  en  la  ventana,  por  si  el  hambre  fuere  de  calor,  y  continue- 
mos nuestro  escrutinio. . . .  ¡Ah!  ¡qué  linda  está  el  agua. . . . !  Oye 
como  luego  que  la  tomamos  nos  hacen  las  tripas  g-wr,  gur,  giir, 
ffiir., . .  Mira  qué  vestido  de  máscara  tan  mono:  es  de  oropel,  y 
cualquiera  creerá  que  es  de  oro.  Parece  de  soldado,  de  diplomático, 
de  oficinista,  de  paisano,  y  es  de  todo  y  de  nada.  Mira  qué  chula 
careta. 


HIPÓCRITAS. 

^.— Por  cierto  que  está  muy  bonita  la  máscara,  mitad  blanca  y 
mitad  negra.     • 

Cr. — ¡  Máscara!. . . .  Así  llamaban  tus  abuelos  á  las  caretas:  noso- 
tros los  modernos  llamamos  caretas  á  las  mascaras.  Pero* ...  si  es 
gana. ...  no  caminarán  vds.  por  la  senda  del  progreso,  aunque  los 
aguijoneen  con  dos  garrochas. 

E. — Vaya :  dejemos  cuestiones  de  nombre,  pues  ni  somos  perio- 
distas, ni  estamos  discutiendo  algún  asunto  en  cuerpo  colegiado. 
¿  Para  quién  es  ese  vestido? 

G. — Para  una  inmensa  multitud  de  individuos,  aun  mayor  que  la 
de  los  arrancados,  que  es  cuanto  se  puede  ponderar.  Son  innumera- 
bles las  personas  que  ocultan  su  cara  verdadera  bajo  la  máscara  que 
ellos,  ó  el  diablo,  ó  por  mejor  decir,,  que  el  diablo  y  ellos  han  forma- 
do. ¡Oh!  ¡Si  se  les  cayera  la  máscara!  ¡Qué  diversos  de  lo  que  son 
aparecieran  !  Falsedad,  engaño,  traición,  superchería,  es  lo  que  en- 
cuentras por  todas  partes.  No  parece  sino  que  estamos'én  aquella 
época,  en  que  se  hallaban  las  costumbres  en  el  triste  estado  que  nos 
pinta  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  en  estos  versos : 
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Yirtud  en  el  mundo  no  cabe  ni  mora; 
Razón  ni  bondad  no  se  usan  agora ; 
Palabras  sin  obras  se  venden  barato, 
Faltar  á  cada  hora,  mentir  cada  rato. 
Burlar  de  los  justos  se  llama  de  porte ; 
Ser  viles  traidores  prevalen  en  corte ; 
Falsarios  veréis  robar  beneficios ; 
Ladrones  á  furia  comprar  los  oficios. 

No  hay  hombre  de  nos  que  piense  en  el  cielo, 
Ni  quien  haga  caso  del  siglo  futuro. 
El  mal  va  por  bien,  el  aire  por  muro. 
Lo  negro  por  blanco,  lo  turbio  por  claro, 
"Virtud  por  estiércol,  maldad  por  reparo. 
Lo  sucio  por  limpio,  lo  torpe  por  bueno, 
La  ciencia  por  paja,  doctrina  por  heno, 
Justicia  en  olvido,  razón  desterrada, 
La  fe  es  fallecida,  y  amor  es  ya  muerto  ; 
Derecho  está  mudo,  reinando  lo  tuerto. 
E. — Triste,  verdaderamente  triste  es  el  cuadro  que  has  bosquejado. 
¡Infeliz  del  que  vive  en  tiempos  tan  calamitosos  ! 

G. — Lo  peor  es  que  á  nosotros  ha  tocado  vivir  en  ellos.  No  pare- 
ce sino  que  el  tal  Torres  Naharro  habló  en  profecía,  adivinando  el 
estado  de  nuestras  costumbres  en  el  siglo  XIX.  Ahora  ya  el  poner- 
se la  máscara  de  amigo  para  estafar  á  im  rico  su  dinero,  ó  seducir  la 
muger  ó  la  hija  de  un  marido  honrado,  como  lo  hacen  aquellos  pérfi- 
dos protectores  de  los  casados  pobres,  aludiendo  á  los  cuales,  dijo  un 
poeta  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo : 

En  cas  de  los  hombres  pobres 
Visitas  de  caballeros ; 
Si  los  pobres  son  casados. 
Raras  veces  son  á  ellos. 
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todo  es  una  bagatela :  son  pecados  de  monja  :  hazañas  de  hipocriti- 
llas  por  menor,  principiantes  en  la  facultad.  Los  hipocritones  por 
mayor,  los  padres  graduados  en  la  ciencia,  ¡oh !  esos  tienen  otro  rao- 
do  de  cantar.  Yo  entiendo  algo  de  fantasmagoría,  y  te  representaré 
en  ella  las  escenas  que  pasan  originales  en  el  mundo. 

¿Ves  á  aquel  personage  con  una  cara  de  patriota  ecsaltado  ?  Pues 
no  es  mas  que  un  servilón  de  marca.  Míralo  embaucando  á  aquellos 
patriotas  bonazos,  ecsaltando  sus  pasiones,  escitándolos  á  la  revolu- 
ción, proponiendo  planes,  buscando  prosélitos,  blasfemando  del  go- 
bierno: todo  eso  es  falso:  está  de  acuerdo  con  él,  y  cuando  haya 
cogido  en  su  red  á  cuantos  incautos  pueda,  los  echa  por  la  cabeza: 
los  denunciados  son  perseguidos  y  castigados.  A  él,  para  hacer  la 
desecha,  lo  mandan  desterrado  por  ocho  dias  á  Ixtacalco,  al  tiempo 
que  los  otros  infelices  van  á  Acapulco,  Perote,  y  aun  mas  lejos :  pa- 
san algunos  dias,  y  de  repente  ves  á  mi  hombre  con  un  buen  ascenso 
en  la  milicia,  un  destino  pingüe  en  una  aduana,  ó  gastar  mucho  dine- 
ro sin  saber  por  dónde  le  vino. 

Mira  aquel  otro  :  se  pone  la  máscara  de  popular  y  dice  al  pueblo, 
que  el  gobierno  lo  oprime  con  tal  y  tal  medida,  y  que  aun  trata  de 
esclavizarlo  enteramente  con  tales  y  cuales  que  tiene  proyectadas ; 
que  si  no  procuran  atacarlo  con  tiempo,  serán  sin  duda  sus  víctimas. 
Velo  cómo  en  seguida  se  quita  la  máscara  de  popular  y  se  pone  la  de 
amigo  del  Orden,  se  dirige  al  gobierno  y  le  dice :  que  si  no  ahorca,  ó 
por  lo  menos  destierra  á  esos  malditos  sansculotes,  ya  puede  compo- 
nerse, porque  cuando  menos  piense,  bajan  rodando  de  cabeza  por  las 
escaleras  de  palacio,  el  presidente,  los  ministros,  los  oficiales  mayo- 
res, los  menores,  los  escribientes,  y  hasta  el  conserge.  Con  esta  con- 
ducta introduce  la  desconfianza  entre  gobernantes  y  gobernados,  y 
aun  entre  funcionarios  de  distintos  poderes;  mantiene  á  todos  en 
estado  de  alarma;  no  hay  seguridad  ni  paz,  y  á  rio  revuelto,  ganancia 
de  bribones. 

Mira  á  aquel  hombre  adusto,  con  una  cara  de  Catón  Censorino, 


ir 
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predicando  prudencia  y  paciencia  á  los  liberales,  aconsejándoles  que 
cedan  á  las  circunstancias,  y  que  se  contenten  con  poco  para  no  per- 
derlo lodo :  que  esperen  otras  mejores  opartunidades,  porque  es  nece- 
sario sufrir  para  merecer.  ¿Piensas  acaso  que  es  un  gran  político, 
un  hombre  verdaderamente  moderado,  que  solo  tiene  por  norte  el 
bien  de  su  patria,  y  evitar  perjuicios  á  los  liberales  ?  No  hay  nada  de 
eso.  Es  un  hombre  que  quiere  estar  bien  con  los  que  mandan,  por- 
que así  conviene  á  sus  intereses  particulares  ;  pero  no  quiere  perder 
el  concepto  de  gran  patriota,  y  al  efecto  se  disfraza  con  la  máscara  de 
la  moderación  y  prudencia. 

Mira  á  aquel  otro,  hecho  un  energúmeno  contra  el  gobierno,  criti- 
cando hasta  las  providencias  mas  justas :  observa  como  de  repente  se 
quita  la  máscara  de  patriota  y  se  pone  la  de  ministerial  ecsaltado,  de- 
fendiendo aun  las  medidas  notoriamente  despóticas,  i  En  qué  ha 
consistido  esto?  En  que  le  hadado  el  gobierno  un  empleo  ó  ascenso. 
Mas  por  el  contrario ;  ecsamina  bien  á  aquel  que  sigue  y  manifiesta 
una  conducta  enteramente  opuesta  al  anterior.  Es  un  panegirista 
hecho  y  derecho  aun  del  mismo  despotismo :  repentinamente  se  con- 
virtió en  su  enemigo  irreconciliable.  Es  la  causa  que  el  gobierno  se 
ha  negado  á  una  pretensión  ecshorbitante  que  tenia  pendiente  en  un 
ministerio. 

E. — Basta,  basta :  no  me  muestres  m^s  copias  de  unos  hombres 
tan  falsos  y  venales,  porque  estoy  haciendo  cóleras  sin  qué  ici 
para    qué. 

G. — No,  esos  hombres  no  son  venales,  sino  tripules  ;  porque  de  lo 
que  tratan  es  de  sacar  su  tripa  de  mal  año,  y  caiga  quien  cayere. 

£*.— Llámalos  como  quieras,  yo  siempre  les  daré  el  nombre  que 
cierto  autor,  de  que  tampoco  me  acuerdo,  que  comparando  á  los  hipó- 
critas con  Bel,  ídolq,  de  los  babilonios,  que  por  fuera  parecia  de  puli- 
do metal  y  por  dentro  era  de  barro  grosero,  dijo : 

Bel  mihi  setnper  erit,  qui  mitem  calidus  agnura 
Fiíucerit  exuperet  cum  ferüate  lupos. 
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Bel  erit,  exteme  tumnli,  qui  candidus  instar; 
Interius  tamen  vile  cadáver  habet. 

G. — ¿A  qué  viene  e^a  ecsaltacion?   Yo  te  juzgaba  mas  filósofo. 

E. — Aunque  tuviera  uno  la  barriga  llena  de  magnesia  ó  de  carbo- 
nato de  sosa,  ¿  á  quién  no  se  le  irritaria  la  bilis  viendo  las  escenas  que 
me  has  presentado,  y  que  por  desgracia  nuestra  nada  tienen  menos  que 
ficticias?  I A  cuántos  originales  no  convienen  tus  retratos!  ¡Bribones! 

G. — ¿Y  por  eso  te  has  de  incomodar  ?  Este  es  el  mundo,  Erasrao. 
Conozcamos  los  perversos;  ecsaminemos  sus  facciones  morales  y 
políticas,  para  procurar  no  parecemos  jamas  á  ellos.  Lloremos  la 
flaqueza  humana  como  unos  Heráclitos ;  pero  riamos  de  los  males 
en  particular  como  unos  Demócritos.  ¿duién  es  el  que  no  se  lamen- 
ta de  que  el  juicio,  este  Mentor  que  nos  ha  dado  Dios  para  que  nos 
dirija,  se  halle  tan  espuesto  á  perderse,  que  á  veces  aun  las  sensacio- 
nes mas  ligeras  bastan  para  perturbarlo,  y  volvernos  dementes?  Sin 
embargo,  reimos  de  las  ocurrencias  estravagantes  de  los  locos ; 
pues  lo  propio  hemos  de  hacer  respecto  de  los  despreciables  bichos 
de  que  hemos  hablado,  y  de  otros  de  que  hablaremos.  Destierra, 
pues,  de  tu  semblante  ese  aire  sombrío,  recobra  tu  jovialidad  y  mira 
este  vestido,  que  no  parece  sino  que  es  para  la  petimetra  mas  remil- 
gada. Es  un  hermosísimo  túnico  guarnecido  de  flores  de  hortensia. 
¿  A  qué  no  adivinas  para  quién  es  ? 

E. — Supongo  que  será  para  alguna  señorita  que  tenga  que  presen- 
tarse en  alguna  tertulia. 
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ESCRITORES  PÚBLICOS. 

G. — Nada  de  eso,  es  para  hombres. 

E. — Solamente  que  sea  para  un  hermafrodita  que  quiera  vestirse 
de  muger. 

G, — Así  es  efectivamente.    Este  vestido  está  cortado  para  ciertos 
hermafroditas  políticos,  que  han  tomado  el  oficio  de  modistas.     Es 
para  los  escritores  públicos,  principalmente  para  ciertos  periodistas. 
Hay  escritores  que,  perdona  la  comparación,  son  como  los  caballos, 
que  si  los  monta  cristiano,  pelean  contra  los  moros,  y  si  los  monta 
moro,  pelean  contra  cristianos.     Tales  escritores,  mas  bien  que  gabi- 
netes y  bufetes  debian  tener  sus  tiendas  de  modas  con  sus  pulidos 
mostradores  en  las  calles  de  Plateros,  en  donde  despacharan  escritos 
según  la  moda,  como  que  solamente  á  ella  se  arreglan  para  escribir. 
Está,  por  ejemplo,  de  moda  la  república:  se  les  manda  hacer  un  ves- 
tido.— Sí,  mi  alma,  con  mucho  gasto,  responden;  y  al  momento  sacan 
del  armazón  una  pieza  de  tela  llamada  libertad^  toman  para  adornarlo 
unas  cuantas  varas  de  libertad  de  imprenta,  y  unos  florones  de  garan- 
tías individuales,  y  hé  allí  el  vestido  muy  brillante.    Pasa  la  moda, 
y  se  usa  monarquía,  ó  alguna  otra  cosa  equivalente. — Madama,  un 
vestido  á  la  moda. — Sí,  nú  vida,  tres-volontiers.     Se  dirige  al  otro 
lado  del  armazón,  saca  un  buen  corte  de  tela  fuerte,  aunque  no  muy 
fina,  que  llaman  despotismo,  y  para  adorno  unas  cintas  ó  fajas  azules, 
verdes  y  moradas,  unas  flores  grandes  de  oro  y  plata  que  parecen 
charreteras  de  oficiales,  muchos  galones  y  bordados  de  ambos  meta- 
les, y  queda  formado  un  vestido  que  bien  podia  ponérselo  el  califa 
de  Bagdad  en  dia  de  gala. 

¿Está  en  moda  atacar  al  gobierno?  Las  providencias  mas  justas 
se  presentan  vestidas  por  semejantes  modistas  con  el  ropage  de  la 
iniquidad.  ¿  Está  en  moda  adularlo  ?  Los  decretos  mas  tiránicos  y 
opresivos  de  la  libertad  se  visten  con  el  trage  de  la  justicia.    ¿Está 
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en  moda  la  hipocresía?  Tbdos  los  escritos  salen  con  sobrepelliz, 
bonete,  é  hisopo  en  mano,  echando  ecsorcismos  hasta  contra  la  ver- 
dad misma.  ¿  Está  de  moda  el  descaro  y  el  libertinage  ?  En  cada 
escrito  se  presenta  una  Tais. 

Si  la  moda  ecsige  que  se  alabe  á  un  tonto,  se  le  reviste  de  retazos 
de  vidas  agenas ;  ya  se  le  compara  con  Pitt,  Canning,  Colbert  ó 
Necker,  si  pertenece  al  ramo  diplomático;  ya  se  le  coge  una  alforza 
al  vestido  de  Cicerón,  si  pertenece  á  la  elocuencia ;  ya  se  le  calza  el 
sofocleo  coturno,  si  á  la  poesía  &c.;  cuando  la  moda  pide  que  se 
alabe  á  un  malvado,  se  forma  su  vestido  de  virtudes  ó  hazañas  de 
que  no  solo  carece,  pero  que  ni  aun  es  capaz  de  imitar.  Si  es  soldado, 
se  le  acomoda  el  vestido  de  Napoleón  ;  si  financiero,  el  del  célebre 
economista  Smith  ó  el  de  Say ;  si  juez,  el  de  Minos  ó  Radamanto,  y 
así  de  los  demás. 

Si  está  en  moda  alabar  y  adular  á  los  estrangeros,  todo  el  mundo 
ha  de  andar  barriendo  el  suelo  con  túnicos  largos  á  la  inglesa,  ó  des- 
cubriendo desde  la  cintura  arriba,  con  túnicos  escotados  á  la  francesa. 
Si  se  halla  en  moda  lo  nacional,  hasta  el  M.  R.  arzobispo  ha  de  decir 
misa  pontifical  con  enaguas  de  castor  llenas  de  lentejuela  y  rebozo 
de  la  Calandria.  Estos  son  nuestros  escritores,  y  sobre  todos,  los 
periodistas.  Mira  si  no  les  viene  perfectamente  una  tienda  de  modas, 
y  el  vestido  de  modista  que  les  he  hecho,  adornado  de  hortensias,  que 
son  flores  que  varían  el  color  según  el  tiempo,  así  como  aquellos 
varian  sus  producciones  según  la  opinión  que  está  en  moda. 

Todavía  se  parecen  en  otra  cosa  los  escritores  á  las  modistas.  No 
hay  una  que,  por  mas  fea,  ridicula  é  incómoda  que  sea  la  moda, 
confiese  que  lo  es ;  por  el  contrario,  siempre  le  encuentran  alguna 
bondad  y  hermosura.  Así  los  escritores :  el  despotismo  es  escelente 
para  dar  energía  á  la  nación,  concentrar  las  fuerzas,  y  hacerla  respe- 
table. El  sansculotismo,  es  inmejorable  para  que  la  plebe  adquiera 
costumbres  finas  y  modales  caballerescos ;  pues  como  tienen  los 
sansculotes  que  ocupar  puestos  visibles,  se  ven  obligados  á  dejar  las 
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calzoneras,  zarape  y  sombrero  jarano,  tanto  del  cuerpo  como  del  alma; 
y  tomar  el  frac,  la  capa  y  el  sombrero  montado,  tanto  en  el  alma 
como  en  el  cuerpo;  es  decir,  que  sus  almas  se  han  de  desnudar  de 
los  modales  que  por  lo  común  son  correspondientes  á  aquel  vestido, 
y  tomar  los  propios  á  éste.  Un  ejército  numeroso  es  verdad  que  se 
chupa  toda  la  sustancia  de  los  pueblos;  pero  también  los  hace  temi- 
bles á  sus  enemigos.  Lá  falta  absoluta  de  tropa  es  muy  conforme  á  la 
libertad  individual,  y  ¿qué  importa  que  no  haya  ni  una  pequeña 
escolta  para  las  diligencias^  y  que  los  salteadores  roben  á  los  viajan- 
tes en  los  caminos?  ¿Hay  moda  en  que  los  delincuentes  queden 
impunes?  Es  mejor  que  suceda  esto,  que  no  el  que  la  inocencia  se 
esponga  á  ser  víctima  de  la  calumnia.  ¿Hay  moda  en  oprimir  al 
pueblo?  La  seguridad  de  éste  ecsige  aun  el  sacrificio  de  la  inocencia. 
¿Hay  libertad  inmoderada  de  imprenta  ?  Protéjase  el  progreso  con 
la  difusión  de  las  luces;  sin  embargo  de  que  se  cometan  grandes 
abusos.  ¿Se  restringe  aquella  libertad  mas  de  lo  que  sufre  la  razón? 
Se  echa  mano  de  Rousseau,  haciendo  ver  con  uno  de  sus  discursos, 
que  la  ilustración  sirve  mas  bien  para  corromper  las  costumbres  que 
para  mejorarlas,  y  así  de  los  demás  objetos ;  de  suerte,  que  las  obras 
de  una  gran  parte  de  nuestros  escritores,  son  polémicas  abundantes 
en  que  tienen  tratados  en  pro  y  en  contra  todos  los  asuntos  políticos, 
no  solo  en  un  mismo  tomo,  sino  en  un  propio  capítulo  ;  porque  si 
les  coge  la  moda  en  la  mitad  de  uno,  procuran  concluirlo  con  arreglo 
á  la  presente  ;  así  como  al  vestido  viejo  se  le  hace  una  compostura 
para  que  parezca  nuevo.  De  estas  raras  habilidades,  que  acaso  tú 
llamarás  inconsecuencias,  porque  ya  te  conozco,  están  llenos  muchos 
periódicos.  Es  un  gusto  ver  á  un  periodista  que  ayer  estaba  acaban- 
do de  surcir  sus  hábitos  clericales,  aparecer  hoy  de  pantalón  y  pale- 
to ;  al  que  estaba  concluyendo  su  vestido  de  luto,  presentarse  con 
el  nupcial ;  á  otro  que  ya  no  le  faltaban  sino  algunas  puntadas  para 
acabar  su  hábito  de  beato  de  San  Francisco,  ponérsenos  delante  con 
su  mameluco  y  su  turbante  hecho  un  turco.    ¿  No  te  parecen  bien 
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estas  modas  ?  ¿  No  te  diviertes  con  esas  variaciones  de  trages,  que 
nos  representan  una  comedia  permanente,  en  que  unos  mismos  per- 
sonages  hacen  todo  género  de  papeles? 

E. — No,  amigo.  Yo  no  entro  en  esas  modas.  Mi  alma  no  se  ha 
de  vestir  sino  del  trage  que  la  haya  hecho  mi  razón,  sea  moderno 
ó  antiguo. 

G. — Pues  ¡  pobre  de  tí !  Te  espondrás  á  que  te  silbe  y  ridiculice 
todo  el  mundo. 

E. — Te  responderé  á  lo  Sancho  Panza :  Ande  yo  caUeyíte,  y 
ríase  la  gente.  Vístame  yo  como  debo,  y  nada  me  importa  que 
me  critiquen. 

G. — Así  sucederá  probablemente,  porque  el  vestido  de  hombre  de 
bien  se  usa  tan  poco,  que  ya  se  hace  ridículo  el  que  se  lo  pone. 
Veamos  estotro. 


GENIOS  BENÉFICOS. 

E. — Este  es  el  trage  del  judío  buhonero  ó  77iercachifle,  como  vul- 
garmente se  dice,  que  saca  en  la  Urraca  ladrona  el  que  desempeña 
aquel  papel.     ¿  A  quién  vas  á  acomodarlo? 

G. — A  ciertos  mercachifles  usureros.  ¿  No  has  oido  que  vulgar- 
mente se  les  Warna  judíos  tristes  7  Pues  por  eso  quiero  que  lleven  su 
vestido  con  arreglo  á  su  nombre.  Mas  no  trato  por  ahora  de  los 
usureros  comunes  que  prestan  y  cobran  dinero,  sino  de  otra  clase  de 
usureros  que  ponen  á  réditos  sus  beneficios. 

E. — Esplícate  un  poco  mas,  porque  no  te  entiendo. 

G. — Hay  ciertos  genios  benéficos,  que  lo  son  en  el  nombre  sola- 
mente y  en  la  apariencia ;  pero  en  la  realidad  son  unos  comerciantes 
que  venden  sus  beneficios.    Tal  hombre  rico  ó  de  influjo,  protege  á 
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una  familia.  Admirarás  la  profusión  con  que  derrama  su  beneficen- 
cia; pero  tal  es  la  recompensa  que  ecsige  de  la  ínadre  ó  de  la  herma- 
na. Aquel  pobre  casado  sustenta  á  su  muger  y  á  sus  hijos  á  espensas 
de  la  caridad  del  Sr.  D.  Fulano  de  Tal.  Mas,  no  sé  qué  comezón 
siente  en  la  cabeza  junto  á  las  sienes  al  salir  de  su  casa,  mucho  mas 
si  el  tal  D.  Fulano  ha  quedado  en  ella  imponiéndose  de  las  necesida- 
des de  la  familia,  con  el  único  y  piadoso  fin  de  remediarlas,  y  con  tal 
motivo  se  encierra  con  Madama,  porque  bien  sabes  que  á  nadie 
gusta  que  sepan  sus  necesidades.  Ya  ves  que  no  puede  haber  un 
beneficio  mas  gratuito  que  el  de  sostener  una  familia,  nada  mas  que 
por  conversar  un  rato  con  la  señorita ;  y  aun  eso  tan  solo  para  impo- 
nerse en  las  urgencias  de  aquella. 

Un  gefe  se  pronuncia  por  la  libertad  de  los  pueblos :  venga  el  di- 
nero de  los  estanquillos,  de  las  aduanas  ó  receptorías,  de  las  colectu- 
rías de  diezmos  :  con  algo  se  ha  de  mantener  á  la  tropa  pronunciada: 
¿  Las  cuentas  ?  Las  del  gran  capitán.  En  lanzas,  palas  y  azadones, 
catorce  millones.  Los  pueblos  han  quedado  arruinados;  sus  ciuda- 
danos hasta  sin  camisa ;  pero  Ubres.  El  libertador  con  uniformes 
bordados,  quitrines,  frisones.  Es  hombre  económico :  los  ahorros 
de  sus  sueldos  le  han  proporcionado  ese  corto  capitalillo  de  ciento  ó 
doscientos  mil  pesos  en  un  par  de  meses.  Y  ¡  luego  se  dirá  que  no  hay 
genios  benéficos  en  el  mundo  !  ¡  Lenguas  viperinas  !  ¿aun  os  atreve- 
réis á  ajustar  cuentas  y  á  dar  á  los  ahorros  económicos  el  odioso 
nombre  de  robos  1 

Pues  ved  á  esotro  gefe :  á  mas  de  sus  ahorros,  ecsige  una  sumisión 
de  los  libertados  aun  mayor  que  la  que  prestaban  en  el  tiempo  de  la 
opresión  de  que  los  ha  librado ;  pero  esto  es  por  el  mismo  bien  de  los 
pueblos,  para  que  no  revolucionen  unos  con  otros,  para  que  se  con- 
centre la  acción  y  obre  con  mas  eficacia  y  energía.  Algún  funciona- 
rio generoso  se  desvive  por  la  felicidad  de  la  nación :  ni  come,  ni 
bebe,  ni  duerme  :  la  suerte  de  sus  conciudadanos  ocupa  continua  y 
enteramente  su  pensamiento.     Acaso  de  aquí  proviene  una  suma 
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distracción  respecto  de  otros  objetos,  y  por  esta  causa  al  tomar  su 
sueldo,  agrega  inadvertidamente  unos  cuantos  miles  de  pesos,  como 
Gil  Blas  cuando  se  retiró  de  casa  de  D.  Matías,  luego  que  éste  murió 
en  el  desafío,  que  sobrecogido  con  el  susto,  metió  jpor  equivocaciorii 
en  su  maleta  algunas  alhajas  de  su  amo. 

Mira  aquellos  periodistas  afanados  por  ilustrar  al  público. . . » 

E. — ¡Cuidado,  Gallo  mió,  con  lo  que  vas  á  decir,  no  te  vayas  á 
chamuscar  la  cola ! 

G. — Si  me  quemo,  soplaré,  y  este  consejo  doy  á  todos  los  que  se 
chamusquen  con  nuestras  conversaciones.  Mis  palabras  no  son  de 
fuego ;  si  alguno  las  inflama  y  se  las  aplica,  ¡  buen  provecho  le  haga! 
Como  iba  diciendo :  ¿ves  á  aquellos  periodistas  interesados  en  difun- 
dir las  luces  y  en  sacrificarse  por  la  ilustración  pública  1  Pues  á  fé 
que  si  no  les  dieran  tantos  reales  por  sus  periódicos  los  suscritores  de 
la  capital,  y  tantos  mas  los  foráneos,  dejarían  al  respetable  público 
sumergido  en  las  tinieblas  del  caos,  sin  que  por  eso  les  diera  jaqueca 
de  pensar  en  lo  que  hablan  de  escribir. 

E. — Pero  si  no  tienen  proporción  para  dar  sus  periódicos  de  balde, 
¿cómo  quieres  que  á  mas  de  contribuir  con  su  trabajo  mental,  se 
arruinen  ? 

G. — Ya  se  ve  que  no  quiero  eso :  lo  que  quiero  es,  que  no  vendan 
á  peso  de  oro  al  gobierno  la  adulación :  que  no  estravíen  la  opinión 
pública  en  lugar  de  rectificarla,  no  mas  que  por  vender  con  seguridad 
y  sin  responsabilidad  sus  escritos,  cuando  hay  riesgo  en  escribir  en 
el  sentido  que  se  debe ;  que  no  corrompan  la  moral  y  las  costumbres, 
escribiendo  personalidades  y  calumnias  contra  ciertas  personas  que 
no  lo  merecen,  no  mas  que  por  congraciarse  con  algún  potentado,  ó 
porque  el  mal  gusto  del  pueblo  hace  que  se  vendan  mejor  y  se  saque 
mas  ganancia  de  los  escritos  injuriosos,  y  mucho  mas  si  se  les  agrega 
alguna  cosilla  menos  honesta.  De  estos  periodistas  hablo  ;  porque 
estos  son  puntualmente  los  que  mas  cacarean  su  amor  al  orden,  su 
respeto  á  la  moral,  y  sus  esfuerzos  por  la  reforma  de  costumbres; 
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beneficios  que  todos  se  reducen  á  escritos  de  pane  lucrando,  y  nada 
mas.    ¿Podrá  haber  unos  beneficios  mas  útiles  y  desinteresados ? 


ENAMORADOS. 

E.—'No  sé  qué  responderte,  pues  no  atendí  mucho  á  lo  último 
que  hablabas,  porque  me  distraje  viendo  estotro  vestidito.  Se  pa- 
rece á  los  que  usaban  los  antiguos  guerreros  romanos. 

G. — Es  en  efecto,  de  esta  clase. 

^.— ¿Q,ué  ?  ¿Tas  á  representar  la  tragedia  de  Catón  en  ütica,  de 
Pompeyo,  ó  de  Catilina  7 

G. — No,  Sr.  D.  Erasmo :  ese  vestido  es  para  los  enamorados. 

&'. — i  Para  los  enamorados !  íY  ¿de  cuándo  acá  los  has  vuelto 
guerreros  ? 

G. — Ellos  son  los  que  se  vuelven.  No  pensaba  yo  que  fueras  tan 
tonto.     ¿Ignoras  que  Ovidio  dejó  escrito  (*): 

Militat  omnls  amans,  et  habet  sua  castra  Cupido  1 

^.— ¡Anda  con  dos  mil  de  á  caballo !  Con  lo  que  me  vas  saliendo. 
¿Q,uién  habia  de  adivinar  que  hablan  de  hacer  papel  en  nuestra 
conversación  loa  enamorados '.^  Déjalos  que  se  rasquen  con  sus  uñas. 

G. — Mejor  es  que  los  rasquemos  con  las  nuestras. 

jB.— Pero  ¿  qué  ?  ¿  me  vas  á  meter  en  la  cabeza  toda  la  elegía  de 
Ovidio?  No  te  tomes  ese  trabajo,  porque  me  acuerdo  muy  bien  de  ella. 

G. — No  me  juzgues  tan  necio  que  te  repita  lo  que  sabes.  Ovidio 
manifiesta  teóricamente  las  simpatías  en  general  (este  es  el  lenguaje 
de  moda)  que  hay  entre  los  soldados  y  los  amantes,  y  yo  voy  á 


(♦)  Amorum  lib,  eleg. 
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referirte  las  observaciones  qno  he  hecho  en  los  días  qne  me  has  per- 
mitido ir  por  esas  calles  indagando  la  vida  del  prójimo,  según  la 
práctica  que  he  visto. 

E. — Eso  ya  es  otra  cosa :  vamos,  cuéntame  lo  que  has  observado 
en  tu  tropa. 

G. — En  la  milicia,  lo  mismo  que  en  el  amor,  no  se  atacan  las 
plazas  ni  se  dan  las  batallas  de  un  mismo  modo,  sino  según  se  pre- 
sentan las  circunstancias  y  la  posición  del  enemigo.    Hay  amantes 
que  solo  pueden  dar  alhazos  y  formar  emboscadas,  lo  cual  se  practica 
en  la  alameda  de  esta  capital  á  las  mil  maravillas.— Es  imposible  ver 
á  la  niñí>  v\  otra  hora  que  no  sea  entre  seis  y  siete  de  la  mañana,  en 
que  ocurre  con  su  mamá,  ó  su  esposo,  á  la  alameda  á  hacer  ejercicio, 
antes  de  que  caliente  el  sol,  porque  así  se  lo  ha  mandado  el  médico 
para  que  se  alivie  de  las  convulsiones  de  nervios  que  padece.    Pues 
á  las  seis  de  la  mañana  tienes  al  enemigo  en  campaña  :   sombrero  de 
jipijapa,  capa  con  cuello  de  nutria,  chaqueta  y  pantalón  de  lienzo, 
mascada  anudada  en  el  pescuezo  :    ya  va,  ya  viene,  hasta  que  se 
presenta  el  ejército  contrario,  compuesto  de  una  vieja  y  una  niña: 
comienza  el  tiroteo  con  los  ojos;  pasan  algunas  mañanas  en  esta 
fatiga ;    se  conoce  que  la  enemiga  va  flaqueando;  ahora  entra  bien 
proponerle  un  tratado  de  amistad  y  comercio,  ¿por  dónde?  Por  entre 
las  rejas  del  balaustrado,  sin  que  lo  sienta  la  tierra,  ó  por  mejor  decir, 
sin  que  lo  sienta  la  vieja,  porque  la  tierra  muy  bien  que  lo  siente ; 
pero  á  buen  seguro  que  diga,  esta  boca  es  ?nia. 

Las  emboscadas  se  hacen  en  la  misma  alameda  al  pardear  la  tarde. 
Cuando  ya  todos  los  gatos  son  pardos^  se  sitúa  el  ejército  agresor 
entre  los  árboles  inmediatos  al  lugar  de  los  coches  :  mientras  de  que 
el  marido,  ó  mamá,  está  viendo  por  el  postigo  de  la  derecha  al  globo 
que  sube  con  rapidez  por  lo  atmósfera,  ó  al  presidente  de  la  república, 
que  con  igual  rapidez  pasa  por  la  calle  del  Hospicio,  Madama,  ó 
Madcmoiselle  se  está  batiendo  á  señas  por  el  postigo  izquieido  con 

el    enemigo   emboscado.    , 

1/ 
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Otras  ocasiones  es  necesario  prevenir  los  ataques  del  dia  con  las 
avanzadas  de  la  noche,  para  observar  la  posición  del  enemigo  al  dia 
siguiente.  El  amante  se  engasta  en  la  puerta  de  un  zaguán  fronte- 
rizo al  castillo,  que  sirve  de  concha  á  aquella  perla  oriental :  las 
ocho. , . .  las  nueve, .  . .  las  diez. .,. .  ¿  por  qué  diablos  no  abrirán 
la  ventana?  Las  once. ...  ya  no  sufro  mas :  esto  es  burlarse  de  los 
hombres  :  me  la  pagará  esa  ingrata :  le  he  de  poner  mañana  una 
carta  que  le  han  de  chillar  las  orejas.     Rum,  rum,  rum  :    dejemos 

que  pase  ese  coche  que  viene  allí Anda  con  mil  cuernos,  y 

se  rasca  la  mollera,  si  puntualmente  es  el  de  ella.  ¿Quién  se  acorda- 
ba de  que  mañana  es  tal  santo,  y  fué  á  dar  los  dias  á  su  prima? 
Yaya,  la  perdono  :  yo  tengo  lo  culpa  por  desmemoriado :  ahora  sí  es 
preciso  aguardar  aunque  me  amanezca  aquí :  encendamos  un  puro, 
para  que  cuando  se  asomen  al  balcón  sepan  que  aquí  estoy.  Dicho 
y  hecho :  ahí  está  ya  ese  hermoso  lucero.—;  Jesús!  ¡ qué  calor  está 
haciendo  ¡—Señorita,  ¿qué  no  va  Y.  á  cenar?— Yayan  cenando 
ustedes :  voy  para  allá  :  quiero  antes  refrescarme  un  rato,  porque  me 
estoy  abrasando  de  calor. — Pachito.  .i. . 

—Dulce  y  querida  prenda  de  mi  vida, 

Vida  de  una  alma  que  en  tu  ausencia  pena. . . . 

— Deja  de  requiebros,  porque  me  están  esperando  para  cenar  :  ma- 
ñana en  la  misa  de  diez  en  Santa  Clara :  adiós. 

También  hay  batallas  á  campo  raso,  ó  mejor  diremos  á  sala  rasa, 
cuando  los  enemigos  se  baten  de  cerca  al  arma  blanca.  Entonces 
por  lo  regular  son  indispensables  tropas  ausiliares  :  es  preciso  llevar 
un  amigo  que  entretenga  por  el  flanco  derecho  á  la  mamá  ó  al  mari- 
do, mientras  que  se  bate  por  el  izqzierdo.á  la  enemiga.  A  veces  no 
basta  un  amigo,  son  necesarios  dos  paaa  formar  una  partida  de  tresillo. 
¿No  juega  Y.  Pachito? — No  señora  :  soy  muy  c/¿a«i6o/¿  y  ademas 
distraído ;  hago  malas  jugadas,  y  me  mortifico  muchc  de  hacer  que 
pierda  el  compañero :  jueguen  ustedes :   entre  tanto,  si  Conchita  mo 
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hace  favor,  gustaría  mucho  de  oir  las  cuadrillas  del  Eco,  ó  el  wals 
Gracioso  :  vamos  al  clave,  Conchita. — Toda  la  tarde  he  tocado : 
estoy  rendida,  hasta  los  dedos  tengo  dormidos. — Vamos,  un  ratito  no 
mas. — Si  está  el  clave  tan  desafinado. — A  bien  que  nova  V.  á  locar 
para  lucir,  sino  para  pasar  el  rato. — Vaya:  porque  no  diga  V.  que 
me  hago  de  rogar,  vamos.  Allí  fué  Troya.  Entre  las  corcheas  y 
semicorcheas,  entran  los  andantes  del  romanticismo,  las  fugas  de  los 
celos,  y  al  fin  los  alegros  amorosos. 

A  veces  no  hay  otro  remedio  que  tomar  la  plaza  por  asalto:  ases- 
tar la  artillería  de  batir  contra  los  balcones,  y  no  perder  la  oportuni- 
dad de  abrir  brecha.  Esta  clase  de  guerra  es  muy  incómoda  para  el 
sitiador,  porque  tiene  que  sufrir  aires,  frios  y  calor€!|^  frente  de  las 
trincheras  enemigas,  y  si  no  cohecha  algunj^DBtinela  del  ejército 
sitiado,  ó  inventa  alguna  estratagema  para  entrar  al  castillo,  es  nece- 
sario una  paciencia  á  prueba  de  aguaceros. 

Otras  ocasiones,  observando  la  táctica  filantrópica,  efecto  del  pro- 
greso de  las  luces  del  siglo,  no  se  baten  los  ejércitos  dentro  de  la 
capital,  sino  en  los  campos  de  Tacubaya,  San  Ángel,  Tlalpam,  Chu- 
rubusco,  Miscoac  &c.,  en  donde  los  lomos  de  los  burros  forman  el 
teatro  de  la  guerra.  Un  paseo  en  burros  es  oro  en  polvo  para  los 
enamorados.  ¡Cuántas  oportunidades  para  el  ataque  no  presenta ! 
due  se  espantó  el  burro,  que  no  quiere  andar,  que  tropezó:  jAy!  ay! 
¡  que  se  resbala  Conchita  !  Señores,  por  Dios  ,•  que  se  resbala ! 
— ¡  Buen  susto  hemos  llevado  !  Si  no  llega  Pachito  tan  á  tiempo  se 
hace  pedazos  la  cara  Conchita  contra  las  piedras. — Todavía  no 
vuelve  en  su  color. — Pachito,  á  ver  si  hay  en  uno  de  esos  jacales  un 
vaso  de  agua. — Aquí  está.— Débela,  mi  alma. — ¿Se  te  pasó  el  susto? 
Pues  vamos  siguiendo. 

Suele  también  sorprenderse  al  enemigo  cuando  está  mas  descuida- 
do y  divertido,  como  en  los  bailes,  en  los  banquetes,  en  el  coliseo. 
Esta  es  empresa  de  los  cazadores,  que  han  de  andar  muy  listos  para 
acertar  un  balazo  á  tiempo  al  palco  número  tantos  de  los  segundos: 
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á  veces  es  necesario  un.rifle  para  alcanzar  hasta  la  cazuela.  Debe 
también  el  buen  cazador  estar  muy  listo  al  entrar  y  salir  de  los 
palcos,  subir  y  bajar  las  escaleras,  bajar  y  subir  al  coche. — Se  atoró 
el  túnico  de  Conchita  en  el  estribo  del  coche  al  bajar  :  si  no  le  doy 
la  mano,  y  en  ella  un  papelito  muy  bien  doblado  que  llevaba  á  pre- 
vención, se  hace  pedazos  contra  el  entarimado.  ¡  De  buena  se  esca- 
pó Conchita ! 

E. — Y  dime  :  ¿  No  hay  combates  navales  en  esas  guerras  ? 

G. — ¡Y  cómo  que  los  hay!  En  la  Viga  y  sus  islas  adyacentes, 
Santanita,  Jamaica,  Lxtacalco  &,c.  Se  embarcan  en  el  puente  del 
einharcadero  á  las  cuatro  de  la  tarde  :  los  músicos  ocupan  la  popa 
del  barco,  Conchita  y  las  demás  niñas  en  medio :  Pachito  está  muy 
disimulado  allá  lejos:  se  desplegan  las  velas  y  comienza  la  navega- 
ción :  llegan  á  lxtacalco  :  Pachito,  á  fuer  de  caballero  cortés  y  come- 
dido, salta  el  primero  á  tierra  para  dar  la  mano  á  las  señoras :  llega 
su  turno  á  Conchita  ¡  qué  resbaloso  está  el  suelo !  ¡  ay !  ¡  que  me 
caigo  !  Por  poco  va  á  dar  al  agua :  si  Pachito  no  la  saca  de  la  canoa 
casi  en  brazos,  se  ahoga  infaliblemente  ;  pero  ya  pasó  el  susto. — Unas 
cuadrillitas  en  el  campo. — Aquí  comienza  el  tiroteo  pausado  é  inter- 
rumpido según  las  oportunidades :  tortitas  compuestas  para  meren- 
dar, coronas  de  rosas  con  que  ceñir  la  frente  de  Conchita:  la  que  tocó 
á  esta,  ofrecida  por  Pachito,  se  compone  de  amapolas  blancas  y  rosas 
encarnadas. — La  pureza  de  mis  intenciones  y  el  fuego  de  mi  amor 
¡eh!  Conchita. — Cañonazo. — Ya  tocaron  las  oraciones  y  la  noche 
está  algo  oscura. — Hachones  de  brea. — A  embarcar. — Cuidado,  niña, 
no  te  vuelvas  á  caer. — Si  ya  sabe  V.  mamá  que  soy  muy  inútil  para 
brincar. — Dicho  y  hecho. — Allá  va  el  resbalón  ;  pero  salió  con  bien 
lo  mismo  que  antes. — Vamonos,  muchachos. — Vamonos,  siñor  amo^ 
dicen  los  remeros. — Conchita,  ahí  la  han  de  salpicar  á  V.  de  agua 
con  los  remos.— ^¿A  ver?  ¡Jesús!  si  tengo  el  túnico  empapado. — 
Venga  V.  por  acá  junto  á  los  músicos — Sí,  sí,  porque  estos  remeros 
me  bañan  de  pies  á  «abeza. — SiCntaso  Conchita  junto  á  Pachito. — ■ 
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Batallones :  por  compañías  :  fuego  graneado :  ¿e¡? — Ya  ni  los  enemi- 
gos se  entienden  según  se  ha  trabado  la  pelea. — Por  aquí  un  regi- 
miento de  celos  se  bate  con  la  mas  horrible  desesperación :  por  allí 
una  brigada  de  ausencia  ecshala  tristemente  el  último  suspiro :  por 
allá  viene  en  su  ausilio  una  columna  cerrada  de  promesas  y  jura- 
mentos. .  • .  que  aquí  entre  nos,  raras  veces  se  cumplen  ;  pues 
también  se  parecen  las  guerras  amorosas  á  las  verdaderas,  en  que 
por  lo  regular  los  tratados  se  quedan  escritos,  y  nada  mas.  ¡  Pobres 
de  los  que  "se  fian  de  ellos  ! 

E. — Esto  no  es  cosa  nueva:  bien  te  acordarás  de  que  Metastasio 
lia  dicho : 

E  la  fede  degli  amanti 
Come  1'  Araba  fenice: 
Che  vi  sia,  ciascum  lo  dice; 
Dove  sia,  nessim  lo  sa  (♦). 

Y  otro  poeta  latino,  aseguró  bajo  su  palabra  de  honer  que 

Júpiter  ex  alto  perjuria  ridet  amantum. 

G. — Déjate  de  latines,  y  sigue  sacando  del  cajón  lo  que  encuentres. 


JUNTA    CONSULTIVA. 

E. — Saco  lo  que  encuentro........    Aquí  hay  unos  pañales, 

mantillas  y  fajeros.  ¿Qué?  vas  á  ser  padrino  de  bautismo  de  algún 
niño  ?  Ya  se  ve,  como  acabamos  de  hablar  de  enamorados,  no  es 
mucho  que  resulten  chiquillos. 

G. — No,  señor  ;  antes  esos  aderezos  son  para  unas  criaturas  que 
no  han  recibido  ese  sacramento,  y  están  en  el  limbo  sin  pena  ni 

(♦)  Demetrio  atl,  2,  se.  3. 
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gloria.  Ellos  no  son  hijos  del  amor,  sino  del  patriotismo.  Hay  aquí 
cierta  junta  que  no  tiene  nombre  característico  dado  de  oficio,  sino 
que  convencionalmente  se  llama  consultiva.  Ella  ni  suena,  ni 
truena:  está  como  te  he  dicho,  lo  propio  que  los  niños  del  limbo, 
sin  pena  ni  gloria,  porque  ni  ecsige,  ni  le  ecsigen  responsabilidad 
alguna  ;  tampoco  premia,  ni  la  premian. 

E. — Pero,  ¿cómo  dices  queno  tiene  nombre?  pues  ¿no  se  llama  junta? 

G. — Ese  es  un  nombre  genérico  ;  más  no  especial  que  la  designe. 
Te  contaré  un  cuento.  Llegó  un  caminante  á  un  rancho,  y  encon- 
tró en  la  puerta  de  la  casa  una  multitud  de  perros,  y  preguntó  al 
dueño,  ¿porqué  tenia  tantos?  Respondió:  Señor,  todos  tienen  su 
ocupación  y  sirven  para  algo :  este  es  de  presa,  ese  perdiguero,  aquel 
es  el  mastin  que  cuida  al  ganado,  el  otro  la  huerta,  estotro  la  azotea. 
Y  ¿éste?  preguntó  el  caminante.  No  hallando  oficio  que  darle  el 
dueño,  contestó  :  Este..,,  este..,,,  este..,,  no  es  mas  que  perro. 
Aplique  V.  el  cuento,  aunque  es  mala  la  compara?icia,  como  dice  la 
gente  vulgar.  Hay  junta  de  hacienda,  junta  de  ministros,  junta 
lancasteriana,  junta  de  gobierno  de  San  Ildefonso,  junta  del  Hospicio, 
junta  de  San  Gregorio,  &.;  pero  la  junta  de  que  hablamos  no  es 
mas  que  junta. 

Yo  quisiera  bautizarla ;  mas  en  primer  lugar  no  soy  el  cura  facul- 
tado para  ello :  en  segundo,  no  es  muy  fácil  caracterizarla,  porque 
si  se  deduce  el  nombre  de  su  ocupación  principal,  debería  llamarse 
indultéra,  pues  casi  de  lo  único  que  se  ocupa  es  de  consultar  sobre 
solicitudes  de  indultos.  Pero  ya  me  ocurre  una  idea.  Eila  es  hija 
de  Tacubaya,  y  si  el  plan  regenerador,  por  esa  razón  se  llama  y  es 
conocido  con  la  denominación  de  plan  de  Tacubaya,  ¿por  qué  no  se 
ha  de  dar  igual  denominación  á  la  junta?  Mas  sería  bueno  buscar 
un  nombre  bonito  que  manifestara  ese  concepto. 

í;.— Compon  un  patronímico  sonoro  y  significativo,  y  está  vencida 
la  dificultad. 

(?.— Perfectamente  dicho.    ¿La  llamaremos  tacubayaides  á  la 
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griega,  tacubayason  á  la  inglesa,  ó  tacubayadez  á  la  española?  Pues 
ya  sabes  que  esas  terminaciones  son  notas  de  patronímicos  en  sus 
respectivos  idiomas,  que  equivalen  á  hijo  de;  así  que  Tantálides  es 
lo  mismo  que  hijas  de  Tántalo;  Robertson,  hijo  de  Roberto;  Alvarez, 
hijo  de  Alvaro.  No,  no,  ninguno  de  esos  patronímicos  me  gusta:  ya 
me  ocurre  otro  mejor  que  todos,  Mac-Tacuhaya^  á  la  escocesa.  ¿No 
te  parece  bien  ? 

E. — Lo  que  me  parece  es  que  ensartas  mas  que  Sancho  Panza. 

Cr. — Perdona,  amigo  mió  :  como  llevo  tantos  dias  de  estar  con  el 
pico  callado,  he  venido  esta  noche  con  ganas  de  hablar.  Y,  dispensa 
mi  pregunta :  tú  que  estás  instruido  en  los  acontecimientos  políticos 
actuales,  ¿quién  y  hasta  cuándo  sacará  del  limbo  á  esas  criaturas? 

E. — La  constitución  :  pues  luego  que  esta  se  forme  y  ponga  en 
práctica,  vendrá  el  senado,  consejo,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  substi- 
tuya á  la  junta,  acabó  Mac-Tacubaya  su  misión,  y  se  retirará  á  des- 
cansar por  los  siglos  de  los  siglos. 

G. — ¡  Hu,  hu  !  ¡  qué  largo  va  eso  !  Conque  apenas  ha  nacido  el 
congreso  constituyente,  que  es  el  Mesías  político  de  la  nación  me- 
xicana, que  ha  de  consumar  la  regeneración  de  este  pais,  vaticinada 
por  los  profetas  también  políticos,  y  deseada  de  los  patriarcas  libera- 
les, tú  dirás  ¿cuándo  llegará  ese  cuando? 

E. — Con  paciencia  y  constancia  en  el  trabajo  todo  se  alcanza. 

G. — Y  si  antes  que  el  niño  empiece  á  hacer  pininos,  hay  una  revo- 
lución, se  aparece  un  Herodes,  degüella  al  tierno  infante,  ó  le  obliga 
á  esconderse  en  Egipto,  ¿qué  sucederá? 

E. — Ad  Í7nposibile  nemo  icneíiir,  dicen  los  moralistas  y  los  filóso- 
fos ;  pero  no  tengas  miedo  de  que  tal  cosa  acontezca,  pues  mien- 
tras que  el  supremo  gobierno  provisional  lo  tome  sub  umhra  alai'tim 
suaru7}i,  estará  el  congreso  constituyente  tan  seguro  como  dentro 
de  un  baúl. 

G. — Pues  yo,  la  verdad,  te  confieso  ingenuamente  que  he  temido 
mucho  por  esa  corporación  legislativa,  y  por  lo  mismo  me  he  prevé- 
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nido  de  estos  arneses  para  vestir  á  sus  individuos.    Vé  sacando 
del  cajón. 


DIPUTADOS. 

E. — Una  cota  de  malla,  un  peto,  un  morrión,  un  escudo,  una 
espada,  una  lanza.  ¿Q,ué?  ¿vas  á  vestir  algunos  fariseos  para  la 
Semana  Santa? 

G. — Q,ué  Semana  Santa,  ni  que  fariseos.  Católicos  cristianos, 
apostólicos  romanos,  son  los  que  han  de  cubrirse  con  esa  armadura, 
y  aun  puede  ser  que  tú  la  necesites. 

E. — ¿Yo?  ¡  Dios  me  libre !  sobre  que  no  hay  cosa  que  aborrezca 
mas  que  las  batallas,  sean  campales  ó  navales ;  y  he  hecho  juramen- 
to por  la  laguna  Estigia  de  no  reñir  con  nadie,  no  digo  con  espada 
ó  lanza,  pero  ni  á  talegazos  :  ya  verás  si  querré  meterme  en  la  vejez 
á  caballero  andante  de  la  triste  figura. 

G. — Nadie  diga  zape  hasta  que  no  escape.  Acuérdate  que  decía 
ese  mismo  Sancho  Panza,  con  quien  poco  ha  me  comparaste :  si  un 
gato  acosado  se  vuelve  un  leo?i,  yo  que  soy  hombre,  sabe  Dios  qué 
nne  volveré.  Ademas,  los  diputados  que  quieran  cumplir  con  su 
obligación,  se  han  de  ver  precisados,  aun  á  su  pesar,  á  sostener  fuertes 
ataques :  ya  tendrán  que  resistir  á  Ginesillo  de  ParapiUa,  y  á  la 
caterva  de  galeotes,  ó  sansculotes,  que  todo  es  lo  mismo:  ya  se  verán 
obligados  á  acometer  á  algún  caballero  de  los  Espejos,  k  toda  la  aris- 
tocracia y  á  muchos  militares  ecsaltados  :  ya  será  indispensable  que 
ataquen  áunos  gigantazos  emprendedores,  tan  grandes  como  molinos 
de  viento :  unas  veces  será  preciso  que  se  opongan  á  los  follones, 
malandrines  y  encantadores  que  traten  de  paralizar  sus  trabajos,  y 
tenerlos  como  encantados,  así  como  á  Lanzarole  en  la  cueva  de  Mon* 
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tesinos :  otras  se  batirán  con  ejércitos  de  intrigas,  que  se  les  agolpa- 
rán en  tanto  número  que  parecerán  manadas  de  carnero? ;  en  fin, 
acaso  tendrán  que  habérselas  con  algún  rey  Marsilio  de  Sansueña  y 
toda  su  morisma,  que  trate  de  robarse  á  la  hermosa  Melisendra,  y 
dejar  á  D.  Gaiferos  tocando  tabletas,  ó  lo  que  es  lo  propio,  arrebatar 
al  pueblo  la  constitución  que  se  le  dé,  y  dejarlo  á  buenas  noches. 
Esto  es  si  antes  no  se  presenta  en  la  palestra  algún  caballero  de  la 
Blanca  luna,  que  venciendo  en  desigual  pelea  al  caballero  del  constitu- 
yente poder,  le  obligue  cuando  menos  á  que  guarde  clausura  en  su 
casa  por  un  siglo,  en  el  que  no  pueda  entrar  en  lides  políticas 
con  nadie. 

E. — Eres  muy  picaro.  Gallito.  Descúidate,  y  cuando  acuerdes  te 
encuentras  entre  las  uñas  de  un  gavilán,  cantando  victoria  como  el 
perico  de  cierto  cuento  bastante  sabido. 

G. — El  Dios  que  libró  á  Daniel  de  los  leones,  me  librará  de  los 
gavilanes,  y  si  su  Magestad  permite  que  padezca,  ^a¿  volu7itas  sua. 
Lo  único  que  te  encargo  para  este  segundo  caso,  que  Dios  no  permita, 
es  que  hagas  mi  artículo  biográfico,  el  que  terminará  con  una  elegía 
en  que  apure  la  musa  Fidel,  y  que  todo  lo  imprima  mi  amarrador  en 
él  Siglo  XIX,  con  su  correspondiente  viñeta,  en  que  haya  pirámide, 
perro,  urna,  sauz  ó  ciprés,  y  una  joven  llorando:  acuérdate  bien  que 
ha  de  ser  joven,  porque  declaro  y  es  mi  voluntad  en  este  testamento, 
que  no  quiero  cotorrona,  no  quiero,  ni  en  mi  cenotafio,  ni  en  mi  bio- 
grafía, ni  en  nada  que  me  pertenezca. 

E. — No  está  malo  el  albaceazgo  que  me  dejas,  y  que  Dios  permita 
que  no  me  vea  jamas  en  caso  de  desempeñarlo ;  pero  no  hablemos 
ahora  de  muerte,  sino  de  regeneración  y  de  vida.  ¿Q,ué  sistema  de 
gobierno  te  parece  que  convendría  mejor  á  nuestra  nación? 

G. — ¡Conque  te  dije  al  principio  que  no  estaba  templado  á  lo  polí- 
tico, ni  diplomático,  y  me  haces  esa  pregunta!  Sin  embargo,  para  que 
no  me  tengas  por  impolítico,  te  contestaré  alguna  cosa,  aunque  sea 
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así  ho  mas  por  encima.    Para  mí  cualquier  gobierno  es  bueno,  sin 
esceptuar  el  monárquico-despótico-tiránico-absoluto. 

E. — Ahora  sí  que  me  has  escandalizado.     No  esperaba  yo  oir  de 
la  boca  de  Pitáj^oras  semejante  proposición  • 

G. — ¡Q,ué  fácil  eres  para  escandalizarte  !    Pregunta  el  por  qué  de 
las  cosas,  y  verás  cuántos  escándalos  te  ahorras.     Poniendo  una  con- 
dición á  cada  forma  de  gobierno,  cualquiera  es  escelente. 
E. — Pues,  ¿qué  condición  pones  al  federal  ? 

G. — Q,ue  no  haya  sansculotes,  ni  demagogos,  que  se  evite  la  ecsal- 
tacion  y  se  trabaje  por  situarse  en  el  justo  medio ;    sin  que  la  acción 
de  las  partes  integrantes  se  inutilice  con  la  de  toda  la  asociación,  ni 
ésta  se  perjudique  con  aquella, 
E. — Bueno  :    ¿  y  al  central  ? 

G — Q,ue  no  haya  oligarquía,  ni  mas  tropa  que  la  muy  necesaria 
para  guardar  los  puertos  y  las  fronteras  ;  y  contrayéndome  á  tu  na- 
ción, que  la  residencia  de  los  poderes  supremos  fuese  en  un  punto 
central  respecto  del  territorio  poblado,  como  en  Celaya,  Silao  ú  otro 
pueblo  inmediato ;  proyecto  que  no  es  mió,  sino  de  políticos  anti- 
guos, anteriores  á  nuestra  independencia, 

E. — No  está  malo.     Pero  ¿qué  condiciones  pones  al  sistema  mo~ 
nárquico-despótico-tiránico-absoluto? 

G. — ¡Oh!  una  inmejorable.  Escúchame  con  paciencia.  En  una 
obra  titulada  Las  mil  y  una  noches-,  se  refiere  un  cuento  oriental 
que  se  lee  en  una  obra  persa,  cuyo  título  es,  el  Trono  encantado. 
Allí,  pues,  se  dice  (*),  que  los  habitantes  de  una  ciudad  de  esa  nación 
eran  atormentados  por  un  mal  genio,  que  les  causaba  muchos  males, 
oprimiéndolos  sin  cesar  de  dia  y  de  noche.  Aquellos  ciudadanos 
procuraron  aplacarlo  de  todos  los  modos  posibles ;  pero  fué  inútil, 
hasta  que  estrechados  de  las  circunstancias,  celebraron  con  él  la 
transacion  siguiente.    Hablan  de  nombrar  diariamente  un  rey,  el  que 

(♦)  Pantheon  lüteraire. — Les  mille  et  une  nuits.  pág,  S  en  la  nota, 
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reinaba  por  un  solo  dia,  empleándolo  en  arreglar  los  asuntos  de  go- 
bierno ;  pero  en  llegando  la  noche  se  lo  comía  el  genio.  A  la  maña- 
na se  eligía  otro  rey,  que  gobernaba  por  el  dia  y  era  comido  á  la 
noche,  y  así  sucesivamente.  Esta  seria  la  condición  que  yo  pusiera 
al  monarca.     Mira  qué  bagatela. 

E. — No  es  nada  la  condición,  y  menos  si  te  tocaba  ser  uno  de  los 
reyes  comidos  por  el  Coco. 

G. — ¡  Q,ué  disparate  !  i  Cómo  me  habia  de  tocar  ser  rey  ?  Eso  se 
queda  para  los  magnates.  Comenzaría  la  escala  por  los  mas  eleva- 
dos, y  gracias  á  la  suma  fertilidad  de  tu  nación  en  producirlos,  pri~ 
mero  tú  y  yo  moriríamos  de  viejos,  que  nos  llegara  nuestro  turno 
de  reinar,  y  descender  á  la  barriga  del  Coco.  Considera  no  mas 
¿qué  son  365  reyes  comidos  en  un  año,  para  tanta  multitud  de  pro- 
ceres, beneméritos,  héroes,  generales  impávidos  y  Napoleoncicos 
que  tenemos?  Nada :  como  quien  le  quita  lüi  pelo  á  un  buey. 

JE. — Esa  medida  seria  en  perjuicio  de  la  población. 

G. — ^No,  porque  uno  que  muere,  ¿  qué  es  respecto  de  tantos  que 
nacen?  Ademas,  que  esa  muerte  redundaba  en  servicio  y  bien  de  la 
nación.  ¡Cluizá  las  vidas  de  sus  hijos  se  han  sacrificado  muchas 
veces  menos  útilmente  !  Por  otra  parte :  yo  podría  moderar  la  condi- 
ción propuesta.  Con  solo  seis  meses  que  estuviera  vigente,  puede 
ser  que  no  necesitara  tu  nación  de  otra  cosa  para  quedar  en  paz  por 
toda  la  eternidad. 

¿J. — Amén.  Mas  dime,  ¿  qué  pecado  han  cometido  las  mugeres 
que  no  les  has  hecho  un  túnico  siquiera?  ¿Andarán  desnudas  por 
esas  calles  ?  ¿ No  ves  que  esto  seria  contra  la  moral  pública? 
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VIEJAS  REMILGADAS. 

G. — ¡Toma!  ¡Cómo  las  habia  de  dejar  como  unas  Evas!  Seria  la 
mayor  falta  que  pudiera  cometer  un  gallo  generoso.  Mete  la  mano 
por  ese  otro  lado  del  cajón,  y  vé  sacando. 

E. — Aquí  salen  unas  enaguas  de  tela,  un  tontillo,  unas  medias 
encarnadas  y  unos  zapatos  de  palillos.  ¿Q-ué,  vas  á  vestir  á  algunas 
ninfas  de  los  tiempos  del  rey  Perico? 

G. — Cabalmente :  este  es"  el  trage  que  conviene  á  mis  nanitas  co- 
torronas, las  que  apenas  se  acuerdan  de  la  época  en  que  logramos 
nuestra  independencia;  las  que  allá  muy  en  confuso  se  acuerdan  del 
Sr.  Iturbide,  siendo  así  que  en  aquel  tiempo  no  solo  eran  casaderas, 
sino  aun  viuderas.  Pero  sobre  que  han  dado  en  que  todavía  no  les 
obliga  el  ayuno,  porque  no  tienen  veintiún  años  cumplidos:  ¿qué 
hemos  de  hacer  con  ellas  ?  No  hay  otro  remedio  sino  vestirlas  con  el 
trage  que  llevaban  siendo  rflñas.  En  esto  se  practica  una  verdadera 
obra  de  caridad  y  de  religión. 

E. — ¿Q.ué  tienen  que  ver  la  religión  y  la  caridad  con  esos  trages? 

G. — ¿Q,ué7  El  recuerdo  saludable  de  la  muerte,  recuerdo  que  es 
el  freno  de  los  vicios,  y  el  estímulo  para  la  virtud. 

E. — Muy  moral  estás ;  pero  no  encuentro  la  conecsion  que  tengan 
esos  vestidos  con  la  idea  de  la  muerte. 

G. — Pues  óyela.  A  los  hombres  se  escita  esa  idea  con  objetos 
que  les  anuncian  su  píócsimo  fin;  á  las  mugeres  con  señales  que  les 
recuerdan  su  remoto  principio. 

E. — Todavía  no  te  entiendo. 

G. — A  ver  si  ahora  me  entiendes,  ¡buen  tonto  eres!  Es  necesario 
que  uno  te  aclare  las  cosas  hasta  introducírtelas  por  los  ojos,  y  esto 
es  lo  que  yo  no  queria,  porque  no  se  vayan  á  poner  coloradas  mis 
nanitas.    Mira,  al  hombre  le  presentas  una  mortaja,  le  manifiestas  un 
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sepulcro,  y  al  instante  se  conmueve,  y  piensa  en  la  mtterte  aunque 
sea  por  nn  instante.  Mas  respecto  de  las  mugeres,  bien  podías  po- 
nerles delante  el  cementerio  de  Santa  Paula  entero  y  verdadero,  no 
podrias  conseguirlo  ;  porque  como  niegan  la  partida,  no  hay  modo 
de  ajustar  la  cuenta.  Vaya,  dicen,  con  lo  que  me  sale  el  padre  pre- 
dicador, con  que  me  acuerde  de  la  muerte,  ahora  que  apenas  comien- 
zo á  vivir.  Háganse  esas  reflecsiones  á  las  viejas  que  ya  tienen  un 
pié  en  el  sepulcro,  y  el  otro  en  un  pan  dejaban;  pero  á  mí,  que 
ayer  estaba  con  el  silabario  en  la  mano  ;  ¡  no  faltaba  mas,  sino  que 
vinieran  á  entristecerme  en  la  flor  de  mi  juventud  ! 

¿dué  remedio  queda  al  padre  predicador,  sino  adoptar  un  orden 
retróo-rado ;  y  en  lugar  de  Crucifijo  ó  calavera,  tomar  en  las  manos 
ese  vestido  que  sacaste  del  cajón,  y  esclamar:  Mira,  cotorrona  empe- 
dernida, los  adornos  que  te  pusiste  el  dia  de  tu  boda.  ¿  No  te  acuer- 
das que  en  tal  época  (como  por  ejemplo,  cuando  vino  de  virey  Revi- 
llagigedo,  el  año  del  hambre,  del  cocolixtle  ó  de  la  última  inunda- 
ción) estabas  recien  casada?  No  le  acuerdas  que  fuiste  madrina  de 
bautismo  de  tata  Fulano,  que  ya  está  cli^cheando,  y  de  nana  Gitana, 
que  ya  tiene  la  cabeza  blanca,  blanca,  porque  no  se  tiñe  las  canas 
como  tú:  y  todavía  asegurarás  que  no  haces  memoria  de  la  época  en 
que  comenzó  la  independencia  de  México,  ni  del  caudillo  que  la 
consiguió?  Saca  por  ahí  la  cuenta  de  lo  que  has  vivido,  ya  que  no 
quieres  pensar  en  lo  poco  que  te  falta  que  vivir;  pues  todo  sale  allá.... 
¿Q,ué  te  parece  el  sermón  ? 

E. — Escelente:  mejor  que  los  de  Bourdaloue  ó  Masillon. 
G. — Falta,  falta  la  parte  política  del  vestido. 
E. — ¿Q,ué  parte  política? 
G. — Sí:  los  zapatos  de  palillos. 

E. — ¿Q,ué  tienen  que  ver  los  zapatos  de  palillos  con  la  política  ? 
G. — ¿Cómo  que  tienen  que  ver  ?    Nada  rnenos  que  evitar  casa- 
mientos disparatados. 
,  £.— Cada  vez  me  confundes  mas  con  tus  cosas. 
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G. — Para  que  no  te  confundas,  te  diré,  que  llevando  todas  las 
cotorronas  palillos,  harán  mucho  ruido  al  andar;  y  luego  que  los 
jóvenes  incautos  lo  perciban,  instruidos  ya  por  mis  sanos  consejos, 
echarán  á  correr  y  se  meterán  en  cualquiera  parte,  así  como  los 
ratones  se  esconden  en  el  primer  agujero  que  encuentran  luego  que 
oyen  maullar  á  un  gato ;  porque,  amigo,  la  comparación  es  esacta  : 
lo  mismo  es  un  joven  sencillo  en  manos  de  una  cotorrona,  que  un 
ratón  en  las  uñas  de  un  gato. 


CASADAS. 

E. — Bien  arañados  sean  una  vez  que  son  tontos ... .  Mas,  ¿qué 
signiñca  ese  vestido  de  muger  á  la  inglesa,  y  esa  soga  1  ¿Tas  á  salir 
de  penitente  en  la  procesión  de  desagravios? 

G. — No  señor.    Este  es  el  adorno  de  las  casadas. 

E. — ¡Bonito  adorno!  ¡Muy  buena  sogilla  de  perlas  para  un  cuello 
delicado ! 

G. — Te  diré  lo  que  esto  significa.  En  la  culta  Inglaterra  vendían 
los  maridos  á  las  mugeres  que  les  salian  maulas,  y  aunque  niegan  los 
ingles^  que  esto  se  haya  usado  en  los  tiempos  del  progreso,  todavía 
se  usaba  en  el  año  de  ISIS.  Oye  lo  que  escribe  una  francesa  resi- 
dente en  Inglaterra  en  dicho  año,  á  una  amiga  suya  residente  en 
Paris(*).  "No  vengáis  á  Inglaterra,  mi  querida  amiga:  aquí  se 
"  vende  á  las  mugeres :  esta  es  una  verdad  incontestable;  yo  lo  he 
"  visto.  Se  me  avisó  hace  dos  dias  que  iba  á  haber  una  venta  de 
"  esas  en  Smithfields.  Deseaba  ver  una,  porque  habiendo  hablado 
"  con  varios  ingleses  sobre  este  asunto,  negaban  la  verdad  de  un 

(*)  LeUrcs  sur  VAnglekrre,  ou  dctiz  anncs  á  Londres,  par  Mad.  M.  VAvot. 
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"  hecho,  que  coloca  á  la  muger  en  la  posición  degradante  de  una 
"  bestia  de  carga;  costumbre  que  aseguraban  hallarse  abolida,  y  que 
"  solo  habia  tenido  lugar  en  los  tiempos  de  barbarie.  Todavía  me 
"  encontraba  dudosa  sobre  lo  que  habia  de  creer  acerca  de  esto, 
"  cuando  se  presentó  un  marinero  que  traia  estirando  á  su  muger  de 
"  una  especie  de  almartigon.  Yo  lo  he  visto,  os  repito,  y  fué  com- 
"  prada  públicamente  en  tres  shellings.  Mucha  gente  concurrió  á 
"esta  venta:  cuando  llegaron  los  magistrados  con  objeto  de  impe- 
"  diría,  ya  era  tarde.  El  comprador  está  obligado  á  alimentar  á  la 
"  muger,  y  a  tener  cuidado  que  nada  le  falte.  Este  y  el  vendedor 
"  se  dirigieron  á  una  taberna,  donde  sellaron  el  contrato,  bebiendo 
*'  aguardiente  y  cerveza."  ¿  Esperabas  este  rasgo  de  filantropía  de 
los  filósofos  y  pensadores  isleños  ? 

E. — Algo  habia  oido  decir;  mas  suponía  que  fueran  en  efecto  cos- 
tumbres de  los  tiempos  de  Rob-Roy,  y  no  de  estos  de  las  luces. 

G. — Para  que  vea»,  que  donde  uno  menos  pie7isa,  salía  la  liebre. 
Ajustemos  ahora  el  vestido  á  las  que  les  venga.     Bien  sabes  que 
según  las  cuentas  de  Boileaii,  habia  en  Paris  tres  mugeres  honra- 
das (*).  Tampoco  ignoras  que  por  grande  que  sea  la  corrupción  de 
México,  no  llega  ni  con  mucho  á  la  de  Paris :    conque  si  allá  habia 
tres  casadas  honestas,  no  será  juicio  temerario  asegurar  que  aquí 
habrá  treinta.     De  aquí  es  que  rebajada  esa  cantidad  de  la  suma  de 
matrimonios,  si  á  todos  los  maridos  que  tienen  mugeres  maulas,  se 
pusiese  en  la  cabeza  venderlas  en  un  mismo  dia,  y  cad£H||^se 
dirigiera  á  la  plaza  con  su  soga  al  cuello,  parecería  sin  dtwi^ue 
de  todas  partes  se  encaminaba  hacia  el  mercado  una  procesión  de 
penitencia;  y  mas  si  ellas  iban,  como  es  muy  natural  que  fueran,  con 
las  caritas  compungidas  y  los  ojos  bajos. 

£?.— Dejemos  ese  espectáculo  tan  triste,  y  pasemos  á  otros  que 
nos  diviertan. 

SaUre  X, 
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NIÑAS. 

G. — Muy  bien  dicho.  Hé  aquí  un  vestido  precioso  de  mucha 
vista,  compuesto  de  alas  de  mariposa. 

E. — Ciertamente  que  está  muy  lucido,  y  ¿  para  quién  es  1 
G. — Para  ciertas  niñas,  cuyas  caras  parecen  unas  rosas  de  castilla, 
sus  cuellos  y  pulmones  de  alabastro ;  sin  embargo,  se  les  puede  apli- 
car en  toda  la  estension  de  la  palabra  el  primer  cuarteto  de  un  soneto 
de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  que  dice : 

Yo  os  quiero  confesar,  U.  Juan,  primero 
Que  aquel  blanco  y  carmin  de  D^  Elvira, 
No  tiene  de  ella  mas,  si  bien  se  mira, 
Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Hay  algunas  hermosuras  que  son  como  las  mariposas.  Estas  fue- 
ron antes  feos  gusanos,  y  ahora  desplegan  en  el  aire  sus  vistosas  alas. 
Así  hay  muchas  bellas,  que  se  acuestan  pálidas  momias,  y  se  levan- 
tan Venus  rozagantes.  Seria  bueno  para  no  llevar  un  chasco  pesado 
con  e'fetas  bellezas  de  leche  virginal  y  aceite  de  Venus,  hacer  en  sus 
caras  lo  que  hacen  los  marchantes  con  las  indianillas,  que  les  lavan 
un  pedacito  y  lo  ponen  á  secar  al  sol  para  ver  si  se  destiñe. 

E, — ¡Q,ué  pocas  hermosuras  habian  de  salir  con  bien  de  esta 
pru¿)a!  Pero,  ¿qué  significa  esto?  Aquí  voy  sacando  un  vestido 
muy  gracioso  y  sencillo,  en  que  viene  envuelta  una  talega  vacía. 

G. — Esa  talega  es  para  que  sirva  de  ridiculo  á  la  dueña  de  ese 
vestido. 

E. — ¿Cómo  ha  de  llevar  una  señorita  en  la  mano  un  costal  ? 

G. — Muy  bien  ;  porque  es  el  utensilio  que  mas  les  acomoda,  y  de 
que  tienen  mayor  necesidad  que  de  otra  cosa.  Hay  niñas  que  se 
enamoran  del  dinero  y  no  de  las  personas. 

E. — Pero  dime,  Gallo  mió,  ¿repruebas  acaso  que  una  señorita  in- 
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dague  si  su  amante  tiene  ó  no  proporciones  para  mantenerla  ?  ¿  Han 
de  preferir  siempre  á  Basilio  el  pobre  respecto  de  Camacho  el  rico, 
aunque  se  mueran  de  hambre  ?  ¿  Ignoras  que  la  pobreza  es  el  mas 
temible  escollo  en  que  naufragan  los  matrimonios  1 

G. — Nada  de  eso  ignoro :  y  no  repruebo  las  medidas  prudentes 
para  asegurar  la  subsistencia,  haciéndola  compatible  con  el  amor;  lo 
que  detesto  y  detestaré  eternamente,  es  la  conducta  de  ciertas  perso- 
nitas,  que  por  esplicarrae  así,  mas  bien  se  venden  que  se  casan;  es 
decir,  que  al  elegir  ó  aceptar  un  novio  solo  ponen  la  mira  en  su  dinero, 
sin  pararse  en  que  sea  viejo  ó  mozo,  feo  ó  de  buena  presencia,  necio 
ó  instruido,  de  modales  finos  ó  groseros,  de  bueno  ó  mal  genio ;  esto 
es,  repito,  lo  que  repruebo  y  abomino :  y  no  sé  cómo  hay  hombres 
que  se  prenden  de  esas  niñas  interesables,  que  no  tienen  otro  resorte 
para  contraer  sus  compromisos  amorosos  que  el  dinero,  de  suerte 
que  no  parece  sino  que  tienen  escrita  en  su  corazón  aquella  letrilla 
de  duevedo,  que  dice  : 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo, 

El  es  mi  amante  y  mi  amado ; 

Pues  de  puro  enamorado 

De  continuo  anda  amarillo : 

Q,ue  pues  doblón  ó  sencillo 

Hace  todo  cuanto  quiero. 

Poderoso  caballero 

Es  Don  Dinero.  4||b 

JE. — No  levantes  tonta  golilla :  cálmate  un  poco.  ¿Para  quién  es 
este  vestido  masón  7 

G. — Para  las  viudas :  es  un  vestido  de  luto. 

E — ¿Cómo  ha  de  ser  de  luto,  si  su  color  es  mezclado  de  encarna- 
do y  negro  ? 

G. — Ese  es  precisamente  el  color  de  luto,  ó  mejor  diré,  del 
gali-luto,  que  visten  ciertas  viuditas  frescas,  que  en  una  mano  tienen 


—  loó- 
la urna  con  las  cenizas  del  difunto,  y  en  la  otra  la  antorcha  del  hime- 
neo ;   á  las  que  les  viene  como  anillo  al  dedo  aquella  letrilla,  no  me 
acuerdo  de  quién,  que  dice  : 

Clue  la  viuda  dé  un  gemido 
Por  la  muerte  del  marido, 
Ya  lo  veo ; 

Pero  que  ella  no  se  ria, 
Si  otro  se  ofrece  en  el  dia, 
No  lo  creo. 

E. — ¡  Pobres  mugeres  !  ¡  Cómo  las  has  puesto  !  Y  debieras  consi- 
derar que  al  cabo,  tengan  los  defectos  que  tuvieren,  mal  nos  va  con 
ellas,  y  peor  sin  ellas.  El  amor  es  el  alma  que  vivifica  y  sostiene  el 
universo.  jQ,ué  seria  de  los  hombres  sin  el  amor  !  Y  ¿cómo  podria 
haber  amor  sin  objetos  que  lo  escitaran?  Dijo  perfectamente  Ercilla 
cuando  escribió  (*) 

¿  Q,ué  cosa  puede  haber  sin  amor  buena  t 
¿Ctué  verso  sin  amor  dará  contento! 
¿Dónde  jamas  se  ha  visto  rica  vena, 
Que  no  tenga  de  amor  su  nacimiento? 
No  se  puede  llamar  materia  llena, 
La  que  de  amor  no  tiene  el  fundamento. 
Los  contentos,  los  gustos,  los  cuidados, 
Son,  si  no  son  de  amor,  como  pintados. 

G. — ¡Hola!  tatita,  ¿con  que  todavía  se  te  menea  un  pié?  Cuan- 
do ya  te  creí  fuera  de  combate,  ¿  iremos  viendo  que  estás  mal  ferido 
de  punta  de  amor  1  No  faltaba  mas  para  que  te  hicieran  una  burla 
muy  merecida  los  enamorados,  y  principalmente  tus  enemigas  capi- 
tales las  cotorronas.  ¿  Cómo  se  bañarían  en  agua  rosada,  diciendo 
que  te  habia  cantado  el  gallo  en  la  mano  ? 

(.♦)  Araucana. 
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E. — Á  buen  seguro  que  yo  les  dé  este  gusto.  Conozco  bien  mi 
posición,  y  no  qniero  incurrir  en  el  anatema  que  fulminé  contra  ellas 
al  principio  de  nuestra  conversación.  Por  lo  mismo  que  estoy  fuera 
de  combate,  me  hallo  en  estado  de  juzgar  del  amor  á  sangre  fria,  y 
confesar  que  en  todos  los  tiempos  y  naciones  se  ha  de  verificar 
aquella  sentencia  de  nuestro  padre  Adán  :  Por  esta  (hablando  de  la 
muger)  dejará  el  hombre  d  su  padre  y  á  su  madre.  ¡  Feliz  del  que 
encuentra  una  consorte  que  le  endulce  las  amarguras  de  la  vida ! 

G. — Has  hablado  perfectamente.  ¿Gluién  se  atreverá  á  negar  que 
tienes  razón  ?  En  efecto,  de  las  mugeres  dependen  casi  esclusivamen- 
te  nuestros  placeres  y  nuestros  pesares  :  por  lo  mismo  querria  yo  que 
todas  fueran  escelentes  muchachas;  porque  así  como  una  buena 
muger  contribuye  á  nuestra  felicidad,  así  una  mala  contribuye  á 
nuestra  desgracia.  Bien  espresó  esta  idea  Lope  de  Vega,  en  un 
soneto  que  voy  á  referirte  para  empatarte  tu  octava  de  Ercilla,  porque 
no  me  gusta  quedar  á  deber  nada  á  nadie. 

Es  la  muger  del  hombre  lo  mas  bueno: 
Es  la  muger  del  hombre  lo  mas  malo: 
Su  vida  suele  ser  y  su  regalo; 
Su  muerte  suele  ser  y  su  veneno. 

Es  vaso  de  bondad  y  virtud  lleno; 
A  un  áspid  libio  su  ponzoña  igualo: 
Por  bueno  al  mundo  su  valor  señalo; 
■•  Por  falso  al  mundo  su  valor  condeno. 

Ella  nos  da  su  sangre,  ella  nos  cría: 
No  ha  hecho  el  cielo  cosa  mas  ingrata: 
Es  un  ángel,  y  á  veces  una  harpía. 

Tan  presto  tiene  amor  como  maltrata: 
Es  la  muger  al  fin  como  sangría, 
Que  á  veces  da  salud  y  á  veces  mata. — Dixi. 

E.—Yo  también  digo  que  ya  es  muy  tarde.    Está  de  Dios  que  nos 


—  111  — 

hemos  de  desvelar  siempre  que  platicamos.  Ya  se  ve,  j  si  ensartas 
mas  que  Sancho ! 

Q. Ya  se  ve,  ¡si  preguntas  mas  que  un  catecismo!  Si  no  quieren 

que  hable,  tú,  y  otros  como  tú,  que  no  me  den  motivo  para  hablar 
ni  me  busquen  el  pico. 

E. — Dios  te  lo  guarde  para  diversión  mia  y  castigo  del  prójimo. 
Ahí  volveremos  á  vernos  una  noche  de  estas. 

Q, — Cuando  quieras,  pues  ya  sabes  que  estoy  á  tus  órdenes,  pron- 
to á  cantar  en  canto  llano  ó  en  contrapunto,  como  gustes,  porque  al 
buen  pagador  no  le  duelen  prefidas. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  DIOSES. 


Sres.  editores  del  Siglo  XIX.—Su  casa,  Mayo  24  de  1843.— Mis  muy 
apreciables  Sres.— Me  acaba  de  suceder  un  caso  estupendo,  y  tanto,  que 
quizá  nadie  habrá  que  lo  crea,  si  no  son  vdes.,  á  quienes  la  esperien- 
cia  y  observación  ha  enseñado  á  ver  los  mas  raros  fenómenos,  sin 
las  prevenciones  de  la  ignorancia,  y  con  la  sensatez  de  la  sabiduría  y 
prudencia.  Vdes.,  pues,  darán  al  hecho  que  voy  á  referir,  la  fé  que 
merezca  ante  el  tribunal  de  la  razón,  y  si  juzgaren  que  es  acreedor  á 
alguna,  á  juicio  de  los  hombres  sensatos,  les  suplica  que  le  den  un 
lugar  en  las  columnas  de  su  estimable  periódico,  su  afectísimo  ser- 
vidor Q..  B.  SS.  MM.—Erasmo  Lujan, 

Hay  algunas  personas  á  quienes  la  filosofía  llama  patriotas,  y  el 
egoismo  necias,  que  se  afectan  de  las  cosas  públicas  en  gran  manera, 
sin  que  les  vaya  nada  en  el  gallo,  como  suele  decirse.  Yo  soy  uno 
de  esos  necios  ó  patriotas,  y  por  mas  que  me  esfuerzo  á  hacer  orejas 
de  mercader  á  cuanto  oigo,  no  puedo  prescindir  de  apurarme  dema- 
siado, cuando  veo  que  las  cosas  no  van  como  yo  deseo.  Es  verdad 
que  no  deja  de  influir  algo  en  mi  apuración  la  bagatela  de  estarme 
muriendo  do  hambre  en  compañía  de  mi  íamilia,  pues  tengo  la  inde- 
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cible  felicidad  de  pertenecer  á  los  empleados  del  ramo  judicial,  con  lo 
que  ya  está  dicho  que  soy  el  antípoda  de  Creso,  pues  cada  uno  de 
nosotros  los  consabidos  empleados,  puede  esclamar  con  toda  esactitud: 
Iro  j)auperior.  Si  no  lo  quisiere  creer  alguna  peTsona,  ahí  está  la 
suprema  corte  de  justicia  y  marcial,  los  tribunales  superiores  todos 
de  la  república,  incluso  el  dg^México,  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, &c.,  que  no  me  dejarán  mentir.  Sin  embargo,  yo  tengo  la  des- 
gracia de  ser  uno  de  aquellos  tontos  rematados,  que  á  veces  no 
escuchan  el  gruñido  de  sus  tripas  vacías  con  que  claman  por  alimen. 
to,  ocupados,  ó  mejor  diré,  estasiados  en  la  consideración  de  los 
males  de  la  patria. 

Una  noche,  en  que  se  habia  apoderado  fuertemente  de  mí  el  spleen 
patriótico,  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  estos  dias,  y  no  tenia  en 
la  cabeza  otra  cosa  que  denuncias,  prisiones,  pronunciamientos  del 
Sur  y  de  otras  partes,  guerras  de  Yucatán  y  Tejas,  contribuciones, 
préstamo  forzoso,  miseria  universal,  alarma,  <fcc.  (fcc,  me  paseaba 
pensativo  y  cabizbajo  por  la  banqueta  del  atrio  de  esta  catedral, 
reconcentrado  de  tal  modo  en  mis  tristes  ideas,  que  ni  veia  ni  oia  lo 
que  pasaba  junto  de  mí.  Me  sacó  de.  ese  écstasis  un  joven  muy 
bien  parecido,  que  me  tomó  por  el  brazo,  me  detuvo  y  me  dijo:  síga- 
me vd.,  porque  tengo  que  comunicarle  cosas  importantes.  Yo,  que 
aunque  no  'tengo  largos  bigotes,  ni  ando  acompañado  de  un  sable 
perdurable  con  vaina  de  acero,  ni  cargo  cachorros  fulminantes,  y  ni 
aun  siquiera  un  cortaplumas,  no  dejo  de  tener  alguna  presencia  de 
ánimo,  le  pregunté  con  voz  firme: — Vd.  ¿,  quién  es,  y  adonde  me 
quiere  conducir? — Eso  lo  sabrá  vd.  dentro  de  poco,  me  contestó. 

Varias  fueron  las  ideas  que  me  asaltaron  en  aquel  momento  ¡  Si 
será  un  denunciante. . . .!  ¡Si  será  un  conspirador!. . . .  ¡Si  será  un 
oficial  qne  vendrá  con  sus  tres  ó  cuatro  soldados  disfrazados  á  reta- 
guardia para  conducirme  á  la  cárcel  llamada  de  la  Acordada^  ó  á 
algún  cuartel  ó  aposento  de  palacio,  en  donde  las  cosas  importantes 
que  tenga  que  decirme  sean  que  quedo  preso,  incomunicado  y  con 
10* 
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centinela  de  vista  hasta  nueva  orden!. ...  ¿Qué  haré  ?  Si  doy  voces, 
se  reúne  gente,  y  si  no  es  nada  de  lo  que  he  pensado,  sino  alguna 
friolera,  me  pongo  en  ridículo,  pues  me  reputarán  por  un  cobarde 
espantadizo :  si  me  vierte  á  prender,  hago  público  el  hecho :  pues  lo 
mejor  será  hacer  de  tripas  corazón,  y  seguir  á  este  joven,  mucho 
mas  cuando  su  aspecto  interesa  en  sif*  favor. — Tamos,  le  dije,  y  al 
instante  tomamos  la  calle  de  la  Moneda. 

La  anduvimos  toda,  la  que  sigue,  la  otra,  de  suerte  que  ya  poco 
nos  faltaba  para  entrar  en  el  llano  de  San  Lázaro.  Mis  temores  se 
aumentaban  ú  cada  momento,  y  ya  imaginaba  que  era  un  ladrón 
que  me  sacaba  á  despoblado  para  robarme  impunemente.  Yo,  como 
he  dicho,  iba  desarmado  del  todo ;  pero  él  llevaba  en  la  mano  un 
bastoncito  con  unos  que  parecian  cordones  gruesos,  enredados  en  él. 
Embebido  en  estos  pensamientosj  y  sin  determinarme  á  nada,  cami- 
naba maquinal  mente,  de  manera  que,  casi  sin  echarlo  de  ver,  nos 
hallamos  en  despoblado. 

Entonces  se  detuvo  y  me  dijo :— Hemos  venido  de  este  modo  para 
no  llamar  la  atención  del  público;  pero  ahora  es  necesario  que  cami- 
nemos de  otro  ;  porque  tenemos  que  andar  algunas  leguas  en  pocos 
minutos,  y  lo  primero  que  hemos  de  hacer  es  salir  de  la  garita  sin 
que  nos  vean  los  guardas:  d»ta  es  una  cosa  muy  fácil,  pues  si  los 
comerciantes  meten  y  sacan  jjor  alio  irnos  tercios  que  hacen  mas 
bulto  que  nosotros,  ¿cómo  no  he  de  poder  hacer  yo  otro  tanto,  que 
soy  el  Dios  de  ellos? — Peor  está  que  estaba,  dije  para  mi  sayo,  sin 
duda  he  dado  en  manos  de  algún  loco.     ¿Glué  será  de  mí? 

Pero  ¡cuál  seria  mi  admiración  cuando  vi  que  aquel  joven  se  calzó 
una  especie  de  coturnos,  que  tenian  unas  alas  á  los  lados,  me  tocó  el 
hombro  con  su  varita,  y  tomándome  en  brazos,  al  momento  echamos 
á  volar  por  la  atmósfera  con  mas  rapidez  que  la  de  una  águila!  La  sor- 
presa, la  velocidad  con  que  hendíamos  los  aires,  no  me  permitían  aun 
resollar,  y  mucho  menos  pedir  á  mi  conductor  esplicacioncs  de  todo  lo 
que  me  pasaba.  Habríamos  caminado  á  mi  parecer  dos  ó  tres  minutos, 
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cuando  tomamos  tierra:  recobré  el  aliento,  dirigí  la  vista  á  todas  partes, 
y  me  hallé  sobre  un  suelo  tan  sólido  y  blanco,  que  me  pareció  una  roca 
de  alabastro:  por  todos  lados  me  veia  rodeado  de  una  llanura  muy  pro- 
funda y  tan  estensa  que  se  perdía  en  el  horizonte:  sobre  ella,  pero  bajo 
del  nivel  de  mis  pies,  rodaban  en  la  atmósfera  á  diversas  distancias 
imas  nubes  tan  blancas,  que  figuraban  copos  de  algodón  cardado. 
Mi  conductor  observaba  mi  admiración,  y  parecía  que  se  divertia 
con  ella.  Permanecimos  un  rato  en  silencio,  y  al  fin  lo  rompió  y  me 
dijo,— Conozco  tu  sorpresa,  y  para  sacarte  de  ella,  sabe  que  estás 
pisando  la  eterna  nieve  que  cubre  al  rey  de  los  montes  de  la  América 
Septentrional,  es  decir,  el  Popocatepetl,  que  no  reconoce  por  superio- 
res en  el  mundo  entero,  sino  á  algunos  picos  de  los  Andes  de  la 
América  Meridional,  y  á  algunos  otros  del  Thibet.  Este  es  el  lugar 
que  hemos  elegido  los  dioses  inmortales  para  tener  nuestras  reunio- 
nes, cuando  venimos  á  tratar  los  asuntos  pertenecientes  á  tu  patria. 
Esta  noche  vamos  á  celebrar  una  de  ellas,  de  la  que  mi  padre  Júpiter 
quiere  que  seas  testigo:  yo  soy  su  hijo  Mercurio,  el  mensagero  celes- 
tial, y  me  mandó  que  al  efecto  te  condujera  á  este  lugar,  como  lo  he 
verificado.     Vamos  al  salón  de  las  sesiones. 

El  alma  me  volvió  al  cuerpo  ese  discurso,  y  no  pude  menos  de 
esclamar:  ¡Oh  padre  Júpiter!  ¡Oh  celestial  Mercurio!  ¿Qué  espresio- 
nes serán  suficientes  para  manifestaros  mi  gratitud,  por  los  estupen- 
dos favores  que  me  habéis  dispensado?  Asistiré  á  un  congreso  donde 
siempre  triunfarán  la  verdad  y  la  justicia,  al  mismo  tiempo  que  serán 
arrojadas  al  abismo  la  mentira  y  la  iniquidad,  tan  pronto  como  se 
presenten.  Encontraré  entre  los  dioses  lo  que  en  vano  he  buscado 
entre  los  hombres.  Allí  no  tendrá  influjo  el  ministerio  en  las  cues- 
tiones qus  se  traten.  Allí  cuando  se  vote  un  asunto  de  suma  impor- 
tancia, no  variarán  de  modo  de  pensar  los  individuos  que  antes  pen- 
saban de  una  manera  contraria,  nada  mas  sino  porque  un  ministro 
alega  el  irresistible  fundamento  de  que  la  opinión  del  gobierno  es 
favorable  ó  contraria  al  artículo.    Allí  no  estarán  pendientes  las 
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votaciones  de  la  concesión  de  un  empleo.  Allí  no  hahiá  capituleros» 
Allí  no  habrá  diputados  que  hagan  oficios  de  correos  de  gabinete,  y 
se  salgan  de  las  sesiones  secretas,  para  ir  á  dar  noticia  al  gobierno  de 
lo  que  se  trata  en  ellas.  Allí  no  temerán  los  individuos  del  congreso 
que  haya  un  pronunciamiento  en  Huejotzingo  ó  en  San  Luis  Potosí, 
para  que  los  disuelva  el  supremo  gobierno,  por  haber  desmerecido  la 
confianza  pública  á  juicio  de  los  pronunciados.  Allí .  • . .  Allí  verás 
todo  eso  y  mucho  mas,  me  dijo  Mercurio ;  pero  no  perdamos  tiempo 
porque  se  hace  tarde,  y  Febo  tiene  que  madrugar  para  hacer  su 
camino  ordinario.    Vamos  adelante. 

¡Sea  en  buena  hora ;  pero  permitidme,  oh  divino  Mercurio,  que 
descanse  unos  momentos,  porque  la  carrera  tan  veloz  que  hemos 
traido  me  tiene  todavía  medio  sofocado.  El  dios  me  dio  su  permiso, 
y  empleé  los  cortos  instantes  que  me  concedió,  en  ecsaminar  con 
alguna  atención  lo  que  tenia  delante  de  mis  ojos.  Observé  entonces, 
que  la  vasta  llanura  que  habia  percibido  á  primera  vista,  estaba  cor- 
tada por  altas  y  prolongadas  cordilleras  de  montañas,  por  rios  cauda- 
losos  y  lagos  muy  estensos.  Me  hallaba  puntualmente  en  el  límite 
de  dos  principales  Departamentos  de  la  república:  el  uno  al  Poniente, 
y  al  Oriente  el  otro.  Ambos  parece  que  han  sido  rivales  en  la  in- 
dustria :  el  primero  es  aquel,  cuya  capital  fué  designada  por  una 
águila  que  descansaba  en  un  nopal.  Aunque  el  terreno  era  poco  á 
propósito  para  el  cultivo,  los  antiguos  habitantes  de  su  hermosa  capi- 
tal,  formaron  de  toda  ella  un  delicioso  pensil,  por  medio  de  jardines 
flotantes  sobre  las  aguas,  que  han  admirado  á  los  estrangeros,  y  aun 
les  admiran  hoy  los  pocos  que  han  quedado.  Prueba  palpable  de  la 
industria  de  los  mexicanos. 

El  Departamento  de  Oriente  ha  manifestado  hoy,  mas  que  en 
otros  tiempos,  la  de  sus  hijos,  para  hilados  y  tejidos,  peleando  á 
brazo  partido  la  Constancia  mexicana  contra  los  obstáculos  de  todo 
género,  que  se  oponen  á  cada  momento  á  los  progresos  de  la  industria] 

Ambos  Departamentos  se  prolongan  hasta  bañar  sus  costas  en  el 
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mar  Pacífico,  y  á  su  lado  dirigiéndose  para  el  Norte,  siguen  las  del 
Departamento  honrado  con  la  gloria  de  ser  patria  de  los  principales 
héroes  que  proclamaron,  sostuvieron  y  consumaron  el  grandioso 
proyecto  que  convirtió  en  nación  independiente,  las  que  antes  eran 
colonias  españolas. 

Continúa  siempre  al  Norte,  regado  con  las  aguas  de  un  lago  que 
ha  merecido  el  nombre  de  mar  Chapálico,  el  Departamento  que  fué 
cuna  de  la  federación,  y  por  una  casualidad  bien  rara,  lo  fué  también 
del  plan  de  regeneración  de  la  república  mexicana. 

Se  estienden  después  hasta  perderse  en  los  desiertos  del  Norte,  dos 
Departamentos  que  antes  formaban  uno  solo,  tan  abundante  en  las 
riquezas  de  la  agricultura,  como  en  las  de  los  metales.  En  una  de 
sus  llanuras  se  encontraron  granos  naturales  de  oro.  y  alguno  que 
pesó  nueve  marcos. 

Esos  Departamentos  sirven  por  el  lado  oriental  de  continente  al 
golfo  que  lleva  el  nombre  del  conquistador  de  la  América  septentrio- 
nal, formando  el  otro  lado  la  península  fértilísima,  que  siempre  ha 
sido  el  objeto  de  la  codicia  estrangera,  y  en  donde  la  república  hace 
poco  que  recibió  un  insulto  por  un  comodoro  anglo-americano. 

Yolviendo  la  vista  hacia  la  parte  oriental  del  Departamento  en  que 
me  hallaba,  sin  desviarla  de  las  costas  bañadas  por  el  Pacífico,  está 
unido  al  Departamento  industrioso  de  que  ya  he  hablado,  y  á  conti- 
nuación se  halla  aquel  en  que  se  encuentran  aún  Jas  ruinas  del  pala- 
cio de  Blitla,  y  otrasvarias  que  escitan  la  curiosidad  de  los  viageros. 
Ese  Departamento  nos  recuerda  las  glorias  de  un  héroe,  que  habien- 
do convertido  el  hisopo  en  espada,  supo  conquistarlo  en  pocos  dias 
cuando  era  provincia  del  gobierno  español,  siendo  acaso  el  primer 
golpe  que  hizo  conocer  á  éste,  que  los  mexicanos,  aunque  novicios 
en  el  arte  de  la  guerra,  sabian  vencer  á  enemigos  formidables.  Pero 
también  nos  trae  á  la  memoria  el  fin  trágico  de  otro  héroe,  digno  de 
mejor  suerte,  y  que  tuvo  la  gloria  de  liaber  conservado  el  fuego  del 
patriotismo  y  amor  á  la  independencia  en  las  inaccesibles  montañas 
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del  Sur,  cuando  ya  parecia  que  estaba  enteramente  estinguido  en 
toda  la  república.     ¡Oh  detestable  furor  de  los  partidos! 

Dirigiendo  mis  ojos  para  pasarlos  al  Océano  Atlántico,  vi  el  De- 
partamento que  se  halla  entre  el  de  que  acabo  de  hablar,  y  el  que 
hoy  ha  sido  teatro  de  la  guerra  civil.  Ese  Departamento  que  sirve 
de  paso  entre  los  dos  que  he  nombrado,  es  el  que  tuvo  por  obispo  á 
un  religioso  santo,  coetáneo  con  la  conquista  de  la  república,  y  que 
puede  decirse  fué  el  primero  que  comenzó  á  justificar  la  causa  de  su 
independencia. 

Pasé  de  allí  al  primero  que  por  la  parte  oriental  de  la  república  se 
baña  con  las  aguas  del  Seno  mexicano,  que,  como  dije  antes,  es  hoy 
teatro  de  la  guerra.  De  este,  corriendo  la  costa  hacia  el  Norte,  se 
encuentra  otro  que  en  tiempo *del  gobierno  español  formaba  una  sola 
intendencia  con  aquel,  y  que  en  la  antigüedad  pagaba  su  tributo  á  los 
emperadores  de  México  en  cacao,  que  lleva  el  mismo  nombre  del 
Departamento,  habiéndolo  éste  tomado  del  cacique  que  reinaba  en 
él  cuando  lo  conquistaron  los  españoles. 

A  su  lado  sigue  el  Departamento  que  en  los  tiempos  pasados  fué 
testigo  de  la  acción  mas  atrevida  que  presenta  la  historia  de  las  con- 
quistas, y  consistió  en  haber  barrenado  los  conquistadores  las  naves 
en  que  fueron  conducidos,  para  quedar  precisamente  en  el  estrecho 
de  vencer  ó  morir.  Esta  acción  es  original,  y  no  tiene  cosa  que  se 
le  parezca  en  los  anales  del  mundo ;  pero  formando  un  contraste 
bien  sensible  con  ella,  vemos  á  su  castillo  y  pabellón  ultrajados  por 
una  nación  europea,  que  supo  aprovecharse  de  la  conducta  repren- 
sible de  un  gobierno,  que  cuando  tenia  sobre  sus  costas  á  un  enemi- 
go formidable  estrangero,  se  ocupaba  únicamente  en  perseguir  á  los 
federalistas.  Repito  con  dolor  que  ¡  tanto  puede  el  capricho  de  los 
partidos ! 

Continúa  sobre  la  costa  el  Departamento  que  debe  servir  de  escar- 
miento á  los  emprendedores.  Allí  tuvo  un  fin  desgraciado  el  caudillo 
que  en  siete  meses  lograra  lo  que  en  vano  se  habia  pretendido  ea 
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once  años  de  sangrienta  lucha.  ¡  Ah !  ¡Q,ué  reflecsiones  no  escita  este 
lugar.'  ¿Será  que  la  Providencia  no  se  alucina,  como  los  hombres, 
con  triunfos  y  honores  mundanos,  y  que  ante  ella  todos  los  indivi- 
duos del  género  humano  son  iguales  para  merecer  el  premio  ó  el 
castigo,  y  que  éste  por  ser  tardo  no  es  menos  seguro  1  Pero  pasemos 
á  los  dos  últimos  Departamentos  en  el  Seno  mexicano,  que  antes 
formaban  uno  solo,  y  de  los  cuales  en  el  mas  septentrional,  han  soste- 
nido una  guerra  obstinada  algunos  colonos  á  quienes  generosamente 
dio  acogida  la  república,  y  ahora  pretenden  separarse  de  ella. 

Volviendo  de  frente  hacia  el  Norte,  vi  en  el  estremo  del  Departa- 
mento que  pisaba,  colocados  entre  Poniente  y  Norte,  dos  pequeños 
Departamentos  mediterráneos :  en  el  pno  se  forjaron  los  planes  de 
nuestra  independencia,  y  en  el  otro  se  proclamaron. 

Este  se  halla  inmediato  á  aquel  que  fué  la  tumba  de  la  federación. 
Departamento  digno  de  mejor  suerte ;  pero  que  habiendo  sido  el 
último  baluarte  en  que  se  atrincheró  aquel  sistema  de  gobierno,  ha 
cargado  con  todo  el  odio  que  le  tienen  sus  enemigos.  A  su  lado  vi 
un  Departamento  demasiado  pequeño,  que  antes  formaba  parte  de 
aquel,  y  del  que  solamente  la  rivalidad  pudo  haberlo  separado.  El 
principal  tiene  al  Oriente  aquel  Departamento  en  que  al  principio  de 
nuestra  gloriosa  lucha  por  la  independencia,  un  ilustre  aventurero 
español  derrotó  á  sus  paisanos,  causó  la  mayor  alarma,  y  dio  muy 
malos  ratos  á  los  gobernantes  de  México,  hasta  que  lograron 
sacrificarlo. 

Al  Norte  del  Departamento  donde  espiró  la  federación,  se  Iialla 
otro  célebre  entre  otras  cosas  por  sus  minerales  de  hierro,  semejándo- 
se á  este  duro  metal,  la  constancia  con  que  siempre  han  sostenido 
los  principios  liberales,  no  solamente  los  hombres,  sino  también  las 
mugeres. 

Finalmente,  entre  los  Departamentos  litorales  de  uno  y  otro  mar, 
vi  colocados  tres  que  por  mucho  tiempo  han  sido  presa  de  los  bárba- 
ros en  sus  fronteras,  y  aun  casi  en  sus  ctípitülc^,  teniendo  el  dolor  de 
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verse  rodeados  de  tropas  que  poco  ausilio  les  prestaban,  ocupadas  en 
otros  objetos  á  que  las  destinaban  los  altos  funcionarios  de  México. 

Estaba  yo  absorto,  tanto  por  la  diversidad  de  objetos,  como  por  la 
variedad  de  reflecsiones  que  me  suscitaban,  cuando  Mercurio  me  dijo: 
Ya  has  descansado  bastante,  continuemos  nuestra  marcha. 

A'"amos,  le  respondí:  é  inmediatamente  subimos  una  pequeña  altura 
que  nos  faltaba  para  llegar  á  la  cumbre  del  Pico.  Como  quien  corre 
una  cortina  se  presentó  á  mi  vista  un  espacioso  y  magnífico  edificio. 
La  portada  miraba  al  Occidente,  es  decir,  frente  á  frente  de  esta  capi- 
tal, ¿dué  podré  decir  de  ella?  Basta  asegurar  solamente,  que  allí 
vi  realizado  lo  que  dijo  Arriaza  del  templo  de  Venus : 

De  aquel  mármol,  que  al  alba  en  su  blancura 
Y  en  duración  al  tiempo  escederia, 
Las  columnas,  los  arcos  eran  hechos, 
Q,ue  sustentaban  los  escelsos  techos. 

Atravesamos  el  étrio  y  entramos  en  el  patio,  cuyos  cuatro  lados 
estaban  cerrados  con  otros  tantos  portales  y  galerías,  fabricados  de 
los  mármoles  y  jaspes  mas  esquisitos.  En  este  patio  estaban  los 
carruages  de  los  dioses.  La  concha  de  Venus  tirada  de  blancas 
palomas:  el  carro  de  Juno  de  oro  y  marfil,  tirado  por  sus  vistosos 
pavones :  el  águila  en  que  cabalga  Júpiter:  el  carro  de  Neptuno  con 
sus  caballos  marinos:  el  de  Pluton  hediendo  á  trementina  y  tiznado 
de  negro  humo,  con  sus  caballos  también  negros:  el  de  Baco,  cubier- 
to de  pámpanos  y  arrastrado  por  tigres :  el  de  Marte,  tirado  por  cuatro 
frisoñes  alazanes,  formado  en  figura  de  tambor,  que  parecía  el  banco 
en  que  se  pica  la  carne  en  las  carnicerías,  según  estaba  manchado  de 
sangre,  y  tachonado  de  pedacitos  de  carne  y  huesecitos.  No  pude 
menos  que  verlo  con  horror,  y  repetir  aquella  estrofita  de  Villegas: 
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El  que  gusta  de  parches  (*), 
Que  muchos  parches  tenga, 
Y  el  que  de  los  escudos  (t), 
Que  nunca  los  posea. 

Vi  otros  carros  de  que  ya  no  me  acuerdo,  y  solamente  eché  de 
menos  al  del  Sol,  aunque  sus  fogosos  caballos  estaban  atados  á  una 
de  las  columnas  de  los  portales  y  cuidados  por  las  Horas. 

Pasamos  el  patio  y  subimos  por  una  magnífica  escalera  á  una  no 
menos  suntuosa  galería,  en  cuya  cabecera  estaba  la  puerta  que  daba 
entrada  al  salón  de  las  sesiones.  En  la  puerta  se  hallaba  Hércules 
de  centinela  con  su  clava  al  hombro.  Como  á  esas  concurrencias 
aun  cuando  sean  de  los  dioses,  no  se  asiste  con  armas,  estaban  arri- 
mados á  un  lado  los  rayos  de  Júpiter,  la  espada  de  Marte,  la  lanza 
de  Palas,  el  tridente  de  Neptuno,  y  aun  el  tirso  de  Baco,  y  el  caduceo 
de  Mercurio  que  dejó  allí  antes  de  entrar  en  el  salón,  porque  los 
dioses  en  su  reglamento  declararon  que  los  bastones  eran  armas,  y 
que  de  consiguiente  no  podia  asistir  nadie  con  ellos  á  las  sesiones. 
También  estaban  juntos  los  arcos  y  carcaxes  de  Cupido  y  Apolo  ;  y 
en  otro  rincón  muy  distante  los  de  Diana ;  y  un  genio  de  los  que  se 
hallaban  de  guardia,  me  dijo  que  Diana  tomaba  esta  precaución, 
porque  las  armas  con  que  se  defiende  la  castidad,  suelen  destemplar- 
se cuando  se  juntan  con  las  del  amor ;  no  así  las  de  Apolo,  porque 
eneimoYaáos  Y  poetas  par  i  pasu  currunt)  j  por  eso  están  casi  siem- 
pre j?míí7a5. 

Entramos  al  salón.  ¿Quién  podrá  describirlo?  No  es  empresa 
para  entendimientos  humanos.  Puede  cualquiera  formarse  alguna  idea 
confusa  de  lo  que  era,  figurándose  en  la  imaginación  cuanto  le  sea 
posible  un  palacio  como  el  del  Sol,  según  la  descripción  de  Ovidio. 

(*)  Ahídc  á  qiie  los  poetas  llaman  al  lamlor  d  sonoro  parche. 

<t)  Juega  con,  el  equivoco  de  escudos  tomadof  por  rodela?  y  toma  dos  por  monedas, 
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Regia  Solis  erat  sublimibus  alta  columnis, 
Clara  micante  auro,  Üammasque  imitante  pyropo; 
Cujus  ebur  nitidum  £astigia  summa  tenebat : 
Argenti  bifores  radiaban t  lumine  valvae. 
Materiam  superabat  opus .... 

En  el  pavimento  se  veían  dibujados  los  mares,  continentes,  lagos 
é  islas  que  forman  la  superficie  del  globo  terráqueo.  La  república 
mexicana  se  estendia  desde  la  zona  tórrida  hasta  casi  tocar  con  la  frí- 
gida, bañadas  sus  dos  costas  por  el  Atlántico  y  el  Pacífico :  cordille- 
ras altísimas,  profundos  valles  presentaban  por  donde  quiera,  terrenos 
vírgenes,  que  solo  esperaban  la  mano  del  cultivador  para  proveerlo  de 
frutos  en  tanta  abundancia,  que  sobraran  con  mucho  esceso  para  sus- 
tentar una  población  cuádruple  de  la  que  ecsiste.  El  hombre  pensa- 
dor y  patriota,  no  podia  menos  de  conmoverse  al  ecsaminar  en  su 
verdadero  punto  de  vista  el  aspecto  físico  de  nuestro  suelo,  y  pregun- 
tarse con  admiración :  ¿por  qué  no  somos  tan  felices,  6  por  mejor 
decir,  por  qué  somos  desgraciados,  cuando  debíamos  ser  sumamente 
dichosos,  teniendo  tantos  y  tan  escelentes  elementos  para  serlo?  Pe- 
ro ¡ah!  él  mismo  se  daba  esta  triste  respuesta  tomada  de  Virgilio: 

¡En  quo  discordia  cives 

Perduzit  miserosl 


He  aquí  el  resultado  de  nuestras  revoluciones.  ¡Q,ué  cargo  tan 
grande  tienen  de  que  responder  ante  Dios  y  los  hombres  los  que  las 
han  promovido,  y  mas  que  estos,  los  gobernantes  que  no  las  hayan 
sabido  precaver,  y  mucho  mas  cuando  con  sus  aberraciones  han  dado 
lugar  á  ellas ! 

En  el  cielo  del  salón  se  encontraban  dibujados  el  zodiaco,  y  las 
constelaciones  boreales  y  australes  á  un  lado  y  á  otro.  Servia  de 
candil  el  carro  del  Sol  que  ocupaba  el  medio  del  cielo,  el  que  por  eso 
no  se  hallaba  en  el  patio  con  los  demás,  y  como  ya  pasamos  del  dia 
20  de  BTayo,  estaba  colocado  de  manera  que  correspondía  al  signo  de 
Geminis,  encaminándose  al  de  Cáncer.    Este  debia  ser,  dije  entre 
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mí,  nuestro  signo  favorito,  y  jamas  el  sol  que  nos  alumbra  debería 
salir  de  él,  pues  siempre  caminamos  como  cangrejos  para  atrás,  para 
atrás,  y  ni  una  línea  hacia  adelante.  Ya  se  supondrá  que  la  luz  del 
carro  del  Sol  era  suficiente  para  iluminar  el  salón  con  mayor  claridad 
que  la  que  hubo  en  esta  capital  á  las  doce  del  dia  18  del  presente  mes, 
que  pasó  el  sol  por  su  zenit. 

Los  rayos  de  ese  planeta  me  hubieran  reducido  á  cenizas,  si  pre- 
viamente no  me  hubiera  ungido  Mercurio  la  cara  con  aquel  mismo 
ungüento  con  que  ungió  Febo  á  su  hijo  Faetonte,  cuando  tuvo  la  te- 
meridad de  meterse  á  dirigir  al  carro  de  su  padre.  Esa  temeridad  la 
vemos  imitada  en  pequeño  en  todos  los  tiempos  y  naciones ;  pues 
toman  las  riendas  de  los  gobiernos  unos  funcionarios  tan  ineptos  para 
dirigirlos  bien,  como  Faetonte  para  gobernar  el  carro  del  Sol.  ¡Q,ué 
bueno  seria  que  para  escarmiento  general,  tuvieran  todos  los  gober- 
nantes ineptos  la  propia  suerte  que  aquel  joven  atrevido!  ¡Que  Júpi- 
ter con  sus  rayos  los  arrojara  de  cabeza  al  caudaloso  Eridano,  ó  aun- 
que fuera  al  lago  de  Texcoco! 

Cuando  entramos  al  salón  estaban  ya  ocupados  los  asientos  por 
todos  los  dioses  superiores,  y  los  inferiores  juntamente  con  los  genios 
y  semi-dioses  ocupaban  las  galerías.  En  una  de  estas  me  colocó 
Mercurio  en  asiento  delantero,  habiendo  quitado  para  que  yo  me 
sentara,  á  un  semi-dios  que  ocupaba  el  asiento  que  se  me  dio.  ¿Q,ué 
hay  en  esto  que  admirar  cuando  así  lo  ecsige  la  utilidad  pública? 
Era  preciso  que  hubiera  un  testigo  humano  de  lo  que  pasaba  en  el 
congreso  divino,  y  por  lo  mismo  era  yo  parte  principalísima  de  la 
concurrencia,  y  debia  ser  mas  atendido  que  los  mismos  semi-dioses 
y  genios.  ¿No  vemos  acá  en  el  mundo  que  cuando  lo  ecsige  la 
utilidad  pública,  entra  de  la  calle,  como  vulgarmente  se  dice,  un 
individuo,  cuyos  méritos  y  aptitud  nadie  sabe,  á  soplarse  con  sus 
manos  lavadas  y  aun  sucias,  un  buen  empleo  en  una  oficina  y  tal 
vez  á  ser  su  gefe?   ¿  No  vemos  generales  que  ayer  eran  paisanos,  so- 
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breponcrse  de  im  salto  á  militares  viejos?    Pues  otro  tanto  hizo 
Júpiter  conmigo. 

Me  acomodé  bien  en  mi  lu^ar,  y  esperaba  con  ansia  que  comenza- 
ra la  sesión,  cuya  apertura  se  habia  dilatado,  porque  se  esperaba  á 
Mercurio,  que  era  uno  de  los  secretarios,  siendo  el  otro  Apolo.  Lue- 
go que  llegó  el  primero,  ocupó  una  riquísima  silla  que  estaba  á  la 
cabecera  de  una  mesa  colocada  en  el  centro  del  salón,  construido  en  fi- 
gura de  semicírculo.  La  mesa  era  de  una  pieza,  formada  de  un  solo 
rubí:  en  la  cabecera  opuesta  se  hallaba  sentado  Apolo,  y  sobre  la  mesa 
estaba  el  libro  de  los  destinos,  que  es  el  código  de  los  dioses.  Detras 
de  la  mesa  habia  un  sitial  de  oro  purísimo  y  brillantes  que  resplan- 
decían, heridos  con  los  rayos  del  carro  del  So!,  de  manera,  que  podia 
decirse  que  formaban  un  parelio.  Una  hermosísima  nube  componía 
el  dosel,  orlada  por  un  arco-iris  muy  vistoso.  En  ese  sitial  se  halla- 
ba sentado  el  padre  Júpiter,  el  que  luego  que  vio  que  estaba  completa 
la  reunión  con  la  llegada  de  Mercurio,  tocó  una  campanilla  sonora  y 
dijo  con  voz  grave :  /Se  abre  la  sesión.  Un  silencio  profundo  reinó 
en  todos  los  circunstantes,  y  Jove  pronunció  este  discurso. 

♦'Altas  y  poderosas  divinidades.  Bien  sabéis  que  si  en  todo  el 
antiguo  continente  recibimos  adoraciones  en  los  tiempos  pasados  bajo 
nuestros  propios  nombres,  nos  las  tributaron  acaso  mayores,  aunque 
bajo  otros,  los  habitantes  de  la  república  mexicana  antes  que  los 
españoles  se  apoderasen  de  su  territorio.  Mi  padre  Saturno  era  ado- 
rado con  el  nombre  de  Quetzalcoatl,  yo  con  el  de  TezcatUpoca; 
Tonatiiih  y  MetzU,  eran  el  Sol  y  la  Luna ;  Tloloc,  Neptuno ; 
Ccnteoiz,  Ceres ;  MictlantenoíU  y  Micílancihuatl,  Pluton  y  Proser- 
pina ;  Huifzilopochtli,  Marte;  Jocatenctli,  Mercurio;  Mixcoatl,  Dia- 
na; Tezcatzoncatl^XidLCO]  Macuiljochiqíiettzatli,  Venus;  Teteoinam^ 
Cibeles;  en  fin,  todos  nosotros  éramos  adorados  bajo  los  nombres  de 
doscientas  setenta  divinidades  á  que  tributaban  culto  los  mexicanos. 
Si  bien  ahora  tanto  entre  éstos  como  en  el  antiguo  mundo  no  ecsisten 
nuestros  templos  y  altares,  tenemos  siempre  levantadas  nuestras  aras 
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en  los  corazones  de  los  hombres,  en  donde  nos  ofrecen  continuos 
sacrificios.  ¿Qué  otra  cosa  son  las  guerras  injustas,  sostenidas  solo 
por  el  capricho  de  los  gobernantes,  sino  sacrificios  de  víctimas  hu- 
manas que  se  inmolan  á  Marte  ó  Huitzilopochtli  7  ¿Q,ué  esos  ban- 
quetes que  comienzan  en  el  crepúsculo  de  la  tarde  y  concluyen  á  la 
mitad  de  la  noche,  sino  sacrificios  á  Céres  y  á  Baco?  ¿Q,ué  la  corrup- 
ción de  las  vírgenes,  la  infidelidad  de  los  casados,  la  prostitución  de  los 
jóvenes  y  aun  de  algunos  hombres  de  edad  provecta,  sino  sacrificios 
á  Venus  y  á  Cupido?  ¿Qué  algunas  fiestas  públicas  en  que  la  lubri- 
cidad, el  lujo  inmoderado,  juntamente  con  los  juegos  de  azar  son  su 
principal  objeto,  sino  unas  bacanales,  mezcladas  con  sacrificios  á 
Pluto,  dios  de  las  riquezas?  No  barramos  caso  de  los  nombres,  y  este- 
mos á  la  sustancia  de  las  cosas.  Nosotros  que  tanto  aborrecemos  la 
ingratitud  en  los  hombres,  ¿incurriremos  en  ella  dando  un  mal 
ejemplo  á  los  mortales?  Si  ellos  nos  honran,  ¿será  justo  que  los  aban- 
donemos á  la  desgracia  ? 

"  Por  otra  parte,  no  ignoráis  que  en  el  libro  sagrado  de  los  destinos 
está  decretado  que  los  mexicanos  han  de  formar  un  pueblo  grande  é 
ilustre,  que  ofusque  el  esplendor  de  muchas  naciones  cultas  de  Eu- 
ropa, que  hoy  miran  con  desprecio  á  esta  sociedad  naciente.  Con 
tal  objeto,  la  madre  naturaleza  ha  derramado  con  pródiga  mano  sus 
bienes  en  este  suelo.  Todos  los  climas,  todos  los  temperamentos, 
toda  clase  de  terrenos  y  de  frutos,  y  aun  muchos  de  estos  que  no  se 
conocen  en  el  mundo  antiouo,  y  que  nunca  podrán  allá  reproducirse, 
se  hallan  con  abundancia  en  esta  república.  ¿En  qué  consiste  que 
no  haya  llegado  á  ese  rango  á  que  la  destinan  los  hados?  ¿  Por  qué 
no  es  feliz? 

"Yo  la  he  recorrido  toda  desde  los  desiertos  desconocidos  de 
Nuevo-México  hasta  Cabo  Catoche  en  la  península  de  Yucatán,  y 
desde  el  Cabo  de  San  Lúeas  en  California  hasta  la  embocadura  del 
rio  Bravo  en  Tamaulipas,  y  en  todas  partes  he  encontrado  pobreza, 
devastación,  guerras,  descontento,  y  en  una  palabra,  desdicha.  Cuan- 
11* 
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do  la  república  mexicana,  después  de  lograda  su  Independencia, 
presentaba  un  aspecto  encantador;  cuando  los  progresos  que  tuvo  en 
los  cuatro  primeros  años  que  rigió  en  ella  el  sistema  federal,  hacian 
concebir  las  esperanzas  mas  lisonjeras  de  prosperidad,  solo  se  en- 
cuentran hoy  los  vestigios  de  una  retrogradacion  demasiado  rápida, 
que  probablemente  la  conducirá  á  su  ruina.  Evitar  ésta  y  elevar  á 
este  suelo  á  la  sublime  posición  que  le  ha  sido  decretada  en  el  libro  de 
los  destinos,  es  el  objeto  que  me  ha  obligado  á  reuniros  en  este  lugar 
en  la  presente  noche,  á  fin  de  que  indaguemos  las  causas  que  hayan  en- 
torpecido los  avances  de  la  república  en  la  carrera  de  la  felicidad,  y  des- 
cubiertas que  sean,  procuremos  aplicarles  los  remedios  mas  con- 
venientes.— DijeP 

Minerva. — Pido  la  palabra. 

Júpiter. — La  tiene  la  diosa  Minerva. 

Minerva. — Altísimo  y  tenante  Júpiter.  No  debia  esperarse  del 
padre  de  los  dioses,  sino  que  difundiera  su  infinita  beneficencia  sobre 
los  míseros  mortales.  Grande,  muy  digno  de  su  sabiduría  es  el 
objeto  para  que  se  ha  servido  reunimos.  ¿Quién  no  contribuirá  á 
unas  miras  tan  benéficas  ?  Busquemos,  pues,  las  causas  de  los  males; 
porque  inútil  será  pretender  que  se  hallen  los  remedios,  si  aquellas 
no  se  conocen.  Hagamos  esa  indagación  con  toda  imparcialidad,  y 
veamos  si  en  alguna  parte  ha  dependido  de  nuestro  poco  cuidado,  ó 
solamente  del  abuso  que  hayan  hecho  los  mexicanos  de  nuestros  do- 
nes. Saben  muy  bien  las  altas  divinidades  que  me  escuchan,  que 
las  virtudes  ecsageradas  en  la  práctica,  se  convierten  en  vicios.  Si 
nosotros  nos  hemos  escedido  en  nuestras  inspiraciones,  fácil  es  que 
las  moderemos.  Si  los  hombres  han  abusado  de  las  justas  y  raciona- 
les que-  les  hayamos  comunicado,  llamémoslos  al  orden  regular  de 
las  cosas,  y  de  ese  modo' obtendremos  el  resultado  que  deseamos. 

Momo. — Pido  la  palabra. 

Júpiter. — Puede  usar  de  ella  el  dios  Momo. 

Momo;. — ^Ha  hablado  la  diosa  preopinante  como  un  santo  padre  : 


—  127— 

estoy  conforme  con  sus  ideas,  y  para  qne  tengan  todo  el  buen  resul- 
tado que  yo  deseo,  seria  muy  conveniente  hacerles  algunas  adiciones. 
Yo,  cuyo  destino  en  el  cielo  es  indagar  y  criticar  las  maldades  de 
los  hombres,  y  aun  de  vuestras  altas  divinidades,  inclusas  las  trave- 
surillas  del  padre  Júpiter,  porque  como  dicen  los  mexicanos :  Tan- 
hien  lo  vende  so  pato ...» 

/?7piVer.— Orden,  Sr.  Momo,  (y  tocó  muy  recio  la  campanilla). 

Momo.—Ahoxa.  sí  que  estoy  fresco :  si  al  principio  del  ecsordio  de 
mi  discurso  se  me  toca  la  campanilla,  ¿  qué  podré  esperar  para  des- 
pués? ¿En  qué  he  faltado  al  orden?  ¿Por  ventura  Júpiter  tonante 
ha  aprendido  política  en  México,  en  donde  luego  que  empieza  á  ha- 
blar un  pobre  escritor  al  momento  le  tapan  la  boca? 

Júpiter.~E\Qn  puede  vuestra  divinidad  hacerlo;  pero  guardando 
el  respeto  debido  á  este  congreso. 

Momo. — Con  este  permiso,  continúo  usando  de  la  palabra.  Pun- 
tualmente lo  que  acaba  de  suceder  me  da  ocasión  para  notar  un  abuso 
de  mucha  trascendencia  en  que  incurren  frecuentemente  los  hom- 
bres. Cuando  yo  hablé,  á  nadie  he  injuriado,  pues  á  nadie  traté  de 
adúltero,  ladrón,  asesino,  (fec,  lo  único  que  hice  fué  decir  una  verdad 
innegable  y  constante  de  hecho  en  nuestra  historia  :  á  saber,  que  los 
dioses  hemos  tenido  nuestras  aberraciones.  El  conocimiento  de 
esta  verdades  muy  necesario  para  indagar  las  causas  de  los  males 
de  que  tratamos,  y  si  nos  desentendiéramos  de  ella,  jamas  podríamos 
conseg'uirlo.  Hé  aquí  por  lo  qiíe  los  gobiernos  no  pueden  encontrar 
esas  mismas  causas.  Un  pobre  escritor  conoce  que  cierta  cosa  es  un 
mal  para  la  república :  suda  y  se  aconjoga  para  poder  decirlo  de  un 
modo  que  no  lastime  á  los  funcionarios.  Ya  habla  hipotéticamente, 
ya  dice  que  le  parece^  que  corre  en  el  público  la  voz  de  que  se  trata 
de  celebrar  im  contrato  ruinoso,  de  que  tal  pensión  es  demasiado 
gravosa  para  el  público,  de  que  tal  contribución  es  muy  perjudicial  á 
los  comerciantes  nacionales;  que  seria  bneno,  que  seria  conveniente 
que  se  evitara  esta  ó  aquella  medida*. ..  ¿qué  sucede?    Todos  los 
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periódicos  ministeriales  una  voce  disentes,  comienzan  á  gritar  como 
los  muchaciios  en  cierto  juego:  préndanlo,  préndanlo  por  traidor: 
esto  es  faltar  al  respeto  al  gobierno,  desprestigiarlo,  manifestar  miras 
revolucionarias,  incitar  al  desorden,  perturbarla  tranquilidad  pública, 
&c.  &c.,  terminando  el  editorial  con  alguna  amenaza,  confirmada 
por  un  ¡¡¡vive  Dios!!!  escoltado  de  un  regimiento  de  admiraciones 
á  vanguardia  y  otro  á  retaguardia.  ¿  Habrá  de  este  modo  quien  se 
atreva  á  proferir  la  verdad  mas  notoria  ?  Y  si  no  hay  quien  la  diga, 
¿  llegará  á  oidos  del  gobierno?  ¿Sabrá  éste  cuál  es  la  opinión  públice^ 
y  la  voluntad  nacional? 

Pues  lo  que  reprobamos  á  los  hombres  ¿por  qué  hemos  de  practi- 
carlo nosotros?  Así  que,  soy  de  opinión  que  cada  una  de  las  deidades 
que  componen  esta  divina  asamblea,  espongan  francamente  la  con- 
ducta que  haya  observado  con  los  mexicanos  :  yo,  destinado  como 
he  dicho,  para  observar  las  aberraciones  de  los  hombres  y  aun  de  los 
dioses,  haré  en  seguida  mis  observaciones;  con  conocimiento  de  ellas 
se  deducirá  la  proposición  que  sea  conveniente,  bien  para  inspirar  á 
los  mexicanos  iiua  virtud,  bien  para  quitarles  algún  vicio.  Esas 
proposiciones  se  tscribirán  por  uno  délos  celestiales  secretarios,  y 
servirán  de  base  j  ara  la  reforma  de  la  república :  yo  creo  que  sin  que 
nos  calentemos  n  ucho  la  cabeza,  muy  pocos  artículos  bastarán  para 
que  quede  enteramente  regenerada. 

Júpiter  mandó  que  Momo  pusiese  por  escrito  sus  proposiciones. 
— Las  puso  en  efecto  :  se  discutieron.  Fueron  aprobadas  por  unani- 
midad, y  continuó  la  discusión,  en  la  que,  como  es  debido,  se  pedia 
y  concedía  la  pt.labra ;  por  lo  que  omitiremos  repeticiones,  y  sola- 
mente nombraremos  á  los  interlocutores ;  pues  si  hablaban  era  cier- 
tamente porque  precedían  aquellos  trámites. 

Minerva. — Mucho  ha  llamado  mi  atención  lo  que  ha  espuesto  el 
dios  Momo :  yo,  que  soy  la  diosa  de  la  sabiduría,  sé  por  esperiencía 
que  no  hay  cosa  que  mas  perjudique  á  las  ciencias  é  impida  sus  pro- 
gresos quo  la  ocultación  de  la  verdad.    ¿Cuanto   no  se  detuvo  el 


—  129  — 

curso  de  ellas  por  haber  cerrado  los  ojos  del  entendimiento  y  aun  los 
del  cuerpo,  á  los  argumentos  invencibles  y  á  los  esperimentos  palpa- 
bles, que  se  oponian  á  las  doctrinas  de  los  peripatéticos ?  ¿A  qué 
guerras  de  religión  no  ha  dado  lugar  el  sostener  mácsimas  nacidas 
de  la  ignorancia  y  del  error  de  la  edad  media?  ¿Qué  trastornos  no 
han  sufrido  las  naciones,  y  á  qué  desgracias  no  se  han  espuesto  los 
mismos  reyes  y  sus  ministros  y  consejeros  por  haber  reputado  por 
blasfemias  políticas  ciertos  principios,  que  hoy  están  elevados  al 
rango  de  acsiomas  de  los  derechos  natural  y  de  gentes?  Ninguna 
ciencia  hay  en  que  mas  se  necesite  saber  la  verdad,  que  en  la  de  go- 
bernar á  los  pueblos.  En  ella  es  preciso  atender,  no  solo  á  las  ver- 
dades teóricas,  sino  á  las  de  hecho.  Muchas  ocasiones  las  teorías 
que  son  escelenles  para  hacer  feliz  á  un  pueblo,  harán  á  otro  desgra- 
ciado. Así  que,  no  basta  calificar  una  mácsima  ó  providencia  de 
buena,  sino  que  es  preciso  ecsaminar  si  choca  con  los  genios,  hábitos, 
usos  y  costumbres  de  los  pueblos  á  que  se  aplica.  Nunca  podrá 
saberse  lo  que  hay  acerca  de  esto,  si  no  se  quieren  oir  esas  verdades 
que  podremos  llamar  prácticas.  Los  gobernantes  por  lo  regular  se 
creen  infalibles,  y  de  consiguiente  están  persuadidos  de  que  cuanto 
disponen  es  lo  que  mas  conviene  á  la  sociedad,  sin  hacerse  cargo  de 
que  son  hombres  y  pueden  equivocarse.  De  aquí  es  que  reputan 
como  un  desacato  cuanto  de  alguna  manera  se  opone  á  sus  disposi- 
ciones, y  la  pobre  nación,  ó  tiene  que  callar  y  sufrir,  ó  esponer  á  sus 
ciudadanos  á  que  sean  llamados  traidores,  enemigos  del  orden,  <kc. 
¿Q,ué  estado  puede  ser  peor  para  una  nación,  que  aquel  en  que  no  le 
es  lícito  ni  aun  esponer  la  verdad  tal  como  ella  es?  Creo  que  no  ne- 
cesito de  esforzar  mis  reflecsiones  acerca  de  esto,  porque  la  materia 
es  tan  clara,  que  basta  lo  espuesto  para  que  vuestras  divinidades 
queden  plenamente  convencidas  de  que  sin  una  absoluta  libertad  de 
imprenta,  es  imposible  que  los  pueblos  sean  bien  gobernados  :  por  lo 
mismo  sujeto  á  la  deliberación  de  esta  celestial  asamblea,  las  siguien- 
tes proposiciones. 


la  "  Será  en  la  república  mexicana  absolutamente  libre  el  uso  de 
la  prensa,  con  solo  la  escepcion  de  que  no  se  ataque  la  vida  privada 
de  alguna  persona." 

2^  "  El  hecho  de  publicar  una  verdad  que  tenga  relación  con  la 
administración  pública,  no  se  reputará  por  delito,  aunque  en  ella  se 
toque  la  conducta  de  algún  funcionario  como  tal :  si  al  publicar  esa 
verdad  se  hace  en  un  estilo  soez,  se  corregirá  la  falta  de  respeto  por 
el  modo  de  espresarse;  mas  nunca  se  hará  un  cargo  por  la  sustancia 
de  lo  que  se  dice." 

3a  "  La  responsabilidad  en  cuanto  á  dicha  sustancia,  cuando  en  el 
impreso  se  contenga  alguna  calumnia,  será  esclusiva  del  que  firme 
la  responsiva,  y  nunca  del  impresor,  ni  de  otras  personas." 

Se  pusieron  á  votación  estas  proposiciones,  y  fueron  aprobadas  por 
unanimidad,  y  asentadas  en  pliego  separado  por  los  secretarios,  con 
arreglo  á  la  projKsicion  de  Momo  de  qne  se  habló  arriba. 

Marte. — Sieiapre  he  estimado  de  preferencia  á  los  mexicanos  y 
les  infundí  mi  espíritu  marcial  con  mas  profusión  que  á  los  macedo- 
nes y  á  los  romajios.  No  tengo  ningún  motivo  para  quejarme  de 
ellos,  pues  han  correspondido  á  mis  marciales  inspiraciones.  El 
templo  mas  famoso  en  la  antigua  monarquía  mexicana,  era  el  que  se 
levantó  en  mi  honor  en  la  plaza  principal  de  la  ciudad  de  México,  y 
ocupaba  el  mismo  lugar  que  hoy  ocupa  la  Catedral,  y  aun  algunas  ca- 
lles contiguas.  Después  de  la  conquista  se  adormeció  un  poco  ese  es- 
píritu á  causa  de  la  opresión  en  que  vivian  ;  pero  esa  misma  opresión 
reanimó  en  sus  pechos  un  valor  heroico  á  toda  prueba,  que  manifesta- 
ron en  once  años  de  lucha  obstinada  y  sangrienta,  que  mantuvieron 
contra  sus  conquistadores,  hasta  lograr  su  independencia.  Posterior- 
mente, siempre  que  se  ha  ofrecido  la  ocasión  han  manifestado  que 
son  dignos  alumnos  de  Marte. 

Momo. — ¡Ojalá  y  solamente  lo  fueran  cuando,  como  ha  dicho  el 
dios  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  se  ofreciera  la  ocasión!  Pero 
desgraciadamente  no  es  así.    En  todos  los  gobiernos  desde  la  inder' 


—  131  — 

pendencia  acá,  ha  habido  un  furor  de  levantar  tropa.    Apenas  habrá 
congreso  en  que  no  se  encuentre  una  petición  del  gobierno  para  le- 
vantar 20.000,  30.000,  60.000  hombres.    Para  la  subsistencia  de  esa 
tropa  se  apuran  los  recursos  de  la  nación,  y  ésta  sufre  dos  grandes 
males:  el  uno,  que  siendo  su  población  muy  escasa,  mientras  mas 
brazos  se  emplean  en  las  armas,  menos  hay  para  atender  á  la  agricul- 
tura, á  la  industria  y  á  la  minería  ;    el  otro,  que  gravitan  sobre  los 
pueblos  contribuciones,  que  acaso  no  pueden  pagar  sin  arruinarse, 
para  poder  subvenir  á  los  gastos  del  ejército,  y  aun  esto  no  es  bas- 
tante, sino  que  se  malbaratan  los  bienes  nacionales  con  objeto  de 
sacar  las  enormes  sumas  que  se  necesitan  anualmente.     Téanse  los 
mismos  periódicos  oficiales,  y  se  encontrará  por  confesión  del  propio 
gobierno  el  déficit  anual  que  resulta,  y  que  necesariamente  empeñará 
á  la  nación  hasta  causarle  su  ruina.     En  mi  humilde  concepto,  todos 
los  gobiernos  que  han  ecsistido  en  la  república  mexicana,  se  han  pro- 
puesto por  bases  para  su  felicidad,  las  que  solo  pueden  serlo  de  su 
destrucción.    Parece,  pues,  que  el  programa  de  los  gobiernos  ha  sido 
siempre  levantar  cuanta  tropa  se  pueda,  y  sacar  de  la  nación  cuanto 
dinero  sea  posible  para  mantenerla.    Vosotras,  altas  deidades,  sabéis 
muy  bien  que  esa  conducta  ha  sido  la  que  ha  arruinado  los  grandes 
imperios:    ¿  qué  no  deberá  esperar  la  república  mexicana?    Yo  seria 
de  opinión  de  que  fuera  una  base  constitucional,  el  que  no  pudiera 
levantarse  mas  tropa  que  la  muy  necesaria  para  resguardar  las  costas 
y  las  fronteras,  en  donde  deberla  situarse  la  que  Ihva  el  nombre  do 
permanente,  y  que  en  lo  interior  se  establecieran  gendarmes,  algua- 
ciles, esos  que  se  llaman  aguilitas,  ó  cualquiera  otra  clase  de  gentes 
con  que  mantener  la  seguridad  personal,  sin  que  pudiera  aumentarse  el 
ejercitó  sino  en  caso  de  guerra  estrangera,  para  la  que  los  mismos 
congresos  señalarían  el  aumento  de  tropa  y  los  fondos  de  que  habia 
de  subsistir.     Fuera  de  ese  caso,  está  bien  que  el  gobierno  levante 
cuanta  tropa  quiera;    pero  tomándola  precisamente  del  portal  da 
Mercaderes  ó  de  las  velerías  en  que  hay  millones  de  soldaditos  de 
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barro,  que  á  lo  menos,  ni  comen,  ni  beben,  ni  andan.  Es  verdad  que 
de  nada  servirían  para  la  guerra ;  pero  cuántos  militares  de  carne  y 
hueso  hay  que  solo  sirven  ad  jjoinjmm  et  ostentationem,  y  con  la 
notable  diferencia  de  que  estos  sí  comen  y  beben,  como  ocho  locos,  y 
aunque  no  andan  en  las  campañas  de  Marte,  sí  marchan  á  paso  redo- 
blado  á  las  de  Venus,  y  aun  á  las  de  Pluto,  pues  el  maldito  agiotage 
ha  contaminado  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  En  tal  virtud, 
pongo  á  la  deliberación  de  este  celestial  congreso  las  proposiciones 
siguientes: 

la  «  El  congreso  constituyente  mexicano  determinará,  con  vista 
de  la  población  actual,  y  de  la  riqueza  nacional  presente,  el  número 
de  tropa  que  deba  levantarse,  y  señalará  los  fondos  de  que  hade 
subsistir,  sin  que  para  este  objeto  pueda  echarse  mano  de  otros  en 
ninguna  circunstancia." 

2a  «  Esa  tropa  se  situará  precisamente  en  las  fronteras  y  en  las 
costas." 

3a  »  Para  la  seguridad  interior  se  formarán  cuerpos  de  policía." 

4a  «'  En  caso  de  guerra  estrangera  aumentará  el  congreso  al  ejér- 
cito, en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  proporciones  de  que 
habla  el  art.  I9" 

Se  pusieron  estas  proposiciones  á  discusión,  la  que  fué  muy  acalo- 
rada; mas  al  fin  se  aprobaron  por  todas  las  deidades;  menos  por 
Marte  y  Palas,  que  salvaron  su  voto.  ¡  Tanto  es  el  poder  de  las 
afecciones  á  nuestras  profesiones  respectivas!  ¿Qué  deberemos  espe- 
rar de  los  hombres,  cuando  hasta  los  mismos  dioses  se  afectan  de  sus 
intereses  particulares  y  de  sus  caprichos  1  Ni  hay  que  escandalizarse 
de  que  unos  seres,  que  parece  debian  estar  acordes  en  unas  mismas 
ideas,  como  que  los  suponemos  esentos  de  pasiones,  que  les -hagan 
desconocer  la  fuerza  de  la  razón  y  de  la  verdad,  no  lo  estén ;  porque 
no  es  la  primera  ocasión  que  obran  en  sentido  contrario.  Ya  Ovidio 
nos  dio  una  prueba  de  esa  división,  cuando  nos  manifestó  que : 
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Mulciber  in  Trojam,  pro  Troja  stabat  Apollo: 
^qua  Veüus  Teucris,  Pallas  iniqua  fait. 

Y  Corneille  en  su  Pompeyo,  hablando  de  la  guerra  de  Farsalia,qne 
decidió  la  contienda  entre  César  y  Pompeyo,  6  mas  bien,  el  triunfo 
del  despotismo  sobre  la  libertad  de  la  república  romana,  supone  que 
-los  dioses  estaban  divididos  en  opiniones,  diciendo : 

CLuand  les  diera  étonnés  semblaient  se  partager, 
Pharsale  a  decide  ce  qu'ils  n'osaient  juger. 

¡Q,ué  lección  para  los  gobiernos  esa  disensión  de  los  dioses  !  La 
suerte  de  la  Frigia,  la  de  Roma  estaban  pendientes  del  écsito  de  las 
guerras  de. Troya  y  Farsalia;  ¿y  en  cosa  de  tanta  importancia  se  di- 
vidieron los  dioses  en  opiniones  contrarias?  Algunos  de  ellos  erraron 
precisamente,  y  sus  errores  refluyeron  sobre  la  suerte  de  esos  pueblos 
desgraciados.  jQ,ué  cuidado  no  deberán  poner  los  gobernantes  para 
no  errar  !  ¡  A  qué  males  no  sujetan  á  los  pueblos  cuando  en  las  medi- 
das que  toman  solo  consultan  á  sus  pasiones,  caprichos  ó  intereses! 
Pero  dejemos  de  reflecsiones  morales,  y  continuemos  la  relación  de  lo 
ocurrido  en  el  congreso  de  los  dioses. 

Se  hallaba  la  discusión  en  el  estado  que  hemos  referido,  cuando 
uno  de  los  genios  que  desempeñaban  el  oficio  de  portero,  entró  al 
salón  y  presentó  á  Júpiter  un  pliego  cerrado,  loTeyó  para  sí  el  padre 
de  los  dioses,  y  esclamó  muy  conmovido :  ¡  Altas  y  poderosas  deida- 
des, pronunciamiento  tenemos!  Al  momento  se  alarmaron  todos  los 
.  dioses,  y  suplicaron  á  Júpiter  que  los  impusiese  de  los  pormenores 
del  pronunciamiento.  Júpiter  satisfizo  sus  deseos,  diciéndoLes :  En 
este  pliego  que  acabo  de  recibir  por  estraordinario  violento,  me  comu- 
nica el  genio  protector  de  la  Escitia,  que  la  diosa.  Fumes  ó  Hambre, 
ha  desaparecido  del  lugar  de  sa  residencia;  que  en  vano  se  le  ha 
buscadO'  por  todas  partes,  y  que  sin  duda  anda  por  esos  mundos 
promoviendo  alguna  revolución.  Es  necesario  tomar  providencias 
prontas  y  enérgicas  para  evitar  sus  progresos ;  porque  de  lo  contra-. 
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rio,  tal  vez  nosotros  mismos  no  nos  escaparemos  de  la  voracidad  de 
esa  diosa.    Nuestras  vidas  están  en  mucho  peligro. 

Lo  mismo  repetian  las  demás  deidades,  y  cada  una  se  consideraba 
ya  muerta  y  sepultada  por  los  revoltosos,  y  estimulaban  á  Júpiter 
para  que  autorizara  á  Marte,  á  fin  de  que  comenzara  á  aprehender  á 
cuantas  personas  divinas  y  humanas  se  hicieran  sospechosas,  las  juz- 
gara marcialmente,  y  tomara  todas  los  providencias  convenientes 
para  asegurar  la  tranquilidad  celestial. 

Momo  pidió  la  palabra,  dio  una  gran  carcajada,  y  dijo:  Yo  pensaba" 
que  solamente  los  hombres  eran  espantadizos,  y  veo  con  asombro 
que  también  lo  son  vuestras  altas  divinidades.  Serénense  vuestros 
ánimos ;  escúchenme,  y  verán  que  todo  es  una  bagatela.  La  diosa 
Famesj  como  refiere  nuestro  cronista  Ovidio  en  sus  Metamorfosis,  y 
saben  muy  bien  vuestras  divinidades,  habita  en  la  Escitia  un  lugar 
muy  estéril,  sin  frutos,  ni  árboles,  acompañada  de  mucho  frió,  de  la 
palidez  y  del  temblor  de  miembros. 

Est  locus  extremis  Scithyae  glacialis  in  oris, 
Triste  solum,  sterilis,  sine  fruge,  sine  arbore  tellus; 
Frigus  iners  illic  habitant,  Pallorque,  Tremorque, 
Et  jujuna  Fames..^ 


Allí  vive  y  se  alimenta  con  una  ú  otra  yerbecita  que  encuentra  en 
aquel  árido  desierto,  y  que  arranca  con  las  uñas  y  los  dientes. 

Unguibus  et  raras  vellentam  dentibus  herbas. 

Pues  ahí  tienen  vuestras  divinidades  que  pareció  á  la  diosa  Fames 
que  no  llenaba  los  deberes  de  su  profesión  viviendo  en  tanta  abun- 
dancia, y  que  era  mucho  lujo  para  el  Hambre  tener  siquiera  algunas 
yerbas  con  que  alimentarse  ;  por  lo  mismo  buscó  otra  posada  mas 
conveniente  á  su  instituto,  y  se  ha  instalado  en  las  barrigas  de  todos 
los  empleados  de  la  lista  civil  de  la  república  mexicana,  y  también 
en  las  barrigas  de  los  pensionistas,  retirados  y  viudas,  y  aun  amena- 
za á  las  tripas  de  algunos  generales,  porque  ya  se  han  tomado  al- 
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gunas  medidas  no  muy  favorables  á  ellos,  pues  se  les  ha  de  pagar  sus 
sueldos  solo  cuando  lo  disponga  el  gobierno.  Allí  está  mucho  mejor 
colocada  la  diosa  Pames  que  en  los  desiertos  de  la  Escitia;  pues  en 
las  susodichas  barrigas  no  encuentra  no  diré  yerbecitas,  pero  ni  aun 
un  huesecito  que  roer.  He  aquí  el  ridículo  motivo  de  la  alarma  del 
padre  Júpiter  y  de  las  demás  deidades,  mis  muy  dignas  compañeras. 
¡Cuántas  veces  desaparecerían  como  el  humo  multitud  de  revolucio- 
nes entre  los  hombres,  si  sus  gobiernos,  en  vez  de  alarmarse,  procura- 
ran con  serenidad  de  ánimo  ecsaminar  los  indicios  que  hay  de  ellas ! 
Pero  no  es  así :  apenas  se  mueve  un  individuo  á  quien  tiene  ojeriza 
un  gobierno,  cuando  luego  luego  se  grita:  revolución,  conspiración, 
medidas  enérgicas,  &c.  &.C.;  y  todo  bien  ecsaminado,  vale  un  pito. 

No  dejaron  de  ponerse  algo  colorados  los  dioses,  incluso  el  padre 
Júpiter ;  pero  disimularon,  diciendo  que  la  precaución  nunca  era  inú- 
til ;  que  con  esa  vigilancia  del  gobierno  celestial  se  atemorizaban  los 
revoltosos,  viendo  que  habia  quien  velara  incesantemente  por  la 
tranquilidad  del  cielo,  y  otras  cosas  que  se  dicen  en  semejantes  casos. 

El  viejo  Saturno  pidió  la  palabra,  y  esclamó  :  j  Ah  de  mis  tiempos 
cuando  yo  era  muchacho!  j  Q,ué  tiempos  aquellos  tan  felices,  en  que 
no  se  conocía  el  acero,  ni  las  fraguas  de  Vulcano  se  hablan  encendido 
para  formar  las  armas  destructoras !  ¡  Cuando  los  Cíclopes  solo  se 
ocupaban  en  hacer  rejas  de  arado,  y  los  demás  utensilios  necesarios 
para  la  agricultura  y  las  artes  !  Pasaron  esos  dias  bienaventurados 
para  no  volver  jamas.  Desde  que  Marte  enseñó  á  los  hombres  á  des- 
truirse mutuamente,  ya  no  hay  que  esperar  felicidad  en  la  tierra. 
Sin  embargo,  podemos  aprocsimar  á  ella  á  los  hombres,  inspirándoles 
horror  á  las  guerras  y  amor  á  las  demás  profesiones.  ¿Cuál  mas  ne- 
cesaria que  administrar  justicia?  Un  pueblo  sin  soldados  puede 
ecsistir ;  pero  no  sin  jueces  ni  tribunales.  Dígalo  mi  reino  en  la 
edad  de  oro,  en  la  que  no  se  vio  relumbrar  una  espada,  ni  se  percibió 
siquiera  á  lo  lejos  el  estruendo  de  un  cañón  ;  pero  sí  habia  jueces,  y 
uno  de  los  elementos  de  la  felicidad  de  aquella  época,  era  la  pronta  é 
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imparcial  administración  de  justicia.     ¿Q,uién  podía  Y\eg;ar  la  prefe- 
tencia  con  que  deben  ser  atendidas  las  personas  que  intervienen  en 
«sa  administración?    No  menos  deben  ser  considerados  los  militares 
viejosj  cubiertos  de  cicatrices,  que  han  espuesto  sus  vidas  tantas  veces 
en  defensa  de  la  patria.     ¿Q,ué,  porque  ahora  no  pueden  llevar  un 
•fusil  acuestas,  se  han  de  olvidar  los  gobiernos  de  que  algún  dia  lo 
ilevaron  con  honor  y  utilidad  de  sus  conciudadanos  y  aun  de  los 
mismos  gobiernos  que  hoy  los  abandonan?  Otro  tanto  podemos  apli- 
car respectivamente  á  los  p'ensionistas.     Y  ¿qué  diremos  de  los  de- 
mas  empleados  de  la  lista  civil  ?   ¿  Acaso  porque  sus  servicios  no  son 
estrepitosos  como  los  de  los  militares,  ni  sirven  para  fines  tal  vez 
perjudiciales  al  bien  público,  dejah  de  contribuir  con  sus  trabajos  al 
beneficio  de  la  sociedad?   Las  viudas  no  son  menos  acreedoras  á  la 
consideración  de  los  gobiernos.    Quizá  reclaman  un  miserable  mon- 
tepío adquirido  con  la  sangre  de  sus  padres  ó  de  sus  maridos,  ó  con 
ima  multitud  de  años  de  trabajo,  desempeñado  con  honradez  por 
•esas  mismas  personas.     Pero  ¿cómo  se  ha  de  atender  á  objetos  tan 
sagrados  mientras  que  ün  solo  objeto  absorva  todas  las  rentas  y  re- 
cursos de  la  nación"?  Y  ¿deque  manera  se  evitará  tanto  mal?  Yo  no 
encuentro  otro,  sino  el  de  que  haya  división  de  fondos,  consignando 
unos  al  pago  del  ejército,  otros  á  los  empleados,  otros  á  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  nacional,  que  también  es  muy  digna  de  considera- 
ción, porque  de  no  cumplir  con  nuestros  compromisos  con  el  estran- 
gero,  pueden  originarse  reclamaciones,  y  aun  mas  que  reclamaciones, 
.hechas  á  la  república  por  las  naciones  que  sean  sus  acreedoras.    Así 
que,  yo  dividirla  las  rentas  nacionales  en  cuatro  fondos,  destinados 
á  los  objetos  que  comprenden  las  proposiciones  que  tengo  el  honor 
de  sujetar  á  la  aprobación  de  vuestras  altas  divinidades : 

l'd-  "Las  rentas  de  la  república  mexicana  se  dividirán  en  cuatro 
fondos,  que  se  invertirán  de  la  manera  siguiente :  en  militares ;  em- 
pleados del  ramo  judicial  y  poder  legislativo ;  gastos  generales  del 
gobierno;  deuda  nacional." 
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2^  "Estos  fondos  se  administrarán  con  cuanta  independencia 
sea  posible." 

3^  "Jamas  se  emplearán  los  fondos  destinados  á  un  objeto,  en  otro 
diverso.  Cuando  sea  necesario  aumentar  alguno  de  ellos,  como  por, 
ejemplo  el  destinado  al  ejército,  porque  así  lo  ecsija  una  guerra  es- 
trangera,  decretará  el  congreso  mexicano  medios  estraordinarios  con 
que  cubrir  ese  aumento." 

Las  proposiciones  fueron  aprobadas  por  unanimidad. 

Baco. — Las  medidas  que  se  han  tomado  sobre  el  arreglo  del  ejér- 
cito y  la  separación  y  distribución  de  las  rentas,  son  sin  duda  las 
mejores,  ó  por  hablar  con  mas  esactitud,  las  únicas  que  pueden  salvar 
á  la  nación  mexicana  de  la  ruina  á  que  la  conducirá  indefectible- 
mente un  déficit^  que  cada  año  se  aumenta,  y  llegará  el  caso  de  que 
para  cubrirlo  quizá  peligrará  la  independencia  de  la  república.  En 
efecto,  para  cubrir  ese  déficit,  ó  se  ocurre  á  la  misma  nación,  ó  á  las 
estrangeras.  Én  el  primer  caso  las  contribuciones,  siendo  superio- 
res á  las  ganancias  que  producen  los  capitales,  gravitarán  sobre  éstos, 
disminuyéndolos  en  la  mayor  parte,  y  aun  haciendo  que  muchos 
desaparezcan  enteramente.  Cuando  ya  la  nación  esté  débil,  y  sus 
pueblos  hostigados  y  cansados,  alguna  de  esas  naciones  cultas  de  la 
Europa,  que  á  pesar  de  esa  apariencia  de  honradez  y  moralidad  con 
que  quieren  deslumhrar  á  los  incautos,  puede  asegurarse  que  en 
cuanto  á  sentimientos  morales,  tienen  el  alma  de  un  caballo,  según 
la  espresion  de  la  madre  de  Cetulbé  en  la  Zarzuela  del  Califa,  con  cual- 
quier pretesto  nos  promoverá  una  guerra,  en  la  que  combatiendo  un 
enemigo  fuerte  con  un  débil,  no  por  carácter,  sino  por  la  desgraciada 
posición  en  que  se  le  ha  puesto  por  sus  gobiernos,  es  muy  natural 
que  sucumba  en  la  lucha,  y  que  después  necesite  otros  trescientos 
años  para  reconquistar  su  libertad,  como  le  sucedió  respecto  de  los 
españoles.  Si  el  déficit  se  cubre  con  préstamos  estrangeros,  se  en- 
contrará la  nación  de  tal  suerte  enpeñada,  que  tal  vez  tenga  que  sacri- 
ficar una  gran  parte  de  su  territorio  para  librarse  de  una  deuda  er.oí- 
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me,  de  qne  si  no  se  liberta,  puede  ser  víctima  toda  ella.  Es,  pues, 
indispensable  cerrar  la  puerta  á  males  de  tanta  trascendencia,  y  para 
cerrarla  es  preciso  abolir  para  siempre  la  concesión  de  facultades 
estraordinarias. 

Momo. — Perfectamente'dicho.  No  hay  un  arbitrio  mejor  para  bar- 
renar las  leyes  y  dejar  sin  efecto  las  garantías  de  los  ciudadanos,  que 
las  facultades  estraordinarias.  Apenasen  algún  pueblo  insignificante, 
en  una  reunión  de  amigos,  animados  tal  vez  por  el  espíritu  del  dios 
preopinante,  se  vierte  alguna  espresion  que  muestre  algún  disgusto 
contra  el  orden  actual  de  cosas,  ó  algún  emprendedor  atolondrado 
da  un  grito  temerario  en  la  punta  de  un  cerro;  grito  que  no  tiene 
eco  en  ninguna  parte,  y  que  estaba  remediado  con  agua  bendita, 
como  vulgarmente  se  dice,  cuando  luego  luego  facultades  estraordina- 
rias para  levantar  un  número  de  tropa  considerable,  para  que  el 
gobierno  se  proporcione  tantos  mil  pesos,  para  que  puedan  ser  juzga- 
dos militarmente  en  consejo  de  guerra  ordinario  los  que  aparezcan 
sospechosos  de  connivencia  con  los  revoltosos,  y  al  canto  una  sus- 
pensión de  pagos,  la  que  mas  que  en  ningunas  otras  personas,  tiene 
lugar  en  los  pobres  empleados  de  la  lista  civil,  que  son  siempre  los 
primeros  que  resienten  los  males  del  pronunciamiento  cierto,  ó  fingi- 
do. Digo  fingido,  porque  en  ocasiones  hay  sospechas  muy  fundadas 
de  que  en  efecto  los  mismos  gobiernos  fingen  esas  revoluciones  con 
el  fin  de  tener  pretestos  para  que  se  les  concedan  facultades  estraor- 
dinarias. Lo  peor  es,  que  esas  revoluciones  ó  fingidas  6  de  intento, 
no  sofocadas  en  sus  principios,  suelen  convertirse  en  verdaderas,  lo 
que  es  muy  natural.  La  primera  medida  que  se  toma  es  no  pagar  á 
los  empleados,  escepto  á  algunos  militares.  Esa  medida  se  ha  creido 
con  equivocación  por  algunos  de  nuestros  gobiernos,  que  surte  el 
efecto  de  que  le  sean  fieles,  pues  que  siendo  la  causa  de  que  no  se  les 
pague,  la  revolución,  su  misma  subsistencia  personal  y  la  de  sus 
familias,  los  hará  contrariarla.  Pero  no  es  así,  pues  luego  que  el  go- 
,   bierno  deja  de  pagar,  se  cria  tantos  descontentos  cuantos  son  los  em- 
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pleados  y  Ins  personas  que  dependen  de  ellos,  y  esa  conducta  del 
g-obierno  comienza  á  justificar  la  causa  del  revoltoso,  y  á  adquirirle 
simpatías  en  todos  los  muertos  de  hambre.  En  pocas  palabras,  el 
gobierno  que  no  paga  á  los  empleados,  debe  creer  que  no  cuenta  con 
una  multitud  de  voluntades.  Por  otra  parte,  las  contribuciones  y 
préstamos  que  se  ecsigen  para  los  gastos  que  origina  la  nueva  revo- 
lución, disgustan  á  una  gran  porción  de  la  sociedad.  De  manera,  que 
los  empleados  porque  no  se  les  paga,  y  los  que  contribuyen  porque 
pagan  mas  de  lo  que  pueden,  todos  quedan  disgustados.  Este  mal 
es  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  las  facultades  de  que  hablamos 
son  innecesarias  casi  siempre  en  mi  humilde  opinión. 

Baco- — Pues  en  la  mia,  no  casi  siempre,  sino  siempre,  en  todo 
caso  y  circunstancia  lo  son.  Daré  la  prueba.  No  puede  verse  na- 
ción alguna  en  el  apuro  en  que  se  vio  el  cielo  cuando  los  titanes  se 
pronunciaron  contra  sus  habitantes.  No  trato  de  avergonzaros,  ¡  ó 
altas  divinidades  compañeras  mias !  recordándoos  la  fuga  que  hicis- 
teis entonces  á  Egipto,  ocultándoos  bajo  la  figura  de  varios  animales; 
lo  único  que  pretendo  con  ese  recuerdo  es,  manifestar  el  peligro 
inminente  que  nos  amenazaba.  Solo  quedamos  en  el  cielo  mi  padre 
Júpiter  y  yo.  Los  gigantes  no  nos  arrojaban  balitas  de  á  treinta  y 
seis,  ni  bombitas  de  á  placa  de  ocho  ó  nueve  arrobas  de  peso,  sino 
peñascos  enormes,  que  cada  uno  de  ellos  habria  sido  suficiente  para 
sepultar  bajo  de  él  á  toda  una  brigada  de  artillería.  Sin  embargo, 
para  nada  necesitó  Júpiter  Tenante,  ni  este  humilde  servidor  da 
vuestras  divinidades,  de  facultades  estraordinarias.  Bastaron  á 
Júpiter  sus  rayos  ordinarios  y  á  mí  el  tirso  que  acostumbro  llevar  en 
la  mano,  para  derrotar  tan  completamente  á  los  titanes,  que  esta  es  la 
hora  en  que  no  pueden  ni  aun  menearse.  ¿  Qué  quiere  decir  esto  ? 
Que  las  facultades  ordinarias,  manejadas  por  unas  manos  diestras, 
son  suficientes  para  todo,  y  que  las  estraordinarias  solamente  sirven 
de  perjudicar  á  los  pueblos,  y  de  dar  á  conocer  la  poca  capacidad  de 
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un  gobierno  para  saber  manejar  las  primeras.    Por  tanío,  sujeto  á  la 
deliberación  de  este  celestial  congreso  la  siguiente  proposición. 

"  En  ningún  caso  se  concederán  en  la  república  mexicana  faculta- 
des estraordinarias  al  supremo  poder  ejecutivo  de  ella." 

La  proposición  fué  aprobada  por  todos  los  dioses,  á  escepcion  de 
Marte,  que  salvó  su  voto. 

Astrea. — La  cuestión  que  se  ha  suscitado'sobre  la  denegación  de  fa- 
cultades estraordinarias,  me  interesa  mas  de  lo  que  pueden  pensar 
vuestras  divinidades,  y  la  proposición  que  acaba  de  aprobarse  muy 
justamente,  no  ha  dejado  satisfechos  del  todo  mis  deseos.  Yo  quiero 
que  se  haga  una  declaración  espresa  en  favor  de  las  garantías  indivi- 
duales. Cuando  se  trata  de  un  delito  común  de  friolera,  abundan  las 
leyes  en  medios  de  defensa  para  el  acusado  ;  mas  cuando  se  trata  de 
los  delitos  mas  graves,  como  por  ejemplo,  los  de  lesa-nacion,  entonces 
se  restringen  esos  medios  de  defensa,  y  se  deja  el  campo  libre  á  la 
arbitrariedad  y  la  calumnia,  para  que  opriman  á  su  placer  á  la  ino- 
cencia. Esto,  lo  que  quiere  decir,  es,  que  la  ley  abandona  á  los 
ciudadanos  en  las  circunstancias  en  que  mas  necesitan  de  su  protec- 
ción.    Monstruosidad  que  es  altamente  repugnante  á  mi  carácter. 

Momo. — Y  al  mió  también.    A  pesar  de  mi  genio  socarrón,  y  tan 
parecido  al  de  Sancho  Panza,  muchas  ocasiones  tengo  que  tomarme 
im  medio  real  de  magnesia  para  calmar  la  bilis.     Una  revolución  es 
para  unos  un  banco  de  plata ;  para  otros,  un  medio  eficaz  de  obtener 
empleos  ;    para  muchos,  arbitrio  infame  de  venganza  y  persecución. 
Porque  un  mequetrefe  dijo,  que  Fulano  dijo  que  Citano  oyó  decir  que 
tal  persona  tramaba  una  revolución,  ó  que  en  su  casa  habia  juntas,  ó 
que  estaba  de  acuerdo  con  los  revoltosos,  que  acaso  no  ecsisten,  sino 
en  la  fantasía  del  denunciante,  tienen  vuestras  divinidades  á  un 
hombre  honrado  reducido  á  prisión  y  con  las  calidades  de  estilo,  es 
decir,  incomunicado  y  con  su  centinela  á  la  puerta  de  su  habitación, 
hecho  Señor  del  aposent'dlo^  sin  que  sea  Jueves  Santo  en  la  noche. 
La  afliccio.i  de  su  familia,  la  sorpresa  de  sus  amigos,  y  la  alarma  del 
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público,  son  consiguientes  necesarios  á  estos  procedimientos.  Por  lo 
regular  se  encomienda  la  averiguación,  aunque  no  haya  fundamentó 
legal  para  ello,  á  la  jurisdicción  militar:  se  pasan  los  dias  en  que  la 
ley  permite  que  se  tenga  un  reo  presunto  en  clase  de  detenido,  y  sin 
embargo,  continúa  la  prisión,  y  lo  que  es  mas,  la  incomunicación. 
¿Cliiién  podrá  dar  idea  esacta  de  la  ansiedad  en  que  se  halla  el  reo, 
su  familia  y  sus  amigos  ?  Consumen  los  días  enteros  ecsaminando 
su  conciencia  con  mas  escrupulosidad  qué  si  fueran  á  hacer  confesión 
general,  y  echando  cálculos  ¿si  será  por  aquella  espresion?.. ..  ¿si 
por  tal  amistad?. . . .  ¿si  por  tal  acción?. . . .  Hasta  que  por  fin  apa- 
rece una  denuncia,  un  anónimo,  ó  algún  otro  indicio,  que  considera- 
do con  imparcialidad  y  prudencia,  habria  merecido  mas  bien  el  des- 
precio, que  unas  medidas  tan  estrepitosas  y  alarmantes;  si  desde  el 
principio  se  hubieran  franqueado  al  reo  los  medios  légales  de  defensa, 
habria  desaparecido  la  acusación  como  una  débil  sombra;  y  no,  sino 
que  mientras  que  el  acusado  está  inerme,  sus  enemigos  tonmn  con  toda 
comodidad  sus  medidas,  ó  para  acriminarle,  ó  para  vindicarse  de  los 
atentados  que  contra  él  se  han  cometido. 

Astrea. — ¡Ah!  j  Cuántas  veces  he  llorado  las  aberraciones  de  los 
hombres  sobre  esta  materia !  No  hay  cosa  que  me  haga  temblar,  y  me 
llene  mas  de  congoja,  que  un  gobierno  en  que  se  proceda  por  denun- 
cias secretas,  y  en  que  los  procedimientos  comiencen  por  la  suspen- 
sión de  las  garantías  individuales.  ¡Qué  ratos  tan  -penosos  no  me 
han  hecho  pasar  Venecia  en  lo  político,  y  la  inquisición  en  lo  reli- 
gioso !  Mas  en  los  establecimientos  que  están  cimentados  sobre  el 
despotismo,  no  se  hace  tan  estraña  esa  conducta,  como  en  los  paises 
en  que  se  profesan  ideas  liberales.  En  aquellos  ¿qué  oirá  cosa 
puede  esperarse  sino  atentado  sobre  atentado?  Pero  donde  solo  debe 
aguardarse  que  se  me  tributen  honores  y  respetos,  ¿cómo  no  sentiré 
cualquier  agravio  que  se  me  haga?  ¿Cómo  podre  llevar  con  paciencia 
que  mi  sagrado  manto  sirva  para  cubrir  la  iniquidad  ?  Yo  ultrajada 
do  esa  manera,"  no  solamente  quiero  evitar  á  los  hombres  un  mal, 
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sino  una  ofensa  á  una  divinidad  á  quien  vosotros  mismos,  dioses 
inmortales,  rendís  el  homenage  debido.  En  tal  virtud,  propongo  á 
vuestra  deliberación  la  proposición  siguiente  : 

"  En  ningún  caso,  ni  por  ningún  delito,  se  suspenderán  las  fórmu- 
las judiciales,  establecidas  para  garantir  los  derechos  individuales  de 
los  mexicanos." 

La  proposición  fué  aprobada  en  los  términos  que  la  anterior,  es 
decir,  por  todos  los  dioses,  á  escepcion  de  Marte,  que  salvó  su  voto. 

Mercurio. — Muy  acertadas  han  sido  las  medidas  que  se  han  toma- 
do por  esta  celestial  asamblea ;  pero  todas  serán  inútiles  si  no  se 
atiende  con  preferencia  á  hacer  productivas  las  fuentes  de  la  riqueza 
pública  de  la  nación  mexicana.  No  hay  persona  de  sentido  común 
y  que  se  halle  medianamente  instruida  en  el  aspecto  físico  de  su 
territorio,  que  no  confiese  que  sus  elementos  son  los  mas  á  propósito 
para  que  sea  la  nación  mas  rica  del  orbe.  Solamente  la  cantidad  de 
plata,  oro  y  cobre  que  se  han  acuñado  en  su  casa  de  moneda,  hace 
concebir  una  idea  grandiosa  de  su  riqueza.  Me  consta  que  desde  el 
año  de  1733,  en  que  la  casa  de  moneda  se  incorporó  á  la  corona  de 
España,  hasta  el  de  1842,  es  decir,  en  un  periodo  de  109  años,  se 
han  acuñado  en  ella  1.114.554.380  ps.  5  rs.,y  bien  sabido  es  que  el 
cobre  acuñado  aun  estendiendo  el  cálculo  á  un  esceso,  no  puede 
pasar  de  6  millones :  esta  cantidad  asombrosa  de  numerario,  todavía 
no  es  la  que  en  efecto  ha  producido  la  república,  pues  hay  que  añadir 
la  plata  y  oro  que  se  ha  acuñado  en  las  casas  de  moneda  de  los  De- 
jpartamentos,  la  plata  pasta  que  se  ha  esportado  en  virtud  de  los 
permisos  concedidos  por  los  gobiernos  de  México,  la  que  ha  salido  de 
contrabando,  ó  manufacturada,  y  en  fin,  la  que  se  acuñó  y  se  esportó 
en  los  años  que  corrieron  desde  el  en  que  se  verificó  la  conquista 
hasta  el  referido  de  733.  Fórmese  un  cálculo  aunque  no  sea  aprocsi- 
mado  ni  con  mucho  al  verdadero,  y  se  espantará  cualquiera  de  las 
cantidades  de  metales  preciosos  que  han  producido  las  minas  de  la 
república.     ¿En  dónde  está  ese  dinero?  En  Europa.    ¿Hay  siquiera 
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en  aquella,  la  suma  necesaria  de  numerario  para  la  circulación?  No, 
ciertamente  ;  pues  solo  se  encuentra  miseria  en  todas  partes.  ¿Cómo 
podrá  esplicarse  ese  fenómeno  ?  Fácilmente.  Antes  los  españoles  y 
ahora  los  estrangeros,  han  esportado  toda  la  riqueza  mexicana;  pero 
con  esta  notable  diferencia,  que  cuando  la  esportaban  los  españoles 
era  con  sentimiento  de  los  mexicanos,  y  acaso  una  de  las  causas  que 
les  impulsó  á  hacerse  independientes  fué  la  de  evitar  ese  mal ;  pero 
ahora  casi  ruegan  porque  los  estrangeros  les  lleven  su  dinero :  ¡  tanto 
ascendiente  han  tomado  sobre  sus  entendimientos  las  doctrinas  espe- 
ciosas de  los  economistas  europeos,  muy  mal  aplicadas  á  esta  nación  ! 
Veo  por  lo  mismo,  que  es  indispensable  poner  remedio  á  tanto  daño, 
si  se  quiere  que  la  república  sea  feliz. 

Momo, — Abundo  en  las  ideas  del  dios  preopinante.  ¡Ah!  Muchas 
veces  sentado  en  la  Bvfa  de  Guanajuato  ó  en  la  de  Zacatecas,  me  he 
puesto  á  considerar  los  inmensos  caudales  que  han  producido  esos 
minerales,  y  viendo  la  pobreza  de  los  mexicanos,  les  he  aplicado 
aquellos  versos  de  Virgilio : 

Sic  Vüs  non  vobis  nidificatis  aves: 
S!c  vos  non  vobis  vellera  fertis  oves; 
Sic  vos  non  vobis  mellificatis  apes: 
Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves, 

que  D.  José  Cahadalso  tradujo  de  este  modo : 

Afrí  para  otros  lleva  el  buey  su  arado: 
Para  otros  hace  el  pájaro  su  nido; 
Asi  para  otros  hace  miel  la  abeja: 
Para  otros  lleva  su  vellón  la  oveja. 

Este  es  el  verdadero  retrato  de  los  mexicanos,  trabajar  para  otros, 
y  nada  mas.  Cuanto  produce  la  minería,  el  comercio,  la  agricultura, 
todo  es  para  el  estrangero,  de  manera,  que  hoy  la  suerte  de  aquellos 
es  peor  que  en  tiempo  del  gobierno  español.  Entonces  solo  una  na- 
ción era  la  que  los  hostilizaba ;  pero  hoy  les  sucede  lo  que  á  otro 
propósito  dice  Ovidio : 
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Fit  cito  per  multas  praeda  petita  manns. 

Siendo  tantas  manos  las  que  los  despojan  de  su  dinero,  mas  pronto 
consumarán  su  ruina.  Ingleses,  franceses,  alemanes,  polacos,  italia- 
nos, americanos  del  Norte,  y  diablos  coronados,  todos  no  tienen  otras 
miras  que  ver  la  tarascada  que  pueden  dar  á  la  riqueza  de  la  repúbli- 
ca. La  minería  en  su  mayor  parte  está  en  poder  de  los  estrangeros: 
el  comercio  es  esclúsivamentc  suyo;  pues  en  la  nación  no  ecsiste  un 
cuerpo  nacional  de  comerciantes,  porque  todos  6  son  estan^eros,  ó . 
regatones  de  estrangeros  :  la  industria  es. también  casi  esclusiva  de 
estos,  y  muy  buen  cuidado  tienen  de  impedir  los  progresos  de  la  del 
pais.  No  pierden  coyuntura  de  obtener  un  permiso  para  introducir 
hilaza,  ó  géneros  ordinarios  de  algodón,  que  es  lo  único  por  donde  ha 
cofnén^ado  á  despuntar  la  industria  mexicana.  Cada  máquina  que 
se  planta  en  México,  es  mas  temible  para  los  estrangeros  que  uñ 
castillo  coronado  de  cañones  de  á  36,  y  procuran  batirlas  en  brecha 
'á  todas.  Aun  la  agricultura  ha  sido  objeto  de  sus  ataques,  en  aque- 
llos ramos  en  que  pueden  perjudicarse  siis' especulaciones,  como  se 
ha  visto  en  el  empeño  que  han  tomado  para  introducir  algodón  en 
rama.  Ello  es  verdad  que  nos  desnudan  por  hacernos  bien  y  buena 
obra,  así  que  aun  tenemos  que  agradecerles  el  favor  de  que  nos  des- 
nuden :  unas  veces  sacan  al  gobierno  de  sus  apuros  pecuniarios,  otras 
proporcionan  al  público  los  efectos  muy  baratos,  todo  por  mera  gene- 
rosidad ;  poro  ahí  sacarán  las  uñas  cuando  menos  pensemos,  y  ¿  en- 
tonces. . . .?  ¡Ahí  te  quiero  ver,  república  mexicana!  ¿dué  podrás 
esperar  en  vista  de  las  reclamaciones  que  te  hizo  la  Francia  por  la 
deuda  ideal  de  600.000  ps.?  ¿Q,ué  en  vista  de  los  cinco  millones,  de 
perjuicios  no  menos  ficticios  que  te  han  obligado  á  pagar  los  Estados 
Unidos  del  Norte'?  Deuda  que  aunque  fuera  efectiva  en  su  totalidad, 
estaba  superabundontemente  recompensada  con  lo  que  han  usurpado 
á  la  hacienda  pública,-  esos  contrabandistas  natos  que  tienes  en  el 
'  Seno  mexicano.  En  fin,  ¿qué  podrás  esperar  de  los  ingleses  en  vista 
de  lo  que  han  hecho  en  la  China?    ¿Te  confiarás  en  la  moralidad  do 
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una  nación  que  ha  dado  al  mundo  una  muestra  de  la  poca  ó  ninguna 
que  tiene,  cuando  conviene  á  sus  intereses  atropellarla?  ¡  Ah  g-obier- 
nos  mexicanos!  si  con  tiempo  no  debilitáis,  y  si  es  posib'e  destniis  el 
influjo  estrangero  en  viiestro  pais,  tiempo  vendrá  en  que  lloréis  con 
lágrimas  de  sangre  vuestra  imprudencia! 

Mercurio. — Nada  me  ha  dejado  que  añadir  el  dios  preopinante  á 
la  materia  de  que  tratamos,  y  por  lo  mismo  me  contraeré  á  indicar 
los  remedios  que  en  mi  humilde  opinión  deben  aplicarse  á  tamaños 
males.  Creo,  si  no  me  engaño,  que  pueden  reducirse  á  dos  ;  el  uno, 
observar  rJLiorosamente  el  sistema  de  prohibiciones  ;  y  el  otro,  pro- 
mover eficazmente  la  colonización.  Diré  dos  palabras  en  apoyo  de 
ambos  medios.  Sin  que  progrese  la  industria  de  la  república  no 
pnede  perder  su  prepotencia  el  comercio  estrangero,  y  siendo  éste 
absolutamente  libre,  jamas  podrá  progresar  la  industria.  Aiuique  se 
quiere  sostener  por  algunos  economistas  que  la  república  mexicana 
no  está  llamada  por  la  naturaleza  para  ser  industriosa,  est«  es  im 
error,  acreditado  por  la  esperiencia  ;  pues  si  la  industria  mexicana 
apenas  naciente,  y  teniendo  que  luchar  cpn  obstáculos  de  todo  géne- 
ro, ha  hecho  algo,  y  tan  algo,  que  ha  llamado  la  atención  del  estran- 
gero para  obstruirla  de  todos  los  modos  posibles,  /cuáles  serian 
sus  progresos  si  disfrutara  de  una  protección  decidida?  Por  otra 
parte,  /,es  tan  inconsecuente  la  naturaleza,  que  habiendo  d.ido  con 
profusión  al  suelo  mexicano  toda  clase  de  elementos  para  las  nrtes, 
y  muchos  de  ellos  superiores  en  cilid;id  á  los  del  anticuo  cotitineníe, 
haya  privado  á  sus  hijos  de  la  facu'tad  de  saber  servirse  de  ellos? 
Respecto  de  la  colonización  diré  que  estoy  tan  distante  de  ser  enemi- 
go de  los  estrangeros,  que  antes  quisiera  que  sirvieran  de  n¡odelo  á 
los  mexicanos:  su  actividad,  su  constancia  en  el  trabajo,  su  economía, 
su  tenacidad  en  sus  empresas,  su  espíritu  de  especular,  son  cualida- 
des que  yo  querría  que  imitasen  los  mexicanos;  y  ¿de  que  mejor  mo- 
do puede  promoverse  esa  imilíicion,  que  obligándoles  á  comparai  su 
conducta  con  la  de  los  estrangeros,  lo  cual  se  consigue  por  medio  de 
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]a  colonización  ?  Yo  quiero,  pues,  que  los  estran^eros  saquen  venta- 
jas de  la  república;  pero  quiero  igualmente  que  ésta  participe  de  esas 
ventajas,  sin  perjuicio  de  aquellos,  lo  que  sin  duda  se  obtendrá  por 
medio  de  una  colonización  bien  sistemada.  Por  tanto,  pongo  á  la 
deliberación  de  vuestras  divinidades  las  siguientes  proposiciones: 

"  1^  Se  protejerá  á  la  industria  mexicana  de  todos  los  modos 
posibles,  y  principalmente  estableciendo  un  sistema  rigoroso  de 
prohibiciones. 

" 2a  Se  promoverá  la  colonización  por  todos  los  arbitrios  que  su- 
giera la  prudencia,  á  fin  de  combinar  á  aquella  con  la  perfecta  segu- 
ridad de  la  república." 

Las  proposiciones  fueron  aprobadas  por  unanimidad. 

Momo. — Aunque  parezca  atrevimiento  que  el  pobre  Momo  quiera 
añadir  algo  á  lo  propuesto  por  el  elocuente  Mercurio,  no  puedo  me- 
nos que  hacer  á  las  proposiciones  indicadas  la  adición  siguiente : 

"  Jamas  se  pondrán  contribuciones  que  en  la  práctica  graviten 
solamente  sobre  los  comerciantes  mexicanos;  sino  que  se  procurará 
que  todas  pesen  con  igualdad  sobre  los  del  pais  y  los  estrangeros." 

El  fundamento  es  muy  sencillo.  Siendo  los  mexicanos^  como  se 
ha  dicho,  regatones  de  los  estrangeros,  mientras  mas  se  recarguen  á 
aquellos  los  costos,  menos  pueden  entrar  en  concurrencia  con  estos, 
así  que,  es  necesario  equilibrar  en  cuanto  esté  en  el  arbitrio  del 
gobierno,  los  gastos  entre  todos  los  comerciantes. 

Mercurio. — Adopto  y  suscribo  la  adición  hecha  por  el  dios  Momo. 

Se  aprobó  por  unanimidad. 

Júpiter. — Muy  complacido  estoy,  ¡oh  dioses  inmortales,  de  haberos 
oido  discurrir  eon  tanto  acierto  !  No  parece  sino  que  haljeis  estado 
dentro  de  mf,  según  habéis  manifestado  cuanto  tenia  en  mi  pensa- 
miento hace  algunos  años,  para  hacer  que  los  mexicanos  conozcan 
sus  verdaderos  intereses,  y  no  desprecien,  sino  que  adopten  las  únicas 
bases  en  que  debe  simentarse  sólidamente  su  felicidad.  [Pero  no  puedo 
mellos  que  llamar  vuestra  atención  sobre  la  principal  de  ellas,  y  sin 
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la  que  las  demás  tendrán  una  suerte  precaria.  Es  necesario  dar  á 
esas  bases  una  garantía,  ó  por  esplicarme  con  mas  claridad  estable- 
cer una  forma  de  gobierno  en  la  que  toda  la  república  se  interese  en 
sostenerlas  por  su  propia  conveniencia,  libres  de  los  ataques  de  la 
arbitrariedad  y  de  la  ambición.  Esa  forma  de  gobierno,  teno-a  el 
nombre  que  tuviere,  no  debe  ser  otra  que  aquella  en  que  cada  De- 
partamento cuide  esclusivamente  de  sus  intereses  locales,  y  del  des- 
arrollo de  sus  elementos  respectivos. 

Momo. — ¡A}'-,  padre  Júpiter!  ¿Q.ué  habéis  pronunciado?  Vuestras 
palabras  me  han  asustado  mas  que  el  rayo  que  se  desprende  de 
vuestras  manos  y  reduce  á  cenizas  los  mas  fuertes  y  elevados  alcá- 
zares. Apenas  han  llegado  á  mis  oidos  cuando  se  han  renovado  en 
ellos  los  lamentos  del  Gallinero,  los  clamores  de  Zacatecas,  los  ¡ayes! 
de  tantas  víctimas  sacrificadas  al  establecimiento  del  centralismo,  los 
gritos  y  algazara  de  los  pronunciamientos  en  favor  de  este  sistema. 
¡Ay  me  !  Ya  me  hacen  cosquillitas  las  costillas,  y  me  parece  que  lu 
lanza  ó  espada  de  algún  héroe  amigo  del  orden,  me  entra  por  el  lado 
de  la  garrocha,  y  me  sale  por  el  de  la  rienda.  ¿Qué  pecado  hemos 
cometido,  padre  Júpiter,  para  que  queráis  promover  contra  nosotros 
una  revolución,  aun  mas  temible  que  la  de  los  titanes?  ¿No  veis  que 
apenas  habéis  indicado  esa  independencia  de  los  Departamentos  para 
su  manejo  interior,  cuando  mas  de  cuatro  bigotes  se  han  atusado-  mas 
de  cuatro  acicalados  sables  han  salido  de  la  vaina;  mas  de  cuatro 
lanzas  se  han  enristrado;  mas  de> . , . 

Jiqñter. — Mas  de  cuatro  fantasmas  horrorosas  os  ha  fio-urado  el 
temor,  ¿(iué?  ¿hará  éste  callar  á  los  dioses  lo  mismo  que  á  los 
hombres?  Ademas:  ¿acaso  violentamos  su  libre  albedrío?  Está  escri- 
to en  el  libro  de  los  destinos  que  se  respete  la  voluntad  del  hombre 
y  no  se  le  haga  violencia  en  tanto  que  vive  en  la  fierra.  Pero  no 
poF  eso  los  dioses  deben  abandonarlos  á  sus  caprichos.  Por  medio 
de  inspiraciones  deben  darles  á  conocer  la  verdad  y  la  virtud  é  incli- 
narlos á  obsequiarlas;  si  ellos  se  obstinan  en  el  error  y  el  vicio  á  los 
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dioses  toca  entonces  castigarlos  con  trabajos  y  desgracias  en  la  vida, 
y  con  arroj  irlos  al  Tártaro  después  de  su  muerte.  Así  que,  los 
hombres  no  dbhen  alarmarse  porque  se  les  inspire  la  verdad  ;  por  el 
contrario,  deben  agradecer  que  los  dioses  se  hayan  dignado  inspirár- 
selas; y  si  la  desprecian,  y  les  fuere  mal,  quéjense  á  sí  mismos,  una 
vez  que  libremente  lo  eligieron,  como  dice  Ovidio: 

video  meliora,  provoque, 

Deteriora  sequor. 

Momo. — ¡  Oh  !  Pues  si  no  ha  de  haber  pronunciamiento,  manos  á 
la  obra;  aunque  me  parece  que  siempre  hemos  de  predicar  en  desier- 
to. Se  (juiere  sostener  que  la  centralización  del  gobierno  es  necesa- 
ria para  refrenar  las  pasiones  de  los  hombres,  y  yo  en  mi  humilde 
0])inion  creo,  que  al  contrario,  las  pasiones  de  los  hombres  son  las 
que  pretenden  la  centralización  del  gobierno.  En  este  sistema  es  en 
el  que  puede  muy  cómodamente  monopolizarse  el  poder,  que  es  á  lo 
que  por  lo  reofniar  aspira  el  orgullo  de  los  mortales.  En  vano  la 
razón  y  la  conveniencia  publica,  han  clamado  contra  este  abuso:  en 
vano  el  odio  público,  el  grito  universal,  el  descontento  de  toda  la  re- 
pública, se  lian  espresado  con  tanta  claridad  en  contra  de  los  aristó- 
cratas, oligarcas,  y  emprendedores,  qtie  no  han  podido  éstos  menos 
que  conocerlo  y  confesarlo.  Han  desconocido,  ó  aparentado  desco- 
nocer la  voluntad  nacional,  por  mas  claramente  que  esta  se  mani- 
fieste. 

Júpiter. — ¡Ceguedad  lamentable!  Si  yo,  aun  ausiliado  de  vosotros, 
apenas  puedo  con  un  trabajo  siuno  y  continuo  gobernar  al  mundo, 
siendo  así  que  me  hallo  presente  en  cualquier  parte,  en  el  momento 
que  quiero  ecsamino  los  hechos  con  mis  propios  ojos,  y  nadie  me 
engaña,  ¿cómo  podrán  uno  ó  unos  cuantos  .hombres  de  entendimien- 
tos limitados,  atender  al  renicdio  de  las  necesidades  de  pueblos  muy 
distantes  de  un  centro  común,  en  que  for  lo  regu'ar  se  vive  entre  el 
lujo  y  los  placeres?    Los  clamores  de  los  necesitados  llegarán  tarde 
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á  la  capital,  si  acaso  llegan,  y  aun  entonces  tan  debilitados,  que  no 
causarán  la  menor  impresión.     Un  terreno  de  mas  de  mil  leguas  de 
longitud,  y  de  una  latitud  media  de  trescientas,    ¿  podrá  ser  bien  go- 
bernado desde  un  centro  común?  Digo  bien  gobernado,  porque  para 
serlo  como  si  fuera  colonia,  no  hay  embarazo  alguno;  mas  no  se  trata 
de  que  la  nación  mexicana  preste  una  obediencia  servil  á  su  capital, 
porque  esa  misma  prestaba  bajo   la  dominación  española,  sino  de 
que  sea  gobernada  de  manera  que  sea  feliz.    Si  su  independencia  ha 
de  proporcionarle  únicamente  que  varié  de  amos,  ¿qué  fruto  ha  saca- 
do de  ella  ?    Es  preciso  que  los  hombres  se  desengañen.     Mientras 
que  no  se  respeten  los  intereses  locales,  y  se  premueva  eficazmente 
el  desarrollo  de  sus  elementos,  es  imposible  que  los  pueblos  sean 
felices.     En  ninguna  nación  del  mundo  hay  mas  diferencia  entre  los 
intereses  locales  y  elementos  de  sus  partes  integrantes  que  en  esta 
república.     En  ella  se  encuentran  todos  los  climas,  todas  las  pro- 
ducciones,   todo  género  de  terrenos,  y  esta  diferencia  de  elemen- 
tos produce  necesariamente  la  de  intereses,  porque  si  son  también 
diversas  las  ecsigencias  de  los  Departamentos,   diversos  deben   ser 
también  sus  remedios.     No  es  lo  mismo  cultivar  la  caña  de  azúcar, 
que  el  trigo  ó  el  maiz;  ni  la  cochinilla  ó  el  añil,  que  el  algodón:  no  es 
lo  propio  ser  agricultor,  que  criador  de  ganado;  manufacturero,  que 
comerciante;  hacer  el  comercio  interior  que  el  esterior ;  hacerlo  con 
el  Asia  y  la  América  Meridional,  atravesando  el  Pacífico,  que  con  la 
Europa  ó  los  Estados-Unidos  del  Norte,  atravesando  el  Atlántico,  ó 
el  Seno  mexicano.    En  la  república  hay  Departamentos  que  están 
llamados  por  la  naturaleza  para  desempeñar  de  preferencia  alguno 
de  los  objetos  indicados,  y  de  consiguiente  es  preciso  que  cada  uno 
tenga  sus  leyes  respectivas.     ¿Podrá  desde  un  centro  común  aten- 
derse á  todos  esos  intereses?  Y  ¿sin  que  se  atienda  debidamente  podrá 
progresar  la  nación?  ¿La  ley  sobre  comercio,  que  sea  favorable  á  Yu- 
catán, lo  será  también  para  los  demás  Departamentos  litorales?   ¿La 
que  favorezca  á  los  agricultores  será  igualmente  benéfica  á  los  cria- 
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clores  do  o-anndo?  Pero  ¡qué  di^o  conformar  las  leyes  á  los  intereses 
locales!  ¿Podrán  conocerse  siquiera  éstos?  Por  otra  parte,  nada  difícil, 
sino  muy  fácil  y  proba])le  es,  que  á  cada  paso  se  encnentren  opuestos 
los  intereses  de  la  circunferencia  con  los  del  centro,  y  entonces  ¿cua- 
les preferirán?  Sin  duda  que  los  del  centro,  siempre  que  se  halle  cen- 
tralizado el  gobierno.  Y  ¿no  producirá  esto  un  descontento  general 
permanente,  unos  celos  y  rivalidad  continuos  entre  la  capital  y  los 
Departamentos;  en  una  palabra,  un  germen  constante  de  revolucio- 
nes? Esta  profecía  tendrá  su  cumplimiento  indefectible  luego  que  los 
Departamentos  adquieran  un  número  considerable  de  población.  ¿Dos 
ó  tres  millones  de  habitantes  en  Nuevo-México,  otros  tantos  en  So- 
nora, Chihuahua,  Durango  ócc,  han  de  venir  á  la  capital  á  recibir 
sumisos  unas  leyes  que  acaso  sean  contrarias  á  sus  intereses  locales? 
¿Han  de  venir  á  tributarle  su  dinero,  sin  reservarse  siquiera  el  mny 
necesario  para  defenderse  de  las  incursiones  de  las  naciones  bárbaras 
limítrofes  ?  Así  que,  la  forma  de  gobierno  que  he  propuesto,  no  sola- 
mente es  indispensable  para  la  felicidad  de  los  Departamentos,  sino  el 
único  arbitrio  que  hay  para  conservarlos  unidos.  Si  por  medio  de 
un  sabio  sistema  de  gobierno  bien  combinado,  se  atiende  como  se 
debe,  á  los  intereses  locales;  si  se  deja  á  las  partes  integrantes  inde- 
pendencia y  libertad  para  proveer  lo  correspondiente  á  sus  necesida- 
des, si  su  dependencia,  ó  por  esplicarme  con  mas  esactitud,  si  su 
unión  á  la  capitül,  les  es  mas  útil  que  gravosa,  ¿qné  interés  tendrán 
en  separarse?  Ninguno;  al  contrario,  lo  tendrán  en  formar  una  sola 
familia.  La  nación  será  incontrastable  respecto  de  las  estrangeras, 
que  tarde  ó  temprano  han  de  molestarla;  porque  todos  los  Departa- 
mentos harán  causa  común  la  de  cualquiera  de  sus  hermanos;  todos, 
aunque  diversos,  presentarán  una  misma  fisonomía,  unidos  no  por 
la  fuerzn,  sino  por  los  vínculos  estrechos  de  un  recíproco  interés. 
Por  lo  que  sujeto  á  la  deliberación  de  esta  celestial  asamblea  la  si- 
guiente proposición: 

"  La  forma  de  gobierno  que  se  establezca  en  la  república  mexicana 
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será  la  que  se  juzgue  mas  á  propósito  para  que  los  Departamentos 
dispongan  su  manejo  interior  con  entera  libertad,  del  modo  que  mejor 
convenga  á  sus  intereses  locales  y  al  desarrollo  d^sus  elementos, 
conservando  su  unión  al  centro  común  para  todo  aquello  que  interese 
á  la"  nación  como  nación." 

Fué  aprobada  por  unanimidad. 

Pluton—iGLuién  tendrá  atrevimiento  para  añadir  una  sola  palabra 
á  la  proposición  del  padre  Júpiter?  Pero  si  es  lícito  levantar  su  voz 
en  esta  celestial  asamblea,  al  menor  de  sus  individuos,  hará  una  adi- 
ción á  la  proposición  aprobada. 

Júpiter. — Puede  el  dios  Pintón  hacer  las  que  guste,  y  yo  seré  el 
primero  que  las  apruebe,  si  lo  merecieren,  con  lo  que  daré  un  ejemplo 
de  docilidad  noble  y  generosa  á  los  gobernantes  del  mundo,  ense- 
ñándoles que  muchas  veces  por  hábiles  que  sean  los  que  gobiernan 
se  les  ocultan  algunas  verdades,  que  otras  personas  de  mas  limitada 
capacidad  perciben  mejor  que  ellos;  y  también  les  enseñaré  á  q^ie  la 
verdad  sea  acatada  aunque  venga  de  los  infiernos.  Hable,  pues,  el 
dios  Pluton. 

Pintón. — ¡  O  gran  Júpiter  !  digno  de  regir  al  cielo  y  á  la  tierra, 
mas  por  esa  generosidad  que  por  la  fuerza  de  tus  rayos.  Conquistar 
á  las  naciones,  ganar  batallas,  adquirir  victorias,  es  cosa  de  hombres ; 
pero  vencerse  á  sí  mismo,  refrenar  la  ira,  usar  con  moderación  de  la 
victoria,  es  propio  de  los  dioses.  Así  lo  decia  Cicerón  ó  César : 
"  Domuisti  gentes  immanitate  bárbaras,  multitudine  innumerabiles, 
"  locis  infinitas,  omni  copiarum  genere  abundantes;  sed  tamen  ea 
"  vicisti,  quae  et  naturam,  et  conditionem,  ut  vinci  possent,  habe- 
"  bant. . .  .  Animum  vincere  iracundiam  cohiberet,  victoriam  tempe- 
"  rare, ....  haec  qui  faciant,  non  egú  cum  summis  viris  comparo, 
"  sed  simillimum  Deo  judico."  ¡Ojalá  te  imitaran  en  esto,  padre 
Júpiter,  así  como  se  empeñan  en  ser  unas  caricaturas  ridiculas  de  tu 
omnipotencia.  Mas  entrando  en  materia,  la  adición  que  tengo  que 
hacer  está  reducida,  á  que  nunca,  nunca  puedan  reunirse  en  una  per- 
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sona  ó  corporación,  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 
¿Cómo  se  han  atrevido  los  hombres  á  reunirlos,  cuando  ni  nosotros 
los  dioses  lo  hornos  hecho?  Júpiter  es  el  legislador  supremo,  dictando 
sus  decretos,  no  arbitrariamente,  sino  con  el  consejo  y  aprobación  de 
los  dioses,  de  lo  que  podremos  encontrar  muchos  ejemplos  en  Home- 
ro y  en  Virgilio.  El  poder  ejecutivo  está  encargado  á  Marte  en  lo 
militar,  y  á  mí  en  lo  judicial,  y  para  juzgar  y  sentenciar,  ha  puesto 
el  destino  en  mi  departamento  á  los  jueces  Eaco,  Minos  y  Radaman- 
to.  ¿  Qué  sucedería  en  el  mundo  si  cambiáramos  á  voluntad  de 
nuestro  capricho  nuestras  respectivas  atribuciones? 

Momo. — ¿Cómo  qué  sucedería?  Lo  propio  que  en  los  Departamen- 
tos de  la  república  mexicana,  desde  que  hace  algunos  años  se  criaron 
esas  autoridades  anfibias,  esos  Janos  políticos,  que  por  un  lado 
tienen  caras  de  comandantes  generales,  y  por  el  otro  de  gobernado- 
res. Andaría  todo  tan  bonito,  tan  bonito,  que  no  habria  mas  que 
apetecer.  Una  paz,  no  solo  Octaviana,  sino  sepulcral,  reinaría  en 
todas  partes.  Sobre  que  no  hay  cosa  mejor  para  dar  fuerza  y  ener- 
gía á  un  gobierno,  que  reunir  los  poderes.  De  ese  modo  se  calla  y 
se  obedece  con  paciencia;  y  si  alguna  persona  no  la  tuviere,  que  la 
pida  prestada,  ó  que  la  compre.  ¡Yo  no  sé  cómo  se  ha  escapado  esa 
á  los  estrangeros  !  Si  ven,  y  les  consta  que  se  gasta  muchapaciencia 
en  la  república,  ¿cómo  no  han  importado  unas  cuantas  toneladas  de 
ella,  sacándola  de  la  Irlanda  ó  de  la  Turquía,  para  venderla  aquí  á 
buen  precio?  Ya  se  ve,  siendo  tan  grandes  especuladores,  saben  per- 
fectamente que  aquí  la  paciencia  no  escasea  como  el  algodón  en 
rama,  sino  que  á  pesar  de  la:  mucha  que  se  consume,  aun  sobra,  no 
solo  para  venderla,  sino  para  darla  de  balde.  Muy  bien  sabe  la 
mona  en  el  palo  eji  que  se  i7'epa. 

Pluton. — Y  cómo  que  lo  sabe,  y  tanto,  que  jamas  podrá  tener 
efecto  la  proposición  que  tan  acertadamente  ha  hecho  el  padre  Júpi- 
ter   si  no  se  separan,  para  no  unirse  nunca  los  poderes  ;  por  lo  que 
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sm'eto  á  la  deliberaciou  de  vuestras  divinidades,  la  siguiente  pro- 
posición ; 

"Jamas  se  reunirán  los  poderes  leo^islativo,  ejecutivo  y  judicial,  en 
una  persona  ó  corporación,  ni  los  mandos  militar  y  político  en  un 
solo  individuo." 

Jiipiter. — Adopto  y  suscribo  la  adición. 

Fué  aprobada  por  todos  los  dioses,  menos  Marte  que  salvó  su  voto. 

Júpiter. — Parece,  pues,  que  las  bases  que  habéis  aprobado,  ¡ó  dio-" 
ses  inmortales !  son  las  absolutamente  necesarias  en  que  debe  cimen- 
tarse ima  constitución  que  haga  la  felicidad  de  la  república  mexica- 
na. Todo  lo  que  no  sea  esto  es  mantener  á  los  Departamentos  del 
interior  en  una  posición  idéntica  á  la  que  tiene  la  Siberia  respecto  de 
San  Petersburgo.  Yo  desearla  que  los  mexicanos  fueran  sensatos, 
que  conocieran  los  verdaderos  intereses  de  su  patria,  que  se  despren- 
dieran de  esa  proocnpacion  afectada  contra  los  principios  que  hemos 
indicado.  Pero,  repito,  que  á  los  dioses  toca  solo  inspirar  la  verdad 
y  la  virtud  á  los  hombres,  mientras  que  disfrutan  de  su  libre  albedrío. 
Si  abusan  de  él,  algún  dia  recibirán  el  premio  de  sus  obras  en  el 
departamento  de  Pluton,  y  aun  en  el  mundo  no  dejarán  de  comenzar 
á  sentir  el  castigo  de  su  voluntaria  ceguedad.  La  desconfianza,  el 
temor,  la  continua  zozobra,  el  conocimiento  íntimo  de  no  ser  amados 
y  sí  altamente  aborrecidos,  la  falta  de  amigos  verdaderos,  los  estra- 
vios  á  que  los  conduzca  la  adulación,  con  los  que  cada  vez  reconcen- 
trarán mas  y  mas  el  odio  publico  que  se  han  granjeado,  son  los  pre- 
cursores de  lo  que  se  les  espera  en  el  Tártaro. 

Momo. — Allá  vea  yo  cuanto  antes  á  todos  los  nacionales  y  estran- 
geros  enemigos  de  la  república  mexicana,  ¿(iué  es  esto  de  estar  ju- 
gando con  ella?  Se  conoce  su  voluntad  y  lo  que  necesita  para  ser  fe- 
liz; pero  no  se  le  quiere  dar.  Ya  se  trata  de  alucinarla  con  esta  me- 
dida, ya  con  aquella  otra,  y  todo  rsto  no  es  mas  que  pan  para  lioyy 
hambre,  para  mañana.  Lo>  pitbres  pueblos  se  agarran,  como  suele 
decirse,  de  una  ascua  ardiendo  para  librarse  de  un  mal;  pero  luego  que 
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les  quema  mucho  sus  manos,  la  sueltan,  y  ¿qué  sucede?  Revoltosos, 
enemigos  del  orden,  genios  turbulentos;  vengan  acá  facultades  estraor- 
dinarias,  vengan  medidas  fuertes  y  enérgicas.  ¿De  quién  es  la  culpa, 
de  los  pueblos  ó  de  sus  legisladores?  Sí,  sí,  quiero,  y  mucho  que 
quiero,  que  todos  los  que  se  oponen  á  la  felicidad  de  la  república,  va- 
yan qua7ii  j)rinmm  á  dar  al  Tártaro  de  cabeza. 

Cibeles. — Yo  no,  que  al  fin  soy  la  madre  de  los  mortales.  De  mis 
huesos  formaron  Deucalion  y  Pirra  á  los  hombres  y  á  sus  hermosas 
compañeras.  Por  mucho  que  delincan,  mas  deseo  su  enmienda  que 
su  castigo.  Así  que,  suplico  encarecidamente  á  todas  las  divinidades 
que  me  escuchan,  que  multipliquen  sus  inspiraciones,  y  no  cesen  un 
instante  de  proclamar  la  verdad  hasta  conseguir  que  los  mexicanos, 
desprendiéndose  de  la  ambición,  de  los  caprichos,  del  orgullo,  y  arre- 
glándose á  la  razón  y  á  la  justicia,  proporcionen  á  la  república  su  com- 
pleta felicidad. 

Mo?no. — Y  después  la  gloria  eterna.  Amen.  Solo  esto  faltó  á  la 
Diosa  Cibeles  para  concluir  su  sermoncito  con  arreglo  á  ordenanza. 
Sin  embargo,  convengo  en  que  tiene  razón,  y  yo  seré  el  primero  que 
por  mi  parte  procure  grabar  la  verdad  en  los  corazones  de  los  me- 
xicanos acá  á  mi  modo,  es  decir,  sin  piropos  ni  circunloquios,  sino 
pan  pan,  vino  vino,  y  ande  la  anderga,  como  dicen  los  muchachos 
en  cierto  juego. 

Todos  los  Dioses  hicieron  la  misma  protesta,  é  iba  á  levantarse  la 
sesión;  pero  Venus  pidió  la  palabra:  se  la  concedió  Júpiter:  Venus  se 
remilgó  un  poco,  abrió  una  boquita  de  coral  y  dijo: 

Venus. — ¡O  padre  de  los  Dioses  y  de  los  hombres!  Siempre  han 
de  merecer  estos  todos  tus  cuidados,  y  ninguno  los  individuos  del  be- 
llo secso.  Yo  tengo  que  poner  en  conocimiento  de  esta  celestial  asanr- 
blea  una  queja  muy  justa  contra  las  mexicanas.  ¿Quién  duda  de  la 
preferencia  con  que  las  he  tratado^  Si  á  las  europeas  y  asiáticas  he  de- 
jado el  color  de  alabastro  y  las  estaturas  proceres,  á  las  mexicanas  he 
dado  unos  talles  delicados,  unos  cuerpos  muy  torneados  en  todas  sus 
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partes,  unos  pies  mejores  que  los  mios,  un  aire  para  andar  muy  gra- 
cioso; pero  estas,  ingratas  á  mis  beneficios,  los  ocultan  y  aun  echan  á 
perder  enteramente  con  ciertos  sacos  que  usan,  tan  largos  que  arras- 
tran una  cuarta  y  tan  abultados  que  parecen  globos  aerostáticos:  ade- 
mas, usan  un  calzado  estrangero  con  que  se  ponen  unas  patas  que  dan 
basca.     Yo  pido  remedio  á  tanto  mal. 

Diana  con  una  cara  de  mogigata  y  haciéndose  de  la  boca  chiquita 
dijo: — Ya  esperaba  yo  que  Ciprina  saliese  con  una  friolera.  ¡Vaya!  Es 
insufrible  que  venga  aquí  á  murmurar  los  honestos  vestidos  de  las  cas- 
tísimas mexicanas,  en  las  que  he  derramado  con  profusión  los  púdi- 
cos sentimientos  que  siempre  me  kan  conducido  por  la  senda  del 
honor. 

Momo. — Menos  cuando  tomáis  la  figura  de  la  luna  y  os  enamoráis 
de  un  mozalvete,  como  lo  hicisteis  respecto  de  Eudimion.  Diosa  mia, 
en  esto  de  castidad  lo  mismo  es  aquí  que  en  Roma,  en  donde  decia 
Ovidio: 

Ludite  formosae,  casta  est  quam  nemo  rogavit, 
At  si  rusticitas  non  vetat,  ipsa  rogat. 

A  demás,  ¿á  qué  viene  esa  modestia  afectada,  que  no  tiene  por  obje- 
to ki  virtud,  sino  la  moda?  Pero  ¡qué  moda!  Yo  sé  muy  bien  que  las 
mugeres  siempre  han  sido  mártires  del  infierno,  pues  por  lucir  su  her- 
mosura se  sujetan  á  modas,  que  á  mas  de  ser  incómodas  son  pernicio- 
sas á  su  salud;  pero  entrar  en  moda  para  ponerse  feas  y  hacer  inútiles 
las  gracias  con  que  las  ha  adornado  la  naturaleza,  estaba  reservado  pa- 
ra las  mexicanas.  Si  las  estrangeras  usan  la  ropa  larga,  hacen  bien, 
porque  lo  hacen  para  cubrir  un  defecto;  mas  adoptar  aquel  uso  para 
ocultar  una  belleza,  que  puede  lucir  sin  nota  de  deshonestidad,  es  el 
estremo  de  la  tontera.  Las  Vestales  y  las  matronas  de  Roma,  descu- 
brían siquiera  la  mitad  de  los  pies,  y  no  por  eso  dejaban  de  ser  hones- 
tas, respetadas,  y  tanto,  que  hasta  el  mismo  Ovidio  les  tuvo  considera- 
ción, por  lo  que  cuando  escribió  su  Arte  de  amar,  dijo: 
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Este  prccul  vittae  tenues,  insigne  pufloris, 
Q,uaeque  tegis  medios,  inslita  longa,  pedes. 

Así  que,  tiene  mucha  razón  la  hermosísima  Venus  para  ofender- 
se de  esas  monadas,  lo  mismo  que  del  calzado  que  han  dado  en  usar 
las  mexicanas,  con  el  que  echan  á  perder  enteramente  las  pulidas  for- 
mas de  sus  pies.  Esto  no  es  mas  que  afectar  un  prurito  ridículo  de 
parecer  estran^eras;  como  si  aun  los  defectos  de  ellas  fueran  mas  dig- 
nos de  aprecio  que  sus  perfecciones.  Y  ¿qué  diré  de  esos  deformes 
bultos  que  aparentan  y  que  deslucen  enteramente  los  graciosos  talles 
de  las  mexicanas?  ¿Glué  dirian  éstas  si  un  joven  de  un  talle  esbelto 
se  presentara  con  unos  pantalones  del  gigante  Salmerón,  lellenos  de 
trapos  para  figurar  unos  muslos,  posaderas  y  piernas  demasiado  grue- 
sas? Saldrían  todas  á  los  balcones  y  comenzarían  á  murmurarlo.  Mi- 
ra, niña,  qué  figura  tan  estraña.  ¡Vaya!  si  es  un  ente  ridiculísimo. 
— No  sé  cómo  tiene  cara  para  presentarse  en  público. — Una  de  nues- 
tras hermosas,  vestida  de  rigurosa  moda  es  el  monstruo  de  Horacio: 
patas  de  estrangera,  posaderas  de  vieja  cincuentona  hidrópica,  y  talle  de 
jovencita:  de  suerte  que  así  como  aquel  monstruo  comenzaba  en  mu- 
ger  y  acababa  en  pez,  así  nuestras  mexicanas  comienzan  como  jóve- 
nes, median  como  viejas  hidrópicas,  y  acaban  como  estrangeras. 
Cuando  se  presentan  en  la  calle,  en  lugar  de  aquel  garbo  tan  n;  tnral 
y  encantador  para  andar  que  ha  des  umbrado  los  ojos  hasta  de  los  mis- 
mos estrangeros,  parecen  tarascas,  pues  de  enmedio  de  un  envoltorio 
de  trapos,  que  como  dice  Venus,  figura  un  globo,  se  levanta  un  talle- 
cito  delicado  y  una  carita  de  filigrana,  y  como  no  se  les  ve  al  dirigir 
sus  pasos  ni  aun  la  punta  del  pié,  parece  que  van  pegadas  en  una  ta- 
blita,  y  que  las  arrastran  por  el  entarimado  los  niuchachos  comoá  las 
tarascas.  Pero  eso  es  la  moda,  en  la  que  no  dejan  de  tener  parte  las 
socaliñas  estrangeras,  pues  el  fin  es  hacer  la  guerra  á  nuestras  bolsas 
por  mayor  y  menor.  Por  mayor  se  hace  con  préstamos  al  gobierno,  in- 
trtduccion  de  hilaza,  de  algodón,  estraccion  de  plata  pasta  <fcc.  Porme- 
nor con  las  modistas,  con  los  comerciantes  menudeadores  de  ropa,  con 
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los  mercilleros,  (fcc.  Mientras  mas  tela  entra  en  un  vestido,  mejor 
para  el  comerciante;  mientras  mas  prestóse  rompe,  mejor  para  la  modis- 
ta; y  ¿cómo  no  se  ha  de  romper  pronto  mi  vestido  que  continuamente  se 
íirrastra?  ¿Cómo  no  ha  de  entrar  dóbletela  en  nn  vestido  de  qnepodian 
salir  dos,  muy  cómodamente?  Yo  no  sé  qué  modelo  han  podido  propo- 
nerse las  mexicanas  para  establecer  sus  modas  ó  para  adoptarlas.  No  hay 
una  estatua,  no  hay  una  pintura  antig^ua  ó  moderna  que  tenga  la  menor 
semejanza  con  esos  inmensos  envoltorios  de  trapos  con  que  se  atavían 
las  mexicanas,  de  la  cintura  para  abajo.  Tanto  las  estatuas  como  las 
pinturas  que  hoy  y  siempre  han  servido  de  modelo,  aunque  están  ves- 
tidas con  túnicas  anchas,  no  están  abultadas  de  manera  que  aparenten 
tener  armazones  debajo,  sino  sencillamente  puestas,  y  el  aire  del  ves- 
tido, así  como  la  habilidad  del  escultor  ó  pintor,  consiste  en  acomodar 
con  gracia  los  pliegues  de  la  ropa.  Solamente  nuestras  mexicanas  han 
tenido  la  feliz  ocurrencia  de  ser  modelos  de  marmotas.  Pero  volvien- 
do á  la  honestidad  tan  decantada  de  Diana,  yo  conozco  muchas  muge- 
res  y  muchos  mas  hombres  que  son  tan  virtuosos  como  ella.  Mees- 
plicaré:  bien  sabéis,  ó  dioses  que  me  escucháis,  que  Diana  ha  mereci- 
do el  nombre  de  Triforme  Diosa,  porque  se  presenta  bajo  tres  aspec- 
tos. En  las  selvas  se  llama  Diana,  y  es  una  virgen  casta:  en  el  cie- 
lo se  llama  Luna,  y  es  lúbrica  y  enamorada:  en  el  infierno  Proserpina, 
y  es  entonces  celosa  y  vengativa.  Así  yo  también  fuera  santo.  Co- 
nozco infinitos  santos  de  ese  modo:  ¿cuántas  veces  no  vemos  que  un 
hombre  provecto  y  aun  anciano  santísimo  y  castísimo,  cuandomenos 
lo  pensamos,  nos  va  saliendo  con  que  en  una  casita  de  vecindad  man- 
tiene una  comadre?  Hay  hombros  que  resisten  á  los  ataques  del  dine- 
ro y  del  favor;  pero  no  á  los  de  la  hermosura:  otros  desprecian  á  esta 
y  al  dinero;  pero  en  presentándose  un  potentado  á  quien  teman  ó  de 
quien  esperen  algo,  doblan  las  manitas:  otros  no  temen  ni  á  rey  ni  á 
roque,  despreciarán  al  mismo  Júpiter  y  á  la  propia  Venus,  aunque  se 
les  presentase  tan  encantadora  como  á  Páris  en  la  cumbre  del  Ida;  pe- 
ro en  oyendo  sonar  unas  cuantas  onzas  de  oro,  cayeran  en  la  tcnta- 

14 


—  153  — 

cion,  y  cómo  que  cayeran.  Allá  va  la  injusticia,  bien  en  la  votación 
de  un  negocio  judicial,  bien  en  la  colocación  de  un  ahijado,  ó  bien  en 
cualquiera  otra  cosa  que  por  ningún  motivo  deberia  hacerse.  Todos 
estos  virtuosos  deberian  llamarse  santos  triformes^  así  como  Diana, 
para  dar  á  entender  que  si  bajo  un  aspecto  son  buenos,  bajo  dos  son 
pésimos.  Pero  yo  me  he  entusiasmado  demasiado  en  este  asunto,  sin 
que  lo  merezca,  pues  nada  tiene  que  ver  con  las  Bases  constituciona- 
les, que  ha  sido  el  objeto  de  esta  reunión,  por  lo  que  creo  que  la  que- 
ja de  Venus  será  objeto  de  una  ley  secundaria,  y  en  tal  concepto  ha- 
go la  siguiente  moción: 

"Pido  que  Júpiter  nombre  una  comisión  de  leyes  suntuarias,  que 
abra  dictamen  sobre  la  queja  de  Venus." 

Se  aprobó  esta  moción  por  unanimidad,  y  Júpiter  nombró  para  la  co- 
misión á  las  tres  diosas  que  en  el  monte  Ida  disputaron  el  premio  de 
la  hermosura,  á  saber,  Venus,  Juno  y  Palas. 

Apolo.—Mny  prudente  ha  sido  la  medida  que  se  ha  tomado,  y  ya 
que  se  nombró  una  comisión  especial  para  que  abra  dictamen  sobre 
la  queja  de  Venus,  pido  al  padre  Júpiter  que  nombre  otra  para  que  lo 
abra  sobre  las  que  yo  tengo  contra  los  poetas  y  literatos.  Sepan  vues- 
tras divinidades  que  estoy  tan  enfadado  contra  los  poetas  mexicanos, 
que  muchas  veces  me  he  visto  tentado  de  vender  al  caballo  Pegaso  pa- 
ra que  lo  acomoden  en  algún  quitrín,  y  solicitar  algún  agiotista  que 
haga  postura  al  Parnaso,  aunque  sea  para  que  siembre  en  él  alfalfa, 
pues  entonces  á  lo  menos  servirá  de  algo.  Se  ha  soltado,  pues,  una 
caterva  de  poetas  románticos,  á  los  que  sin  duda  parece  que  subir  al 
Pindó  es  lo  mismo  que  trepar  al  cerrito  del  Peñón.  Todos  ellos  no 
son  mas  que  sentimentales;  pero  ¿qué  sentimentales?  Sus  poesías  no 
son  mas  que  pedazos  de  novela  puestos  en  verso,  es  decir,  en  renglo- 
nes que  terminan  con  consonantes;  pues  todavía  no  me  atrevo  á  lla- 
marlos versos  en  todo  el  rigor  de  la  palabra.  Allí  no  se  encuentra  fi- 
losofía, historia,  mitología  ni  conocimiento  de  las  ciencias.  Fraseci- 
tas  y  mas  frasecitas,  y  hé  aquí  lui  poeta  lírico,  un  poeta  sentimental. 
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¿No  fué  lírico  Horacio?  ¿No  fué  sentimental  Ovidio?  ¿Acaso  se  con- 
tentaron con  puras  frases?  ¿Gluién  mejor  que  éste  ha  tratado  la  mito- 
logía, quién  se  ha  sabido  aprovechar  mejor  de  la  historia,  quién  ha 
llenado  mu   sus  obras  de  preceptos  filosóficos,  hasta  merecerle  el  re- 
nombre de  poeta  del  corazón?  Horacio,  el  maestro  de  los  poetas,  ¿qué 
modelos  tan  acabados  no  ha  dado  en  sus  odas  de  poesía  lírica?  ¿Por 
qué  no  se  imitan  sus  obras?  Y  ¿qué  diré  de  los  cómicos  y  tráo-icos? 
Hace  algunos  años  que  con  mucho  trabajo  hice  conocerá  los  españoles 
los  defectos  de  sus  comedias  y  tragedias  antiguas.  Les  demostré  que 
siendo  ambas,  aunque  en  diferente  estilo,  una  imitación  déla  conver- 
sación familiar,  era  contra  la  naturaleza  de  las  cosas  que  hablaran  los 
personages  en  sonetos,  octavas,  liras,  (fcc;  que  debia  buscarse  un  gé- 
nero de  poesía  que  fuese  muy  análogo  á  la  sencillez  de  la  conversa- 
ción; que  la  lengua  española  tenia  el  romance  de  ocho  sílabas,  que 
por  su  fluidez  era  el  mas  semejante  á  los  versos  yámbicos  de  que 
usaron  los  cómicos  y  trágicos  latinos;  que  aquella  lengua  tenia  sobre 
todas  las  vivas,  la  ventaja  de  los  asonantes,  los  cuales  forman  una 
armonía  media  entre  la  mucha  de  los  consonantes  y  la  poca  del 
verso  suelto  ;    que  poseia  dos  géneros  de  versos  muy  acomodados  á 
la  comedia  y  á  la  tragedia,  ventaja  que  tampoco  tienen  otras  nacio- 
nes, y  son  el  romance  de  ocho  sílabas  para  la  primera  y  el  endecasíla- 
bo para  la  tragedia;  aquel  por  su  naturaleza  ligero,  y  este  grave,  de 
suerte  que  el  uno  sin  bajeza  se  acomoda  á  las  ideas  mas  triviales,  y 
el  otro  á  las  mas  sublimes  sin  afectación  ;   que  á  esto  contravinieron 
los  cómicos  antiguos  españoles  como  Lope  de  Vega,  Moreto,  Calde- 
rón, <fcc.  haciendo  hablar  á  sus  personages  en  toda  clase  de  metros- 
que  los  italianos  y  franceses  nos  daban  ejemplo  escribiendo  sus  come- 
dias y  tragedias,  los  primeros  en  versos  sueltos  de  siete  y  ocho  sílabas 
alternados  sin  regla  fija,  y  usando  de  consonantes  solamente  en  las 
arias  con  que  algunos  concluyen  sus  escenas,  así  como  los  poetas 
latinos  concluían  las  suyas  con  los  coros  en  que  únicamente  variaban 
de  metro.     Todo  esto  les  enseñé,  y  aun  por  boca  de  Moratin  ridicu- 
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licé  á  los  malos  poetas  en  una  sátira  que  en  los  premios  qué  dio  \tt 
academia  española  sacó  el  accésit,  debiendo  haber  sacado  el  premio 
principal,  porque  en  todaá  partes  se  hacen  injusticias,  y  en  obfas  de  lite- 
ratura, con  la  mayor  frecuencia.  Todo  lo  dicho  enseñé  á  los  poetas 
españoles,  y  en  efecto  se  enmendaron,  escribiendo  tragedias  tan  reco- 
mendables como  el  Edipo,  que  acaso  aventajó  á  sus  modelos  griego 
y  latino;  y  no  menos  se  escribieron  comedias,  aun  por  poetas  mexi- 
canos, como  la  Indidgencia  para  iodos,  que  honrarán  siempre  á  sus 
autores.  Estaba  yo  muy  contento,  cuaíido  iio  sé  que  ditinidad  ene- 
miga mia  sacó  del  polvo  de  la  nada  á  esos  detestables  románticos. 
Una  comedia  ó  una  tragediíi  ¡Suya  no  debia  llamatse  la  tragedia  tal  ó 
la  comedia  cual,  sino  de  este  rr>odo.  Nueva  edición  de  la^fúbiildá 
de  D.  Tomas  de  Iriarte  en  cuarenta  y  tantos  géneros  de  verso.  Tal 
vez  en  la  escena  mas  interesante,  un  mismo  interlocuíor  en  un  propio 
monólogo  está  declamando  en  alejandrinos  pareados  de  catorce  síla- 
bas, y  de  repente  suelta  sU  tarabilla  en  romancillo  de  cinco,  en  los  que 
aun  el  contraste  de  la  cadencia  de  estos  y  aquellos  versos  lastima  al 
oido;  pero  así  es  la  moda.  ¡Moda  infernal !  ¿Por  qué  los  defectos 
que  tanto  desagradaron  en  Lope,  Moreto  y  Calderón,  que  al  fin  en 
la  sustancia  eífin  buenos  poetas,  han  de  agradar  en  los  que  no  son 
IH  buenos  ni  malos,  sino  pésimos?  Aquellos  en  medio  de  sus  piropos 
manifestaban  que  eran  hombrea  irtsfruidos  en  las  ciencias;  sus  veísos 
tenian  filosofía,  su  lenguaje  era  puro,  pero  nuestros  románticos  ponit 
du  tout^  nada  de  eso.  Por  tanto  reitero  mi  súplica  á  esta  celestial 
asamblea. 

Blomo. — Yo  por  mi  parte  estoy  muy  conforme  con  la  solicitud  del 
Dios  preopinante,  mucho  mas  cuando  considero  que  por  ahora  no  es 
tan  urgente  el  remedio  para  acallar  las  quejas  de  Apolo,  como  tampo-' 
co  las  de  Venus,  de  que  hablamos  antes,  porque  allá  en  esos  mundos 
de  Dios,  anda  cierto  Gallo  y  cierto  Zurriagó,  cada  uno  con  su  com- 
pás y  medida,  que  no  dejarán  títere  ni  títera  con  cabeza.  El  uno, 
hoc  est,  el  Gallo  ha  convertido  todo  el  furor  que  estos  animales  ma-' 
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nifiestan  contra  los  individuos  de  su  especie,  en  persecución  de  las 
mugeres  ridiculas,  hipócritas  y  pataratas,  principalmente  si  son  cotor^ 
roñas.     El  otro,  es  decir,  el  Zurriado,  ha  declarado  guerra  abierta  á 
todo  escritor  monigote,  ya  lo  sea  en  verso,  ya  en  prosa;  ya  en  caste- 
llano,  ya  en  latin.    Y  el  tal  Zurriago  es  tan  largo,  tan  largo,  que  no 
son  capaces  de  medir  su  longitud  todos  los  matemáticos  de  la  ciudad 
de  México.     Ya  se  vé,  no  pudieron   medir  la  cola  del   Cometa,  y 
hablan  de  medir  la  largura  del  susodicho  Zurriago.     Es  verdad  que 
podrán  los  tales  matemáticos  responder  lo  que  Vespasiano,  cuando 
habiendo  aparecido  un  Cometa  crlnito,  fueron  los  agoreros  muy  es- 
pantados á  llevarle  la  noticia,  y  les  respondió  con  mucha  socarra : 
Ese  cometa  crínito  tendrá  que  ver  allá  con  el  rey  de  los  Partos  que 
tiene  una  gran  cabellera,  no  con  un  emperador  romano  que  no  la  tie- 
ne, con  lo  que  serenó  el  temor  de  los  agoreros.    He  aquí   miitatis 
Qmitandis  lo  que  deben  responder  los  consabidos  matemáticos.     Ese 
cometa  coludo  dará  en  que  entender  á  los  astronomillos  de  los  De- 
partamentos, que  tendrán  cola  que  les  pisen;  pero  nosotros,  que  en 
materia  de  astronomía  somos  rabones,  ¿qué  tenemos  que  ver  con  el 
cometa?    Bien  dicho  :    quedan  disculpados  los  astrónomos  de  la  ciu- 
dad de  México,  á  lo  menos  en  nuestro  concepto,  quién  sabe  si  lo  que- 
darán en  el  del  Zurriago,  el  Gallo,  y  otros  mordaces  descontentadi- 
zos.    Principalmente,  el  tal  Zurriago,  que  cuando  se  emberrincha,  al 
pobre  á  quien  se  le  echa  sobre  las  espaldas,  le  hace  ver,  no  solo 
estrellitas  ál  medio  dia,  sino  luz  zodiacal  á  las  dos  de  la  tarde. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  repito,  que  no  es  asunto  constitucio- 
nal, y  puede  pasar  una  comisión  de  literatura,  como  ha  pedido  el 
dios  Apolo. 

En  efecto  la  queja  de  este  dios  pasó  á  la  compuesta  de  los  dioses 
Minerva,  Apolo  y  Mercurio. 

En  este  estado  se  hallaba  la  sesión,  cuando  uno  de  los  genios  por- 
teros entró  á  decir,  que  las  Horas  avisaban,  pue  ya  la  Aurora  estaba 

abriendo  las  puertas  del  Oriente,  y  que  era  preciso  bajar  del  cielo  del 
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salón  el  carro  de  Febo,  para  uncirle  los  caballos,  y  que  este  dios 
hiciera  su  carrera  cuotidiana. 

Júpiter  dijo:  Se  levanta  la  sesión,  y  oportunamente  se  avisará  á 
las  altas  deidades  del  Olimpo,  para  que  concurran  á  tener  las  que 
sean  necesarias,  á  fin  de  arreglar  la  marcha  política  de  la  república 
mexicana. 

Se  levantó  la  sesión,  y  Mercurio  ine  dijo  :  Vamonos  antes  de  que 
amanezca  para  que  no  seamos  vistos,  y  tú  no  dejes  de  publicar  cuanto 
has  presenciado  y  oido,  pues  no  con  otro  fin  te  mandó  mi  padre  Jú- 
piter traer  á  nuestro  congreso.  Yo  le  prometí  que  nada  se  me  queda- 
ria  en  el  tintero,  y  al  momento  me  tocó  el  hombro  con  su  caduceo,  y 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  nos  hallamos  sobre  la  azotea  de  mi  casa. 
Entramos  á  mi  estudio  por  la  ventana,  que  habia  dejado  abierta  para 
que  se  refrescase  el  aposento,  mientras  que  yo  salia  á  dar  por  la  ban- 
queta de  Catedral  el  paseo  de  que  hablé  al  principio. 

Inmediatamente,  aunque  desvelado  y  fatigado  con  las  caminatas 
de  la  noche,  me  puse  á  escribir  cuanto  habia  pasado  en  el  congreso 
DE  LOS  DIOSES,  y  cumplicndo  con  la  voluntad  de  Júpiter  y  la  prome- 
sa que  hice  á  Mercurio,  determiné  publicarlo:  con  este  objeto  me  dirigí 
á  vdes.,  señores  editores ;  pues  creo  que  ningún  medio  es  mas  á  pro« 
pósito,  á  fin  de  poner  en  noticia  de  todos  los  mexicanos,  lo  que  según 
los  dioses  les  conviene  para  su  felicidad,  como  insertarlo  en  las  co- 
lumnas de  su  apreciable  periódico,  á  lo  que  no  espero  se  nieguen 
unos  editores  tan  amantes  de  su  patria,  cuales  son  los  del 
Siglo  XIX. 

A  vdes.  mas  que  á  ninguna  otra  persona  consta  que  desde  que  se 
instaló  el  congreso  que  procedió  á  la  junta  de  notables,  manifestó  el 
supremo  gobierno  una  decisión  muy  marcada,  de  que  en  cuanto  fuera 
dable,  se  diesen  á  los  Departamentos  las  facultades  necesarias,  á  fin 
de  que  espeditaran  como  mejor  les  conviniese  su  administración  inte- 
rior. En  consecuencia  de  este  loable  deseo,  se  podria  todavía  hacer 
que  en  la  constitución  que  se  discute,  se  adoptaran  los  artículos  d'- 
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que  han  hablado  los  dioses,  ó  que  los  que  ecsisten  análogos  en  aque- 
lla, se  reformasen  de  suerte  que  fuesen  un  quid  pro  quo  de  éstos,  en 
el  supuesto  de  que  agraden.  La  cosa  es  muy  fácil,  pues  por  medio 
de  aclaraciones,  adiciones  ú  observaciones  que  haga  el  ejecutivo  en 
su  tiempo  debido,  se  podria  Conseguir,  sin  faltar  al  orden  ritual  de  los 
trámites.     ¡Ojalá  y  así  lo  veamos  verificado! 


ORACIÓN  FÚNEBRE 

ROMANTICO-POLITICO-MORAL  , 

Q,ue  el  M,  R.  P.  Fr.  Supino,  religioso  ohsernante, 
proiiuiició  ayer  en  los  potreros  de  Balbuena,  ante 
un  lucido  y  numerosoiconcurso  de  cu  idrúpedos  de 
todas  clases,  que  pastaban  en  ellos. 

Mortus  est  qui  nou  resoUat. 
Muerto  está  quien  no  resuella. 
Palabras  tomadas  del  capítuU)  1  í 
deliran  libro  de  la  esperüncia. 

Amados  compatriotas  y  dilectísimos  hermanos  mios:    ¿Q,né  quie- 
ren decir  esos  lúgubres  semblantes  que  veo  en  vosotros?    ¿Q.ué  ese 
ronco  y  pausado  sonido  de  las  campanas?  ¿Q,ué  ese  aparato  fúnebre 
que  por  todas  partes  observo?  ¿Acaso  el  ángel  de  la  muerte  ha  sido 
enviado  en  la  ira  del  Eterno  para  cortar  el  estambre  de  vuestras  vidas? 
¿Q,ué  significan  esas  lágrimas  ardientes  que  inundan  vuestras  meji- 
llas, al  escuchar  tan  solo  el  nombre  de  muerte?  ¡Ah!  sí:  hoy  es  el  dia 
consagrado  á  su  recuerdo.     Hoy  es  el  dia  en  que  estendemos  la  vista 
por  toda  la  faz  del  globo  que  habitamos,  y  recorriendo  en  un  solo  mo- 
mento el  dilatado  espacio  de  siete  mil  años,  llamamos  por  sus  nom- 
bres á  las  personas,  á  las  ciudades,  á  las  naciones,  á  los  mas  flore- 
cientes, ricos  y  poderosos  imperios:  nadie  responde:  todos  han  desapa- 
recido.    Allá  entre  las  ruinas  de  Menfis  y  Palmira,  en  las  elevadas  pi- 
rámides de  Egipto,  en  las  catacumbas  de  Roma,  en  el  cementerio  del 
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P.  La-Chaisse,  en  el  de  Santa  Paula,  y  aun  en  el  del  pneWo  mas 
infeliz,  resuena  el  eco  de  esa  pregunta,  y  se  oye  un  sordo  y  confuso  ru- 
mor, en  el  que  solo  se  perciben  con  claridad  estas  voces:  Todo  pei'ece. 
Así  es  en  efecto,  carísimos  conciudadanos.  El  imperio  de  la  muerte 
no  tiene  límites:  el  mundo  entero  es  su  territorio:  su  poder  es  irresis- 
tible. Ni  aun  la  omnipotente  séptima  base  podrá  jamas  conceder  un 
privilegio  esclusivo  para  no  morir.  Ni  aun  el  sublime  talento  ile  los 
agiotistas  puede  colocar  á  premio  lina  cantidad  dé  minutos  do  vida, 
fuera  de  los  que  Dios  nos  conceda.  ¿Q,ué  tal  será  la  muerte  de  inec- 
sorable,  cuando  resiste  con  firmeza  á  esos  dos  poderosos  agentes?  Y 
¿por  ventura,  necesita  levantar  grandes  ejércitos,  baluartes  inespugna- 
bles,  escuadras  numerosas  para  hacerse  temible  y  dominar  á  los  vi- 
vientes? Sin  duda  que  no.  Ella  se  forja  armas  de  cuanto  ecsiste.  El 
placer  y  el  pesar,  la  hartura  y  el  hanibre,  la  riqueza  y  la  pobreza,  el 
valor  y  el  miedo,  la  felicidad  y  la  desgracia,  todo  en  las  manos  de  la 
muerte  setrasforma  en  instrumentos  moitíferos.  Hasta  la  misma  inac- 
ción es  mal  de  muerte.  De  esa  enfermedad  falleció  una  ilustre  ma- 
trona. ¡Ah!  Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados.  ¿No  adivináis  de 
quién  os  hablo,  amado*:  oyentes  mios?  De  la  muy  noble,  virtuosa  y  li- 
beral señora  Doña  República  Mexicana.  Su  sensible  muerte  será  el 
asunto  de  mi  discurso,  si  tenéis  la  bondad  de  prestarme  vuestra  aten- 
ción. 

Mortus  est  qui  non  rcsollat. 
Muerto  está  quien  no  resuella. 
(Libro  y  capítulo  citados.) 

Acaso,  señores,  aludiendo  á  la  República  Mexicana,  se  dijo  en  pro- 
fecía: Morius  est  cpi.i  non  resollat.  Yo  coiuo  el  fatídico  buho,  rae 
he  ocultado  en  uno  de  los  mas  elevados  escondrijos  de  una  de  las  tor- 
res de  la  catedral,  y  desde  allí  he  observado  á  la  hermosísima  Méxi- 
co: nadie  resuella.  He  levantado  mi  vuelo  como  un  zopilote^  y  me  he 
situado  en  la  cumbre  de  Ajusco.    El  valle  entero  del  Anáhuac  se  ha 


—  166  — 

presentado  á  mi  vista:  nadie  resuella.  Me  he  remontado  como  el  águi- 
la rapante  hasta  la  argentada  cumbre  del  Popocatepetl.  Mis  ojos  ha- 
cia el  Oriente  han  recorrido  gran  parte  del  Departamento  de  Puebla 
y  del  de  Veracruz,  hasta  detenerse  en  el  Cotopaxi,  ó  Pico  de  Orizava, 
que  se  presenta  como  una  mota  de  algodón.  Por  el  Norte  han  casi  to- 
cado á  los  límites  del  Departamento  de  Q,uerétaro:  por  el  Sur  y  Po- 
niente han  atrevesado  los  Departamentos  de  Puebla  y  México,  hasta 
perderse  en  las  costas  del  Pacífico:  nadie  resuella.  He  andado  y  des- 
andado los  dos  ramales  en  que  se  divide  en  nuestro  territorio  la  gran 
cordillera  de  montañas,  que  viniendo  de  los  Andes,  pasa  á  nosotros 
por  el  istmo  de  Panamá.  Desde  la  cima  de  esos  montes  he  observado  á 
la  república  en  todas  direcciones:  nadie  resuella.  La  República  ha 
muerto:  ¡Oh  dolor!  ¡Oh  desventura!  Sí  señores,  mortus  est  qui  non 
resollat. 

La  admiración  y  la  sorpresa  han  sustituido  en  vuestros  semblan- 
tes á  la  tristeza  que  antes  los  ocupaba.  Ya  os  entiendo:  sin  que  pro- 
nunciéis una  sola  palabra,  escucho  cuanto  queréis  decirme.  ¿Cómo 
ha  de  estar  muerta  una  República  en  que  resuellan  mas  de  siete  millo- 
nes de  habitantes?  Os  veo  impacientes  por  darme  en  cara  y  confun- 
dirme con  las  pruebas  notorias  de  esa  verdad  innegable.  En  los  dos 
dias  anteriores  se  han  trasladado  á  la  plaza  nueva,  el  jardin  de  las  Hes- 
péridas, la  isla  encantada  en  que  Armida  enervó  el  valor  de  Reinal- 
do con  los  placeres  del  amor,  y  la  otra  no  menos  deliciosa  en  que  la 
madre  Venus  concedió  digno  premio  y  reposo  al  Gama  y  á  sus  esfor- 
zados compañeros.  Multitud  de  hermosuras  risueñas  y  ligeras  como 
las  Gracias,  cruzaban  sus  pequeñas  calles.  Al  entrar  en  el  recinto  de 
la  plaza  se  respiraba  un  aire  embalsamado,  que  narcotizaba  á  la  razón, 
al  mismo  tiempo  que  despertaba  al  deseo.  El  observador  atónito  creerla 
que  se  hallaba  en  aquel  Departamento  de  los  Elíseos  campos,  dedicado 
al  descanso  de  las  hermosas  que  brillaron  en  el  mundo,  y  en  donde 
éstas  se  dejan  ver  con  todos  los  atractivos  de  la  belleza.  Por  aquí  la 
magestuosa  sombra  de  Semíramis,  por  allí  la  de  Andrómaca  de  una 
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estatura  procer,  por  acá  la  virginal  y  modesta  de  Polixena,  por  alíala 
sin  igual  de  la  griega  que  fué  dada  en  premio  á  Páris,  y  por  la  que 
Troya  quedó  convertida  en  cenizas;  acullá ....  ¿Pero  quién  se  atreve- 
rá á  numerar,  y  menos  á  describir  la  multitud  de  ninfas,  y  la  diversi- 
dad de  sus  gracias  con  que  Cupido,  que  habia  sentado  sus  reales  en 
aquel  afortunado  recinto,  formaba  redes  para  prender  á  los  corazo- 
nes? 

Vosotros,  mozalvetillos  barbiponientes:  vosotros  los  que  estasiados 
devorabais  con  la  vista  y  el  deseo  cuanto  veiais,  decid  si  esas  bellezas 
seductoras  resollaban  ó  no:  decid  si  estaban  muertas  ó  vivas.  ¡Ah! 
No  solamente  resollaban,  sino  que  reian,  hablaban,  y  disparaban  de 
sus  ojos  en  cada  mirada  un  rayo,  de  que  mortalmente  heridos,  hubie- 
rais sin  duda  apreciado  caer  á  los  pies  de  alguna,  así  como  el  pastor 
frigio  en  la  cumbre  del  Ida  á  los  de  Citeréa,  para  adjudicarle  la  cora- 
na de  reina  de  la  hermosura.  Yivilfts,  vivitas  estaban.  Ya  una  se 
presenta  fija  é  inmóvil,  como  Sirio  en  el  firmamento;  otra  se  deja  ob- 
servar por  algún  tiempo,  y  desaparece  ala  manera  que  el  lívido  come- 
ta llama  la  atención  del  astrónomo  para  ocultársele  quizá  para  siem- 
pre; otra  cual  síljide  ligera  se  presenta  y  se  esconde  en  las  pequeñas 
calles  con  que  está  cortado  el  terreno,  al  modo  que  la  luna,  cuando  la 
atmósfera  está  sembrada  de  nubecillas,  manifiesta  y  oculta  alternati- 
vamente su  argentado  disco.  Tú  mismo,  me  diréis,  amados  oyentes 
mios;  tú  mismo,  á  pesar  de  esa  santa  capilla  con  que  cubres  tu  redon- 
da Y  fúlgida  calva,  testigo  monumental  de  que  ha  muchos  años  que 
pasó  tu  juventud,  acaso  al  ver  alguna  hermosura,  se  inflamaron  en  tu 
corazón  los  apagados  fuegos  del  amor,  y  esclamaste  como  cierto  gra- 
cioso de  una  comedia:  ¡Ah  cuerpo  que  te  rebelas! 

Si  con  estas  pruebas  de  bulto,  continuaréis  diciendo,  aun  no  te  con- 
vences de  que  hay  quien  resuelle  en  México,  escucha  otras  para  que 
te  confundas.  Cierto  gobernador  de  un  Departamento,  al  que  incitó 
algún  otro,  no  solo  resuella,  sino  que  ha  proclamado  una  protesta  con- 
tra todo  Departamento  follón  y  malandrín  que  no  vote  al  general  San- 
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Ía-Aniia  para  la  futura  presidencia  de  la  república.  D.  J.  A.  A.  de  G., 
ha  obsequiado  al  público  con  una  areaguita  al  propio  objeto,  que  se 
publicó  hace  dos  ó  tres  dias  en  el  Si^lo  XIX.  D.  J.  G.  J.  nos  obsequió 
igualmente  con  unas  poesías  sublimes,  homérico-pindáricas,  insertas 
en  el  número  ,3.050  del  Diario  del  gobierno.  ¡Ingenios  raros!  ¡Cabe- 
gas  privilegiadas!  Si  en  alguna  academia  de  lileratura  os  niegan  el 
primer  lugar  Í7i  recto  en  elocuencia  y  poesía,  caiga  sobre  los  que  tal 
injusticia  hagan,  el  anatema  del  ilustre  caballero  de  la  Mancha:  Feho 
los  asap.tee.  y  las  miisas  jamas  atraviesen  los  umbrales  de  su  casa. 

¿Aun  queréis  mas  pruebas?  Pues  ahí  está  el  Organq  del  comercio, 
que  se  desata  en  injurias  contra  los  editores  del  Siglo  XIX,  porque 
no  puede  responder  á  sus  argumentos,  con  que  atacan  al  comercio  ili- 
mitado estrangero,  y  apoyan  al  sistema  de  prohibiciones.  Al  autor 
de  los  artículos  del  mencionado  Órgano  bien  puede  decirse  que  re- 
suella por  la  herida.  Un  tal  Z,  médico  sin  duda,  ha  dado  al  público 
en  el  número  del  Siglo  XIX  correspondiente  al  dia  31  del  pasado,  uu 
artículo  contra  el  plan  de  estudios  y  su  autor,  en  un  estilo  tan  dulce 
y  melifluo  como  el  ruibarbo,  el  sumo  de  agraz,  y  el  ácido  cítrico.  Pre- 
mio justamente  merecido  del  que  se  entromete  á  formar  planes  de  es- 
tudio que  comprendan  á  los  médicos,  sabiendo  que  estos  llevan  á  pu- 
ro y  debido  efecto  la  mácsima  de  los  jesuítas:  ó  seamos  como  fuimos, 
ó  no  seamos.  Cuando  rigió  el  plan  penúltimo  de  estudios,  jamas  se 
preser)taron  á  las  conferencias  senianarias,  qqe  según  él  debian  tener- 
se en  la  Universidad  los  jueves.  Algún  rr^ordaz  reso)ló  y  dijo,  que  la 
causa  de  esa  renuencia  era  porque  no  sabian  latin;  pero  esto  no  es 
mas  que  resollar,  y  no  decir  nadí^  en  sustancia;  sin  embargo,  basta  pa- 
ra probar  que  hay  quien  resuelle.  Y  ¿quién  mejor  que  los  médicos, 
que  nos  enseñan  que  respiralio  est  necessaria  advitam? 

Si  buscamos  resuellos  oficiales,  lee  ese  decreto  en  que  se  sancionó 
que  la  responsabilidad  del  gobierno  por  sus  actos  en  el  periodo  de 
re;^eneracion,  era  únicamente  de  opinión.  Si  los  bascas  diplomáti- 
cos, atiende  á  las  reclamaciones  del  ministro  inglés  por  una  bande- 
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rita  quitada  á  los  téjanos,  que  se  halla  colocada  con  otras  en  el  salón 
principal  de  palacio.  Si  públicos^  presta  el  oido  al  pronunciamiento 
de  Huejotzingo  y  adi^acentes.  Si  constitucionales,  abre  ese  libro  de 
salvación  en  que  están  consignadas  las  bases  para  la  organización  de 
la  república.  Si  judiciales,  ve  á  palacio  y  encontrarás  una  nueva 
corte  de  justicia  marcial.  Si  militares,  dirige  la  vista  á  Jalapa,  y  ha- 
llarás una  multitud  de  soldados  resollando.  Si  municipales,  ahí 
tienes  taes  testigos  fidedignos :  la  plaza  misma  en  que  te  has  diverti- 
do estas  dos  noches  pasadas,  el  coliseo  que  se  está  concluyendo,  y  la 
columna  monumental  que  comienza  á  construirse. 

En  una  palabra,  si  solicitas  resuellos  literarios,  nuestros  periódicos 
abundan  en  producciones  selectas  en  todo  género  de  literatura,  prin- 
cipalmente en  poesía  y  novelitas.  El  Museo  mexicano  no  solo  re- 
suella, sino  que  ya  nos  tiene  colmados  de  besos  y  de  abrazos.  Apenas 
hay  párrafo  de  novelita,  ó  estrofa  que  no  contenga  algunas  docenas 
de  ambas  cosas.  Y  ¡  pluguiese  á  Venus  que  solo  se  tratara  de  besos 
y  abrazos  !  Pero  hay  ocasiones  en  que  mas  que  medianamente  se 
esplica  aquel  ¿caetera  quis  n^scit?  con  que  aun  el  voluptuoso  Ovi- 
dio cubrió  los  secretos  misterios  del  amor.  ¿Es  esto  resollar?  ¿No 
es  levantar  un  testimonio  falso  á  la  república,  asegurar  que  no  resue- 
lla ?  ¿  Deberá  dársela  por  muerta  ? 

Os  he  adivinado  los  pensamientos,  oyentes  mios,  ¿no  es  verdad? 
Pues  tened  un  poco  de  paciencia  :  permitidme  hablar  á  mi  vez,  y 
escuchadme  atentamente.  ¡Q,ué  ciego  es  el  hombre  que  no  ve  por, 
tela  de  cedazo!  esclamaba  el  sapientísimo  manchego,  á  quien  poco 
ha  se  ha  citado.  ¿Pensáis  acaso  que  yo,  cuando  he  tenido  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra,  para  advertiros  que  la  república  no  resuella,, 
he  querido  que  entendáis  qae  os  hablo  de  los  resuellos  naturAles?  De 
ninguna  suerte.  No  soy  tan  estúpido  que  ignore  que  hay  quien, 
resuelle,  y  muy  recio,  en  nuestra  patria.  Hablo  de  los  resuellos  polí- 
ticos y  de  la  vida  civil. 

En  este  sentido  que  acabo  de  insinuaros,  decidme:  ¿Quién  resuella? 
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Os  acordáis  que  liace  dos  años  que  comenzó  nuestra  regeneración. 
Un  plan  llamado  de  los  Comicios,  verdaderamente  popular,  la  impul- 
só de  manera,  que  puede  ser  que  á  él  se  deba  su  feliz  ccsito,  á  lo 
menos  en  el  principio.  Ese  plan  desapareció  á  poco,  y  fué  sustituido 
por  el  de  Tacubaya,  sin  que  ni  aun  los  mismos  autores  de  aquel  die- 
ran siquiera  un  resuello.  Se  eligió  un  congreso  en  el  que  la  nación 
habia  fijado  sus  esperanzas.  Un  pronunciamiento  en  Huejotzingo,  á 
cuyo  eco  respondieron  en  otros  puntos,  lo  disolvió.  El  congreso 
dio  su  último  resuello  en  una  proclama  enérgica  con  que  terminó  su 
vida  inmaculada,  sin  bajeza,  con  la  dignidad  de  los  héroes,  y  bajó  á 
la  tumba  sin  que  nadie  resollara.  En  el  corto  periodo  que  vivia,  lo 
verificaron  los  yucatecos,  dirigiéndole  dos  esposiciones,  á  cual  mejor 
redactada,  y  en  las  que  procuraban  evitar  los  desastres  de  la  guerra. 
El  congreso  no  podia  resollar  sobre  este  asunto,  por  no  ser  de  los 
comprendidos  en  su  misión:  dio  á  las  esposiciones  el  giro  que  estaba 
en  su  arbitrio,  y  nadie  resolló.  Ese  congreso  elegido  popularmente 
fué  sustituido  por  una  corporación  que  carecía  de  ese  origen.  El 
Siglo  XIX  anunció  tocar  esa  materia,  así  como  la  de  arreglar  la  ha- 
cienda pública,  comenzando  por  ecsigir  la  manifestación  de  las  cuen- 
tas, y  se  le  tapó  el  resuello.  Otro  tanto  se  hizo  con  él  cuando  prin- 
cipió á  dar  al  público  las  cartas  escritas  en  inglés  por  la  señora  esposa 
de  un  enviado  diplomático  cerca  de  nuestro  gobierno;  y  lo  propio  cuan- 
do se  propuso  ecsaminar  las  bases  dictadas  por  la  junta  de  notables  para 
la  organización  de  la  república. 

Veis,  ilustre  auditorio  mió,  como  ésta  no  resuella;  y  ¿pensáis  que 
solamente  á  los  hechos  referidos  se  reducen  mis  pruebas?  Escuchad 
otras,  que  se  nos  entran  por  los  ojos.  Ved  á  los  empleados  del  ramo 
judicial,  las  viudas,  los  retirados,  que  ya  no  alcanzan  resuello,  porque 
la  debilidad  de  estómago  no  les  deja  aliento  ni  aun  para  resollar. 
Son  testigos  de  vista  de  los  caudal  es  que  se  empaquetan  y  salen  fuera 
de  esta  capital:  apenas  abren  los  ojos  al  sonido  del  dinero  que  resuena 
dentro  de  los  cajoncitos,  y  los  vuelven  á  cerrar  para  no  volver  á  abrir- 
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los  jamas,  á  la  manera  qne  el  moribundo  físico,  escitado  por  algim 
ruido,  los  abre  también;  no  puede  resistir  la  impresión  de  la  luz  y 
los  cierra  para  siempre.  Ya  que  ellos  no  pueden  resollar,  ¿quién 
resollará  por  ellos?  ¿Q,uién  anunciará  que  la  república  mexicana  tie- 
ne vida? 

¡Ah!  Ciertamente  nadie.  El  Cosmopolita,  á  semejanza  de  un  me- 
teoro que  ilumina  la  atmósfera  para  reducirse  poco  á  poco  á  nada, 
brilló  por  algunos  años,  y  colmado  de  méritos  y  virtudes  pasó  de 
ésta  á  mejor  vida.  Requiescat  in  pace.  El  Estandarte  resucitó ; 
pero  en  su  resurrección  unió  en  un  solo  instante  su  oriente  con  su 
ocaso.  A  la  oración  cívica  del  dia  27  de  Septiembre,  pueden  apli- 
carse aquellos  dos  versos  de  un  famosísimo  soneto,  que  dicen: 

O  tú  que  mueres  sin  haber  nacido, 
Tu  ser  equivocando  con  la  nada. 

La  junta  patriótica  terminó  su  vida  en  el  mismo  dia  27,  al  modo  de 
los  actores  que  mueren  en  las  comedias:  dijo:  Muerta  soy,  y  cayó  el 
telón.  Aun  el  Zurriago,  señores,  el  Zurriago,  luego  que  se  metió  á 
semi-político,  tocando  una  cuestión  muy  secundaria  de  política,  fué 
sofocado  por  el  polvo  del  Parlan,  y  no  ha  vuelto  á  resollar.  ¡Ah! 
¡Qué  agüero  tan  fatal  es  discutir  cuestiones  políticas,  pues  aun  en 
aquellas  en  que  ni  los  gobiernos,  ni  los  partidos  toman  el  menor  inte- 
rés, causan  la  muerte  del  que  las  toma  por  materia  de  sus  escritos! 

i  Ah  Zurriago,  Zurriago !  permíteme  este  paréntesis  de  apóstrpfe, 
¿por  qué  no  te  acordaste  de  la  fábula  del  lobo  y  el  asno?  ¿Por  qué  no 
arreglaste  tu  conducta  á  la  lección  que  te  da  el  primero  en  los  si- 
guientes vesos? 

Yo  siempre  meplevé  el  mejor  bocado 
En  mi  oficio  de  lobo  carnicero; 
Pues  si  pude  vivir  tan  regalado, 
¿A  qué  meterme  ahora  á  curandero? 
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A  fé  que  en  tu  carrera  de  crítico,  devorando  á  todo  escritorcilló 
monigote,  no  te  hubiera  sucedido  lo  que  en  la  de  político.  ¡Cuánta 
falta  nos  haces,  dilectísimo  Zurriago!  ¡Ah!  Si  tú  vivieras  no  nos  lle- 
naría de  besos  y  abrazos  et  aliquis  aniplius  el  Museo :  no  nos  asus- 
tarían á  cada  paso  los  poetas  románticos  con  el  temible  aspecto  del 
ángel  de  la  muerte,  ni  nos  tendrían  martirizado  el  oido  con  un^s  mis- 
mos esdrújulos  repetidos  en  todas  las  poesías  y  en  todas  las  estrofas, 
como  lívido,  fulgido,  plácido,  silfide:  habrían  dejado  descansar  algún 
tanto  al  pobre  cometa,  que  por  mal  de  sus.  pecados  apareció  en  esto? 
tiempos  de  romanticismo  ;  y  no  hay  poesía,  ni  producción  en  estilo 
•poético,  en  que  no  haga  su  papel,  hasta  en  casi  los  doce  meses  del 
calendario  de  Cumplido.  Pero  ¿qué  hemos  de  hacer,  Zurriago  ama- 
do? Te  faltó  el  resuello  quojiiam  sic  fata  tullenint.  Reguemos,  pia- 
dosos oyentes  míos,  por  su  regeneración,  y  continuemos  nuestro 
asunto. 

Después  de  haber  escuchado  mi  respuesta,  replicareis  todavía :  Y 
¿qué  dices  acerca  de  los  muchos  ejemplos,  que  tú  mismo,  y  adivinan- 
do nuestros  pensamientos,  has  puesto  de  los  resuellos  que  da  la 
república?  ¡Ay,  hermanos  míos!  Vosotros  confundís  el  estertor  de  los 
moribundos  con  el  resuello  de  los  hombres  sanos  y  robustos.  La 
mejor  prueba  de  que  falta  éste,  es  que  no  hay  quien  responda  á  aquel. 
¿Q,uién  ha  dicho  siquiera  que  el  lujo  que  tanto  ha  aumentado  la 
hermosa  perspectiva  que  presentó  el  conjunto  de  señoras  en  las  dos 
noches  anteriores,  es  una  enfermedad  de  muerte  para  la  república; 
porque  los  objetos  de  lujo  cuando  hacen  el  principal  ramo  de  comer- 
cio pasivo  de  una  nación,  que  los  importa  del  estrangero,  la  arruinan 
enteramente?  ¿Quién  ha  insinuado  siquiera,  que  la  responsabilidad 
de  opinión  es  una  cosa  de  puro  hecho,  que  para  causarse  no  necesita 
de  tratados,  convenios,  ni  leyes?  ¿Q,ue  cuando  en  esta  clase  de  docu- 
mentos se  trata  de  responsabilidad,  debe  precisamente  entenderse  de 
lo  legal  y  no  de  la  opinión  ?  ¿Quién  ha  hecho  una  protesta  en  favor 
de  la  libertad  de  elegir  contra  la  que  hicieron  algunos  Departamentos, 
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anulando  toda  votación  en  que  no  sea  nombrado  el  general  Santa-Anna 

presidente?  ¿Q,uién ?  Pero,  ¿á  donde  voy?  Bastante  os  he  dicho: 

ya  me  entendéis.  Os  repetiré  solamente  aquellas  palabras,  que  se^im 
Maese  Pedro,  dijo  Cario  Magno  á  D.  Gaiferos,  cuando  le  reprendió 
su  apatía  en  libertar  á  su  esposa  la  bella  Melisendra :  Harto  os  he 
dicho :   miradlo. 

Sí,  miradla,  apreoiables  conciudadanos;  pero  no  la  veáis  con  la  indi- 
ferencia con  que  presenciáis  la  muerte  de  un  perro,  que  á  lo  mas  escla- 
mais:  ¡Pohrecito  animal!  sino  con  el  interés  de  un  hijo  que  ve  morir 
á  una  buena  madre  á  quien  ama  cordialmente.  "Vosotros  los  que 
habéis  perdido  las  vuestras,  ó  algima  otra  persona  que  os  haya  sido 
cara,  ¿qué  hubierais  hecho  si  en  vuestra  mano  hubiese  estado  poder 
volverla  á  la  vida?  ¿Habríais  omitido  medio?  ¿Habrías  ahorrado  dili- 
gencia? ¿Q.ué  cosa  os  habria  parecido  difícil?  Nada.  Pues  en  voso- 
tros consiste  dar  una  nueva  vida  á  vuestra  amada  patria,  una  vida 
llena  de  felicidad,  y  esenta  de  todo  contratiempo. 

La  diferencia  que  hay  entre  la  muerte  natural  y  la  política,  es  que 
de  la  primera  no  puede  resucitar  nadie,  sin  que  la  resurrección  sea 
obra  del  Criador  Supremo;  y  en  la  política  pueden  servir  de  instru- 
mento de  resurrección  los  hombres,  contando  con  la  protección  de  la 
Providencia.  Acordaos  á  propósito  de  que  en  la  fábula  se  cuenta 
una  anécdota  bastante  moral,  según  la  que  Prometeo  con  un  rayo, 
que  quitó  al  carro  del  sol,  animó  á  una  estatua  de  bronce,  y  quedó 
formado  un  hombre.  La  ciencia  es  el  principio  de  nuestra  vida  ra- 
cional :  el  patriotismo,  de  la  política.  Sed  patriotas,  y  vivirá  nues- 
tra república. 

Mas  no  entendáis  por  patriotas  lo  mismo  que  por  revoltosos.  La 
verdadera  ilustración  acerca  de  nuestros  deberes,  formar  ideas  esactas 
de  la  justicia,  y  ponerlas  en  práctica  con  resolución,  son  las  bases  del 
sólido  patriotismo.  Procurad  que  se  forme  sobre  ellas  el  espíritu 
público.  Difundid  las  luces,  rectificad  la  opinión,  y  nada  temáis. 
El  mejor  muro  contra  los  ataques  del  despotismo,  es  la  virtud  inflcc- 
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sible  de  los  ciudadanos.  Los  triunfos  del  cañón  son  efímeros  ;  los 
de  la  virtud  permanentes.  Resollad,  pues,  amados  oyentes  mios,  y 
preparad  el  camino  para  que  resuellen  como  deben,  las  cámaras  futu- 
ras; porque  si  no  resuellan  como  deben,  entonces  sí  que  se  verificará 
sin  remedio¡el  testo  que  ha  servido  de  tema  á  mi  desaliñado  discurso: 

Mortus  est  qui  non  resollat.     Entonces  sí  que aquí  paz 

y  después  gloria,  que  es  lo  que  os  deseo.    Ameu. — Erasmo  Lujan. 


Función  da  Teatro  Estraordinaria,  ejecutada  en  las  Zahúrdas  da  Pluton. 


ENTRE  EL  GAILO  Y  ERiSMO  LUJAN. 


Erasmo. — ¿Q,ué  es  esto,  Gallo  mió?  ¿De  dónde  vas  saliendo  aho- 
ra tan  desplumado,  tan  flaco,  que  parece  que  te  han  chupado  las 
brujas? 

Gallo. — No  rae  han  chupado  las  brujas;  pero  me  han  arañado  los 
zopilotes. 

E — ¿No  te  dije  que  habías  de  caer  en  sus  garras! 
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G. — Y  ¿no  te  respondí  que  el  Dios  que  habia  librado  á  Daniel  de 
los  leones,  me  libraría  de  ellas? 

E. — Me  alegro  mucho  de  que  te  haya  librado;  pero  por  fin,  ¿de 
dónde  vienes? 

Q. — De  los  infiernos. 

E. — ¡Jesús  mil  veces!  Tü  estás  desesperado:  mira  qué  palabrotas. 

G. — ¡Q,ué  propenso  eres  á  escandalizarte!  Np  estoy  desesperado: 
digo  la  verdad:  tan  cierto  es  que  vengo  del  infierno,  como  el  que  tu 
verdadero  nombre  es  Erasmo  Lujan. 

E. — Pues  si  vienes  del  infierno,  ¿luego  te  moriste? 

G. — Ahora  digo  que  eres  tonto.  Si  me  hubiera  muerto,  y  por  des- 
gracia, lo  que  Dios  no  permita,  hubiera  ido  al  infierno,  no  hubiera 
vuelto  á  salir  de  él;  pues  de  allí  solamente  salen  los  que  entran  vivos, 
como  sucedió  respecto  de  Hércules,  Teseo,  Eneas,  el  Dante,  Teléma- 
co:  así  ni  mas  ni  menos  aconteció  conmigo. 

E. — Pues  bien:  y  ya  que  tuviste  esa  fortuna,  cuéntame  lo  que  vis- 
te allá,  porque  tengo  mucho  deseo  de  saberlo;  pero  referido  por  un  tes- 
tigo de  vista  y  fidedigno  como  eres  tú.  ¿Por  sentado  que  te  condu- 
ciría Mercurio,  que  es  el  conductor  de  las  almas,  según  la  mitología? 

G. — En  efecto  me  llevó  un  personage  que  algo  se  parecia  á  Mer- 
curio, porque  aunque  no  tenia  caduceo,  tenia  bastón  con  borlas  á  ma- 
nera de  juez  de  letras;  y  si  no  llevaba  plumas  en  los  pies,  las  llevaba 
en  las  manos  de  su  escribano,  que  para  volar,  tanto  sirven  las  unas 
como  las  otras  (1). 

E. — ¿Pasarlas  la  laguna  Estigía  en  la  barquilla  de  Carón? 
G. — No,  señor,  sino  en  un  escelente  lando,  tirado  por  un  par  de 
hermosos  frisones. 

E. — ¿Pues  qué,  ya  no  se  va  al  infierno  en  la  barca  de  Carón? 
G. — Sí  se  va;  pero  solamente  la  ocupan  los  pobretes,  como  cuan- 
do se  embarcan  á  dos  por  medio  en  las  canoas  que  van  para  Ixtacal- 


( 1 )    Alude  á  la  prisión  que  tuvo  el  autor  tiende  individuo  del  íUtimo  congreso  disuelto. 
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"co;  pero  los  altos  personajes,  los  agiotistas,  los  que  hacen  el  contra- 
bando en  grande,  esos  vnn  al  infierno  en  lando,  en  carretela,  en  qui- 
trin,  y  aun  muchos  se  dirigen  allá  á  paso  redoblado,  tambor  batiente, 
banderas  desplegadas  y  armas  á  discreción. 

E. — Pues  siendo  tú  un  pobre,  ¿cómo  fuiste  en  lando? 

G.  — Porque  se  me  hizo  el  alto  honor  de  tratarme  como  gallo  grande. 

£'.^— Descuídate,  y  te  tratarán  como  gallo  chico. 

G. — Aquí  entre  nos,  que  nadie  nos  oye,  por  poco  me  vuelve  á  su- 
ceder esa  misma  contingencia  ahora  en  el  senado  (2). 

E. — Ahí  tienes  eso.     ¿Cluién  te  manda  andar  cantando?  ¿Por  qué 
no  te  callas  ese  pico? 

G, — (-Torna!  ¿Por  qué  cantas?  Porque  soy  gallo,  y  esa  es  mi  mi 
sion  sobre  la  tierra,  así  como  los  perros  ladran,  los  caballos  relinchan, 
los  borregos  balan  cuando  se  los  inspírala  naturaleza.  Nosotros  los 
gallos  cantamos  según  el  tiempo,  unas  veces  á  media  noche  y  otras 
á  la  madrugada,  y  en  llegando  mi  hora,  cantara  y  cantara,  aunque 
hiciera  llorar  á  veinte  San  Pedros. 

E. — Y  ¿si  algún  individuo  sin  ser  San  Pedro  te  hace  llorar  á  tí? 

G. — Tendré  paciencia,  y  haré  bien;  él  me  hará  llorar,  y  hará  mal. 
Porque  ¿de  qué  puede  ser  responsable  un  pobre  gallo  á  cuyo  canto 
despierta  el  pecador?  ¿Acaso  San  Pedro  se  incomodó  con  el  gallo  que 
le  recordó  su  culpa?  No,  señor.  Lo  que  hizo  fué  lo  que  debe  prac- 
ticar todo  hombre  sensato  cuando  conoce  que  ha  delinquido,  flebit 
amere.  Si  yo  canto  y  de  esto  resulta  que  alguna  persona  reconoce 
sus  foltas,  en  vez  de  enojarse  conmigo  debe  llorarlas,  enmendarse  y 
darme  la  gracias. 

E. — Es  cierto  cuanto  dices;  pero  no  es  esto  lo  que  pasa  en  el  mun- 
do. Señor  Gallo,  las  verdades  amargan.  Tú  haces  la  cuenta  sin  la 
huéspeda.  ;Q,ué  pocos  son  los  que  imitan  á  San  Pedro!  Las  pasio- 
nes y  nuestro  amor  propio  no  solamente  se  agravian  de  que  se  nos  ad- 

(2)    Alude  á  un  cdüorial  del  Siglo  JZIX  que  se  le  denunció  j>or  el  ministerio  de  justicia. 
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viertan  nuestros  desaciertos,  sino  que  aun  pretenden  que  se  alaben  y 
se  canonicen  por  virtudes.  ¿A  qué  no  se  espone  el  que  trata  de  cor- 
regir defectos  ágenos,  principalmente  si  los  que  incurren  en  ellos  son 
personages  poderosos?  Por  ejemplo,  tú  ¿qué  fruto  has  sacado  de  tus 
sermones,  sino  tal  vez  malquistarte  con  personas  que  pueden  hacerte 
un  grave  perjuicio? 

Q, — Es  verdad;  pero  esta  es  la  fuerza  del  destino:  yo  nací  para 
cantar,  y  debo  cumplir  con  mi  obligación.  Nada  espero  de  ella,  por- 
que ¿qué  quieres  que  espere  un  pobre  Gallo?  A  buen  componer  mori- 
ré subido  en  mi  estaca,  ya  que  me  escape  de  acabar  mis  dias  en  el 
palenque,  como  sucede  regularmente  á  todos  mis  prójimos.  Para  la 
otra  vida  cuento  con  la  infinita  misericordia  de  Dios,  y  la  fé  y  confian- 
za que  ni  un  momento  me  han  abandonado  en  toda  mi  vida,  y  coa 
esto  creo  firmemente  que  tengo  cuanto  necesito  para  librarme  del  in- 
fierno verdadero.  Por  lo  que  respecta  al  mundo,  que  ya  después  de 
muerto  yo,  nada  me  importa,  ¿qué  puedo  esperar?  Que  salga  el  Siglo 
XIX  con  anchas  rayas  negras  por  nueve  dias;  que  alguno  de  mis  co- 
laboradores publique  mi  biografia,  como  de  compadres;  que  YO  haga 
imas  cuantas  novelitas  de  algunas  anécdotas  de  mi  vida;  porque  el 
tal  Yo  por  hacer  novelas  es  capaz  de  formar  diez  con  láminas  sobre 
los  diez  mandamientos:  ya  me  parece  que  estoy  viendo  por  el  orden 
de  estos  los  títulos  de  aquellas,  de  este  modo:  Primer  mandamiento, 
la  caridad:  Segundo,  el  juramento:  Tercero,  la  fiesta  religiosa:  Cuar- 
to, mi  padre:  duinto,  el  asesino:  Sesto,  el  rapto:  Séptimo,  el  agiotista: 
Octavo,  el  Diario:  Noveno,  el  adulterio:  Décimo,  el  aspirante.  Por 
último,  me  hará  Fidel  una  elegía  patético-fúnebre-romántica,  que 
comience: 

Loco,  cantando  en  medio  del  gentío; 
y  requiescat  in  pace. 

E. — Amen.  Pero  dejemos  esas  ideas  funestas;  pues  para  oir  que- 
jas y  ver  lágrimas,  basta  sal  ir  á  la  calle.  ¿Quién  no  se  encontrará  coa 
una  multitud  de  emplados  ó  contribuyentes?  Los  unos  claman  al  eie- 
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lo  y  á  la  tierra,  porque  no  les  dan,  los  otros  porque  les  quitan;  y  cada 
uno  puede  decir  de  sí  mismo: 

Los  ojos  tristes  de  llorar  cansados, 
Alzando  al  cielo,  su  clemencia  imploro; 
Mas  vuelven  luego  al  encendido  lloro 
Que  el  grave  peso  Uq  los  sufre  alzados. 

Con  que  ya  que  estamos  en  buena  paz  y  compañía,  demos  alguna 
tregua  á  la  parte  que  nos  toca  en  el  hambre,  y  divirtámonos  un  po- 
co. Cuéntame,  pnes,  ¿cómo  estuvo  esa  bajada  tuya  al  infierno?  ¿Gluién 
te  mandó  allá?  Y  ¿qué  fué  lo  que  viste?  que  sin  duda  será  alguna 
cosa  interesante. 

G. — Y  cómo  que  lo  es;  pero  para  contestar  por  orden  á  tus  pregun- 
tas, respondo  lacónicamente  á  las  dos  primeras,  que  bajé  en  lando  y 
de  orden  superior.  La  tercera  pregunta  sí  tiene  mucho  que  contestar. 

E. — Pues  comienza.  Supongo  que  tendrías  demasiado  calor,  que 
verías  tormentos  horrorosos,  diablos  muy  feos,  y  todo  lo  demás  que 
nos  dicen  del  infierno. 

G. — En  efecto,  el  lugar  estaba  suficientemente  abrigado,  los  dia- 
blos unos  eran  feos  y  otros  razonables;  mas  nada  vi  de  tormentos,  ni 
horrores,  pues  todos  estaban  entretenidos  en  ensayar  una  ópera,  ó  por 
mejor  decir,  una  miscelánea  de  óperas  que  tuve  el  gusto  de  que  ejecu- 
taran en  mi  presencia. 

E. — ¡Opera  en  el  infierno!  ¡Vaya!  ¡Cómo  se  ha  estendido  el  gusto 
filarmónico!  Mas  la  ópera  se  compondría  únicamente  de  música  vo- 
cal, pues  las  cadenas  y  grillos,  únicos  instrumentos  que  hacen  ruido 
en  el  infierno,  son  nada  á  propósito  para  formar  una  orquesta. 

G. — Te  parecerá  que  los  diablos  son  poco  industriosos.  Con  que 
cuando  la  industria  entre  los  hombres  se  halla  tan  adelante  que  nos 
hacen  chalecos  de  cristal  y  retratos  sin  otro  pincel  que  la  luz,  ¿lo esta- 
rá menos  entre  los  diablos?    Había  orquesta,  y  escelenle:  los  instru- 
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mentos  casi  por  sí  misinos  sonaban,  y  con  tanta  maestría,  como  no  la 
tuvieran  en  manos  de  Rossini,  Bellini  ó  Donizelti. 

ORQUESTA. 

E. — Pues  ¿de  qué  manera  se  habilitaron  de  instrumentos? 

G. — Vamos  por  partes.  Formaron  los  violines  de  Ins  barrigas  hue- 
cas y  de  las  tripas  de  algunos  empleados,  quehabiendo  tenido  su  pur- 
gatorio en  esta  vida,  pasaron  de  ese  purgatorio  al  infierno,  por  no  haber 
llevado  en  paciencia  sus  trabajos. 

JS Y  ¿qué  tal  sonaban  esos  violines? 

G — ¡Oh!  admirablemente.  Con  particularidad  cuando  acompaña- 
ban algún  paso  sentimental  y  trágico,  como  por  ejemplo,  aquel  de  Jua- 
na iShore,  que  murió  de  hambre  y  sed,  cuando  canta: 

¡Ah!  por  piedad  socorro , . , , 

Humedeced  tan  solo 
Mis  labioSj  ya  el  aliento 
Comienza  en  raí  á  faltar. 

No  creerias  sino  que  los  violines  hablaban.  ¡Qué  jninuendos  tan 
espresivos!  ¡Qué  calderones  tan  largos  y  sostenidos!  No  parece  sino 
que  decian:  Ya-no-hay-pro-ra-tc-e-e-eos:  ya-me-njue-ro-de-ha- 
a-a-ambre. 

E. — Escelentes  violines'  Y  los  violoncelos  y  contrabajos  que  vulr 
garrasnte  llamamos  íololoches'.iáe  qué  los  formaron? 
'  :  G. — De  las  tripas  y  barrigas  de  algunos  aduladores.  Bien  sabes 
que  el  principal  oficio  de  esos  instrumentos  es  marcar  el  compás,  y  es- 
(tán  esas  tripas  tan  enseñadas  á  llevarlo,  principalmente  cuando  apare- 
cen en  la  escena  altos  personages,  que  no  pierden  una  sol^garapatea 
■siquiera.  En  algunos  coros  de  la  Italiana  en  Argel,  ni  aun  eran  ne- 
cesarios los  cantantes,  porque  los  violoncelos  y  tololoches  solds  can* 
taban  á  dos  coros  con  mucha  grc.vedad,  respeto  y  compás:  Mustafá, 
Mustafá,  Mustafá!  ¿Qué  tal? 
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E. — Perfectamente.  No  puede  negarse  que  eran  sobresalientes  los 
instrumentos  de  cuerdas,  y  la  música  estaria  divina,  si  correspondian 
á  ellos  los  de  viento. 

G. — Y  cómo  que  correspondian!  Mira:  las  flautas  eran  hechas  de 
las  laringes  y  glotis  de  las  damiselas  remilgadas,  que  acá  en  el  mun- 
do con  sus  voces  mas  melifluas  que  las  de  las  sirenas,  ablandaban  el 
corazón  mas  duro,  ya  obteniendo  sus  viudedades,  pensiones  y  monte- 
píos pagados  con  una  puntualidad  que  jamas  lograron  sus  maridos  ó 
padres,  ya  consiguiendo  algunos  empleos  lucrativos  para  estos,  pa- 
ra sus  hermanos  y  aun  para  otras  personas,  si  no  tan  allegadas  por  pa- 
rentesco, á  lo  menos  por  otras  razones  mas  poderosas.    Al  escuchar 
esas  dulces  flautas  en  un  paso  tierno,  creerías  estar  oyendo  á  la  divi- 
na Castellane  entonar  aquel  de  la  Sonúmhula  que  dice: 
Ponme  la  mano  en  el  pecho, 
Palpitar,  saltar  lo  siento: 
Es  que  de  puro  contento 
No  se  puede  sostener. 

Con  esas  y  otras  zalamerías  suelen  las  tales  flautiías  sacar  raja 
hasta  en  el  infierno. 

E. — Hacen  bien,  si  encuentran  hombres  que  no  se  tapen  con  cera 
los  oidos  como  los  compañeros  de  Ulises,  para  no  escuchar  los  cantos 
de  las  consabidas  sirenas  de  que  hiciste  mención  poco  ha.  Y  ¿los  cla- 
rinetes? 

G. — Los  clarintees  y  oboes  los  formaron  los  diablos  de  los  gaznates 
ó  -argüeros  de  algunas  pobres  viejas  que  murieron  de  reumatismo,  ad- 
quirido en  las  losas  de  la  comisaría;  y  el  corno  inglés  y  los  fagotes,  de 
los  gaznates  de  algunos  retirados  que  murieron  de  lo  mismo,  habién- 
dose condenado  estos  y  aquellas  por  lo  propio  que  los  empleados,  es 
decir,  porque  no  sufrieron  sus  trabajos  con  paciencia. 

E. — ¿Pero  qué,  sonaban  bien  esos  instrumentos? 

Cr.— Solian  darse  sus  desafinadas;  mas  en  alegres  y  fugas  que  ha- 
cen mucha  boruca,  suenan  maravillosamente,  como  en  aquel  paso  del 
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Barbero  de  Sevilla  en  que  entra  la  ronda  atraída  del  ruido  que  hacia 
el  conde  de  Almaviva  fingiéndose  borracho.  Y  también  lo  hacen  per- 
fcclamente  en  la  transición  de  un  compás  vivo  á  uno  pausado,  lo  cual 
han  aprendido  y  practicado  en  vida  en  la  susodicha  comisaría,  cuando 
después  de  haber  charlado  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cin- 
co de  la  tarde,  con  mucha  alegría  por  haber  sabido  que  iban  á  dar 
quinta  'parte^  oyen  la  terrible  voz  de  no  hay  dinero^  y  quedan  todos 
y  todas  mas  estáticos  que  el  doctor  Bartolo, 

E. — Muy  bien,  muy  bien:  ¿y  las  trompas? 

G. — Estas  se  formaron  de  ciertos  huesos  que  llevaban  en  las  cabe- 
zas ciertos  maridos.     Algunos  de  los  tales  huesos  eran  tan  grandes  y 
retorcidos,  que  poco  tuvieron  que  ¿rabajar  los  diablos  para  que  queda- 
ran convertidos  en  unas  trompas  primorosas. 
E — Pero  trompas  de  cuerno!  ¿darian  un  sonido  muyjáspero? 

G. — Voy  acontarte  un  fenómeno  que  noté  en  esos  instrumentos. 
Cuando  los  tocaba  algún  diablillo  débil  y  miserable,  sonaban  tan  re- 
cio que  aturdían;  mas  cuando  los  tocaba  un  diablazo  fuerte,  de  po- 
lendas,  sonaban  con  tanta  dulzura  y  suavidad  como  unas  flautas. 

E. — Parece  que  debía  suceder  lo  contrario. 

G. — Así  es  en  efecto,  y  no  dejó  de  admirarme  esa  maravilla. 

E. — Y  ¿no  pudiste  saber  en  qué  consistía? 

G. — Presumo  que  los  tales  huesos  participaban  del  genio  de  los  que 
los  llevan  en  sus  cabezas;  porque  como  se  dice  vulgarmente,  ¿oíZaí  ¿as 
cosas  se  parecen  á  sus  dueños.  Éstos  en  vida  siempre  que  encontra- 
ban en  sus  casas  á  algún  mozalvete  de  poca  utilidad,  atronaban  los  oi  • 
dos  con  sus  voces  como  una  trompa  baja;  mas  si  encontraban  algún 
señorón  de  estos  que  llamamos  de  honra  y  provechO;  entonces,  aunque 
no  dejaban  de  rascarse  la  mollera,  hablaban  sottavoce  tan  piano  como 
suena  un  violin  en  un  pizzicato.  Yo  acá  para  mí  estaba  consideran- 
do la  esactitud  de  una  comparación  que  hacia  un  amigo  mío  diciendo: 
que  los  cuernos  son  como  los  dientes^  que  al  nacer  dan  comezón,  y 
después  sirven  para  cerner. 
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E. — Vamos,  señor  Gallo,  siga  vd.  su  canto  llano,  y  no  se  meta  eu 
contrapuntos. 

Gf.— Sigo,  pues.  Llegó  al  infierno  una  pacotilla  de  agiotistas,  de 
estos  que  son  capaces  de  encajarle  al  supremo  gobierno  papeles  de  en- 
volver puros  por  recibos  y  escrituras  flamantes,  de  estos  cuya  moral 
tiene  por  base  lo  que  dice  un  poeta  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo 
ahora,  aunque  sí  me  acuerdo  de  lo  que  dice,  y  es  lo  siguiente: 
¡O  cives,  cives!  quaerenda  pecunia  prirnum. 
Yirtus  post  nummos. 

Mucho  se  alegraron  los  diablos  luego  que  recibieron  esta  pacotilla, 
porque  tomaron  á  los  agiotistas  que  les  parecieron  de  mejor  calidad, 
los  metieron  en  el  torno,  los  redondearon,  les  hicieron  sus  agujeros,  y 
quedaron  trasformados  en  unos  magníficos  serpentones. 

E. — Fueron  después  de  muertos  lo  que  hablan  sido  vivos. 

G. — Así  es  verdad.  Mas  te  hubieras  admirado  de  lo  bien  que  so= 
naban  en  cualquier  paso  de  una  ópera  en  que  se  hablaba  de  dinero. 
Me  acuerdo  que  en  una  ocasión  en  que  se  cantaba  aquel  paso  del  Bar- 
bero^ que  dice: 

Separo  el  oro. 
La  plata  cuento, 
Y  en  mi  bolsillo 
La  voy  metiendo, 

130  pudo  contenerse  uno  de  aquellos  serpentones,  y  creyendo  que  se 
trataba  de  libranzas  ó  letras  de  cambio,  gritó:  No  debe  decir  la  plata 
cuento,  sino  la  plata  descuento  con  el  tanto  por  ciento.  ¡Tal  es  la 
fuerza  de  los  hábitos,  que  nos  acompañan  en  los  abismos  aun  después 
de  muertos! 

E. — Por  eso  debemos  trabajar  en  adquirirlos  buenos  para  que  nos 
acompañen  en  el  cielo.  Y  los  instrumentos  de  la  música  militar  ¿de 
qué  los  formaron? 

G.— jAy!  No  quisiera  acordarme;  mas  por  darte  gusto 
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Q.uamquam  animus  mooiisic  horret,  luc tuque  refugit, 
Incipiam. 

Llegaron  al  infierno  muchos  pobres  que  causaron  compasión  aun  á 
los  mismos  diablos,  porque  cada  uno  de  aquellos  iba  lo  mismo  que  un 
S.  Bartolomé,  perfectamente  desollado  A  causa  de  lascontribucionesque 
habia  pagado  acá  en  el  mundo.  Los  custodiaban  algunos  personages 
bien  vestidos,  que  durante  su  vida  hablan  sido  recaudadores  de  ren- 
tas, los  cuales  cargaban  sobre  sus  espaldas  las  pieles  de  aquellos  infe- 
lices, llevando  cada  una  su  marca,  que  se  reduela  á  una  cifra,  que  que- 
ría áec\i\  facultades  coacctivas,  así  como  acá  en  la  tierra  llevan  su 
hierro  los  cueros  de  caballos,  muías,  &c.  Luego  que  los  diablos  vie- 
ron aquellos  pellejos,  los  arrebataron  de  los  hombros  de  los  conducto- 
res, los  curtieron  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  y  formaron  timbales, 
tambores  y  redoblantes. 

í^.— Esta  es  la  suerte  de  los  burros,  según  dice  una  fábula  de  Sama- 
maniego,  que  después  que  en  vida  los  apalean,  sirve  su  cuero  para  ha- 
cer tamboriles,  porque,  como  se  espresa  el  mencionado  fabulista; 
El  que  nació  ñifelice, 
Aun  muerto  lo  ha  de  ser,  Fedro  lo  dice: 
pero  continua  tu  narración. 

G. — De  los  gaznares  de  los  diputados  y  senadores  que  acá  llama- 
mos por  mal  nombre  trjrreos  de  gabinete,  porque  aun  antes  de  que 
concluya  la  sesión  secreta  sabe  el  gobierno  cuanto  pasa  en  ella,  y  á 
veces  cuanto  ha  de  pasar,  y  también  de  los  gargüeros  de  los  que  dan 
codazos,  hacen  denuncias  y  revelan  secretos,  hicieron  los  diablos  cla- 
rines, cornetas  y  pistones. 

^.— jCáspita!  y  qué  ruido  harían! 

G. — ¡Toma!  Algunos  habia  que  se  oían  á  cien  leguas  de  distan* 
cia;  como  v.  g.,  de  México  á  Veracruz. 

E. — Y  ¿habia  triángulos? 

O.— Sí,  señor,  y  muy  sonoros,  formados  de  las  canillas  de  losqu6 
en  el  mundo  ejercieron  el  deshonroso,  aunque  muy  lucrativo  oficio 
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de  saltimbanquis.  Ya  sabes  que  los  triángulos  equiláteros  tienen  tres 
lados  iguales,  y  cada  uno  da  un  sonido  idéntico;  pues  ¿cómo  no  lo  da- 
rían los  huesos  pertenecientes  á  unos  dueños  que  en  su  vida  tuvieron, 
no  tres,  sino  trescientos  lados  políticos,  y  sienapre  sonaban  lo  mismo, 
es  decir,  á  gusto  del  que  los  hacia  sonar?  ¿No  has  visto  hasta  escrito- 
res que  hoy  sirven  de  instrumento  á  un  gobierno,  que  los  hace  sonar 
en  su  favor  y  apoyo,  y  en  contra  de  los  que  se  le  oponen,  y  mañana, 
si  ganan  éstos,  suenan  en  favor  de  ellos  y  en  contra  de  los  que  antes 
los  sonaban?  Pues  ya  conocerás  qué  bien  enseñados  estarían  sus  hue- 
secitos  á  sonar  por  todos  lados  de  un  mismo  modo. 

E. — Es  efectivo.    Y  ¿habia  platillos? 

G. — Y  en  mucha  abundancia.   Considera  no  mas  que  estaban  for- 
mados de  las  palmas  de  las  manos  de  todos  los  egoístas  y  panzistas, 
que  con  la  misma  facilidad  cantan  hosan7ia,  Hijo  de  David,  que  gri-' 
tan:  crucifícalo,  crucifícalo. 

E. — ¡Maldita  canalla!  Y  por  desgracia  nuestra,  demasiado  abun- 
dante: ella  es  la  que  seduce  y  envanece  á  los  déspotas;  porque  les  da 
pretesto  para  creer,  ó  por  mejor  decir,  para  ñngir  que  creen  que  gozan 
de  popularidad.  Cuando  hay  un  trastorno  político  que  desaprueba  la 
razón  y  no  conviene  á  la  felicidad  general,  los  hombres  de  bien  llo- 
ran en  el  seno  de  la  amistad,  que  es  el  único  asilo  que  les  queda,  las 
desgracias  de  su  patria:  como  lo  hacen  en  silencio,  no  se  echa  de 
ver  el  desagrado,  y  solo  se  ven  y  oyen  los  Víctores,  vivas  y  'palmo- 
teos de  los  mencionados  panzistas.  Pero  dejémonos  de  reflecsiones 
inútiles,  porque  el  mundo  siempre  ha: de  ser  mundo,  y  nunca  ha  de 
pasar  de  perico  perro.     ¿Q,ué  tales  chinescos  habia? 

G. — Lo  mismo  que  platillos:  muy  abundantes  y  sonoros. 

E. — ¿De  qué  se  componían? 

G. — De  las  quijadas  de  infinitos  aduladores  de  segundo  orden. 
Quiero  decir,  de  aquellos  que  no  teniendo  fácil  acceso  al  potentado  á 
quien  adulan,  hacen  todo  el  ruido  que  pueden  con  sus  bajas  alaban- 
zas para  ver  si  llega  siquiera  el  murmullo  á  sus  oídos,  y  merecen  una 
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mirada  de  protección.  Tampoco  faltaban  en  los  tales  chinescos  al' 
gimas  campanitas  y  aun  campanotas;  porque  has  de  saber  que  está  el 
mundo  tan  ilustrado  en  materia  de  pronunciamientos,  que  hasta  cam- 
panas y  campanarios  de  primera  época  ecsisten  hoy  dia.  Recuerda 
nuestras  revoluciones  pasadas,  y  verás  como  en  efecto  hay  campana- 
rios en  que  en  todas  6  en  la  mayor  parte  de  ellas  se  ha  repicado  á  vue- 
lo de  esquila,  ^antes  que  en  otros,  cualesquiera  que  hayan  sido 
aquellas. 

£.— Ahora  me  haces  fijar  la  atención  acerca  de  eso,  que  antes  no 
habia  observado.  Mas  parece  que  ya  no  hay  mas  instrumentos.  Va- 
mos á  otra  cosa. 

O.— ¿Cómo  no  ha  de  haber?  Pues  ¿el  piano  que  sirve  para  mar- 
car las  entonaciones? 
.   JE. — Dices  bien,  ¿con  qué  habia  piano? 

Cr.— Escelente:  y  de  colas,  rabos  y  aun  caudas  como  la  de  un  co- 
meta. 

E. — ¿De  qué  lo  formaron? 

G. — De  los  intrigantes  que  en  este  picaro  mundo  supieron  menear 
les  teclas  i  Figúrate  no  mas' qué  tal  sonarian  convertidos  en  teclas 
ellos  mismos.  ¡Vaya!  SiaquellAera  un  primor.  Ahora  sí,  acabó  la 
orquesta:  vamos  adelante. 

E. — Vamos;  mas  tengo  curiosidad  de  saber  si  esos  diablos  músi- 
cos eran  líricos  ó  tocaban  por  punto. 

G. — ¡Buena  duda!,¿Cóm^kabian  de  ser  líricos  unos  diablazos  tan 
instruidos  y  ¡^rj^nicos?  Toc^n  por  punto,  y  tenian  unos  papelotes 
de  música  quc^^^ci^in  libros  do  coro. 

^.-7^Supongo^uMambieu  tendrían  atriles  en  que  colocarlos, 

Cr. — Los  tenian^^efecto; 

E.-r-i&e  qué  eran? 

G.— ^1S(e  una  madera  bastante  común  acá  en  el  mundo,  que  se  lla- 
ma/jííei/o/T^í^apaz  de  cargar  no  solo  papeles  de  música,  sino  la  tor- 
re de  catedral,  rsin  decir  esta  boca  es  mia¡  aim  cuando  le  cargan  mucho; 
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sin  embargo,  algunas  veces  no  deja  de  rechinar;  pero  de  ahí  no  pasa. 

E. — ¡Escelente  madera  para  hacer  tantgos  que  no  se  quiebren; 
aunque  se  cuelguen  de  ellos  tres  ó  cuatro  millones  de  pesos;  no  obs- 
tante que  no  dejan  de  pesar  algunas  arrobas. 

G.— Así  es  la  verdad;  pero  no  estamos  ahora  estudiando  estática, 
sino  refiriendo  una  ópera:  continuemos. 

PRIMER  ACTO  BUFO. 

E. — Tienes  razón.  Dame  primero  una  idea  general  de  la  función, 
y  después  entraremos  en  los  pormenores. 

O — Muy  bien:  serás  complacido.  Como  en  el  infierno,  por  mas 
habilidad  que  haya  en  los  diablos,  no  hay  cosa  que  tenga  pies  ni  ca- 
beza; pues  no  ignoras  que  allí,  según  dice  el  Dante,  como  testigo  de 
vista, 

Direrse  lingue,  orribili  favelle, 

Parole  di  dolore,  aceenti  d'ira 

Voci  alte  6  fioche,  e  suon  di  man  con  elle, 

Facevano  un  tumulto .... 

así  es  que  aun  cuando  tratan  de  divertirse,  sus  diversiones  se  afectan 
del  espíritu  de  desorden,  que  reina  en  aquel  lugar  infeliz.  Por  lo  mis- 
mo no  hicieron  una  ópera  que  tuviera  un  argumento  solo  y  conduci- 
do desde  el  principio  hasta  el  fin,  sino  que  se  limitaron  á  tomar  de 
las  óperas  hechas  por  los  hombres,  las  piezas  que  mas  fueron  de  su 
gusto,  y  aun  mezclaron  unas  con  otras  según  les  acomodaba,  conten- 
tándose con  dividir  esa  miscelánea,  ó  mas  bien,  ese  centón  de  ópera 
en  dos  partes,  la  una  de  piezas  hvfas^  y  la  otra  de  trágicas  y  heroi- 
cas.   ¿Lo  has  entendido? 

E. — Perfectamente.  Vamos  á  ver  qué  tal  desempeñaron  los  dia- 
blos el  primer  acto  bufo. 

ESCENA  I. 

C?. — Pues  escucha.  Comenzó  la  función  con  una  rumbosa  obertu- 
ra, como  ea  uso  y  costumbre  en  semejantes  funciones,  y  fue  la  de 
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Guillermo  Tell;  porque  los  diablos,  aunque  con  sus  puntas  de  aristo- 
cracia, se  inclinan  siempre  al  gobierno  republicano.  En  sep^uida  se 
levantó  el  telón  de  boca,  y  se  presentó  un  salón  magnífico,  á  manera 
de  los  de  recibir  que  hay  en  todos  los  palacios,  con  su  trono,  ó  su  si- 
lla presidencial  en  medio,  y  á  los  lados  las  de  los  ministros,  continuan- 
do después  de  ellas  de  uno  y  otro  lado  infinitos  asientos  para  las  de- 
mas  autoridades  y  corporaciones.  Abrió  la  escena  el  director  de  la 
ópera,  que  ocupó  la  silla  de  enmedio,  y  las  cuatro  contiguas  á  ella 
los  cuatro  operistas  principales  favoritos  suyos;  las  comparsas  ocupa- 
ron los  demás  asientos.  Brillantísimo  estaba  el  foro,  y  aun  á  mí  no 
dejó  de  causarme  sorpresa  tanta  magnificencia.  Acomodados  todos 
en  sus  puestos  respectivos  cantaron  los  cuatro  operistas  principales  el 
coro  de  la  Italiana  en  Argel,  que  dice: 

De  papatachos  avanza  el  coro, 
La  ceremonia  con  gran  decoro 
Es  ahora  tiempo  de  comenzar. 

^.— ¡Bravo!  ¡bravísimo!  ¡Escelente  debut!  como  dicen  nuestros 
caros  amigos  los  franceses. 

G. — ¿Para  qué  usaste  esa  palabra  francesa?  ¿Por  qué  no  dijiste 
mas  bien  pnincipio  ó  estreno? 

E. — Pero  ¿por  qué  no  la  he  de  usar?  ¿Q,ué,  tú  eres  purista?  A  bue- 
nas horas,  cuando  no  hay  hombre  ilustrado  que  no  hable  ó  escriba 
mitad  en  francés  y  mitad  en  castellano,  y  aun  no  ha  faltado  en  Méxi- 
co literato  que  en  un  discurso  verdaderamente  ideológico,  defienda 
que  es  muy  bueno  semejante  modo  de  espresarse;  porque  si  de  esa 
manera  se  da  uno  á  entender  mejor,  ¿por  qué  no  la  ha  de  adoptar? 

G. — Todo  eso  está  bien  dicho,  Sr.  D.  Erasmo;  inas  yo  no  soy  pu- 
rista, sino  calculista. 

E. — ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

G — Q.ue  calculo  que  en  otras  reclamaciones  que  nos  hágala  Fran- 
cia nos  pondrá  una  partida  de  cuarenta  mil  francos  por  el  uso  que  un 
raexicano  ha  hecho  en  una  composición  in  vernacida  lingua  de  una 
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palabra  francesa,  y  ¡plegué  á  Dios  que  no  quieran  que  se  les  paguen 
los  intereses  de  aquella  cantidad  desde  hoy  hasta  el  dia  en  que  hagan 
las  reclamaciones! 

E. — Tienes  razón:  confieso  que  he  hablado  con  ligereza:  yo  me  en- 
mendaré para  no  esponer  á  mi  patria  á  que  por  mi  causa  laste  una 
cantidad  de  dinero,  que  para  sacarla  del  pueblo  soberano,  tengan  las 
cámaras  que  gravarlo  con  la  friolera  de  un  22  ó  23  por  100  sobre  las 
rentas  de  las  casas.  Continúa. 

G. — Como  desde  que  estuve  en  el  cuerpo  de  Pitágoras  me  habi- 
tué á  filosofar  sobre  todo,  no  pude  prescindir  de  esa  costumbre  con 
motivo  de  la  ópera  de  los  diablos,  y  á  propósito  de  lo  que  cantaron 
los  cuatro  operistas  principales,  hice  la  reflecsion  de  que  aun  en  el  in- 
fierno los  que  figuran  como  ministros,  no  pasan  de  papatachos,  en  lo 
que  ninguna  ventaja  llevan  las  naciones  viejas  de  Europa  á  las  nue- 
vas de  América,     ¿Cuántos  años  cuenta  Francia,  cuántos  Inglaterra 
de  establecidas?  y  apenas  la  primera  ha  Ceñido  un  Colbert  y  un  Nec- 
ker,  y  la  segunda  un  Fox  y  un  Pitt.    Pero  basta  de  reflecsiones. 
/?. — Sí,  basta.  ¿Q.ué  siguió  al  coro  de  los  papatachos? 
G. — ¿Q,ué  habia  de  seguir?  Lo  que  continúa  en  la  ópera:  el  jura- 
mento que  hizo  primero  el  director,  y  después  prestaron  en  sus  manos 
todos  los  operistas,  y  termina  con  aquello  de: 
Juro  en  todas  ocasiones 
Las  demás  obligaciones; 
Y  si  falto  al  juramento 
Vuélvame  el  diablo  un  jumento. 
Yo  lo  juro  y  lo  conjuro: 
Papatacho  Mustafá, 
E. — Y  ¿no  hiciste  tus  reflecsiones  filosóficas  sobre  ese  canto? 
G. — ¿Pues  no  las  habia  de  hacer?  Luego  luego  me  ocurrieron  dos: 
la  primera,  que  en  la  corta  edad  que  tengo,  se  entiende  en  esta  repú- 
blica, que  apenas  pasa  de  unos  once  lustros, ... 
JG,— Ffiolera!  Ciertamente  que  min  estás  con  la  ¡eche  en  los  labios. 
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Cuídate  mucho,  no  te  vayas  á  malograr. 

G. — Pocas  sátiras  conmigo,  señor  mió. 

E. — No  te  incomodes,  Gallito:  se  me  salieron  de  la  boca  aquellas 
palabras;  mas  no  lo  hice  por  ofenderte. 

G.— Estás  perdonado.  Mas  si  dije  que  mi  edad  era  corta,  fué  por 
acomodarme  al  estilo  de  esta  nobilísima  ciudad,  en  la  que  veo  unos 
gallazos  con  unos  espolones  tan  grandes  y  duros  como  llantas  de  co- 
che, que  se  casan  con  una  linda  joven  de  diez  y  ocho  años;  ó  cotorro- 
nas que  andan  allá  circum  circa  conmigo  en  cuanto  á  navidades,  que 
también  se  casan  con  algún  mozalvete  barbiponiente;  y  sin  embargo, 
aquellos  gallazos  y  estas  cotorronas  se  reputan  por  de  una  misma 
edad  con  sus  respectivas  mugeres  y  maridos.  ¿Q,ué  mucho  que  á  mí 
me  parezcan  once  lustros  once  años? 

£?. — Dices  bien;  pero  no  nos  distraigamos  del  punto  principal. 
¿Cuál  fué  la  primera  reflecsion  que  hiciste? 

Cr. — Q,ue  en  el  tiempo  que  he  vivido  he  visto  muchos  juramentos 
con  un  aparato  mas  serio  y  solemne  que  el  de  una  ópera;  y  sin  em- 
bargo, no  han  sido  en  la  sustancia  menos  ridículos  y  sin  efecto  que  el 
de  Mustafá. 

£.— A  mí  también  me  ha  sucedido  lo  mismo.  Es  esacta  tu  reflec- 
sion. ¿Cuál  es  la  segunda? 

(?.— aue  si  todos  los  que  han  faltado  á  sus  juramentos,  se  hubie- 
ran convertido  en  jumentos,  estaria  la  república  mexicana  trasforma- 
da  en  un  corral  de  burros. 

¿/.—Concedido.    Pero  me  está  ocurriendo  un  escrúpulo,  y  es,  que 
los  diablos  son  malos  traductores  del  italiano,  porque  el  original  dic«: 
E  se  manco  al  giuramento 
Piu  non  m'ablia  un  peí  sul  mentó: 
que  quiere  decir  literalmente: 

Y  si  falto  al  juramento 

No  me  quede  un  pelo  en  la  barba. 

C?.— Es  verdad;  pero  los  diablos  cantaban  en  castellano,  y  se  valie- 


ron  de  la  traducción,  no  tal  como  está  en  el  cuadernito  impreso  en 
México,  sino  según  la  acomodaron  en  España,  para  ajusfar  la  letra  á 
la  música.  Yo  hice  la  misma  observación^  y  ella  me  produjo  una  ter- 
cera idea. 

^.— ¿Cuál  fué? 

G. — Glue  según  nos  contaban  nuestros  progenitores,  antes  un  pelo 
del  bigote  de  un  hombre  valia  mas  que  veinte  juramentos,  y  hoy 
veinte  juramentos  no  garantizan  un  par  de  bigotes. 

E. — ¡O  tiempos!  ¡O  costumbres!  Adelante. 

ESCENA  II. 
G. — Concluido  ese  paso  de  la  Italiana,  se  presentó  uno  ú  otro  ope- 
rista de  los  que  aunque  eran  favorecidos  por  el  director,  no  gozaban 
opinión  pública  entre  los  demás  operistas,  ni  entre  los  músicos,  ni  en 
el  auditorio;  y  aun  el  mismo  director  no  dejaba  de  echarles  sus  indi- 
rectas; sin  embargo,  con  gran  disimulo  cantaban: 

Estornuda  cuanto  quieras, 
Yo  no  dejo  mi  lugar. 

E. — ¡Oh!  esos  diablillos  tenian  grandeza  de  alma,  igual  á  la  de  D. 
Hermógenes,  aquel  que  nos  presenta  Moratin  en  su  comedia  del  Ca- 
fé: no  se  arredran  con  la  envidia  de  sus  iguales,  ni  con  la  opinión  de 
un  pueblo  naturalmente  veleidoso,  que  no  sabe  apreciar  á  los  grandes 
hombres. 

G — Eso  mismo  digo  yo.  Pero  no  solo  esos  pcrsonages  tenian  al- 
mas grandes,  sino  otros  también,  que  cuando  menos  las  tenian  del 
mismo  tamaño. 

E. — ¿Quiénes  eran  esos? 

G. — Te  lo  diré.  Habia  entre  los  operistas  de  las  comparsas,  al- 
gunos que  de  cuando  en  cuando  se  desentonaban,  y  no  llevaban  el 
compás  con  la  esactitud  que  queria  el  director,  por  lo  que  este  se  en- 
fadaba con  ellos,  y  queria  echarlos  de  la  compañía.  Entonces  con  la 
mayor  humildad  y  respeto  entonaban: 
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Kaimakan,  Señor,  me  quedo, 
Q,ue  no  os  quiero  disgustar; 
lo  cual  caia  en  gracia  al  director,  les  perdonaba,  y  continuaban  sin  no- 
vedad lo  propio  que  antes. 

E. — Esas  eran  almas  bajas,  no  grandes;  porque  si  cantaban  mal, 
debian  voluntariamente  salirse  de  la  compañía,  y  si  estaban  satisfe- 
chos de  que  cantaban  bien,  debian  sostenerse  en  su  canto,  aunque  el 
director  les  mandara  que  cantaran  de  otro  modo. 

G. — Eso  dicen  los  diablos  que  es  muy  bueno  para  la  teórica,  pero 
no  para  la  práctica.  Ya  te  acuerdas  de  lo  que  en  la  mencionada  ópe- 
ra la  Italiana,  queria  hacer  Mustafá  con  Tadeo  si  no  admitía  el  em- 
pleo de  Kaimakan. 

E. — Sí  me  acuerdo:  mandarlo  empalar. 

G. — ¡Ahí!  ¡que  no  es  nada  !Pnes  oye,  tanto  importa  morir  por  car- 
ta de  mas,  como  por  carta  de  menos. 

E. — No  te  entiendo. 

G. — Me  esplicaré:  si  esos  diablillos  desentonados  ajuicio  del  direc- 
tor, no  cantaban  conforme  á  su  gusto,  los  dejaria  á  buen  componer  de 
cesantes,  arrinconados,  caso  que  no  quedaran  enteramente  sin  sueldo, 
y  ademas  mal  impuestos;  porque  estaban  hechos  á  gastar  en  grande;  y 
ya  ves  que  para  morir  lo  mismo  es  que  le  metan  á  uno  un  palo  en  la 
barriga,  como  le  habria  sucedido  á  Tadeo,  que  el  que  uno  no  tenga 
alimento  que  meter  á  su  barriga  por  la  boca. 

JG.— Vaya,  vaya:  es  perder  tiempo  disputar  contigo,  porque  te  me- 
tes á  defender  unos  disparates .... 

6r. — No  te  incomodes,  si  lo  hago  únicamente  vi  argumenti;  mas 
no  porque  deje  de  estar  persuadido  de  lo  propio  que  tú. 

E. — Siendo  así,  venga  esa  pata,  seamos  amigos,  y  prosigue  tu  re- 
lación, 

ESCENA  III. 

G. — Sonó  el  pito,  y  se  mudó  la  decoración  en  la  de  una  casa  parti- 
cular, figurando  un  aposento  de  recamarera,  é  inmediatamente  oimos 
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á  un  diablo,  que  afectando  una  voz  de  contralto  áspera,  comenzó  á 
cantar: 

Broches  para  las  calzetas, 
Cortaplumas  y  tigeras, 
Agujas,  peines,  cuchillos, 
Yesca,  piedras  y  pajuelas. 
Ea  varaos,  vamos, 
¿Quieren  comprar, 
O  vender  quieren, 
O  bien  cambiar? 
E. — Eso  canta  en  la  Urraca  el  judío  Isaac. 
G. — ^Así  es  efectivamente,  y  á  continuación  siguió  el  dúo  entre  el 
referido  judío  y  Niñeta,  cuyo  papel  desempeñó  un  diablo  vestido  de 
muger;  porque  en  el  iuñerno  solo  hay  diablos  y  no  diablas,  y  esta  es 
una  providencia  de  Dios,  porque  si  hubiera  diablas,  ya  habrian  re- 
vuelto al  mundo  entero  para  alterar  la  cronología  con  el  fin  de  que 
se  dijera  que  la  caida  de  Luzbel  habia  sido  coetán'^a  con  la  de  Buo- 
naparte,  y  que  la  creación  del  mundo  habia  comenzado  juntamente 
con  nuestra  gloriosa  regeneración;  pues  que  mas  fácil  seria  que  las 
echasen  cien  veces  en  calderas  de  })lomo  derretido,  que  confesaran 
que  tenian  mas  de  siete  mil  años  en  las  costillas. 

E. — No  te  divagues  en  digresiones  impertinentes.  ¿Q,ué  sucedió 
con  el  dúo? 

G. — Que  lo  continuaron  cantando  muy  bien  y  muy  en  paz;  pero 
llegando  á  aquel  paso  en  que  el  judío  compra  el  cubierto  por  las  dos 
terceras  partes  de  su  valor,  no  pudieron  contenerse  los  serpentones  de 
la  orquesta.  ¿Te  acuerdas  de  la  materia  de  que  los  formaron  los  dia- 
blos? 

E. — Sí,  de  una' pacotilla  de  agiotistas  que  fué  de  México. 
G. — Buena  memoria  tienes.     Pues,  como  decia,  no  pudieron  con- 
tenerse los  serpentones,  y  comenzaron  á  gritar:  "A  fuera  ese  judío 

''imbécil,  que  está  reduciendo  á  la  nulidad  la  noble  profesión  de  usu- 

17 
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'^rero.  No  merece  el  tal  Isaac  matricularse  en  nuestro  ilustre  gremio; 
"pero  ¿qué  decimos  matricularse. . . .?  Ni  aun  ser  corredor  de  terce- 
"ra  ó  cuarta  mano  del  mas  pequeño  de  nuestros  dignos  compañeros. 
"¿Q,ué  es  esto  de  comprar  las  cosas  en  las  dos  terceras  partes  de  su  va- 
"lor?  Eso  se  usaba  allá  en  los  tiempos  en  que  ecsistió  Gil  Blas  de 
"Santillana;  pero  hoy  que  los  progresos  de  la  civilización  han  lleva- 
ndo la  ciencia  del  agio  á  su  apogeo,  nada  se  compra  por  un  honrado 
"agiotista,  que  no  sea  en  un  5  por  100  de  pago,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
"con  un  noventa  y  cinco  por  ciento  de  ganancia,  y  aun  tiene  que  pa- 
ngar el  vendedor  de  su  cuenta  el  corretage.  ¿No  ve  ese  mentecato  ju- 
*'dío  que  en  México  se  prestan  ocho  ó  diez  mil  pesos  sobre  una  finca 
"que  vale  mas  de  cien  mil,  y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  años,  á  merced 
"de  un  seis  por  ciento  mensal,  y  de  los  réditos  de  réditos,  haciendo 
"mucho  favor  el  agiotista  al  dueño,  se  queda  con  la  finca  por  via  de 
"transacion,  y  aun  le  perdona  generosamente  á  éste  lo  que  le  sale 
"restando?  Si  no  sabe  Isaac  su  oficio,  que  venga  á  México  á  apren- 
"derlo,  y  no  se  meta  á  lo  que  no  entiende." 

E. — ¡Discurso  económico-político-fiiantrópico-moral!  No  podia 
hablar  mejor  el  mismo  Caco. 

G. — No  te  puedes  figurar  la  gresca  que  armaron  los  serpentones. 
Primero  el  violin,  que  dirigia  la  orquesta,  hasta  el  arco  y  el  violin  les 
quebró  sobre  las  espaldas;  pero  ellos,  erre  que  erre  sobre  que  el  judío 
no  habia  de  comprar  el  cubierto  en  las  dos  terceras  partes  de  su  valor, 
sino  siquiera  en  la  vigésima,  y  eso  por  hacer  bien  y  buena  obra  á  la 
linda  Niñeta. 

E. — Y  por  fin  ¿en  qué  quedó  la  lucha? 

6r. — En  que  fué  necesario  hacer  salir  del  teatro  á  los  serpentones 
para  que  pudiera  concluirse  el  dúo. 

E. — ¡Ojalá  que  nuestros  gobiernos  hicieran  otro  tanto  arrojando,  no 
solo  de  los  teatros,  sino  de  la  república  esa  peste  de  ella! 

G. — Buenos  deseos;  pero  nunca  los  verás  cumplidos,  pues  el  mal 
no  depende  de  que  haya  agiotistas  y  usureros,  sino  de  que  los  pobres 
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tengan  necesidad  de  ocupar  á  semejantes  gentes:  ^uita  la  necesidad, 
y  acabaron  los  agiotistas. 

^.— Pero  ¿de  qué  manera  se  ha  de  quitar  la  necesidad? 

G.— Quitando  la  pobreza  general,  y  esta  se  quita  distribuyendo 
proporcionalmente  las  rentas  nacionales  entre  todos  los  que  tienen  de- 
recho á  subsistir  de  ellas.  No  te  canses,  mientras  que  el  tesoro  públi- 
co se  consuma  en  un  solo  objeto  y  en  una  sola  clase  de  la  sociedad, 
las  demás  han  de  perecer,  ha  de  haber  de  consiguiente  pobreza,  nece- 
sidad y  usureros.  Supon  que  echaras  de  la  república  á  los  que  aho- 
ra ecsisten  en  ella,  otros  los  sustituirían;  porque  la  tentación  de  ha- 
cerse rico  sin  mucho  trabajo  á  costa  del  prójimo,  es  muy  vehemente: 
quita  el  motivo,  y  quitas  la  tentación.  Mira,  siempre  que  en  algunos 
cortos  periodos  se  ha  pagado  alguna  cosa  á  los  empleados,  pensionis- 
tas, &.C.,  aunque  no  hayan  sido  todos  sus  haberes,  los  agiotistas  han 
entrado  en  muda,  como  los  pájaros  en  tiempo  de  invierno;  mas  luego 
que  cesan  aquellos  ausilios,  vuelven  á  cantar  como  unos  cenzontles. 

i?. — Paes  si  el  remedio  para  que  no  haya  usureros  ha  de  ser  la 
esacta  distribución  de  los  caudales  públicos  y  la  abolición  absoluta  de 
las  preferencias  á  ciertos  objetos  y  clases,  bien  podemos  morirnos 
como  los  judios,  esperando  su  santo  advenimiento. 

G. — Así  es,  á  la  verdad;  y  ademas  de  los  males  que  hemos  indi- 
cado, hay  otros  que  los  realzan  escesivamente. 

E. — ¿Cuáles  son  esos? 

Gr. — La  empleomanía  respecto  de  las  personas  particulares,  y  la 
profusión  en  crear  empleos  respecto  de  los  gobiernos.  Aquel  defecto 
se  remediarla  si  se  remediase  éste;  pero  como  hay  tantos  ahijados, 
es  fuerza  que  se  multipliquen  los  empleos;  lo  cual  se  hace  de  dos  mo- 
dos, ó  creándolos  de  nuevo  sin  necesidad  urgente,  ó  convirtiendo  á 
los  propietarios  en  cesantes  para  nombrar  otros  propietarios,  con  lo 
que  se  verifica  aquello  que  vulgarmente  se  dice,  á  saber,  que  el  ham- 
bre repartida  entre  muchos  les  cabe  á  mas, 

^.—¡Desgraciada  situación  la  nuestra!  Pero, , .  .ya  nos  hemos  ol- 
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vidado  de  que  estamos  en  la  ópera. —  G. — Tienes  razón;  mas  el  ham- 
bre  es  capaz  de  hacer  hablar  á  los  muertos;  doblemos  la  hoja  sobre 
ese  punto,  y  continuemos. 

ESCENA  IV. 

E. — Concluyó  el  dúo  entre  Niñeta  y  el  judío  Isaac.  ¿Q,ué  siguió 
después? 

G. — Gran  plaza  enteramente  despejada:  en  segundo  término,  pers- 
pectiva de  calles  enteramente  solas,  puertas  y  ventanas  cerradas,  una 
ú  otra  entreabierta,  y  una  media  cara  espiando  con  mucha  precau- 
ción: coro  de  diablos  armados,  cantando  aquel  con  que  comienza  la 
ópera  los  CapuletoSj  que  dice: 

La  aurora  sale  apenas, 
Y  reunidos  ya  estamos. 
¿Clué  hay,  pues?   Frecuentes  órdenes 
A  vosotros  se  enviaron, 
Ya  gefes  y  soldados 
Ocupan  la  ciudad. 
E. — ¡Dios  nos  asista!  Pronunciamiento  tenemos. 
G. — ¿Pues  no  lo  hemos  de  tener,  si  la  ópera  así  lo  requiere?  No  ha- 
ya pronunciamiento  y  ¡a  Dios  ópera! 

E. — Casi,  casi  sucede  lo  mismo  acá  en  el  mundo;  quiero  decir,  en 
nuestra  tierra.  Allá  en  el  teatro  se  forma  una  ópera  de  un  pronuncia- 
miento, y  aquí  todo  pronunciamiento  forma  una  ópera. 

G. — Dices  muy  bien. — Una  revolución  es  una  verdadera  composi- 
ción música:  comienza  por  largo  6  largueto  {largheío),  es  decir,  las 
proclamas,  las  contestaciones,  los  emisarios  mutuos  entre  el  gobierno 
y  los  pronunciados:  si  no  hay  convenio,  sigue  el  andante,  6  andan- 
tifiO)  esto  es,  la  guerra  mas  ó  menos  viva,  según  la  oportunidad  y  los 
recursos  de  los  beligerantes;  y  termina  todo  con  un  alegro  de  parte  de 
los  que  ganan,  ó  nnafaga  respecto  de  los  que  pierden.  ¿No  es  verdad? 
¿?,— Sí  lo  cs)  pero  añade,  algunos  muertos,  heridos,  faroles  quebra- 
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dos  y  edificios  maltratados,  principalmente  el  pobre  palacio,  que  siem- 
pre es  el  Lázaro  que  jjadece. 

O.— ¡Pobre  palacio!  El  es  una  miniatura  de  lo  que  sucede  á  la  na- 
cion  en  un  pronunciamiento. 

E. — Esplícame  cómo  es  eso, 

ÍT.— Escucha.  En  toda  revolución  queda  el  palacio  bastante  agü* 
gerado,  y  aun  á  veces  con  un  pedazo  menos.  El  que  gana  le  tapa  los 
agugeros  del  mejor  modo  que  puede,  le  da  su  blanqueada  y  su  pinta- 
da, y  ya  lo  tienes  pintiparado  para  otra  revolución.  Lo  mismo  acon- 
tece á  la  república:  cada  revolución  le  hace  nuevos  agugeros:  el  que 
obtiene  el  triunfo  se  los  tapa,  y  luego  le  da  su  blanqueada  y  pintada 
con  una  proclamita,  en  que  sirve  de  lechada  la  opinión  de  los  pueblos, 
y  de  colores,  su  felicidad,  el  respeto  á  las  leyes,  las  garantías  de  los 
ciudadanos,  &c.,  (fcc.  Mira  si  no  dijo  bien  cuando  presenté  al  palacio 
como  una  miniatura  de  la  nación  en  cuanto  á  pronunciamientos  y  re- 
voluciones. 

E. — Perfectamente  dicho.  Y  lo  que  es  mas  sensible,  que  mu- 
chas de  ellas  son  de  compadres,  aunque  los  agugeros  positivos  son  de 
la  nación. 

G. — Tengo  eso  por  tan  cierto,  que  yo  de  buena  gana  designara 
una  plaza  publica,  v.  g.  la  de  Juan  Carbonero^  y  la  bautizara  con  el 
nombre  de  Plaza  de  trofeos:  en  ella  se  colocaría  una  lápida  en  cada 
revolución  que  hubiera,  en  la  cual  lápida  únicamente  se  pondría:  año 
de  mil  ochocientos  y  tantos;  y  en  seguida  aquella  cuarteta  de  soneto 
con  su  epígrafe,  que  en  la  ópera  la  Matilde  canta  el  poeta  chavacano 
I).  Isidoro,  y  dice: 

A  la  victoriosa  victoHa  en  que  el  vencedor 
venció  á  los  vencidos. 

SONETO     ROMÁNTICO. 


Al  taran,  tararán  de  los  tambores, 
triquitrac  de  espada  ^  fulgorosas, 
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Caían  hombres,  cual  caen  marchitas  rosas 
Al  soplo  de  los  vientos  silbadores. 
E. — Mas  entonces  no  designabas  quién  habia  hecho  la  revolución, 
cómo  y  con  qué  fines. 

G. — Las  revoluciones  se  parecen  todas  como  un  huevo  á  otro.  Las 
hace  siempre  el  que  tiene  mas  fuerza  que  su  contrario.  ¿Cómo?  Par- 
te á  balazos  y  parte  con  maña.  ¿Con  qué  fines?  Con  el  de  redimir 
á  la  nación  de  la  opresión  en  que  yacia,  y  proporcionarle  su  libertad. 
Así  que,  no  liay  otra  diferencia  entre  revolución  y  revolución  que  la 
fecha,  el  mayor  6  menor  tiempo  que  dura,  y  una  docena  de  muertos 
mas  5  menos. 

E, — ¡Ah!  ¡Si  no  fuera  tan  esacta  la  pintura  que  has  hecho!  Pero 
nos  detenemos  mucho  y  no  acabamos.    Continúa, 

ESCENA  V. 

G. — Continúo.  El  foro  representaba  una  casa  de  campo,  en  la  que 
en  un  salón  se  manifestaba  una  mesa  espléndida,  y  ricamente  vestidos 
de  todos  colores  muchos  personages,  sentados  en  derredor  de  ella,  los 
cuales  cantaban  la  última  escena  de  Tehaldo  é  Isolina,  y  con  mu- 
cho entusiasmo  los  trozos  siguientes: 

Acábense  los  odios, 

Triunfen  amor  y  paz 

Unámonos  por  siempre 
En  amor  y  amistad. 

¡Cuan  dulce  al  corazón 
Después  del  cruel  tormento 
Es  el  tierno  momento 
Que  nos  hace  alegrar! 
llagan  la  paz  y  amor 
Nuestra  felicidad: 
Hagan  la  paz  y  amor 
Felice  nuestra  edad. 
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^.— Me  parece  que  estoy  viendo  el  fin  de  todas  nuestras  revolucio- 
nes. Todas  tienen  una  misma  causa,  un  mismo  principio,  un  mismo 
medio,  y  un  mismo  fin,  que  es  el  que  los  dos  partidos  beligerantes  se 
dan  un  abrazo  fraternal,  y  acabó  todo. 

G. — Muchas  veces  mas  valia  no  haber  empezado,  porque  para  que- 
dar lo  propio,  y  algunas  ocasiones  peor  que  antes,  inútilmente  han  ba- 
jado al  Orco  las  almas  de  algunos  fieles  difuntos,  y  han  quedado  bien 
maltratados  otros  fieles  que  no  son  difuntos. 

E, — Siempre  que  una  revolución  no  sea  movida  por  un  verdadero 
patriotismo,  por  un  deseo  sincero  de  mejorarla  suerte  de  la  patria,  con 
un  sumo  desinterés  en  los  que  la  hacen,  con  planes  bien  combinadas 
en  los  que  la  dirigen,  y  sin  la  mas  pequeña  dosis  de  aspirantismo,  es 
en  vano  buscar  el  remedio  en  las  revoluciones,  y  mas  vale  no  ha- 
cerlas. 

G*.— Pero  ¿no  ves  que  una  revolución  que  tuviera  los  caracteres 
que  has  indicado,  seria  la  ultima,  porque  cerrarla  indefectiblemente  la 
puerta  á  las  demás,  como  que  debia  dar  por  necesario  resultado  el 
que  el  orden  se  estableciera  y  la  paz  se  consolidara,  y  entonces  se  nos 
acababa  la  diversión?  Mira,  mejor  es  que  haya  una  revolución  cada 
año.  Cuando  se  acaba  alguna,  nos  quedamos  como  los  comediantes 
en  la  cuaresma,  ociosos,  tristes,  sin  tener  con  que  distraernos;  pero  ahí 
tienes  que  empiezan  á  correr  voces  de  que  Fulano  se  ha  pronunciado 
en  tal  parte;  que  por  cartas  fidedignas  se  sabe  que  Citano  se  ha  pro- 
nunciado en  tal  otra;  que  anoche  le  han  llegado  al  gobierno  tres  es- 
traordinarios,  y  no  se  ha  podido  oler  lo  que  contienen:  no  hay  reme- 
dio, ciertos  son  los  toros;  y  en  efecto,  á  poco  aparece  en  un  impreso 
anónimo  el  programa:  comienzan  las  contestaciones  entre  los  pro- 
nunciados y  el  gobierno:  no  hay  acomodamiento:  pum,  pum,  allá  van 
los  balazos:  los  hijos  de  Marte  corren  al  campo  del  honor  bajo  sus  res- 
pectivas banderas:  los  hijos  del  santo  temor  del  prójimo  se  archivan 
en  sus  casas,  ó  en  otras,  si  no  consideran  á  las  propias  bastante  segu- 
ras: de  repente  repique  á  vuelo  y  cohetes.   Ahora  sí,  triunfo  tenemos, 
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ó  por  lo  menos  capitulación.  Entra  á  tomar  posesión  de  palacio  el 
que  ha  de  entrar,  es  decir,  el  vencedor  que  venció  á  los  vencidos:  pa- 
trullas por  aquí  y  por  allí  para  conservar  el  orden:  mutación  de  per- 
sonages,  cediendo  el  puesto  los  antiguos  á  los  nuevos:  almuerzo  en 
Tacubaya,  San  Ángel,  ó  San  Agustin  de  las  Cuevas:  abrazo  fraternal: 
función  de  teatro  estraordinaria  en  obsequio  del  que  ha  ganado.  Aca- 
bó la  comedia,  cayó  el  telón,  y  á  Dios  amigos,  hasta  el  año  que  viene. 

E. — Has  hablado  como  un  necio;  y  si  conociera  yo  que  hablabas 
de  corazón,  ahora  mismo  quedaban  nuestras  amistades  quebradas  pa- 
ra siempre;  porque  hasta  cuando  se  dicen  de  burlas,  me  incomodan 
semejantes  cosas. 

G' — Pues  para  no  incomodarte ,  variemos  la  escena. 

E, — Sí,  sí  varíala. 

ESCENA  VI. 

(x. — Decoración  de  una  casa  particular:  un  gabinete  regularmente 
adornado:  varios  diablos  rabones  y  bien  vestidos,  que  entonaban  sotto- 
líoce  aquello  que  canta  Assur  cuando  ve  que  Semíramis  lo  pospone  á 
Arsaces,  que  es  como  sigue: 

Así  se  pueden  burlar 

,    .  Mi  esperanza  y  mis  derechos. 

(•br 

Sobre  nosotros,  ¡ó  dioses! 
Un  escita  reinará, 
Y  Asiría  lo  sufrirá. 

E. — Me  ha  llamado  la  atención  esa  circunstancia  que  marcast 
al  referir  la  decoración,  de  que  los  diablos  que  figuraban  en  esta  es- 
cena eran  rabones.    ¿Fué  esa  espresion  casual,  ó  la  indicaste  á  propó- 
sito? 

G. — La  indiqué  á  propósito;  porque  esos  diablos  cantantes,  eran 
unos  diablos  descolados. 

E, — ¿Qué  quiere  decir  eso? 
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G^.—duiere  decir,  que  habia  en  el  infierno  unos  diablos  cantantes 
que  fueron  los  primeros  promovedores  de  la  ópera,  creyendo  unos 
que  los  nombrarían  los  demás  por  directores  de  ella,  otros  que  serian 
sopranos,  otros  contraltos,  otros  tenores,  y  todos  quedaron  como  vul- 
garmente se  dice,  chatos  ó  descolados,  pues  á  duras  penas  vinieron  á 
servir  de  coristas. 

E. — Si  no  fuera  por  no  esponerms  ft  que  me  vuelvas  á  dar  una  có- 
lera, te  diria  que  esos  diablos  descolados  eran  retratos  fieles  de  algu- 
nos revolucionarios. 

G. — No  temas  que  te  de  cólera  alguna,  porque  estamos  perfecta- 
mente acordes  en  lo  que  dices,  y  yo  habia  hecho  esa  misma  reflecsion 
cuando  presencié  la  ópera.  En  efecto,  en  las  revoluciones  entran 
muchas  personas  creyendo  que  van  á  ser  nada  menos  que  presiden- 
tes de  la  república;  otras,  generales  de  división,  6  de  brigada;  otras  ob- 
tener un  empleo  pingüe  y  honroso;  y  ¿qué  sucede?  que  ven  burladas 
sus  esperanzas  como  Assur.  Entonces  coaiienzan  á  levantar  el  grito 
hasta  los  cielos,  quejándose  de  las  injusticias  de  la  tierra.  Yo  fui  de 
primera  época  en  este  pronunciamento,  y  me  veo  postergado  á  Fula- 
no, que  no  ha  trabajado  nada.  Pues  á  mi  me  sucedió  peor,  dice  otro; 
yo  seduje  tal  regimiento,  yo  proporcioné  tantos  caudales,  yo  convencí 
á  Citano  que  no  queria  tomar  partido;  yo  frustraba  las  medidas  del 
gobierno,  al  que  aparentaba  fidelidad,  y  por  debajo  de  cuerda  estaba 
en  combinación  con  los  pronunciados;  y  ¿qué  fruto  he  sacado  después 
de  todo?  Q,ue  uno  que  nos  batió  hasta  los  últimos  instantes  se  haya 
llevado  el  empleo  que  yo  pretendía;  que  otro  que  no  quiso  trabajar  en 
lo  mas  pequeño  por  nosotros,  esté  hoy  colocado  sobre  nosotros.  Y 
¿quiénes  son  esos  individuos?  Unos  tontos,  unos  cobardes,  unos  cari- 
bes, escitas:  y  ¿la  nación  sufrirá  estaa  injusticias?. --.jDaca/;o. 

¿Y  un  escita  reinará? 
¿Y  Asirla  lo  suíxirát 

E, — Bien  merecido  lo  tienen  esos  Assures.    En  su  delito  llevan  la 
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pena.  Si  hubieran  sido  impulsados  por  solo  el  bien  de  la  patria,  no 
se  quejarían  después,  de  verse  sin  el  empleo  á  que  aspiraban,  pues 
que  entonces  sus  miras  habrian  sido  que  los  obtuvieran,  no  ellos  pre- 
cisamente, sino  los  que  los  merecieran  por  su  aptitud,  y  los  desempe- 
ñaran con  provecho  de  la  sociedad.  ¡Qué  bien  dice  Samaniego  en 
una  de  sus  fábulas! 

Así  viven  y  mueren  cada  dia 
En  su  guerra  interior  los  palaciegos, 
Glue  con  la  emulación  rabiosa  ciegos 
Al  degüello  se  tiran  á  porfía. 

ESCENA   VIL 

Gf.— Pues  aquí  vienen  otros  aprendices  de  palaciegos,  que  tratan 
de  hacer  carrera  por  la  literatura. 

E. — ¿Cuáles  son  esos? 

G. — Aguárdate,  te  presentaré  primero  la  decoración.  Apareció  una 
oficina  de  imprenta,  en  la  que  habia  varios  diablos  manchados  con 
tinta,  que  estaban  muy  afanados,  en  ademan  de  copiar  en  unos  pape- 
les pautados  la  aria  de  D.  Basilio  en  el  Barbero  de  /Sevilla,  la  que  al 
mismo  tiempo  cantaban,  y  comienza  así: 

Ja  calumnia  es  vientecillo, 
Es  un  soplo  harto  gentil, 
Q,ue  sin  sentirse,  sutil 
Blandamente,  dulcemente 
Da  principio  á  susurrar: 
y  termina  de  este  modo: 

Al  fin  rebosa  y  revienta, 
Se  propaga,  se  acrecienta, 
Y  produce  una  csplosion 
Como  un  golpe  de  cañón* 
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Un  temblor,  un  temporal, 
Un  tumulto  gei.eral 
Q,ue  hace  el  aire  rimbombar, 
Y  el  infeliz  calumniado, 
Confundido,  atropellado 
Por  el  público  desprecio, 
Por  gran  suerte  va  á  acabar. 
E. — Apostaré  mis  dos  orejas  contra  medio  real  á  que  esos  diablos 
eran  periodistas, 

G. — Adivinaste.  Periodistas.- -.pues pero  no  solo  periodistas, 

sino señores  periodistas. 

E. — Ya  te  comprendo,  de  estos  que  tienen  bien  cubierta  la  reta- 
guardia. ¡Cuánto  se  degrada  cualquiera  causa,  cuando  se  sostiene 
con  calumnias  é  injurias  y  no  con  razones!  Y  si  la  causa  es  mala, 
es  doble  la  falta.  No  sé  cómo  hay  personas  que  preciándose  de  tener 
talento^  se  valgan  de  semejantes  armas  contra  los  que  reputan  por 
contrarios  suyos,  solo  porque  no  acatan  servilmente  sus  opiniones.  Y 
¿qué  tal  cantaban  esos  diablos? 

G. — Muy  desafinados.  El  auditorio  comenzó  á  bostezar  y  á  ver 
para  otro  lado,  manifestando  en  esto  su  disgusto. 

E. — Esta  es  la  suerte  de  los  calumniadores.  Cuando  creen  que  alu- 
cinan al  público  con  sus  falsedades  y  dicterios,  no  consiguen  otra  cosa 
que  el  desprecio  universal. 

G. — Así  sucedió  puntualmente  á  nuestros  susodichos  diablos. 
E. — ¿Cómo  estuvo  eso. 

G. — ¡Cómo  habia  de  estar!  De  esta  manera.  La  mitad  de  los  dia- 
blos que  aparecieron  en  la  escena  formaba  un  coro,  y  la  otra  mitad 
otro.   Luego  que  el  primero  cantó  lo  referido,  el  segundo,  que  los  ha- 
bia estado  oyendo  con  cierta  especie  de  indifcTencia,  cantó  el  final  de 
la  Clotilde,  cuya  letra  es  la  siguiente: 

Vil  calumnia,  adversa  suerte, 
En  los  lances  mas  horrendos. 
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Espera  en  vano  y  pretende 
A  el  alma  fuerte  humillar. 
La  inocencia  Dios  defiende, 
La  virtud  hace  triunfar. 
E. — Muy  bien  dicho,  muy  bien  dicho. 

G. — No  solamente  tú  eres  de  ese  parecer,  sino  todo  el  auditorio 
que  asistió  á  la  ópera,  el  cual  comenzó  luego  á  palmotear,  y  cayó  el 
telón. 

ACTO  SEGUNDO. 

'5r^A©II(ü(D«HIEIE(DH(D(D, 

ESCENA  I. 

G. — En  el  intermedio  del  primero  al  segundo  acto,  se  tocó  la  ober- 
tura del  Tancredo;  no  foltaron  algunos  diablos  mordaces  que  tuvie- 
ron esto  por  parodia  de  algunos  de  nuestros  trastornos  políticos,  pues 
que  en  la  citada  ópera  triunfan  el  valor  y  la  virtud,  de  la  fuerza  y  de 
la  intriga,  lo  que,  como  sabes  muy  bien,  no  siempre  sucede  entre  no- 
sotros; por  lo  que  uno  de  los  mejores  poetns  españoles,  y  ademas  muy 
piadoso,  esclamó: 

Dime,  Padre  común,  pues  eres  justo, 
¿Por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
Que  arrastrando  prisiones  la  inocencia 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 
Y  concluyó  diciendo,  que  semejantes  cosas  acontecen  porque  el  mun- 
do es  un  lugar  de  destierro,  en  donde  nos  ejercitamos  en  la  paciencia, 
para  merecer  entrar  triunfantes  en  nuestra  verdadera  patria. 

E. — Es  evidente  cuanto  dice  ese  poeta;  mas  dejémonos  de  reflec- 
siones  morales,  y  vamos  al  asunto. 

G. — El  foro  presentaba  una  gran  plaza,  rodeada  de  edificios  ma- 
gestuosos,  y  en  un  ángulo  de  ella  se  levantaba  un  antiguo  castillo  de 
irregular  arquitectura.  Allí  se  concentró  la  ambición  mercantil  por 
muchos  años  en  los  tiempos  de  barbarie:  mas  ahora  en  los  modernos 
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del  progreso,  ha  cundido  por  todas  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad. 
Los  que  habitaban  ese  castillo,  alguna  vez  se  denominaron  pueblo  so- 
berano, y  quitaron  y  pusieron  gobernantes  á  su  arbitrio.  Sufrió  va- 
rios ataques  políticos  y  marciales,  y  en  una  ocasión  en  que  fué  sa- 
queado, se  vio  muy  cerca  de  perecer.  Mas  á  todo  resistió  firme,  co- 
mo la  roca  á  los  embates  de  las  olas;  sin  embargo,  ¡oh  condición  fatal 
de  las  cosas  humanas!  le  llegó  su  hora  inevitable,  y  ya  puede  decirse 
de  ese  castillo:  aquí  fué  Troya. 
E. — ¡Hola!  ¿Con  que  pereció? 

G. — Sí,  señor.  Lo  asaltaron  las  tropas  enemigas  que  venían  can- 
tando aquel  coro  del  Mahomet: 

Del  hierro,  del  fuego 
*        En  sangre  sumida 
La  opuesta  ciudad, 

Al  mundo  su  estrago  * 

Ejemplo  será: 
Que  al  choque  terrible 
De  nuestro  valor, 
Es  vano  oponerse 
Con  ciego  furor. 
E. — Y  ¿los  sitiados  no  se  defendían? 

G. — ¡Ah  caramba!  Y  bien  que  se  defendían,  como  galos  boca  ar- 
riba, animándose  á  la  lid,  cantando  el  coro  que  entonan  los  venecia- 
nos en  la  citada  ópera: 

Estremo  recurso 
Del  fuerte  es  la  espada. 
No  temo  el  peligro: 
Se  lidie,  se  caiga. 
Blandiendo  el  acero. 
Peleemos,  muramos 
En  el  arduo  empeño. 
El  rival  aprenda 


Q,ue  es  duro  y  difícil 
Vencer  al  que  anhela, 
Morir  con  honor. 

E. — ¡Pobres  sitiados!  Me  están  dando  lástima. 
G. — Mas  lástima  tendrías  si  supieras  las  proezas  de  algunos  de 
ellos. 

E. — Cuéntame  alguna. 

G. — Venia  entre  los  sitiadores  un  diablo  atlético,  á  quien  los  demás 
llamaban  diablo  Zurriago^  porque  así  como  Hércules  no  combatía 
con  lanza,  ni  espada,  sino  con  un  garrote,  que  tenia  por  nombre  clava, 
así  el  Zurriago  peleaba  con  un  chirrión;  pero  ¡qué  chirrión!  Alcan- 
zaba hasta  donde  quería  su  dueño,  y  hacia  andar  listos  á  los  músicos 
de  instrumentos,  á  los  cantantes,  y  lo  que  es  mas,  á  los  compositores. 
Pero  ¡ay!  ¡se  desgració  en  sus  mas  floridos  años. 
E. — ¿Pues  qué  le  sucedió? 

G. — ¡Q,ué  le  había  de  suceder  !  Que  iba  entonando  muy  erguido 
aquella  estrofa  de  una  aria  que  canta  Romeo  en  los  Capuletos,  que 
dice : 

La  tremenda,  cruenta  espada, 
A  blandir  Romeo  se  apresta, 
Y  cual  el  rayo  funesta 
Mil  muertes  esparcirá. 

Pero  todavía  estaba  con  las  semifusas  en  los  labios,  cuando  salió  del 
castillo  una  bala  de  á  treinta  y  seis,  derechita,  derechíta  á  la  boca  del 
estómago  del  pobre  y  malogrado  Zurriago,  el  que  quedó  tendido  en 
tierra  cuan  largo  era ;  porque  como  las  balas  no  son  fruta  que  se 
puede  digerir,  hacen  gran  daño  en  el  estómago. 

E. — ¿Lo  sentirían  mucho  sus  compañeros? 

G. — ¡Ah!  sí,  bastante,  bastante.  Luego  que  cayó,  lo  rodearon  to- 
dos. Todavía  resuella. — No  resuella.-— Sí,  sí,  aun  dá  señales  de  vida. 
—En  efecto,  volvió  á  cantar  un  poco;  pero. ...  no  hubo  remedio,  mu- 
rió.   Sus  compañeros  de  armas  lloraron  su  temprana  muerte,  y  para 
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templar  su  dolor  cantaron  las  proezas  del  difunto,  aplicándole  esta 
aria  que  canta  Justiniano  en  el  Belisario: 

¡  O  Dios  de  los  ejércitos, 

Recibe  eterna  gloria, 

Porque  en  el  campo  itálico 

Tu  ayuda  dio  victoria 

Al  campeón  impávido 

Que  al  godo  derrotó ! 
Pero  como  los  diablos  todo  lo  hacen  á  la  diabla,  por  mas  cuidado  que 
pongan  en  ejecutar  bien  las  cosas,  ahí  tienes  que  se  equivocaron,  y 
por  decir  que  al  godo  derrotó^  dijeron  que  al  Diario  derrotó.    Mira 
tú  lo  que  va  de  godo  á  Diario. 
JE.~YdL ....  fué  un  lapsus  linguae. 

G — Sí;  pero  que,  en  una  escena  tan  seria  y  triste,  hizo  reir  á  toda 
la  concurrencia. 

E. — Todo  entra  en  la  diversión.  Pero  me  está  ocurriendo  un  es- 
crúpulo, y  consiste  en  que  estos  diablos  entonaban  cánticos  invocan-» 
do  al  Dios  de  los  ejércitos,  lo  cual  repugna  á  su  carácter  de  diablos. 

O. — Ese  mismo  escrúpulo  ocurrió  á  Sancho  Panza  cuando  aquel 
diablo  correo,  que  venia  de  postillón  de  las  tropas  de  encantadores 
que  traían  encantada  á  Dulcinea,  respondió  al  citado  Sancho  que 
juraba  en  Dios  y  en  su  conciencia,  que  no  habia  visto  á  Montesinos, 
por  lo  que  aquel  dijo  que  sin  duda  en  el  infierno  debia  haber  diablos 
buenos  cristianos  y  hombres  de  bien.  Eso  mismo  te  contesto  ahora. 
¿Q,uién  sabe  si  así  como  acá  en  el  mundo  hay  entre  los  hombres  de 
bien  tanto  diablo  malo,  allá  en  el  infierno  entre  tanto  diablo  malo 
habrá  algunos  hombres  de  bien  1 

E. — Todo  puede  ser,  decia  D.  duljote ;  pero  ¿para  qué  nos  hemos 
de  meter  en  teologías  ni  en  casos  de  conciencia  ?  Dejemos  á  los 
diablos  con  su  crédito  tal  cual  lo  tengan,  y  no  hagamos  juicios  teme^ 
rarios  de  nuestros  prójimos  aunque  sean  diablos. 

G. — ¡Ojalá  y  todos  obraran  de  ese  modo!  y  no  que  nada  se  ve  con 
mas  frecuencia  sino  interpretaciones  siniestras  de  la  conducta  é  In-^ 
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tenciones  de  nuestros  hermanos,  ya  llamándolos  traidores,  revoltosos, 
sediciosos  <fcc.;  ya  suponiéndoles  miras  subversivas,  ya  asegurando 
que  hablaron  ó  escribieron  con  este  ó  aquel  objeto,  contra  éste  ó 
aquel  individuo.  ¡Cuántas  personas  darán  esas  interpretaciones  si- 
niestras á  esta  conversación  que  tenemos  en  este  momento  tú  y  yo 
con  la  mayor  sinceridad  y  buena  fé  del  mnndo  ! 

E. — Si  así  sucede,  ya  hemos  dicho  otras  veces,  que  el  que  se  que- 
mare que  sople,  y  por  ahora  cuéntame  si  por  fin  se  rindió  6  no  se 
rindió  el  castillo. 

G^ — Pues  ¿no  se  habia  de  rendir,  si  por  todas  partes  le  arrimaron 
catapultas,  arietes,  sapos  y  culebras  ?  ¡Toma!  se  rindiera  el  castillo 
de  Gibraltar.  Vino  á  tierra,  pudiendo  decirse  de  él : 
Urbs  antiqua  ruit  multos  dominata  per  annos. 
Sus  habitantes  salieron  de  entre  las  ruinas  quebrando  corazones,  y 
cargando  sus  penates  para  ir  á  fundar  colonias  en  plazas  y  calles 
estrangeras,  así  como  los  troyanos  abandonaron  á  su  desgraciada  ciu- 
dad la  fatal  noche  en  que  los  griegos  la  redujeron  á  cenizas. 

E. — ¡Cuánto  podíamos  moralizar  con  motivo  de  la  ruina  de  ese 
castillo!  Aun  los  edificios  mas  fuertes  cuando  están  colocados  donde 
incomodan,  vienen  á  tierra,  porque  siempre  la  razón  ha  de  triunfar 
de  la  sinrazón.  Los  edificios  morales  no  están  esentos  de  esta  ley : 
pueden  durar  algún  tiempo,  y  deslumhrar  con  su  esplendor :  todo  el 
mundo  los  juzgará  eternos;  mas  con  admiración  de  cuantos  se  aluci- 
naron con  su  brillantez,  sucederá  lo  que  nos  advierten  las  Santas  Es- 
crituras, iransivi,  et  ecce  non  erat. 

Q. — ¿Sabes  que  estoy  por  decirte  lo  que  Sancho  á  D.  Quijote? 

£.— ¿Qué  le  dijo? 

O.— Que  podia  tomar,  no  un  pulpito  en  cada  mano,  sino  dos  en 
cada  dedo,  é  irse  por  ese  mundo  de  Dios  predicando  lindezas. 

E — Vienen  á  veces  tan  por  su  pié  algunas  reflecsiones,  que  no 
puede  menos  que  insinuarlas  siquiera  aquel  á  quien  le  ocurren.  Con- 
cluyó el  paréntesis.    Prosigue. 
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ESCENA  II. 

G. — Salón  magnífico,  rodeado  de  galerías  para  los  espectadores  : 
diablos  literatos  y  políticos  divididos  en  dos  coros  :  la  pieza  qne  se 
cantaba  era  la  última  escena  de  la  Clotilde.  ¿Te  acuerdas  del  argu- 
mento de  esa  ópera? 

E.—i^o  me  he  de  acordar?  Todo  se  reduce  á  que  Sivaldo,  tio  do 
Isabela,  la  vistió  con  los  adornos  de  Clotilde,  para  hacerla  pasar  por 
ésta  y  que  se  casara  con  Emerico. 

G. — Perfectamente.  Pues,  como  te  dije,  se  cantó  la  última  escena 
de  esa  ópera,  sosteniendo  los  dos  coros  el  contraste,  unos  defendiendo 
que  Isabela  era  Clotilde,  y  otros  que  no  era.  Por  fin  ganaron  éstos, 
y  entonces  en  lugar  del  final  que  tiene  esa  ópera,  le  acomodaron  lo  que 
canta  Hervey  en  la  escena  octava,  del  acto  segundo  de  Á7ia  Bolena: 

Unánimes  los  Pares 
El  nudo  regio  sueltan, 
Infiel  declaran  á  Ana 
Y  á  muerte  la  condenan. 

E. — Bien  hecho,  bien  dicho  y  bien  aplicado.  ¡Ojalá  y  lo  mismo 
sucediera  á  todos  los  que  nos  quieren  dar  gato  por  liebre! 

G. — Esto  es  muy  común  respecto  de  las  leyes,  y  mucho  mas  de  las 
constituciones. 

E. — ¡Oh!  De  esas  cosas  vemos  todos  los  dias.  No  hay  constitu- 
ción que  no  la  presenten  sus  autores  adornada  de  las  cualidades  que 
debia  tener  la  que  de  hecho  hiciera  la  felicidad  de  los  pueblos;  pero 
por  mas  que  las  disfrazan  aquellos,  éstos  siempre  las  desconocen  y 
suspiran  por  la  verdadera,  la  buscan  con  empeño;  y  cuando  por  for- 
tuna la  encuentran,  condenan  5  muerte  á  las  falsas,  así  como  sucede 
en  la  ópera  que  has  mencionado  cuando  aparece  la  verdadera  Clotilde, 
yjcomo  iba  á  suceder  en  la  república  mexicana,  cuando  ciertos  Sivai- 
dos  diputados  querían  darle  una  constitución  directiva  central  y  ad- 
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ministrativa  local.  ¿Gran  gusto  tendría  el  auditorio  cuando  ésta 
logró  un  completo  triunfo  sobre  su  antagonista  ? 

G. — No  tal;  porque  los  diablos,  que  todo  lo  echan  á  perder,  sin 
que  terminara  completamente  la  escena  de  la  Clotilde,  y  cuando  ya 
casi  hacian  triunfar  á  ésta,  de  repente  variaron  la  escena,  é  introdu- 
jeron otra  verdaderamente  de  todos  los  diablos. 

E. — ¿Has  visto  que  ocurrencia?  ¿Y  no  silbó  el  patio  á  los  que  hi- 
cieron semejante  variación? 

G. — No:  porque  no  eran  diablos  que  se  dejaban  silbar,  y  así  se 
contentó  el  auditorio  con  manifestar  su  desaprobación  solo  en  el 
semblante. 

J5.— Mucho  has  interesado  mi  curiosidad  por  saber  cuál  fué  esa 
escena  intercalada  que  impidió  el  triunfo  de  Clotilde, 

G. — Pues  preven  el  ánimo  para  escuchar  una  catástrofe  que  haria 
llorar  á  los  Dólopes,  á  los  Mirmidones,  y  aun  al  mismo  Ulises.' 

^.— Acaba  pronto,  y  déjate  de  tantos  circunloquios. 

G. — Oye,  pues, 

ESCENA  IIL 

El  foro  presentaba  el  mismo  salón  que  en  la  escena  anterior;  pero 
se  aumentaron  los  cantantes  con  un  coro  de  diablazos  brillantemente 
vestidos:  las  colas  iban  pintadas  unas  de  aznl,  otras  de  verde,  otras  de 
encarnado  :  los  cuernos  eran  tan  aguzados  que  parecían  bayonetas  ó 
hierros  de  lanza  :  las  uñas  tan  corvas  y  afiladas  como  alfanges  da- 
masquinos, los  cuales  diablazos  entraron  cantando  el  coro  con  que 
comienzan  los  Normandos  en  Paris: 

Una  regente  débil. 
Un  pueblo  vacilante, 
Sin  aliento  el  ejército, 
El  agresor  triunfante. 
Ira  y  discordia  interna, 
Estrago  y  ruina  esterna.--- 
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De  esclavitud  é  infamia, 
¡  Ah !  ¡  cuánto  precursor ! 
Funesto  es  nuestro  estado; 
Mal  encubres  su  horror. 

Y  á  continuación  añadieron  todo  el  coro  con  que  termina  la 
escena,  que  es  como  sigue : 

Pin  la  disputa  inútil 
Tenga;  en  vano  resiste 
Tu  pecho  al  común  voto 
Q,ue  de  la  patria  oiste. 
¡Cuánto  al  mísero  reino 
De  discordia  la  faz 
Sangrienta  asolará! 
¡Ah!  de  un  reino  oprimido 
No  es  el  solo  cuidado 
Q,uien  os  vuelve  solícitos 

Y  os  anima  á  tal  grado. 
Ambición  simulada, 
Envidia  malhadada, 
Seguis  con  cruel  intento 

Y  rebeldes  sois  ya. 

j;._¡  Pobres  diablos  del  salón!  ¡  qué  buena  descarga  sufrieron  ! 
¡Vaya!  La  cosa  se  va  poniendo  interesante.  Cuéntame  qué  partido 
tomaron. 

G. — Has  de  estar  para  bien  saber  y  bien  contar,  que  los  pobres 
diablos  del  salón  eran  cnatezones,  y  de  consiguiente  no  tenían  uñas, 
ni  cuernos  con  que  defenderse,  y  así  se  contentaban  con  cantar  con 
la  mayor  espresion  el  dúo  de  Jepté,  que  es  el  que  vas  á  oir. 

¡Oh  afecto  de  patria! 
¡Sed  de  gloria  ardiente! 
¡Cuánto  es  tu  ascendiente 


De  un  héroe  en  el  alma! 
Por  tí  de  la  suerte 
Desprecia  el  rigor ; 
Y  de  acerba  muerte 
No  teme  el  horror. 

Pero  ni  por  esas  desistían  de  su  empresa  los  diablos  cornígeros,  y 
alguno  de  ellos  entonaba  esta  estrofita  del  dúo  que  canta  Assur  con 
Arsaces  en  la  Semíramis : 

Si  la  ira  me  inflama 
Contra  un  alma  audaz, 
Mi  enojo,  de  freno 
Ya  no  es  capaz. 

Otro  de  los  diablos  cuatezones  le  contestaba  con  esta  otra  estrofa,  qUe 
también  es  de  una  aria  coreada  que  canta  el  mismo  Assur : 

De  númenes,  hados, 
De  sombras  y  muerte, 
Esta  ánima  fuerte 
Sabrá  triunfar. 

E. — Pero  por  fin,  ¿quién  ganó? 

G. — Q,uién  liabia  de  ganar;  los  diablos  cornígeros,  uñfgeros  y  ra- 
bígeros.     Eso  no  tiene  ni  que  preguntar,  pues  por  sabido  se  calla. 

E. — Así  sucede  siempre,  á  menos  que  Dios  no  pelee  por  los  débiles. 
Y  ¿qué  hicieron  los  diablos  vencidos  cuando  los  vencedores  los 
vencieron  ? 

G. — Unos,  desesperados,  cantaban  en  la  mayor  desolación  lo  que 
Éomeo  en  los  Capulctos: 

Sí,  huir:  ya  no  nos  resta 
Otro  medio  en  daño  estremo; 
Cielo,  patria  mejor  que  esta 
Donde  quiera  encontraremos. 
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Otros,  levantando  todavía  golilla,  cantaban  con  entusiaimo  ests 
coro  de  JeptC : 

Si  la  patria  me  dio  vida. 
El  morir  por  ella  es  gloria: 
Tierno  llanto  en  mi  memoria 
Mi  sepulcro  regará. 

Y  después  los  dos  coros  unidos  entonaron  esta  estrofa  de  im  coro  de 
la  Norma: 

De  súbito  entre  nosotros 

Fatal  sombra  se  levanta, 

Druido  manto  la  cubre 

Como  pavor  de  mañana; 

Sobre  el  altar  cayó  un  rayo. 

Despareció  la  luz  clara, 

Y  el  vapor  de  los  sepulcros 

En  su  rededor  reinaba. 

E. — ¡  Pobres  diablillos  !  ¡  Dios  los  haya  perdonado  !  ¿  Con  que  el 
teatro  quedarla  en  un  estado  tristísimo  y  dolorosísimo  1 

G. — Sí,  señor,  así  quedó  por  algunos  momentos,  y  una  música  á 
la  sordina  hacia  sentir  mas  fuerte  la  impresión  que  habia  causado  la 
escena. 

E. — Es  decir,  que  aquí  concluyó  la  ópera  infernal  ó  diablesca,  que 
todo  es  lo  mismo. 

G. — ¡  No  faltaba  mas  ! 

í?.— Pues  qué,  ¿se  reanimó? 

G^.—Se  reanimó  del  modo  siguiente. 

ESCENA  IV. 

Decoración.  I^a  misma  que  la  anterior  en  cuanto  al  local,  y  se 
oyó  primero  á  lo  lejos,  y  después  cerca,  esta  estrofa  de  un  coro  de  los 
Normandos  en  Paris, 
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Los  cantos  goza 
De  la  victoria: 
No  han  terminado 
Los  dias  de  gloria. 

En  seguida  entró  en  el  salón  un  gran  número  de  diablos  también 
cuatezones,  los  cuales  llevaban  en  la  mano  unos  estandartes,  como  el 
que  lleva  Boemond  en  la  ópera  Tehaldo  é  Isolina,  y  cantaban  la 
misma  aria  coreada  que  éste  canta  en  la  citada  ópera:  siendo  de  ad- 
vertir que  los  estandartes  eran  de  papelillo  azul  á  manera  del  con  que 
están  forradas  á  la  rústica  las  Bases  Orgánicas.  La  aria  es  la  que 
sigue : 

Hé  aquí  el  primer  momento 
Después  de  tan  largas  penas 
En  que  un  rayo  de  contento 
Luce  ya  en  mi  corazón. 
Esta  de  gloria 
Noble  señal, 
A  la  victoria 
Nos  guiará: 
Y  el  n«cvo  dia 
A  su  regreso 
Nuestra  alegría 
Ilustrará. 

Con  que  á  la  prueba, 
A  la  victoria 
Venganza  y  gloria 
Nos  guiará. 

E. — Como  dijiste  antes  que  los  estandartes  que  llevaban  los  diablos 
eran  de  papelillo  azul,  á  semejanza  del  en  que  están  forradas  las  Bases 
Orgánicas,  me  escitaron  esas  espresiones  una  idea  patriótica,  análoga 
á  lo  que  los  diablos  cantaron. 

Cr. — ¿Cuál  fué  esa  idea? 


E. — (¡lúe  si  la  república  cumple  esactamente  con  lo  que  mandan 
las  referidas  Bases,  llegará  á  establecer  sólidamente  su  felicidad. 

G. — Es  cierto;  pero  si  les  va  á  suceder  lo  que  á  la  constitución  del 
año  de  24  y  á  las  siete  leyes  de  36,  quedaremos  frescos. 

E. — Uno  de  ios  mayores  desaciertos  que  ha  cometido  la  república, 
fué  el  de  echar  por  tierra  la  constitución  del  año  de  24.  Este  mal 
ejemplo  minó  por  el  cimiento  toda  la  garantía  que  deben  tener  las 
leyes  fundamentales,  como  lo  vimos  en  la  caida  de  las  siete  leyes. 
Ya,  pues,  que  la  nación  ha  convenido  en  admitir  las  Bases,  debe  sos- 
tenerlas ;  y  aunque  necesiten  de  reforma,  verificarla  con  arreglo  á  lo 
que  disponen  ellas  mismas.  Si  así  se  hubiera  hecho  con  la  constitu- 
ción federal,  otro  gallo  nos  cantara. 

G. — Pero  entonces  no  tendrías  ópera,  como  hoy  la  tenemos. 

JS?.— Siempre  has  de  salir  con  alguna  paparrucha.    Prosigue. 

ESCENA   V. 

G. — Decoración.  La  misma  que  la  anterior,  habiendo  dejado  fijos 
en  el  salón  sus  estandartes  los  coros  que  los  trajeron,  los  cuales  sa 
retiraron  de  la  escena  y  entraron  otros,  como  á  sostenerlos  6  con- 
solidarlos. 

E. — ¿  Q,ué  cantaban  ? 

G. — Lo  que  canta  Gessler  en  el  Guillermo  Tell,  aunque  mejor 
cantado  y  en  mejor  sentido,  á  saber ; 

La  ciega  audacia  en  vano 
La  ley  hollar  intenta. 
Pues  castigo  y  afrenta 
Hallará  en  mi  furor. 

Y  en  seguida  añadieron  la  siguiente  aria  coreada  que  canta  Guillermo; 

Juremos  todos 
A  la  presencia 
Del   poderoso 
Dios  de  clemencia, 
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Perseguir  siempre 
De  nuestra  patria 
Al  opresor. 
Si  entre  nosotros 
Algún  vil  mora, 
La  luz  le  falte 
Consoladora. 
Su  ruego  el  cielo 
No  escuche  airado, 
Y  de  su  vida 
El  fin  llegado, 
Tumba  la  tierra 
Niegue  de  horror. 

JS. — ¡Cáspita!  idué  entusiasmados  estaban  los  diablos! 

G. — Se  entusiasmara  una  beata.  Pues  qué,  después  de  habernos 
quitado  dos  constituciones,  ¿todavía  quitarnos  también  la  tercera?  ¿A 
dónde  íbamos  á  parar?  Entonces  mas  valia  que  de  una  vez  nos  hi- 
cieran nuestra  sepultura,  y  nos  enterraran  vi  vi  tos,  vi  vitos. 

E. — ¿Qué  disparates  estás  diciendo  ?  ¿  De  qué  constituciones  ha- 
blas, de  qué  sepulturas? 

Q, — ¡Ay  hombre!. , . .  Dispénsame,  dispénsame.  Como  acababas 
de  hacer  tus  reflecsiones  políticas  sobre  las  constituciones  que  nos 
han  quitado,  me  distraje  y  me  entusiasmé  ;  de  suerte  que  tal  me  pa- 
reció que  estábamos  en  una  sesión,  y  no  en  la  ópera  de  los  diablos. 

E. — ¡Vaya,  vaya!  Tú  ves  visiones.  Refréscate,  y  sigue  tu  narra- 
ción.    Supongo  que  ya  quedarían  perfectamente  en  paz  los  cantantes. 

G. — No  tanto  que  digamos.    Se  pasaron  sus  malos  ratos. 

E. — Dime  cuales  fueron. 

ESCENA   VI. 

Cr.~La  misma  decoración,  y  allá  á  lo  lejos  se  oyeron  unos  coros 
que  entonaban  el  hitnno  marcial  de  Norma,  que  dice : 
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Guerra,  guerra :  las  gálicas  selvas 
Cual   encinas  producen  guerreros. 
Cual  el  tigre  á  cobardes  corderos 
A  romanos  sabrán  destrozar.  >'jh  oh  zndcoi: 

Sangre,  sangre:   las  galas  segures 
Hasta  el  mango  en  sangre  se  bañen, 
Del  Ligerio  las  olas  se  empañen, 
Y  rebose  el  sangriento  color. 

Guerra,  estrago,  esterminio:    venganza 
Ya  comienza  en  las  huestes  amigas: 
Los  romanos  caerán  como  espigas, 
Q,ue  ha  segado  afilada  la  hoz. 

Destrozada  la  pluma  y  la  garra, 
Su  ave  altiva  se  abata  sin  gloria, 
A  mirar  nuestra  digna  victoria  ü.q  t^íjp^ — ;,v 

Viene  Dios  sobre  un  rayo  del  Sol.   -    ''  -  •>         - 

J5. — ¡Jesús!  ¡Y  qué  matón  deberá  de  ser  el  hombreie!  deciael  P. 
Isla,  hablando  de  cierto  fanfarrón.  Estos  diablos  estaban  muy 
fdecididos. 

G. — En  efecto  parece  que  lo  estaban,  y  la  escena  habria  estado  muy 
bonita  é  inseresante,  si  no  hubiera  sucedido  otra  contingencia. 

E. — Y  ¿cuál  fué  esa  contingencia? 

G. — Que  los  diantres  de  esos  diablos  modorros  se  volvieron  á  equi- 
vocar; y  en  vez  de  decir  romanos,  dijeron  mexicanois,  con  lo  que  el 
auditorio  se  incomodó,  y  no  se  rió,  como  cuando  se  equivocaron  la 
primera  ocasión  con  lo  del  godo  y  el  Diario. 

E. — Pues  si  hubieran  visto  la  equivocación  con  ojo  s  religiosos,  no 
debian  haberse  incomodado,  sino  haber  dado  muchas^gracias  á  Dios; 
porque  tal  vez  esa  equivocación  fué  un  aviso  de  la  diwina  Providen- 
cia.   ¡Cuántas  ocasiones  se  Jia  valido  de  los  instrunieiitos  mas  viles 
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para hacer  sus  grandes  obras  í   ¡Cuántas  los  mismos  diablos  han  ser- 
vido de  esos  instrumentos! 

G. — ¿Sabes  que  no  ha  dejado  de  hacerme  alguna  impresión  lojque 
acabas  de  decir?  Ahora  que  se  han  juntado  los  reyes  en  Londres,  y 
que  según  se  dice,  quitarán  del  trono  de  Grecia  á  Othon  y  pondrán 
otro:  que  se  tomarán  tres  provincias  de  la  Turquía  para  formar  un 
reino :  que  formarán  otro  de  Argel  para  un  hijo  del  rey  de  Francia, 
¿qué  dificultad  puede  haber  en  que  piensen  en  mandarnos  media  do- 
cena de  principitos,  á  quienes  tengamos  el  honor  de  rendir  el  pórrigo! 
E. — Nada  de  eso  es  difícil,  sino  muy  natural ;  pero  desechemos 
por  ahora  esas  ideas  funestas,  y  continuemos  nuestra  ópera.  ¿Q,ué 
hicieron  los  cantantes  del  teatro,  cuando  escucharon  á  los  lejanos? 

Q. — Lo  que  debíamos  hacer  nosotros  si  la  cosa  fuera  de  veras. 
Cantó  el  primer  coro  de  aquellos. . . . 

E. — ¿Q,ué  primer  coro?  Si  no  me  has  hablado  de  dos. 
G. — ¡Ah!  Es  verdad:  se  me  habia  pasado  advertirte  que  los  nuevos 
cantantes  que  fueron  á  sostener  los  estandartes,  se  dividieron  en  dos 
coros,  de  los  cuales  el  uno  cantaba  primero,  y  el  otro  únicamente 
cantaba  los  da  capos,  con  algunos  trinos  ú  otros  adornos  que  anadia 
ó  quitaba;  pero  siempre  lo  misnno  en  la  sustancia,  como  lo  vas  á  ver 
en  los  coros  que  cantaron  :  el  primer  coro,  el  de  Jepté,  que  dice: 

Al  campo  intrépidos— sí,  volaremos, 
A  los  malvados — (emblar  haremos 
Si  nuestro  acero — ven  centellear. 
De  la  victoria — premie  el  encanto, 
Las  duras  penas, — el  cruel  quebranto 
Que  por  la  patria  vais  á  pasar. 

E. — Y  el  segundo  coro,  ¿qué  cantó? 
G. — Esto  otro  de  la  misma  ópera : 

Desnudad  el  acero  terrible, 
Héroes  fieles,  su  brillo  siniestro 
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Vea  el  tirano,  y  el  triunfo  sea  vuestro 
A  Dios  dando  la  gloria  y  honor. 
Sí 5  del  triunfo  que  ya  anticipamos 
A  Dios  demos  la  gloria  y  honor. 

Se  pugne,  se  venza, 

Se  arrostre  la  muerte, 

y  el  lauro  que  ciña 

La  turaba  del  fuerte 

Le  dé  eterno  honor. 

JS. — ¡Glué  viva!  ¡qué  viva,  el  que  tenga  tan  nobles  sentimientos 
por  su  patria!  ¿Ves  cómo  fué  permisión  de  Dios  la  equivocación  de 
los  diablos,  pues  ella  es  la  que  ha  escitado  nuestras  simpatías  para 
obrar  como  obró  Israel  cuando  se  vio  atacado  del  enemigo? 

G. — Así  es  en  efecto:  ¡lástima  que  no  hubiera  terminado  la  escena 
completamente  como  en  la  ópera  de  Jejitéf 

E. — Pues  ¿  por  qué  no  terminó  ? 

G. — Porque  todo  quedó  en  voces  dentro,  y  los  enemigos  lejanos 
no  llegaron  á  acercarse,  aunque  aparecieron  otros. 

E. — Dirae,  dime  quienes  fueron. 

ESCENA   VIL 

G. — Decoración,  la  misma.  Coro  á  lo  lejos  que  canta  el  de  los 
borrachos  en  el  Pirata, 

¡Viva!  ¡Viva!  ¿Quién  responde? 

Repitamos  ¡viva!   ¡viva! 

Es  el  viento,  son  las  ondas 

Q,ue  en  la  playa  se  deslizan» 

En  los  gozos  del  pirata 

Toman  parte  tierra  y  mar: 

Chito —  chito —  ¡Qué  imprudentes! 

No  nos  vayan  á  encontrar. 
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J3, — ¿Quiénes  eran  esos  cantantea? 

G. — Eran  algunos  de  lacompañía  que  querían  hacer  rancho  apar- 
te, como  vulgarmente  se  dice;  6  hablando  en  estilo  diplomático,  que 
pretendian  declararse  libres,  soloranos,  i  indep«ndienies,  y  aun 
querían  sojuzgar  á  los  demás  músicos. 

E Y  los  restantes  de  la  compañía  jqué  hicieron? 

G. — De  los  dos  coros  do  que  te  he  hablado  antes,  el  primero  cantó 
este  del  Belísario : 

Difúndase  terrífico 

El  grito  de  la  guerra, 

Haga  temblar  la  tierra, 
'      .  Y  llegue  al  cielo  á  herir. 

•  ■  r  Al  choque  irresistible 

Ji;;     '.3  «I  ohiv.  j)e  nuestro  ardiente  fuego, 

Deje  en  el  pecho  griego 

La  sangre  vil  de  hervir. 

El  segundo  coro  cantaba  estotro  del  Pirata : 

Venganza  entera,  atroz. 
Juremos  á  una  voz; 
Es  vil  y  sin  honor 
;    'j  lü  íiJL'BO  anp  r.>  Q-nien  no  postre  el  ardor 
Del  vil  Pirata. 

E. — Buenos  coros;  y  ¿qué  tal?  ¿Los  desempeñaron  bien  los 
diablos  ? 

G. — Muy  bien,  en  cuanto  al  canto ;  pero  siempre  con  sus  equivoca- 
ciones endemoniadas.  •»f-*'i-''-*  '-     •'••''••; 

E. — ¿Conque  volvieron  á  equivocarse? 

G. — SI,  señor.  En  el  primer  coro,  en  lugar  de  griego,  dijeron 
tejano;  y  en  él' segundo,  en  vez  áe  pirata,  también  tejano.  Parece 
que  no  pensaban  los  dia.blos  mas  que  en  los  téjanos. 
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E.—k.  fé  que  tenían  razón ;  porque  si  se  unen  con  los  anglo-ame- 
ricanos,  han  de  dar  mucha  guerra  á  la  república  mexicana. 

G,— Pero,  ¿qué  tienen  que  ver  los  diablos  con  la  república  mexicana? 

^.— ¡Eh!  Vaya,  vaya:  tienes  razón;  me  sucedió  lo  mismo  que  á  tí 
cuando  hablamos  de  las  constituciones.    Me  distraje.     Dispénsame. 

G.— Estás  dispensado;  ó  por  mejor  decir,  estamos  á  mano  en  ma- 
teria de  distracciones.  Sin  duda  ya  tenemos  la  cabeza  caliente  con 
tanto  charlar;  pero  ya  falta  poco. 

FINAL  DE  LA  ÓPERA. 

Todos  los  cantantes  que  se  habían  presentado  en  el  teatro,  se  reu- 
nieron, y  salieron  á  cantar  aquellos  coros  divinos  con  que  comienza 
Jepte,  Y  soJ^  ^tos : 

Los  dos  COTOS' 
Vuelve  piadoso  el  semblante 

A  tu  pueblo  vacilante, 

Pues  somos,  ¡oh  Dios!  tus  hijos, 

No  nos  puedes  olvidar. 

Primer  coro. 
Después  de  tantos  tormentos 
Salvos  sean  tus  escogidos, 

Secundo  coro. 
A  sus  hogares  contentos 
Vuelvan  de  gloria  circuidos. 

Primer  coro. 
Todo  enemigo  guerrero 
Que  á  tu  pueblo  desafió," 

iS'cgimdo  coro. 
Todo  malvado  estranecro 

o 

Que  asechanzas  meditó, ' 
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Los  dos  coros. 
Venga  de  oprobio  rodeado 
Horrenda  muelle  á  encontrar; 
Q,ue  somos,  Señor,  tus  hijos, 
No  nos  puedes  olvidar. 

Una  fi  otra  pequeña  alteración  hicieron  los  diablos  en  la  letra;  pero 
algo  les  hemos  de  dispensar,  no  hemos  de  ser  tan  rigoristas. 

E. — ¿  Cómo  dispensar  ?  Darles  las  gracias,  pues  en  la  sustancia 
nada  variaron,  sino  una  ú  otra  palabra,  para  acomodar  el  consonantte*, 
y  dar  mas  espresion  á  la  idea.  A  mas  de  que  á  mí  nadie  me  quita 
de  la  cabeza,  que  estos  diablos  han  hablado  como  unos  santos  padres ; 
y  ¡ojalá  que  nosotros  nos  aprovecháramos  de  las  lecciones  que  nos 
han  dado  en  su  ópera!     ¡  Lástima  que  se  haya  acabado! 

G. — Lo  que  es  la  ópera,  ya  acabó;  pero  faltan  las  cantatas  de 
algunos 

AFICIONADOS. 

E. — ¡Hola!  ¿Con  que  hubo  aficionados? 

Cr. — Los  hubo;  pero  con  una  suerte  muy  funesta. 

E. — Siempre  en  semeíantes  funciones  no  faltan  ocurrencias  incó- 
modas,       Qículas,  ó  ambas  cosas. 

G. — Así  es,  en  efecto;  y  algo  de  eso  hubo  respecto  de  nuestros  po- 
bres aficionados.  Los  llamo  aficionados,  no  porque  no  fuesen  profe- 
sores operistas,  sino  porque  iban  á  cantar  algunas  cosas  estraordina- 
rias;  mas  no  les  salió  la  cuenta. 

JS'.— ¿Pero  en  qué  consistió  eso?  Cuéntame  todo  lo  que  sucedió. 

G. — Has  de  estar,  en  que  uno  de  los  operistas  principales,  pidió 
licencia  al  director  para  cantar  una  aria;  mas  éste,  en  vez  de  dársela, 
lo  escluyó  de  la  compañía. 

E. — ¿Sin  duda  que  habría  dado  algún  motivo  muy  grave? 

G. — No,  señor.  Fué  una  bagatela.  Toda  la  culpa  que  tuvo  fué 
la  de  haber  cantado  extra  choriim. 


E. — ¿dué  mayor  motivo  quieres  que  haya  dado?  Se  desentonaría, 
ó  llevaria  mal  el  compás. 

G — Nada  de  eso;  sino  que  cantó  en  otro  teatro,  y  por  eso  se  enojó 
el  director. 

E. — Tales  cosas  cantaría  que  lo  hicieron  enojar. 

G. — Tampoco  cantó  esas  cosas,  sino  una,  y  muy  sencilla,  y  que 
hasta  tú  mismo  la  aprobarás» 

E. — Pues  ¿qué  fué  lo  que  cantó? 

G. — Aquella  aria  que  capta  Jepté,  en  la  ópera  que  tiene  ese  nom- 
bre, y  es  como  sigue  : 

La  paz  reina;  de  trompa  guerrera 
No  se  escucha  el  funesto  sonido: 
La  discordia  sepulta  en  olvido 
Q,uien  de  todo  lo  criado  es  autor. 

Ya  ves  que  cosa  tan  bien  dicha. 

E. — Y  tanto,  que  ¡  ojalá  y  fuera  esactamente  cierto  !  Y  ¿  qué  hizo 
el  pobre  cantante  cuando  lo  escluyó  el  direcror  de  la  compañía? 

G. — Se  replegó  á  su  casa,  en  donde,  entre  el  estudio  y  los  placeres 
del  amor  conyugal,  descansa  de  las  gravísimas  fatigas  que  tuvo 
cuando  fué  operista. 

E. — Esta  es  una  conducta  muy  filosófica.  ¿Pero  estará  muy  tris- 
te? ¿Ya  habrá  colgado  enteramente  la  lira? 

Cr.— Nada  de  eso.  ¿No  has  oido  decir  qiie  natural  y  figura  hasta 
la  sepultura! 

E. — Sí  lo  he  oido  decir.  Por  mas  señas,  que  en  cuanto  alo  del 
natural,  me  ha  parecido  esacto  ese  adagio;  pero  en  cuanto  á  lo  de  la 
figura,  es  una  solemne  mentira.  Eso  quiseiran  tus  queridas  las  cotor- 
ronas, que  les  durara  la  figura  hasta  la  sepultura.  No,  Nanitas,  en 
pasando  de  los  treinta  y  cinco,  malam  caram  tefecu 

Cr.— Con  razón  convienes  en  que  es  esacta  la  primera  parte  del 
adagio,  pues  te  consta  por  esperiencia  propia.    Serás  mordaz  aun 
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mas  allá  del  sepulcro.  ¿  A  qué  venían  ahora  las  pobres  coton'onas  ? 
A  nada;  pero  el  cuso  era  darles  un  tijeretazo. 

E. — En  cuanto  á  lo  mordaz,  creo  que  no  me  vas  en  zaga;  mas  de- 
jemos ese  punto  odioso.  ¿  En  qué  quedó  por  fin  el  cantante  espulsado? 

G. — ¿No  te  dije  que  se  retiró  á  su  casa?  al  1  í  hace  sus  cancioncitas, 
originales  unas  veces,  y  otras  adapta  la  música  estrangera  al  gusto 
nacional,  y  regularmente  se  entretiene  cantando,  en  compañía  de  su 
esposa,  aquel  coro  de  los  Capuletos  : 

Noche  plácida  y  serena 
Al  horror  del  dia  sucede : 
Duerme  el  hierro  y  la  ira  cesa 
Do  himeneo  su  antorcha  enciende; 

Y  do  quier  amor  sonríe, 
Nace  el  júbilo  y  placer. 
Que  celebren  nuestros  cantos 
Esta  unión  afortunada ; 
Compensen  estos  instantes 

A  nuestras  penas  pasadas, 

Y  no  tenga  aquí  lugar 
Ningún  triste  pensamiento; 
Pues  donde  el  amor  sonríe 
Nace  el  júbilo  y  contento. 

E. — |Dios  lo  haga  feliz  en  el  seno  de  la  paz  domestical !  Veamos 
otro  aficionado. 

G. — Debía  en  efecto  haber  cantado  otro  en  esa  ópera ;  pero  se  ha- 
bía retirado  de  la  compañía. 

E. — ¿Por  qué  causa? 

G. — Oí  decir,  que  se  le  había  enredado  la  pita  con  la  música 
estrangera. 

K— ¡Ah!  No  es  eso  miíy  díficíl ;  porque  para  entender  algunas 


variaciones  caníabiíes,  principalmente  de  Francia,  es  necesario  saber 
solfear  muy  bien  ;  ¿conque  se  retiró? 

G. — Sí,  señor:  se  marchó  cantando  aquello  que  canta  D.  Basilio  en 
el  Barbero  de  /Sevilla,  á  saber : 

Buenas  noches,  mi  señor, 
Paz,  buen  sueño,  sanidad, 
Buenas  noches ....  servidor. . . . 
Obligado  á  la  verdad. 
JB. — ¿También  se  retiraría  al  hogar  doméstico? 

G. — Así  fué,  y  se  entretiene  con  los  placeres  de  su  casa  de  campo. 

JS. — Muy  divertida  y  muy  honesta  ocupación.  ¿  Pero  qué,  no 
reemplazó  su  lugar  en  la  compañía  el  director? 

G. — Sí  lo  reemplazó,  y  con  un  músico,  que  no  se  mete  el  dedo  en 
la  boca  en  esto  de  cantar. 

E. — Pues  lo  haria  muy  bien  en  la  ópera. 

G. — No :  porque  no  quiso  cantar  hasta  que  le  cojiera  bien  la 
embocadura  al  canto. 

E. — Esa  es  una  conducta  muy  prudente ;  y  todo  el  que  cante  sin 
aprender  primero  bien  la  solfa,  se  espone  á  echar  á  perder  la  mejor 
ópera,  comprometiendo  á  sus  compañeros.  Pero,  muy  desgraciados, 
en  efecto,  han  estado  los  pobres  cantantes  aficionados. 

G. — Mucho  mas  lo  estuvieron  los  últimos  que  se  presentaron. 

E. — ¡Todavía  les  fué  peor!  Pues  ¿qué  les  sucedió? 

G. — Una  pequeña  parte  de  la  comparsa  celebraba  esa  noche  no  sé 
qué  aniversario,  y  pidió  licencia  para  cantar  las  piezas  que  llevaba 
prevenidas.  Se  la  concedió  el  director,  y  principió  con  el  coro  con 
que  comienza  la  ópera  Guillermo  Tell,  que  es  como  sigue  : 

Sereno  el  cielo 
Su  luz  derrama 
'  Y  el  pecho  inflama  '" 

De  ardiente  amor. 


«*— 226  *-^ 

Eco  repita 
Plácido  acento;  , 

Nuestro  contento 
Muestre  su  ardor. 

Después  el  alma 
Se  eleve  al  cielo, 
Y  con  anhelo 
Sirva  al  Criador. 

A  este  coro  añadieron  el  dúo  con  su  coro,  que  cantan  en  la  misma 
opera  Eduvige  y  Jemny. 

Feliz  con  la  esperanza, 
Q,ue  alimenta  en  su  seno, 
De  tempestad  el  trueno 
No  le  causa  temor. 

Mas  si  al  temido  escollo 
Lo  trae  adversa  suerte, 
Unirá  al  de  la  muerte 
El  cántico  de  honor. 

CORO. 

Ya  en  el  aire  resuena 
Dulcísima  armonía, 
Q.ue  del  festivo  dia 
^'■•"^T  Anuncia  el  esplendor. 

ip  for.-íiti  üi>;    Como  del  Sol  los  rayos 
Reaniman  cuanto  ecsiste, 
Así  al  pecho  reviste 
El  gozo  dt  vigor. 

E. — Escelente  y  muy  patriótica  letra.  ¡Q.ué  compasión  que  se 
haya  desgraciado  la  funcioncita !  Pero  hasta  ahí  todo  iba  bien.  ¿  Por 
qué  se  desgració?- 
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G.- -Porque  el  director  no  permitió  que  un  escelente  tiple,  que  iba 
en  la  comparsa,  cantase  una  aria  muy  brillante,  que  habia  compuesto 
análoga  á  la  festividad  del  dia. 

E. — Mas  ¿por  qué  no  lo  permitió  ? 

G. — ¡Q.uien  sabe!  Tendría  sus  motivos  reservados  para  que  no  se 
cantara.  Ciertamente  no  fué  porque  la  aria  tuviese  algunos  defectos 
que  corregir  ;  porque  después  que  la  leyó  el  director,  salió  á  luz  tal 
cual  la  habia  compuesto  su  autor. 

E. — No  nos  metamos  en  honduras,  ni  adivinanzas :  ya  sucedió  la 
desgracia  ¡  paciencia  !  Y  ¿qué  hicieron  los  demás  de  la  comparsa? 

G. — Ya  no  quisieron  cantar  mas,  sino  que  descolados  y  cabizbajos, 
se  fueron  yendo  para  sus  casas  respectivas,  y  yo  para  la  mia. 

E. — ¿Cómo  para  la  tuya?  Pnes  qué,  ¿saliste  del  infierno? 

G. — Si  no  hubiera  salido,  no  habria  estado  platicando  ahora  contigo. 
¡Ha  visto  vd.  qué  pregunta! 

E. — No  quise  decir  eso;  sino  ¿de  qué  modo  saliste  del  infierno? 

G. — Salí  lo  mismo  que  entré.  Entré  por  orden  superior,  salí  por 
orden  superior :   entré  en  laudó,  salí  en  un  buen  coche  de  un  amigo. 

FINAL. 

E. — Me  alegro  mucho  que  hayas  salido  de  esa  tragedia  sin  nove- 
dad.    No  te  vayas  á  meter  en  otra. 

G. — No  me  vayas  á  meter  en  otra,  has  de  decir. 

E. — ¡Yo!  ¿Pues  qué,  soy  capaz  de  ocasionarte  algún  perjuicio? 

G. — A  propósito,  ciertamente  que  no ;  pero  sí  por  imprudencia* 

E. — ¿Por  imprudencia? 

G. — Sí,  señor.  Yd.  tiene  la  maldita  propiedad  de  publicar  cuanto 
yo  le  platico,  y  en  una  de  esas  voy  á  cantar  el  Pescador^  á  las  ardien- 
tes playas  de  Acapulco. 

E. — No  tengas  cuidado  por  eso  :  confia  en  Dios,  y  haz  tu  deber. 
Acuérdate  de  lo  que  otras  ocasiones  liemos  dicho :  OBRA  BIEN, 
aUE  DIOS  ES  DIOS. 
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G.—Asi  lo  hago  en  cuanto  me  es  posible,  aunque  humilde  y  peca- 
dor. Por  lo  mismo  al  despedirme  de  mis  amigos  los  diablos,  me 
introduje  entre  los  operistas  y  cantamos  todos  la  sublime  plegaria 

del  Moisés: 

De  tu  estrellado  solio. 
Señor,  vuelve  á  mirarnos: 
Piedad  ten  de  tus  hijos, 
De  tu  pueblo  piedad. 

Si  á  tu  querer  son  prontos 
Elementos  y  esferas, 
Tu  fausta  senda  enseña 
Al  vago  incierto  pié. 

Piadoso  Dios,  socorro. 
Vivimos  solo  en  tí. 

A  mi  pecho  doliente 
Desciende,  Dios  clemente, 
Y  antídoto  suave 
De  paz  tu  amor  me  dé. 

Nuestro  pecho  no  teme, 
Confórtalo  tú,  pues. 

De  tu  estrellado  solio, 
Señor,  vuelve  á  mirarnos: 
Piedad  ten  de  tus  hijos. 
De  tu  pueblo  piedad. 


aa  (24ia2í(2>  3a^áic3(£>aa(a(£)« 


Pasó  el  tiempo  de  San  Pedro, 

Gallo,  y  así 

Vete  á  otra  parte,  allí  canta 

Qui-qui-ri-quí. 


Loco,  dejando  la  modesta  estaca, 
Gluiso  cantar  valiente,  y  abrió  el  pico, 
Y  robando  sus  gracias  al  perico. 
Como  empleado  con  hambre  así  charló. 

Sublevando  atrevido  la  gallera. 

Su  estandarte  satírico  enarbola; 

Hoy  le  restan  dos  plumas  en  la  cola  ; 

Del  seno  del  infierno  así  salió. 

20 
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¿  Por  qué  afilas  la  impávida  navaja 
Contra  abusos  durables  como  el  cedro? 
T(í  te  sueñas  el  gallo  de  San  Pedro, 
¡  Ay!  y  á  pocos  despierta  tu  cantar. 

Tu  pico  mustio  está,  gacha  la  cresta, 
Tu  cuello  bajo,  romo  de  espolones, 
Esqueleto  viviente,  no  blasones 
De  ánimo  recto  y  de  valor  marcial. 

Mas  si  quieres  así  cantar  con  brio. 
Tornando  el  pico  delatora  trompa, 
Tu  voz  estrepitosa  el  aire  rompa, 
Y  clama  sin  cesar,  qui-qui-ri-quí. 

Plaza,  plaza,  que  el  Gallo  ya  aletea, 
Mira  en  su  derredor,  esponja  el  buche ; 
Su  pico  de  verdades  será  estuche, 
Compuestas  esta  vez  en  do-re-mi. 

II. 

Yo  te  pondré  la  navaja. 
Gallo,  y  aquí. 
Respóndeme  sin  miedo, 
Qui-qui-ri-quí. 


Yo  digo.  Gallo,  que  á  Pedro 
No  le  basta  un  Potosí 
Para  saciar  la  codicia 
Que  lo  tiene  sin  vivir ; 
Q,ue  dirá  que  vivan  todos. 
El  liberal  y  el  servil ; 
Clue  tiene  el  rostro  de  santo, 
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Pero  el  alma  de  Caín ; 
Q,ue  mientras  otros  se  matan 
En  la  furibunda  lid, 
Éí  contará  sus  talegas, 
Gallo,  tomin  á  tomin : 

Y  del  retirado  al  lloro, 

Y  de  la  viuda  al  gemir, 

Él  dirá:  ¿Gloria?  De  ustedes, 
Clue  la  patria  es  para  mí. 
Tú  no  lo  permitas,  Gallo, 
Cántale ....   qiti-qui-ri-qní. 

Si  ves  uno  que  se  opone 
Al  sistema  del  pais, 
Que  tiene  á  todos  absortos 
Con  su  furia  en  el  decir, 
E  indagas  en  lo  secreto 
Q,ue  viene  aquel  frenesí 
Porque  no  logró  un  empleo 
Para  cierto  galopín 
Hermano  de  una  muchacha 
due  no  era  grano  de  anis, 
O  porque  con  sus  usuras 
No  quisieron  transigir, 
Dile:   ¿Patriota?  No  pega, 
Y...,  canta....  qui-qui-ri-qul 


Si  ves  á  otro  del  que  manda 
Blasfemar  y  maldecir, 
Y  sabes  que  es  destituido 
Del  empleo  de  á  tres  mil, 
Por  sus  dares  y  tomares, 
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Por  sus  tratos. ...  es  decir, 
Por  ciertas  condescendencias 
Con  los  comerciantes. ...  y. . . ._. 
Porque  de  la  caja  huyeron,  :-.j 

Peí  cuerpo.. s  .  pues,  así,  así,     ¡j 
Como  infames  desertores  y 

Los  quinientos  y  los  mil ; 
Porque  elforrage  en  sus  manos  i^ 
En  copa  y  en  basto  ruin  q 

Se  tornó  :    Gallo,  por  vida 
De  San  Justo  y  San  Q,uintin 
Descárgale  un  picotazo, 
Y  dile ....   qui-qui-ri-qiá. 


Si  dicen :   ¡Yiva  la  patria ! 
¡Viva !  ¡  vencer  ó  morir ! 
Pero  yo  seré  ministro  j 
Tú,  gobierna  el  Potosí, 
¡Será  muy  buen  tesorero 
Mi  cuñado  D.  Martin ! 
Orden. . . .  otro  orden  de  cosas ; 
Si  yo  no  soy  nada  así. — 
Federación ;  mas  yo  mando. 
— Centralismo ;  pero  al  fin 
Yo  reparto. — Me  es  lo  mismo 
Trabajar  aquí  ó  allí. 
Gallo,  apacigua  esa  gresca  j 
Cántales...,  qui-qui-ri~qui. 


Si  oyes  decir,  va  bien  todo, 
Y  calculan  para  sí ; 
"i  Seré  tonto !  jY  es  posible 
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El  que  puedan  mejor  ir, 

Teniendo  por  una  parte 

Un  sueldo  de  siete  mil, 

Por  otra,  créditos  viejos 

Q,ue  me  pagan  por  Tepic, 

Por  otra,  quince  entenados 

Con  auccion  á  revirir, 

Por  otra,  ciertos  proyectos 

Que  arderán  en  un  candil !" 

Maldito. . . .  calla. .. .  ¡ó  buen  Gallo! 

Zas,  Gallo. . . .   qui~qui-ri-quí. 


Si  escuchas  un  diputado 
Q,ue  ayer  opinaba  así, 
Q,ue  ya  hoy  está  convertido, 
Con  franqueza  (aunque  decir 
Puede  alguno  que  le  dieron 
Desde  las  dietas  de  Abril, 
Y  esa  es  la  grande  palanca 
De  su  conciencia  cerril). 
Gallito,  no  lo  toleres  ; 
Cuando  al  votar  diga,  sí, 
Tú,  dile :  yo  te  conozco. «^.^ 
Modesto. , . ,   qiii-qiii-ri-quf. 


Si  ves  otro  diputado 
Tieso  como  un  maniquí, 
Renegado  de  su  bando 
Reclutado,  y  oti'o  sí) 
Apóstata  en  su  creencia 
Que  siempre  fué  de  servil, 
Porque  tuvo  un  desengaño 
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En  la  sala  carmesí^ 
Aunque  era  él  que  le  llevaba 
Al  que  mandaba  el  cojín, 
Porque  dijo:   "Ya  ocuparon 
Lo  que  me  convino  á  mí, 

Y  vendrá  tiempo,  y  entonces, 
¡Solfa,  solfa,  sol,fa,  mí; 
Dale  un  aletazo,  Gallo, 

Y  entona....  qui-qiii-ri-qni. 


Si  miras  un  personage, 
Sin  saber  leer  ni  escribir, 
Tan  déspota  en  su  oficina 
Como  si  fuera  un  Cadí, 
Altanero,  maltratando 
Al  doliente,  al  infeliz, 

Y  humillarse  ante  los  grandes, 

Y  volverse  su  haznie-reír, 

Y  todo  llevarlo  á  chanza 
Por  no  perder  los  tres  mil, 
Sáltale  á  las  barbas,  Gallo, 

Y  canta. . . .  qui-qui-ri-quí* 


Si  mitas  un  periodista 
En  su  folleto  escribir : 
Todos  son  héroes  sublimes, 
Nadie  debe  ddcir  chistj 
Pero  si  alguno  le  llega 
Severo  á  reconvenir, 
Dice:  "  Es  verdad  que  así  escribo, 
La  suscricion  sube  así: 
Son  del  gobierno  mis  manos, 
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Yo^tengo  eso  de  servil; 
Mi  corazón  es  patriota, 
Mi  cerebro  es  un  matiz." 

Y  se  divide  en  fracciones 
Como  cuenta  de  partir, 
De  corazón  y  caleza, 

Y  mano  y  pies,  y  en  un  tris 
El  bribón  se  menudea 
Como  pieza  de  cotin, 
Sóplale  un  sopapo.  Gallo, 
Ydile.,,,  qui-gid-ri-quí. 


Y  si  ves  que  otros  patriotas 
Cuando  se  toca  en  el  quid 
Nos  vienen  con  la  prudencia 

Y  lección  de  buen  vivir, 

Y  encabezan  sus  escritos, 
No  me  dejarán  mentir, 

Con  reglas  de  huen  gobierno, 
Aduladores,  y  así, 
Con  impavidez  pasean 
Por  Cartago  y  Austerlitz, 
Con  pláticas  doctrinales 

Y  epígrafes  en  -latin, 
Poniendo  in  pectoreá  todos 
Como  hojas  de  peregil: 
Gallo,  la  justicia  es  recta. 
Cántales,  * , ,  qui-qui-ri-qm. 


¿Y  porque  es  Fidel  tu  amigo, 
Y  el  Oiro  del  folletín, 
Solo  cosas  de  compadres 
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Les  tienes  de  descubrir? 
Dile  al  primero  que  estudie 
Las  costumbres  del  pais, 
Que  no  en  el  pulque  y  el  mole¡ 

Y  en  pintar  un  malandrin 
De  ganzúa  y  calzoneras, 
Convertido  en  jorgolin, 
Ni  en  la  alegre  jaranita 

Y  el  risueño  bandolín 
Está  encerrada  la  ciencia 
De  Mesonero  y  de  Jouy; 
Dile  muchas  cosas,  Gallo, 
Cántale. . . .   qui-qui-ri-qui. 


Y  á  la  madre  mogigata 
Que  no  sabe  ni  reir, 
Que  asiste  á  los  jubileos 
Con  un  santísimo  fin, 
Y  en  la  noche  en  tí  jaleo 
Del  teatro  ve  lucir 
Con  provecho  de  sus  hijas 
Y  un  ejemplo. . . «  muy  feliz, 
Mil  ademanes  que  sacan 
Á  su  megilla  el  carmin  : 
Gallo,  dile:  'no  te  ahsolvg: 
Cántale. .'. .  qui-qni-ri  quí. 

Si  miras  una  cotorra 
De  esas  que  se  untan  carmín^ 
De  esas  que  pintan  sus  cejas 
Con  el  polvo  del  marfil. 
Que  abultan  su  antecedente 
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Con  bretañas  y  con  brin, 
Creyendo  á  un  triste  romántico, 
Cuasi  pimpollo  infantil, 
Q,ue  solo  acepta  sus  prendas 
Por  no  dar  en  que  decir, 

Y  la  pierden  en  dos  treguas 
(Y  bien  sea  si  es  así) 

Y  luego  escuchan  incautas 
Decirles :  Mi  serafín, 

Dame  tu  sí ;  aunque  al  decirlo 
Por  la  lisura  infeliz 
De  la  encía,  con  sorpresa 
Escuche  que  dice  chi; 
Gallo,  mira,  te  lo  ruego. 
Cántales ....  qui-qui-r¿-quí. 


Si  adviertes  un  veterano, 
Q,ue  en  México  hay  mas  de  mil, 
Que  creen  que  son  ilustrados 
Porque  arman  un  San  Quintín, 
Chistosos  dentro  del  templo: 
Porque  á  una  dama  al  salir 
Del  teatro,  dizque  vieron 
Que  era  su  atadero  gris, 
Y  maldicen  á  sus  padres 
Valentones,  y  en  un  tris 
Se  iban  á  dar  de  estocadas  ; 
Pero  no  dio  el  esmeril 
Fuego,  y  por  tanto,  se  fueron . . . 
Á  devorar  un  pernil. 
Que  dizque  les  dio  la  esposa 
Del  pobre  de  D.  Crispin 
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Un  cadejo  de  su  pelo 
Que  es  lacio  como  una  crin, 
Que  cambiaron  con  aquella 
Un  escelente  rubí 
Que  les  dio  cierta  muchacha 
Tras  un  dichoso  desliz .... 
Que  si  de  Dios  la  campana 
Oyen  con  grave  tin  tin, 
Se  hunden  el  alto  sombrero 
Y  votan,  y  que. . . .  por  fin, . , . 
Cual  nadie  merecen,  Gallo, 
Tu  ronco  qui-qui-ri-quU 

III. 

En  fin,  de  la  canalla  que  se  llama 
Prole  de  Adán,  critica  y  zurra  y  zurra ; 

Y  no  temas  que  México  se  aburra, 

Que  esta  es  patria  de  paz,  de  paz  de  Dios. 

Y  alisará  tu  pluma  el  gobernante  ; 
Hoy  ves  que  el  vulgo  con  fervor  te  ensalza, 

Y  ves  que  si  te  ponen  una  calza, 
Pierdes  las  plumas,  pero  no  el  valor. 

El  cuello  largo  y  abatido  el  pico, 
El  Gallo  Pitagórico  aletea. 
Si  saliere  con  mal  de  la  pelea, 
El  epitafio  compondrá  Fidel : 

^^ Murió  en  la  liza,"  escribirá,  "y  en  ella 
Dejó  la  última  pluma  y  el  aliento; 
De  la  gallera  lustre  y  ornamento^ 
Clavó  el  pico  por  fin;  mas  cantó  bien" 

FIDEL. 


Jnicio  criminal  celebrado  ante  los  Jueces 
Minos,  Eaco  y  Radanianto, 

ARTICULO  INÉDITO —DICIEMBRE  DE  18M. 

Diálogo  entre  Etiasmo  Lu^an  ^  e\  GraWo. 


J^. — ¡Gracias  á  Dios  que  te  veo,  amigo  Gallo  !  ¡  Con  qué  cuidado 
me  tenias !  Como  hace  tanto  tiempo  que  no  te  oigo  cantar,  sospe- 
chaba que  estuvieras  entonando  algunas  lamentaciones  en  Perote,  ó 
Acapulco. 

G. — ¡  Bendito  sea  Dios'que  hasta  ahora  no  me  he  visto  obliga- 
do á  cantar  en  tono  menor  con  pizzicatos  y  sordinas  ;  sino  en  tono 
mayor  y  siempre /oríe. 

JS.— Pues  ¿  por  qué  has  estado  tantos  dias  sin  abrir  el  pico? 

G' — Porque  estaba  pendiente  del  fin  de  un  pleito  que  se  ventilaba 
ante  los  supremos  é  inecsorables  jueces  Minos,  Eaco  y  Radamanto. 

E. — Y  ¿á  qué  muertos  juzgaban  esos  jueces? 

O. — A  ningunos,  sino  á  individuos  tan  vivitos  como  tu  y  yo. 
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^. — Pero  ¿cómo  puede  ser  eso,  cuando  su  empleo  es  el  de  justar  á 
los  muertos  y  no  á  los  vivos  ? 

G,— Porque  también  hay  muertos  vivos.  ¿No  te  acuerdas  de  que 
en  el  colegio,  cuando  estudiabas  para  abogado,  aprendiste  que  habia 
muerte  natural  y  civil  ? 

E. — Sí:  muy  bien  me  acuerdo. 

Gf.—Pues  de  estos  muertos  civiles  se  trata,  y  no  de  los  naturales. 

jE;.— Yo  creía  que  solamente  sobre  estos,  y  no  sobre  aquellos  tenían 
jurisdicción  los  mencionados  jueces. 

G. — Así  era  en  los  tiempos  antiguos  según  la  mitología  de  los  gen- 
tiles; pero  ahora  van  las  cosas  de  otro  modo.  Y  no  sé  como  te  ad- 
miras de  eso,  cuando  los  hombres  y  las  mugeres  adelantan  á  otros  y 
otras  la  edad,  las  enfermedades  y  la  falta  de  fuerzas,  daiído  todo  esto 
por  cierto,  aunque  realmente  no  haya  pasado. 

E. — No  te  entiendo  ;  esplícate  con  claridad. 

G. — Lo  haré  por  servirte.  Bien  habrás  notado  en  el  mundo,  y  aun 
sin  salir  de  tu  República,  que  algunos  gobiernos  declaran  cesante,  ó 
jubilado,  por  enfermo,  viejo  ó  cansado  á  un  hombre  sano,  robusto,  y 
que  acaso  se  hallaba  precisamente  en  el  estado  en  que  por  sus  cono- 
cimientos y  lo  maduro  de  su  edad,  pedia  continuar  desempeñando 
con  utilidad  de  la  nación,  un  empleo  en  que  habia  servido  por  mu- 
chos años  con  honradez. 

'   'É. — Así  es  efectivamente,  y  muchas  veces  me  lie  calentado  la  ca- 
beza procurando  indagar  en  qué  consistia  ese  fenómeno. 

'<T.— ¿En  qué  habia  de  consistir?  en  que  habia  un  ahijado  que 
colocar,  y  era  preciso  hacer  desocupar  el  campo  á  un  hombre  de  bien 
para  que  cediese  el  lugar  tal  vez  á  un  inepto,  y  algo  mas.  Y  como 
no  habia  un  protesto  legal,  ni  en  la  apariencia,  para  despojar  al  em- 
pleado antiguo  de  su  destino,  se  le  daba  por  viejo  ó  enfermo,  contra 
las  constancias  físicas  de  la  naturaleza,  manifiestas  hasta  en  su  sem- 
blante. Sin  embargo,  tenia  que  retirarse  á  su  casa  con  su  cesantía  6 
jubilación,  dándose  por  muerto  y  sepultado ;  pues  á  tanto  ha  equiva- 


—  241  — 

lidoj  casi  siempre,  ser  cesante  ó  jubilado.  Y  ¿qué  diré  de  las  cotor- 
ronas? Todas  ellas  para  disimular  su  envidia,  cuando  se  la  ecsita  algu- 
na muger  hermosa,  que  aun  está  en  la  mitad  de  su  carrera,  no  se  espre- 
san de  otro  modo  que  del  siguiente :  "  ¡Ay  niña !  No  sé  como  está 
fulana  tan /re5co7ioícr.  Pues  no,  no  es  t?in  miichachita :  cuando  yo 
iba  á  la  amiga  ya  era  muger  casadera.''^  Ahí  tienes  que  esas  cotor- 
ronas, cuando  se  trata  de  sus  personas  se  acercan  á  la  cuna ;  pero 
cuando  se  trata  de  las  de  sus  prójimas,  las  acercan  al  sepulcro.  Dime 
ahora,  ¿si  lo  que  en  el  mundo  hacen  los  hombres  y  las  mugeres,  no 
podrán  hacerlo  unas  divinidades,  á  saber,  adelantar  un  poco  el  fin 
que  todos  hemos  de  tener? 

E. — Ya  otras  veces  te  he  dicho  que  es  tiempo  perdido  disputar 
contigo,  porque  al  cabo  te  sales  con  cuanto  quieres.  Así  que,  dejan- 
do á  un  lado  las  cuestiones  de  nombre  sobre  vivos  y  muertos,  cuénta- 
me qué  juicio  criminal  fué  ese  á  que  asististe,  en  dónde  se  tuvo,  y 
quiénes  fueron  los  juzgados. 

G. — El  juicio  fué  sobre  la  conducta  de  ciertos  Gallos,  el  lugar  en 
una  de  las  lomas  de  Tacubaya,  y  por  supuesto  los  juzgados  los  Ga- 
llos de  cwydL  conducta  se  trataba.     Está  vd.  satisfecho,  señor  mió. 

E. — No,  no  lo  estoy  ;  pues  peor  está  que  estaba.  ¿Cómo  quieres 
que  pueda  creer,  que  Minos  y  sus  compañeros  juzgaban  y  senten- 
ciaban Gallos? 

G. — Porque  tenian  almas  racionales.  Acuérdate  de  la  sorpresa 
que  te  causé  cuando  me  conociste,  porque  no  creías  que  hubiera  ga- 
llos con  almas  racionales  :  pues  así  como  yo  tengo  la  mia,  cada  gallo 
hijo  de  vecino  tiene  la  suya. 

E. — Sea  como  quisieres ;  pero  ya  sabes  que  soy  muy  curioso. 
Cuéntame  de  pe  á  pa  todo  lo  que  viste  ;  y  para  que  ordenemos  bien 
la  materia,  comienza  por  describirme  el  lugar  del  juicio. 

G. — Una  noche  en  que  me  estaba  previniendo  para  entonar  mi 
canto  acostumbrado,  observé  en  una  de  las  lomas  de  Tacubaj'-a,  cier- 
ta luz,  que  me  pareció  muy  estraña.     Dí  un  vuelo  y  me  acerqué  íil 
21 
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lugar  en  donde  se  hallaba.  Pero  cuál  seria  mi  admiración  al  ver  allí 
levantado  un  trono  de  ébano  en  que  estaban  sentados  jiro  tribunali 
los  jueces  Minos,  en  medio  como  presidente,  Eaco  á  su  derecha,  co- 
mo vocal  mas  antiguo,  y  Radamanto  á  la  izquierda  como  menos  anti- 
guo, y  que  ademas  hace  veces  de  fiscal  según  los  mitológicos.  La 
Noche  con  su  manto  azul  sembrado  de  estrellas,  formaba  el  pabellón 
del  trono,  y  debajo  del  manto  volaban  innumerables  murciélagos  y 
tecolotes.  Yo  luego  que  vi  á  la  Noche  me  retiré  de  aquel  lugar,  y 
me  escondí  en  un  agujero ;  pues  como  el  gallo  era  la  víctima  que 
sacrificaban  los  gentiles  á  la  Noche,  dije  acá  entre  mí :  no  vaya  á 
suceder  que  den  ganas  á  su  señoría  de  cenar  gallo  pitagórico,  y  me 
tuerzan  el  pico.  Mas  teniendo  Minos  una  vista  muy  perspicaz,  cual 
debían  tenerla  todos  los  jueces,  me  vio  metido  en  el  agujero,  y  me 
mandó  venir  á  su  presencia,  diciéndome  que  no  temiera  nada  porque 
estaba  bajo  la  protección  de  las  leyes  y  de  los  jueces,  que  quería  que 
fuese  testigo  de  lo  que  iba  a  pasar  en  aquel  puesto,  y  que  aun  podia 
necesitarme  para  alguna  cosa.  Asegurado  con  estas  palabras  conso- 
ladoras, comencé  á  observar  de  espacio  el  lugar  y  los  personages 
entre  quienes  me  hallaba. 

E. — Y  bien  ¿qué  viste?  , 

G. — Un  salón  iluminado  por  multitud  de  lámparas  quedaban  una 
luz  lívida  como  las  sepulcrales:  el  trono  de  que  he  hablado,  se 
elevaba  sobre  un  tablado  bien  alto :  frente  de  aquel  se  hallaba  una 
mesa  que  afectaba  la  figura  de  un  sepulcro,  cubierta  de  un  telliz  de 
terciopelo  carmín  :  encima  se  veía  el  tintero  y  demás  menesteres  de 
escribir  á  manera  de  pequeñas  pirámides  monumentales,  y  en  lugar  de 
plumas,  buriles  de  acero  bien  templado ;  porque  la  historia,  que  es  la 
que  hace  veces  de  secretario,  escribe  con  esos  instrumentos  para  ins- 
trucción del  género  humano,  las  sentencias  que  dan  los  mencionados 
jueces  acerca  de  las  buenas  ó  malas  acciones  de  los  mortales,  princi- 
palmente de  aquellos  que  mas  han  figurado  en  la  sociedad.  A  los 
dos  lados  del  trono,  pero  abajo  del  tablado,  se  hallaban  colocadas  dos 
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hileras  de  sillas  también  de  ébano,  con  sus  cogines  de  cerda;  mas 
quizá  con  el  uso  se  hallaban  muy  maltratados,  por  lo  que  las  cerdas, 
daban  de  cuando  en  cuando  unos  piquetes,  que  hicieran  respingar  al 
caballito  de  bronce  de  la  Universidad. 

E. — Y  ¿quiénes  ocupaban  esas  sillas? 

G. — Las  de  la  derecha,  las  personas  que  hacían  el  papel  de  acusa* 
doras ;  y  las  de  la  izquierda  las  que  hacian  el  de  defensoras. 

E. — ¿Q,uiénes  eran  las  primeras? 

G. — Al  principio  no  las  conocí ;  pero  después  poniendo  cuidada 
en  el  trage  é  insignias  de  cada  una,  las  distinguí  perfectamente.  La 
que  ocupábala  silla  mas  inmediata  al  trono,  era  la  Ley,  hermosísima 
de  rostro,  coronada  con  una  diadema,  con  un  cetro  en  Una  mano,  y 
en  la  otra  un  libro  en  que  se  veía  escrita  aquella  sentencia,  que,  sí 
fuera  bien  observada  por  los  que  mandan  y  los  que  obedecen,  jamas 
habría  pronunciamientos,  á  saber  :  IN  LEGIBUS  SALUS:  á  sus 
pies  se  veia  un  yugo  adornado  de  ñores,  como  que  no  hay  un  yugo 
mas  suave,  ni  mas  necesario  que  el  que  imponen  las  leyes  justas. 

E. — Así  es  en  efecto ;  como  también  es  cierto  que  ese  yugo  está 
enlazado  con  abrojos  cuando  las  leyes  son  como  algunas,  emanadas  de 
cierta  base  opuesta  al  séptimo  mandamiento. 

G. — Dejémonos  de  comentarios  y  vamos  siguiendo. 

E. — Tamos  ;  pero  ya  ves,  que  hay  ocasiones  que  viene  Una  reflec* 
sioncita  como  pedrada  en  ojo  de  boticario,  y  seria  necesario  tener  un 
candado  en  la  boca  para  no  hablar ;  mucho  mas  cuando  platican  per- 
sonas de  confianza  como  nosotros. 

G. — Bien  ;  pero  ahorremos  las  reflecsiones  lo  mas  que  se  pueda ; 
porque  de  lo  contrario  no  acabaremos  en  toda  la  noche, 

Í7.— Ofrezco  hacerlo  por  mi  parte :  continúa. 

G. — Después  de  la  Ley,  seguia  una  hermosa  matrona  con  una  es- 
pada desnuda  en  una  mano  y  unas  balanzas  en  la  otra,  por  lo  que 
conocerás  que  era  la  Justicia.  A  su  lado  se  veía  otra  muger  igual- 
mente hermosa ;  pero  de  un  semblante  noblemente  altivo;  tenia  la 
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cabtíza  cubierta  con  un  gorro  frigio:  en  una  da  sus  manos  las  tablas 
de  la  ley,  y  en  la  otra  la  varita,  que  los  romanos  llamaban  vitidicía,  y 
á  sus  pies  un  yugo  hecho  pedazos,  por  las  cuales  señas  conocí 
que  era  la  Libertad.  Apoyada  en  una  áncora,  con  un  vestido  verde, 
coronada  de  flores,  y  con  un  ramillete  de  ellas  en  la  mano,  seguía 
otra  matrona,  que  ya  habrás  adivinado  que  era  la  Esperanza.  Con- 
tinuaba la  Paz^  muger  también  hermosa,  y  llena  de  atractivos,  cBn 
la  estatua  de  Pinto  en  una  mano  y  un  ramo  de  olivo  en  la  otra.  En 
fin,  el  último  de  los  acusadores  era  el  Honor,  coronado  de  laurel  con 
una  pica  en  una  mano,  un  ramo  de  olivo  en  la  otra,  y  la  cornucopia 
de  la  abundancia  á  sus  pies. 

E. — Escelentes  eran  los  acusadores,  ¿  sin  duda  no  lo  serian  menos 
los  defensores? 

G. — No  tanto  que  digamos.  Oye  quienes  eran,  y  los  calificarás 
de  lo  que  sean.  El  primero  era  el  Orgullo  figurado  en  un  jumento 
cargado  de  los  vasos  que  servían  para  los  sacrificios  á  los  que  asis- 
tían á  los  misterios  de  Eleusis.  Continuaba  el  Engaño  bajo  la  for- 
ma de  una  serpiente  con  cara  de  muger  bastante  halagüeña,  y  el 
pecho  pintado  de  todos  los  colores  de  que  se  reviste  su  versatilidad. 
Con  bellas  formas  de  muger,  pero  cubierto  el  rostro  con  una  máscara, 
la  cabeza  con  un  velo  negro,  y  á  sus  pies  un  lobo,  se  presentó  la 
Hipocresía.  La  Mentira^  que  forma  siempre  temo  con  las  dos  per- 
sonas anteriores,  se  presentó  como  la  representan  los  antiguos  mito- 
lógicos, con  un  ropage  brillante,  guarnecido  de  máscaras  y  lenguas, 
un  haz  de  paja  ardiendo,  mostrando  una  pierna  mórbida,  blanca  y 
bien  torneada,  y  ocultando  la  otra  que  era  de  palo.  Cerraba  el  núme- 
ro de  los  defensores  una  hermosísima  ninfa,  enteramente  desnuda,  y 
dando  de  beber  en  una  copa  de  oro,  un  licor  fuertemente  embriagante 
á  una  serpiente,  señas  que  ya  te  habrán  dado  á  conocer  que  era  la 
Voluptuosidad. 

E.~\Va.ya,  vaya!  |  Muy  bonito  está  el  grupo  de  los  defensores  ! 

G>^  Tales  patres)  tales  JilioS)  decía  D.  Magnífico  en  la  ópera  d» 


la  Cenicienta.     Cuales  son  las  causas  de  malas,  así  son  los  defenso- 
res; porque  ¿quién  sino  éstos  quieres  tú  que  defiendan  la  injusticia? 

£J. — ¿Cómo  quién?  algunos  abogadazos  que  se  pierdeti  de  vista  en 
México  por  sus  elevados  conocimientos,  y  otros  muchos,  que  aunque 
no  sean  abogados,  son  escritores  eminentes,  censores  ilustrados,  con- 
sejeros prudentes,  ministros  sabios,  <fcc.  &;c. 

G. — Te  engañas  miserablemente  ;  porque  por  boca  de  todos  los 
personages  que  has  nombrado,  hablan  los  que  yo  te  he  referido,  cuan* 
do  aquellos  sostienen  malas  causas  :  pues  lo  malo  no  se  puede  de- 
fender, sino  con  la  falsedad,  los  engaños  «fcc. 

JE. — Dices  muy  bien:  y  ya  que  tenemos  jueces,  acusadores  y  defen- 
sores, veamos  los  reos,  que  est(5y  impaciente  por  conocerlos* 

Cr.— El  primero  era  un  Gallo,  á  quien  llamaban  Cola  de  plata,  y 
que  por  las  peleas  que  habia  ganado  habia  adquirido  el  sobrenombre 
de  Tripas  de  oro,  y  era  puntualmente  el  archi-gallo,  5  gefe  de  lo3 
demás,  de  regular  estatura,  ojos  vivos,  mirar  perspicaz,  mutilado  de 
un  espolón,  y  brillantemente  emplumado.    Le  acompañaban  otros 
cuatro  gallos :  el  uno  de  pico  un  poco  romo,  y  que  cantaba  muy  recio 
principalmente  cuando  lo  hacia  desde  las  barandillas  de  las  Cama» 
ras  :   el  otro  tenia  la  cresta  muy  puntiaguda  en  forma  de  rejojí :  el 
otro  era  un  gallo  mediano,  y  tenia  las  plumas  de  la  cola  tan  curvas 
que  casi  formaban  un  haro;  en  fin,  el  cuarto  era  un  gallazo  muy  er* 
guido  y  petulante,  mirar  altanero,  las  plumas  de  la  barriga  verdes,  y 
que  habia  jugado  algunas  tapadas  en  Francia,  y  de  las  que  no  pudo 
salir  bien  sino  huyendo.    Detras  de  éstos  venían  otros  gallos  de  di- 
versas clases,  unos  con  las  plumas  de  la  cola  trigarantes,  y  las  de  la 
barriga  carmesíes,  verdes  ó  azules  :    otros,  cuyo  plumage  todo  se  pa- 
recía á  las  plumas  de  la  cola  de  un  pavo  real,  pues  tenia  dibujados 
muchos  círculos  pequeños,  que  al  verlos  dirias  que  eran  onzas  de  oro 
y  pesos  nuevecitos :   otros  con  unos  grupos  de  pluma  en  el  buche  do 
color  de  oro,  que  parecían  pequeñas  custodias,  y  aun  no  faltaban  al- 
gunas gallinitas  muy  remilgadas.     Hé  aquí  los  reos. 
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JE. — ¡Graciosa  estaría  esa  comparsa!  ¡De  buena  gana  la  hubiera  yo 
visto  reunida ! 

Q. — Haz  cuenta  que  la  estás  viendo  tal  cual  te  la  he  pintado. 

B. — Así  lo  hago,  y  ya  me  estoy  figurando  acá  en  mi  fantasía  todo 
ese  aparato,  y  previniéndome  para  los  cargos,  los  descargos,  las  prue- 
bas y  las  sentencias. 

G. — Allá  vamos.  No  faltando  ya  nada  para  que  se  verificara  el 
juicio,  mandó  Minos  que  hablaran  los  acusadores  por  su  orden,  y  co- 
menzó la  Ley,  quejándose  de  que  habia  sido  conculcada  muchas 
veces  por  Cola  de  lüata  y  sus  cuatro  Gallos  á  laícre,  refirió  varios 
hechos  en  que  en  efecto  habia  sido  muy  maltratada,  y  en  comproba- 
ción de  ello,  manifestó  su  manto  desgarrado,  y  el  que  era  una  parte 
principal  y  fiindmnental  de  su  vestido. 

E. — Pobre  Ley!  Pero  ¡  cuándo  no  la  ha  tratado  de  este  modo  el 
despotismo,  lo  propio  que  á  la  Justicia! 

G. — Esta  espuso  que  los  consabidos  gallos  le  habían  usurpado 
varias  veces  sus  atribuciones,  arrogándose  el  poder  judicial,  ya  termi- 
nando asuntos  que  se  hallaban  pendientes  en  los  tribunales,  ya  pos- 
tergando á  empleados  beneméritos  para  colocar  ahijados,  ya  atrope- 
Uando  las  garantías  individuales,  y  aun  fueros  muy  respetables,  como 
el  de  algún  diputado,  á  quien,  como  constaba  al  propio  Minos,  habían 
mandado  á  echar  un  jyaseo  miliiar  á  los  infiernos,  por  la  friolera  de 
haber  escrito  un  articulito,  que  desagradó  á  Cola  de  plata:  en  fin, 
que  sobre  ella  refluían  todos  los  agravios  hechos  á  su  compañera 
la  Ley. 

E. — Perfectamente  dicho,  pues  no  puede  infringirse  la  Ley  sin 
atrepellar  la  Justicia.     Y  la  Esperanza  ¿de  qué  se  quejaba? 

Gr.— ¡Toma!  De  una  bagatela  :  de  que  se  le  habia  engañado  como  . 
á  un  niño:  que  se  le  habia  prometido  mucho,  y  no  se  le  habia  cumplido 
nada:  que  el  susodicho  Cola  de  plata  le  habia  ofrecido  montes  de 
oro,  y  se  había  encontrado  con  montones  de  polvo  y  ceniza :  que  la 
abundancia  prometida  se  habia  convertido  en  miseria  pública:  el  teso- 
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ro  nacional  en  patrimonio  de  particulares,  y  principalmente  de  Cola 
de  plata  y  de  los  Gallos  que  tenian  pintadas  onzas  de  oro  y  pesos : 
que  la  reorganización  de  los  ramos  de  la  administración  publica,  se 
babia  convertido  en  desarreglo  y  confusión,  de  todos:  que  la  repre- 
sentación nacional,  en  quien  la  Esperanza  tenia  puesta  toda  su  con- 
fianza, habia  sido  dos  veces  atacada :  en  una  palabra,  que  se  le  habia 
faltado  á  los  pactos  y  juramentos  mas  solemnes  y  repetidos. 

E. — ¡Caramba,  que  la  Esperanza  se  quejó  hasta  donde  le  alcanzó 
el  resuello!  Y  ¿no  dijo  que  otro  dia  lo  baria  mas  despacio  ? 

G. — Sí  dijo  ;  y  ciertamente  que  si  no  se  hubiera  moderado,  tenia 
mucho  paño  de  que  cortar;  pero  en  obsequio  de  la  brevedad,  se  con- 
tentó con  anunciar  solamente  sus  quejas. 

E. — Te  digo  que  si  cada  hombre  fuera  esponiendo  las  de  sus  espe- 
ranzas burladas,  habria  tal  gritería  en  el  mundo,  que  nos  oirian  no 
solamente  los  sordos,  sino  hasta  los  muertos. 

G. — Es  verdad ;  pero  no  es  lo  mismo  que  el  hombre  se  encuentre 
con  sus  esperanzas  burladas  por  su  propia  culpa,  que  el  que  lo  sean 
por  la  malicia  de  otros  hombres.  En  este  caso  ¿porqué  no  ha  de  que- 
jarse y  con  mucha  justicia? 

£.— Dices  muy  bien.  ¿De  qué  se  quejó  la  Libertad? 

G. — De  que  no  se  le  habia  dejado  escribir  como  queria :  de  que 
apenas  algunos  de  sus  alumnos  la  obsequiaban,  cuando  al  momento 
los  aturrullábanlos  gallos  escritores  sicofantes,  llamándolos  traidoreSj 
revoltosos,  genios  inquietos,  sansculotes,  amigos  y  favorecedores  de 
los  enemigos  estrangeros :  añadió  que  los  gallos  que  tenian  á  sU 
mando  las  navajas  en  los  Departamentos  de  su  República  galluna,  le 
impedían  obrar  según  su  voluntad  en  las  elecciones :  que  cuando  se 
creia  mas  descargada  de  contribuciones,  se  le  hablan  aumentado  de 
manera  que  ya  no  las  pedia  soportar  :  que  en  las  personas  de  los 
representantes  de  la  nación  estaba  siempre  amenazada  y  con  el  Jesús 
en  la  boca:  en  fin,  que  bajo  todos  aspectos  se  le  habia  oprimido. 
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E. — No  ha  estado  menos  corto  el  sentimiento  de  la  Libertad  que 
el  de  la  Esperanza.     Veamos  qué  dice  el  Honor. 

G. — Este  se  quejó  de  que  se  le  habia  prostituido  miserablemente, 
porque  se  habían  colocado  hasta  en  los  puestos  mas  elevados,  hombres 
de  ningún  mérito  y  de  pésimo  concepto  en  el  público  justamente 
adquirido :  porque  los  hombres  verdaderamente  ameritados  se  halla- 
ban reducidos  á  nulidad,  y  vistos  con  el  mas  alto  desprecio :  porque 
hasta  los  agentes  de  la  Voluptuosidad  se  veian  condecorados  y  pre- 
miados, lo  mismo  que  algunas  gallinitas,  siendo  así  que  aquellos  me- 
recian  una  coroza,  y  estas  cuando  menos,  que  las  encerraran  en  una 
casa  de  corrección. 

E. — Terribles  han  estado  las  acusaciones.  Pero  ¿qué  tales  han 
estado  las  defensas? 

O. — Escáchalas  y  califícalas.  El  Orgulio,  satisfecho  de  todas  sus 
acciones,  se  limitaba  á  negarlo  todo,  y  á  asegurar  que  habia  hecho 
servicios  importantes  á  la  nación  galluna,  la  cual  por  él  disfrutaba 
libertad  é  independencia,  y  que  se  desvivía  por  la  salud  de  la  patria. 
El  Engaño  alegaba  que  las  promesas  que  habia  hecho  á  la  Esperan- 
za, no  lo  ligaban  á  otra  responsabilidad  que  á  la  de  la  opinión  pú- 
blica, y  que  de  consiguiente  nada  tenian  que  ver  con  él  Minos,  ni 
todos  los  jueces  pasados,  presentes  y  futuros.  La  Hipocresía,  que 
cuanto  habia  hecho  era  en  obsequio  del  bien  general  y  de  la  felicidad 
de  los  pueblos,  á  quienes  Cola  de  plata  dispensaba  su  amor  y  go- 
bierno paternal.  La  Mentira,  que  si  habia  atacado  á  la  representa- 
ción nacional,  era  porque  sus  individuos  hablan  desmerecido  la  con- 
fianza pública,  por  haber  sido  furiosamente  sansculotes  unas  veces,  y 
otras  traidores  comprados  con  el  oro  estrangero :  que  si  se  hablan 
impuesto  contribuciones  era  con  el  objeto  eminentemente  patriótico 
de  sostener  guerras  6  contra  el  estrangero,  ó  contra  algunos  gallos 
disidentes,  en  las  cuales  guerras  estaba  altamente  comprometido  el 
honor  nacional.  En  fin,  la  Voluptuosidad  dijo:  las  faltas  que  se  me 
atribuyen  son  escrúpulos  de  monja:  los  gobernantes  no  son  cartujos; 
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de  alguna  manera  se  han'de  desahogar  de  las  fatigas  del  gabinete ;  y 
sobre  todo,  ¿cuál  es  la  ley  que  condena  á  los  gallos  enamorados,  cuan- 
do cada  gallo  es  un  sultán? 

E. — Magnífica  defensa,  y  aCin  las  anteriores,  con  tal  que  se  probara 
lo  que  se  habia  alegado  en  ellas. 

G. — Ahí  está  el  busilis ;  pues  nada  de  lo  alegado  en  las  defensas 
se  probó ;  y  sí  lo  espuesto  en  las  acusaciones. 

E.—Pero  ¿las  pruebas  eran  concluyen  íes? 

(y. — jOh!  las  mejores  que  podían  producirse. 

E, — ¿En  qué  consistían? 

G. — En  las  deposiciones  de  testigos  irrecusables,  porque  hablaban 
de  cierta  ciencia,  daban  razón  de  su  dicho,  y  no  les  tocaban  las  gene- 
rales de  la  ley. 

E. — Dime,  pues,  quiénes  eran  los  testigos. 

G. — El  primero  el  Hambre,  que  se  presentó  en  aquella  forma  bajo 
la  cual  la  describe  Villaviciosa  en  estos  versos : 

Eran  todos  sus  miembros  carcomidos, 
Marchitos,  tristes,  sin  color  y  yertos, 
De  la  pobreza  y  desnudez  vestidos, 
En  ansia* vivos,  en  aspecto  muertos: 
En  dos  cavernas  lóbregas  metidos 
Los  ojos,  y  los  huesos  descubiertos, 
Las  cuerdas  encogidas,  y  las  venas 
Vacías  de  sangre,  de  flaqueza  llenas. 

E. — ¡Ay  Gallo  mió!  solamente  de  oír  la  descripción  que  has  hecho 
del  Hambre,  me  están  gruñendo  las  tripas. 

G. — Pues  la  testigo  que  sigue  te  llenará  de  entusiasmo  militar. 

E. — ¿Q,uién  era? 

G. — La  Guerra  en  persona,  la  cual  se  presentó  con  su  cabellera  de 
serpientes,  las  manos  teñidas  en  sangre,  en  la  una  llevaba  una  espada 
desnuda,  y  en  la  otra  una  tea  ardiendo,  y  en  un  escudo  estaban  escri  - 
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tas  aquellas  terribles  palabras  :  Nulla  salus  bello.  Tan  formidable 
era  su  aspecto,  que  yo  mismo,  á  pesar  de  que  mi  profesión  es  de  guer- 
rero, y  siempre  acompaño  á  Marte,  no  pude  menos  de  esclamar  con 
cierto  poeta: 

¿auis  fuit  horrendos  priraus  qui  protulit  ensesl 
i  duam  ferus,  et  veré  ferreus  ille  fuit  1 

jE.— Pues  si  tii  dices  eso,  que  por  naturaleza  te  gusta  andar  lucien- 
do tu  golilla  en  San  Agustin  de  las  Cuevas,  en  el  Encero,  y  en  otras 
partes  donde  hay  plaenques  y  tapadas,  ¿qué  diré  yo,  que  quisiera  ver 
cuanto  pertenece  á  la  guerra  depositado  para  siempre  en  el  Museo, 
como  la  armadura  vieja  de  Cortés  que  se  conserva  en  él  como  una 
curiosidad  arqueológica?  ¡  Q,ué  bueno  seria  que  viviéramos  en  una 
época  en  que  dijéramos :  Allá  muchos  años  atrás  se  usaron  estos  ca- 
ñones, estos  fusiles,  estas  bombas  &c.  para  matarse  mutuamente  los 
hombres,  como  si  fueran  gallos!  Entonces,  según  escribia  un  sabio 
publicista  que  se  llamaba  Filangieri,  solo  se  ocupaban  los  hombres  en 
resolver  el  detestable  problema  de  ¿  cuál  es  el  mejor  modo  de  matar 
el  mayor  número  de  hombres  en  el  menor  tiempo  posible?  Y  \  en 
esto  se  ocupaban  los  filósofos  en  un  siglo  que  se  llamaba  ilustrado ! 

G. — En  todos  tiempos  ha  de  ser  lo  mismo,  mientras  que  los  hom- 
bres tengan  pasiones ;  porque  ustedes  son  peores  que  nosotros  los 
gallos.  En  efecto,  nosotros  peleamos  con  el  que  tenemos  delante ; 
pero  ustedes  están  meditando  en  matar  millares  de  hombres  que 
viven  á  dos  mil  leguas  de  distancia ;  y  ^  por  qué?  por  ir  á  usurparles 
su  terreno,  su  dinero  ó  su  comercio.  Mas  si  no  podemos  variar  los 
corazones  de  los  mortales,  conformémonos  con  aborrecer  de  todo  co- 
razón la  guerra;  jamas  procuremos  fomentarla,  y  esforcémonos  á  evi- 
tarla de  cuantas  maneras  podamos. 

E. — Así  lo  he  hecho  siempre,  y  lo  continuaré  haciendo  mientras 
viva.    Continúa  tu  relación. 

€f, — La  tercer  testigo  era  la  Discordia. 
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E. — Ya. . . .  habiendo  Hambre  y  Guerra  no  podia  faltar  la  Dis- 
cordia.   Y  ¿cómo  se  presentó  esa  madama? 

(t.— En  la  misma  forma  que  la  describe  Boileau  en  su  Luirin,  ha- 
ciendo silbar  las  serpientes  que  cubrían  su  cabeza,  escitando  á  la 
venganza,  su  boca  llena  de  mortífero  veneno,  y  sus  ojos  arrojando  un 
fuego  devorador. 

Fait  siffler  ?es  serpees,  s'eicite  á  la  vengeance, 

Sa  boache  se  remplit  d'un  poison  odieux, 

Et  ds  longs  traits  de  feu  le  sortent  par  les  yeux. 

j^.— '¡Bonita  estaria  la  mi  señora!  Dios  nos  libre  de  ella. 

G. — Si  nos  libra  de  las  aspiraciones  de  los  partidos,  estaraos  libres 
de  sus  garras. 

E. — Y  ¿qué  difícil  es  eso?  ¿Todos  los  partidos  no  se  jactan  de  que 
desean  la  felicidad  de  la  patria?  Pues  si  todos  quieren  una  misma 
cosa  ¿cómo  puede  tener  cabida  la  Discordia? 

G. — Muy  bien;  porque  cada  partido  y  aun  cada  individuo  cree, 
que  la  felicidad  de  la  República  consiste  en  lo  que  él  quiere:  he  aquí 
la  divergencia  de  opiniones,  y  de  consiguiente  la  Discordia.  Unos 
piensan  que  la  felicidad  consiste,  v.  g.,  en  que  haya  muchos  militares 
brillantemente  equipados,  aunque  la  nación  no  tenga  con  que  mante- 
nerlos. La  razón  que  alegan  es,  que  de  este  modo  aparece  la  Repú- 
blica fuerte  y  poderosa,  y  será  respetada  de  las  demás  naciones  ;  sin 
advertir  que  una  nación  pobre  nunca  puede  ser  fuerte  y  poderosa. 
Otros  juzgan  que  la  felicidad  de  la  República  consiste  en  que  no  haya 
ni  un  soldado;  sin  atender  á  que  tenemos  enemigos  interiores  y  este- 
riores  que  nos  acechan.  Unos  colocan  aquella  felicidad  en  una  de- 
mocracia rigorosa,  y  pretenden  que  jamas  seremos  felices  si  no  vemos 
Jas  Cámaras  llenas  de  calzoneras^  zarapes  y  sombreros  jaranos. 
Otros  están  en  favor  de  la  aristocracia,  y  sostienen  que  para  que  la 
nación  sea  feliz  es  preciso  que  rija  sus  destinos  el  Escmo.  Sr.  D.  Fu- 
lano de  tal,  el  Sr.  D.  Citano  de  cual,  ú  otros  personages  que  se  les 
parezcan.    Ya  verás  si  podrá  ó  no  tener  cabida  la  Discordia. 
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E. — Pero  ¿hay  mas  que  hacer  sino  comprender  todos  muy  bien  en 
lo  que  consiste  la  verdadera  felicidad  de  la  República  ? 

G. — Hoc  opus,  hic  labor.  Vamos  adelante-  La  cuarta  testigo  era 
la  Desgracia,  que  se  presentó  afligida,  desnudo  y  lánguido  el  seno, 
levantando  los  ojos  al  cielo  en  actitud  de  pedir  socorro,  y  estrechando 
en  sus  brazos  á  un  niño,  á  quien  no  podia  alimentar. 

JE. — Sigue  con  otro  testigo,  porque  me  vuelven  á  gruñir  las  tripas. 

G. — El  último  era  el  Terror,  que  se  presentó  en  actitud  de  huir  des- 
pavorido, abrazando  estrechamente  el  escudo  de  3Iinerva,  como  para 
buscar  en  él  un  asilo,  cuando,  como  sabes,  tenia  grabada  la  cabeza  de 
Medusa,  que  petrificaba  al  que  la  veia. 

E. — ¡A  buen  santo  se  encomendaba!  ¿  No  dejarlas  de  hacer  tus  re- 
flecsiones  filosóficas,  como  tienes  de  costumbre  ? 

G. — Ya  se  vé  que  las  hice.  Inmediatamente  me  acordé  de  aquella 
terrible  mácsima,  que  ha  hecho  progresar  muchas  revoluciones,  in- 
dignas aun  de  haber  comenzado,  á  saber :  es  preciso  agarrarse  de 
una  ascua  ardiendo.  Así  han  salido  tus  paisanos,  chamuscados 
cuando  menos. 

E. — En  efecto  es  verdad  ;  y  si  no,  ahí  está  el  plan  de  Tacubaya, 
que  no  me  dejará  mentir.  A  pesar  de  que  á  nadie  gustó,  nos  vimos 
precisados  á  agarrarnos  de  él,  y  si  la  Providencia  Divina  no  nos  saca 
del  horno  de  Babilonia  en  que  hablamos  caido,  habríamos  quedado 
no  solo  chamuscados,  sino  convertidos  en  cenizas.  Pero  antes  que 
pasemos  adelante,  permíteme  que  te  haga  una  reflecsion.  Dijiste 
poco  há,  que  los  testigos  eran  irrecusables,  y  yo  no  encuentro  mas 
que  al  último,  pues  los  otros  cuatro  son  mugeres,  y  estas  no  pueden 
ser  testigos  en  causas  criminales. 

G. — ¡Q,ué  atrasado  estás  en  tu  profesión!  ¿No  te  acuerdas  de  que      ' 
en  las  causas  privilegiadas,  como   las  de  lesa-magestad,   ó  lesa-na- 
cion,  pueden  ser  testigos  las  mugeres,  y  mucho  mas  cuando  deponen     i 
sobre  hechos  propios? 

E. — Tienes  razón.     Veamos  lo  que  dijeron  los  testigos. 
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G. — El  Hambre  espiiso,  que  jamas  había  tenido  tanto  que  hacer 
como  en  las  diversas  ocasiones  que  había  gobernado  Cola  de  plata: 
que  afinque  era  mala  la  comparación,  le  habia  sucedido  lo  que  á 
los  caballos,  cuando  sus  amos  no  les  dan  de  comer,  que  roen  los 
palos  del  pesebre;  que  así  ella  no  encontrando  alimento  en  las 
barrigas  de  los  empleados  de  la  lista  civil,  y  principalmente  de  la 
desgraciada  del  ramo  judicial,  como  tampoco  en  las  de  las  viudas, 
huérfanos,  pensionistas,  cesantes  y  retirados,  les  habia  roído  las 
tripas,  de  suerte  que  no  habia  en  las  susodichas  barrigas,  sino  hila- 
chas de  tripas,  y  no  se  encontraría  una  entera,  aunque  pagaran  á  cietí 
pesos  la  vara;  pero  que  no  era  esto  lo  peor,  sino  que  su  enemiga 
la  abundancia  reinaba  en  las  barrigas  de  los  gallos  que  engordaban 
con  los  sueldos  de  aq^pllos:  que  era  muy  cierto  que  se  habia  infrin- 
gido la  ley  fundamental,  porque  mandando  ésta  que  se  hiciera  la 
división  de  rentas  para  que  todos  tuvieran  que  comer,  no  se  habia 
cumplido,  como  tampoco  las  leyes  y  órdenes  que  se  dieron  seña- 
lando ya  la  mitad,  ya  la  tercera  parte  de  las  rentas  á  los  gastos  la- 
cales,  porqué  lo  que  no  se  cogían  los  susodichos  gallos,  consumían 
los  marciales,  que  tenían  caja  abierta  en  las  comisarías  y  tesorerías. 

E. — Bien  dicho:  ¿qué  hizo  Minos? 

G. — Echó  la  vista  por  la  república  y  del  montón  de  empleados, 
viudas,  pensionistas  &c.,  entresacó  unos  cuantos;  á  la  manera  que 
los  Vistas  de  las  aduanas  cuando  tienen  que  reconocer  muchos  far- 
dos entresacan  algunos.  Después  mandó  que  les  reconocieran  las 
barrigas,  y  en  efecto,  no  se  encontró  una  tripa  entera,  y  aun  s» 
encontraron  algunas  barrigas  en  que,  ni  señal  habia  de  que  hubie- 
sen tenido  tripas.  Todo  esto  quedó  asentado  y  certificado  por  ef 
secretario  del  tribunal,  que  era  como  te  he  dicho  antes,  la  Historia, 
y  que  era  tan  buen  escribano  que  nada  se  le  pasaba  por  alto,  pues 
tarde  ó  temprano  todo  aparecía  en  sus  archivos, 

JE. — ¿Supongo  que  en  seguida  se  tomaría  declaración  ú  la  Guerra?f 

G. — Así  fué,  y  eppuso,  que  con  protesto  de  sostenerla  contra  ol 
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estrangero,  y  contra  ciertos  gallos  colonos,  se  habían  ecsigido  sumas 
inmensas  al  pueblo  galluno;  pero  que  á  ella  no  le  habían  dado  ni 
medio,  que  todo  se  habia  empleado  en  los  gallos  agiotistas  y  en 
gallos  militares  que  formaban  una  especie  de  guardias  pretorianas, 
que  servían  únicamente  para  sostener  á  Cola  de  plata:  que  en  cuan- 
to á  empleos  y  ascensos  se  habían  hecho  muchas  injusticias,  colo- 
cando en  ellos  militares  ahijados  que  no  los  merecían,  en  agravio 
de  gallazos  veteranos  que  siempre  se  habían  portado  bien:  que  era 
cierto  que  tanto  Cola  dejüata  como  sus  gallos  comandantes  de  pro- 
vincia habían  usurpado  las  facultades  judiciales;  que  estos  últimos 
habían  impedido  en  muchas  partes  que  las  elecciones  de  diputados 
se  hicieran  con  entera  libertad,  y  que  el  nombre  de  Guerra  no  ha- 
bia servido  de  otra  cosa  que  de  pretesto  para  estraer  el  dinero  de  la 
nación,  y  pasarlo  á  las  arcas  de  ciertos  gallos.  Refirió  algunos  he- 
chos que  comprobaban  su  dicho,  como  el  de  cuatro  millones  que  so 
concedieron  para  la  guerra  contra  los  gallos  colonos,  lo  recaudado 
en  las  comisarlas  por  contribuciones  directas,  todo  lo  cual  se  habia 
consumido  entre  los  gallos  agiotistas,  como  podían  asegurar  los  ga- 
llos recaudadores  de  México,  y  un  gallo  azafranado  que  fué  de 
comandante  para  Tierra-dentro. 

£.— ¿Por  sentado  que  se  evacuarían  las  citas? 

G. — Al  momento:  los  gallos  recaudadores  declararon  que  eri  sus 
mismas  oficinas  se  habían  peleado  los  agentes  de  los  gallos  agiotis- 
tas por  llevarse  alguna  parte  de  los  cuatro  millones,  y  el  gallo  aza- 
franado declaró  que  cuando  pedia  dinero  del  producido  por  las  con- 
tribuciones directas,  se  le  respondía  por  los  gallos  comisarios,  que 
ya  no  ecsistia  ninguno,  porque  se  había  pagado  una  libranza  del 
gallo  D.  Fulano  de  tal,  con  lo  que  quedó  plenamente  comprobado, 
asentado  y  autorizado  lo  espuesto  por  la  Guerra. 

E. — ¿Qué  declaró  la  Discordia^ 

G. — Poco  y  bueno:  que  el  disgusto  era  general  contra  Cola  de 
plata  y  hus  partidarios:  que  estos  procuraban  introducirla  cu  todaa 
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partes,  llamaiido  á  muchoíí  gallos  honrados,  gansciilotea,  traidorea^ 
comprados  con  el  oro  estrangero :  que  aquel  disgusto,  emanado 
principalmente  de  que  nada  de  lo  que  esperaban  se  habia  ve- 
rificado, no  podia  menos  que  escitar  á  la  Disoordia,  tanto  mas 
cuanto  que  era  imposible  que  hubiera  concordia  entre  los  opresores 
y  los  oprimidos,  lo  cual  era  tan  evidente,  que  bastaba  solo  un  hecho 
notorio  para  comprobarlo,  y  fué  la  unanimidad  y  simultaneidad 
con  que  se  pronunció  todo  el  pueblo  galluno  contra  Cola  de  plata^ 
de  suerte  que  se  vio  reducido  únicamente  á  sus  gallos  pretorianos, 
y  aun  de  estos  desertó  gran  parte  para  reunirse  al  pueblo. 

E, — Todo  esto  es  público  y  notorio. 

G. — Y  tan  público,  que  por  notoriedad  del  hecho  no  tuvo  nece- 
sidad  de  que  se  comprobara  con  alguna  otra  cosa. 

E. — Creo  que  lo  mismo  ha  de  haber  sucedido  respecto  de  la  de^ 
claracion  de  la  Desgracia. 

G. — Así  fué  puntualmente,  pues  aseguró  que  eran  ciertas  las 
quejas  de  la  Libertad,  y  al  primero  que  puso  por  testigo  para  com- 
probarlo fué  á  mí,  diciendo :  aquí  está  el  Gallo  Pitagórico  á  quien 
mandó  Cola  de  Plata  á  los  infiernos  en  lando :  ahí  están  otros  cua- 
tro gallos  respetables  que  fueron  presos  é  incomunicados  por  una 
cuarentena:  ahí  están  ciertos  gallos  estrangeros  á  los  que  se  les  tor- 
ció el  j)ico,  sin  permitirles  el  uso  de  la  libertad  natural  y  legal 
para  defenderse,  y  lo  cual  ha  reclamado  una  potencia  estrangera  : 
ahí  están  los  periódicos  ministeriales  de  aquel  tiempo  en  que  no  se 
dejaba  chistar  al  pobre  Siglo  XIX  ni  á  ningún  otro  periódico  que 
no  fuese  rigorosamente  ministerial,  pues  apenas  anunciaban  una 
idea  con  la  ma)^or  moderación,  para  advertir  sus  aberraciones  al 
gobierno,  cuando  se  fulminaban  contra  ellos  las  mayores  amenazas 
con  su  ¡¡¡VIVE  Dios!!!  al  canto,  se  les  injuriaba  y  calumniaba  des- 
caradamente, lo  cual  es  también  público  y  notorio. 

E. — Lo  es  efectivamente,  y  tanto  que  no  necesita  de  pruebas.  Y 
¿los  defensores  qué  hacían? 
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Q, — Variar  tle  colore»  en  sus  semblantea,  tragar  saliva,  apretar- 
se las  manos,  y  responder  con  monosílabos  y  puntos  suspensivos: 
sí.  ► . .  pues. . . .  pero. ...  la  salud  publica. . . ,  Panuco ....  Tam- 
pico.. ..  las  ardientes  playas  de  Vcracruz.. ..  enemigos  del  or- 
den.... nigrománticos.. ,.  voluntad  nacional.. .,  &c.  &c.  Pero 
la  mas  graciosa  fué  la  declaración  del  Terror. 

E. — Cuéntamela,  cuéntamela,  que  ya  escitaste  mi  curiosidad. 
G. — Dijo  así :    Cansada  la  república  galluna  de  los  males  que 
batia  sufrido,  se  abrazó  del  plan  de  Tacubaya,  aunque  no  le  gus- 
taba mucho,  como  yo  me  he  abrazado  del  escudo  de  Minerva,  cre- 
yendo encontrar  en  él  una  tabla  de  salvamento ;  pero  como  el  tal 
plan  tenia  esculpida  en  medio  la  cabeza  de  Mediisa{ti\'ms  la  Tobase) 
se  quedaron  todos  los  gallos  como  el  Dr.  Bartolo  en  la  ópera  del 
Barbero  de  Sevilla,  convertidos  en  estatuas  y  con  la  boca  abierta, 
hasta  que  á  fuerza  de  estrujones  fueron  recobrando  su  movimiento; 
porque  como  dice  Aristóteles:  motus  est  causa  colorís^  y  el  calor  se- 
*ñal  de  vida.     Los  gallos  de  Huejotzingo  se  pronunciaron  contra 
un  Congreso  legítimamente  nombrado  en  virtud  del  plan  de  Tacu- 
baya;   pero  Medusa  lo  petrificó,  y  el  pueblo  galluno  aunque  no 
dejó  de  sentir  el  piquete,  no  tuvo  alientos  para  moverse.     Nom- 
brado otro  Congreso  en  que  parece  tenia  mucha  confianza  Cola  de 
plata,  por  haber  influido  por  sí. y  por  sus  agentes  en  la  elección  de 
varios  gallos  representantes  del  pueblo,  iba  á  sufrir  la  suerte  que 
el  anterior:    porque  ¿cuáles  serian  las  pretensiones  del  consabido 
Cola  de  plata,  y  de  sus  partidarios,  cuando  no  las  pudo  sufrir  el 
Congreso  galluno,  á  pesar  ile  haberse  Conducido  con  la  mayor  mo- 
deración, y  prudente  condescendencia?    Mas  disgustado  aquel  ga- 
llo con  todo  lo  que  de  cualquier  modo  podía  servir  del  menor  obs- 
táculo á  su  arbitrariedad,  trató  de  disolverlo  por   medio  de   sus 
agentes.     Pero,  como  vulgarmente  se  dice,  ta?ito  le  jñcan  al  buey 
que  hasta  que  embiste,  no  pudo  el  pueblo  tolerar  el  segundo  desa- 
guisado y  ee  pronunció  contra  el  suao-esprcsado  Cola  y  compañía, 


lo  cual  63  tan"evidente,  que  este  pronunciamiento  esí  lo  que  ha  da- 
do lugar  al  presente  juicio,  en  que  el  pueblo  galluno  espera  que 
el  integérrimo  tribunal,  íuite  quien  hablo,  dicte  su  fallo  con  la  im- 
parcialidad y  justificación  que  acostumbra. 

E. — Bien:  ¿qué  sentenció  el  tribunal  1 

G. — Espera  un  poco,  no  atropsllemos  los  trámites  judiciales,  ni 
aun  en  la  narración.  Mandó  qu©  Radamanto  pidiera  como  fiscal, 
lo  que  le  pareciera  justo. 

E' — ¡0!i!  ¿Estaría  muy  estenso  y  fundado  el  pedimento  fiscal? 

G. — En  aquel  tribunal  se  habla  poco  y  se  obra  mucho.  Verdad 
sabida,  buena  fe  guardada,  ypax  Christi. 

E. — Pues  ¿á  qué  se  redujo  el  pedimento  fiscal? 

G. — A  esto.  Trayendo  á  la  memoria,  dijo  Radamanto,  que  los 
Dioses  inmortales  castigaban  ó  premiaban  á  los  hombres,  transfor- 
mándolos en  entes  análogos  á  sus  vicios  ó  virtudes,  como  nos  lo  re- 
fiere Ovidio  en  sus  Meíatnorfosis,  pido  que  los  presentes  reos  sean 
convertidos  en  seres  análogos  á  sus  delitos.  Otro  sí:  pido  que  para 
que  esta  transformación  se  haga  con  mas  esactitud,  se  ecsaminen  por 
un  buen  Visla  de  almas,  las  que  se  hallan  en  esos  gallos,  y  puesto 
que  ahí  está  presente  Pitágoras,  que  fué  el  descubridor  de  este  siste- 
ma de  la  metempsícosis,  pido  finalmente,  que  se  le  nombre  Vista  y 
aforador  de  las  referidas  almas,  á  fin  de  que  con  este  conocimiento 
se  pueda  hacer  la  transformación  con  la  mayor  esactitud. — Como  lo 
pide,  decretó  el  tribunal,  y  heme  aquí  haciendo  un  gran  papel  en 
el  juicio. 

E — Se  te  cayó  la  sopita  en  la  miel.    ¿Estarlas  en  tus  glorias? 

G. — No;  sino  en  mis  purgatorios;  pues  yo  digo  como  Sancho  Pnn- 
zn,  que  cada  uno  es  como  Dios  lo  hizo,  y  á  veces  peor:  que  todos  los 
hombres  son  hijos  de  sus  obras,  y  que  á  cada  imo  su  alma,  su  palma, 
porque  las  apariencias  engañan,  y  muchas  veces  piensa  uno  que  hay 
tocino,  y  no  hay  ni  estacas,  quiero  decir,  que  muchas  veces  piensa 
uno  que  algún  hombrees  un  santo,  ves  un  diablo,  ó  al  contrario,  y.... 
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E. — Y  por  Dios  que  ya  no  ensartes  disparates.  A  ver  qué  tal  afo- 
raste, ó  calificaste  las  almas  de  los  reos. 

G, — La  primera  que  se  me  dio  á  reconocer  fué  la  de  Cola  de  plata, 
oomo  era  muy  regular.  La  ecsaminé  atentamente,  y  dije :  "Alto  y 
poderoso  tribunal:  según  mi  leal  saber  y  entender,  la  alma  de  este 
gallo,  es  ó  la  de  Pigmalion,  ó  la  de  Javalí  de  Calidonia.  Si  atende- 
mos á  la  sed  que  tenia  de  dinero,  y  á  su  propensión  á  estar  retirado, 
escondido,  y  rodeado  de  esbirros,  parece  que  posee  el  alma  de  Pig- 
malion:  si  fijamos  la  mente  en  esa  propensión  á  desbaratar  Congresos, 
despedazar  leyes  é  infundir  miedo  en  todos  los  gallos,  parece  que 
tiene  el  alma  del  Javalí  de  Calidonia,  cuyas  propensiones  eran  infun- 
dir terror,  y  desbaratar  en  el  mundo  físico  cuanto  se  oponía  á  su  furia, 
lo  cual  ha  practicado  en  el  ramo  legal  Cola  de  plata.  Pues  bien,  en 
vista  de  esta  calificación,  dijo  Minos,  ¿qué  pide  el  fiscal  Radamanto? 
Q,ue  sea,  contestó  éste,  convertido  Cola  de  plata  en  el  Javalí  de  Ca- 
lidonia, para  que  tenga  en  lo  político  y  civil  la  propia  suerte  que 
aquel  en  lo  físico. — llágase  como  pide  el  Sr.  Fiscal,  dijeron  los  jue- 
ces, y  lo  firmaron.  Al  punto  tienes  á  Cola  de  ¡'lata  convertido  en 
íim  horrendo  javalí,  con  unos  colmillotcs  que  parccian  de  elefante, 
y  comenzó  á  hacer  de  las  suyas. 

E. — ¡La  buena  es  si  te  ha  agarrado!  Puede  ser  que  ni  una  pluma 

táiya  volviéramos  á  ver. 

G, — Así  habria  sucedido  si  los  jueces  no  me  hubieran  amparado. 
E. — Pero  hasta  ahí,  no  se  habia  cumplido  mas  que  una  parte  de  la 
aw-fencia.     ¿De  qué  manera  so  cumplió  la  segunda? 

G. — De  esta.  Luego  que  el  javalí  comenzó  á  hacer  destrozos,  .se 
jironunció  contra  él  un  gallo  baldado  de  un  alón,  y  que  tenia  el  alma 
de  ilTelcagro.  El  javalí  se  le  encaró,  y  lo  fué  haciendo  retirar  hasta 
haceríd  rjieter  en  una  barranca  ;  pero  así  como  contra  el  verdadero 
Jáv(ilí  do  O'cT'li^oíiií^  se  levantaron  todos  los  héroes  de  la  Grecia,  así 
contra  el  p^av'^  javalí  se  pronunciaron  todos  los  gallos  en  quienes 
fistciJíian  hosped&íírkS  ahora  las  almas  de  aquellos  héroes,  y  aun  hubo 

■  ''«■ib,. ,.  ■  ' 
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muger  que  tenia  1.a  de  Atalanta  y  que  se  unió  á  los  hombres  jDara  pe- 
lear contra  la  fiera.  La  suerte  de  ésta  cambió  enteramente  entonces  • 
porque  el  gallo  manco  se  reanimó,  salió  de  la  barranca,  y  persiguió 
al  javalí,  hasta  llegar  é  ponerse  casi  frente  á  frente  de  él,  y  entonces 
huyó  el  colmilludo,  y  obtuvieron  el  triunfo  los  gallos. 
E. — Pero  ¿llegaron  á  matarlo? 

(t. — Físicamente  no ;  mas  política  y  civilmente  sí :  pues  en  su 
huida  lo  apresaron  unos  gallos  monteses  y  lo  entregaron  á  las  auto- 
ridades galUma?,  que  lo  pusieron  inmediatamente  en  prisión  rara 
que  no  vuelva  á  dar  giierra,  y  actualmente  se  halla  en  un  castillo 
donde  qiieria  que  fuesen  puestos  todos  los  demat  gallos,  donde  ha  co- 
nocido que  no  es  mas  que  7in.  pobre  preso. 

£;.— ¿Tendrían  mucho  gusto  los  gallos  luego  que  se  vieron  libres 
do  ios  colmillos  del  javalí? 

G.— ¡Oh!  ya  se  deja  entender.     De  todas  partes  vinieron  felicita- 
ciones á  los  nuevos  gallos  gobernantes,  de  manera  que  ni  la  derrota 
del  verdadero  javalí  fué  tan  celebrada  en  Calidonin,  como  la  de  éste 
en  la  república  galluna;  ni  aun  el  pronunciamiento  contra  aquel  fué 
tan  universal   como  contra   éste.    No  solo  fueron   felicitados  los 
gallos  gobernantes,  sino  todos  los  que  se  opusieron  al  monstruo,  como 
unos  gallos  pacíficos  que  viven  en  un  lugar  donde  hay  muchos  ca- 
motes, otros  gallos  viejos  que  dieron  el  ejemplo  de  no  obedecer  á  los 
agentes  de  Cola  de  plata,  todos  los  que,  aunque  nada  acostumbrados 
á  las  fatigas  de  Marte,  se  acordaron  de  que  eran  gallos,  y  levantaron 
golilla  ;    pero  principalmente  se  distíngiu'eron  en  la  campaña  los  ga- 
llos que  pelearon  con  una  verdadera  CW^/a//c/a,  acaudillados  por  un 
gallo  chico  de  cuerpo,  y  grande  de  corazón,  sin  que  pudiera  vencer 
su  Constancia  Cola  de  piala,  convenido  en  javalí,  y  acompañado  de 
trece  mil  gallos  valientes  y  bravos,  como  un  chilipiquin  que  los  sitia- 
ron por  algunos  dias,  en  que  los  sitiados  se  sostuvieron  heroicamente, 
hasta  que  llegó  el  gallo  manco  que  tenia  el  alma  de  Meleagro  á  hacer 
levantar  el  sitio,  y  huyó,  como  te  lie  dicho.  Cola  de  plata,  alias  el 
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ja  valí  de  Calidoiiia,  que  amenazaba  dar  trancazos  á  todos  los  gallos 
con  sus  terribles  y  furibundos  colmillotes. 

E.—Con  razón  tuvieron  tanto  gusto  los  gallos  cuando  murió  polí^ 
tica  y  civilmente  Cola  de  jüata. 

G. — En  efecto  lo  tuvieron,  y  lo  manifestaron  cantando  el  triunfo  á 
la  vuelta  de  la  espedicion. 

E. — Y  ¿no  te  acuerdas  de  lo  que  cantaron? 

Cr.— Sí :  los  gefes  del  ejército  vencedor  y  gallos  principales  del 
pueblo,  reconociendo  la  obra  de  la  Providencia  Divina  y  rindiéndole 
gracias,  entonaron  aquella  octava  de  Ariosto,  con  que  comienza  el 
canto  XVII  de  su  Orlando  furioso,  y  la  81  del  canto  IV  de  las  adicio- 
nes á  este  poema  que  dice: 

II  giusto  Dio,  quando  i  peccati  nostri 
Han  de  remission  passato  il  segno, 
Accio  che  la  giustizia  sua  dimostri 
Eguale  alia  piefá,  spesso  da  regno 
A  tiranni  atrocissimi  ed  á  moslri 
E  da  lor  forzc,  e  di  mal  fare  ingegno. 
Per  questo  Mario  é  Silla  pose  al  mondo, 
E  dúo  Neroni  é  Caio  furibundo: 

Non  mauchi  in  noi  contrizione  e  fede, 
E  di  pregar  con  puritá  di  mente: 
Che  Dio  non  puó  mancarci  di  mercede. 
Egli  lo  disse,  e  il  dir  suo  mai  non  mente 
Scrito  ha  ncl  suo  Evangelio:  Ghi  in  me  crede, 
Uccide  nel  mió  nome  ogni  serpente; 
11  venen  bce,  scnza  che  mal  gli  faccia, 
Sana  gl'infermi,  e  gli  Demoni  scaccia. 

Los  soldados  rasos,  y  los  gallos  del  pueblo  que  no  entienden  italia- 
no, cantaban  con  mucha  algazara  esta  estrofa,  que  compuso  un  gallo 
|iocta  chavacano : 
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El  gallo  manco  al  fin  cortó  los  briotj 
Al  gallo  cojo.     ¡Viva  la  nación! 
Decid,  decid  conmigo,  oyentes  mios, 
Gane  mi  gallo,  y  aunque  sea  rabón. 

De  esta  manera  terminó  el  juicio  de  Cola  de  plaía,  y  se  ejecutó  la 
sentencia,  continuando  después  aquel  contra  los  agentes  de  dicho 
gallo,  y  se  verificó  en  estos  términos. 

B. — Permíteme  que  te  interrumpa,  porque  ya  sabes  que  no  me 
gusta  dejar  nada  por  averiguar.  Me  están  haciendo  fuerza  dos  cosas, 
la  primera,  el  que  los  jueces  eligieran  una  loma  de  Tacubaya  para  le- 
vantar allí  su  tribunal,  y  la  otra  que  celebraran  el  juicio  de  noche, 
cuando  nuestras  leyes  mandan  que  el  juez  dicte  sus  sentencias  ;?ro 
tribunal},  y  de  dia. 

G. — E»  cuanto  á  lo  primero,  sin  duda  te  has  olvidado  de  que  el 
territorio  de  esos  jueces  es  todo  el  mundo,  y  su  tribunal  cualquiera 
parte  de  él,  como  que  son  jaeces  de  los  muertos :  lo  que  les  movió  á 
celebrar  el  juicio  en  Tacubaya,  fué  el  que  según  todos  los  juriscon- 
sultos, debe  preferirse  el  lugar  en  que  se  cometió  el  delito,  á  cualquier 
otro,  y  como  Cola  de  plata  forjaba  en  aquel  los  planes  de  sus 
atentados,  y  ademas  allí  se  perpetraron  gravísimos  delitos,  por  eso  lo 
eligieron  los  jueces.  En  cuanto  á  lo  segundo,  debes  acordarte  de 
que  los  jueces  pueden  habilitar  las  horas  de  la  noche  para  actuar, 
como  lo  harianlos  de  que  hablamos,  aunque  yo  no  lo  viera.  Ademas, 
¿por  qué  te  espantas  de  que  se  hiciera  de  noche  una  cosa  justa,  cuando 
se  harían  tantas  injustas,  que  si  las  supiéramos  nos  espantaríamos? 
Por  otro  lado,  no  solo  en  Tacubaya  sino  en  todas  partes  se  hacen 
cosas  horrendas  de  noche.  En  .estas  es  donde  los  jueces  forman  sus 
sentencias  inicuas,  dejando  para  el  dia  solamente  el  acto  material  de 
su  publicación  en  forma  ;  mas  ya  el  daño  está  causado  en  la  noche. 
Los  áulicos  forman  en  ellas  sus  intrigas;  la  seducción  en  contra  de 
la  castidad  virginal  ó  conyugal  se  medita  y  pone  en  práctica;  hasta 


la  mayor  parte  de  los  pronunciamientos  son  de  noche,  los  cuales  des- 
pués se  convierten  en  leyes,  que  son  mas  que  sentencias.  ¡Ah!  ¡si 
supiéramos  el  origen  de  donde  nacen  muclias  acciones,  cuántas  veces 
no  aplicariamos  con  esactitud  á  innumerables  lo  que  dijo  Boileau  en 
su  Lutrin,  á  saber,  que  la  aurora 

Vient  etaler  au  jour  les  crimcs  de  la  nuit ! 

E. — Q,uedo  convencido,  y  pues  ya  hemos  visto  el  desgraciado  fin 
y  acabamiento  del  mochüler,  continuemos  con  los  demás  gallos. 
Si  mal  no  me  acuerdo,  los  principales  después  de  aquel  eran  cuatro,  uno 
que  cantaba  muy  recio  en  la  barandilla,  otro  con  la  cresta  en  forma 
de  1-ejon,  otro  con  la  cola  en  forma  de  haro,  y  el  último,  uno  que 
habia  perdido  ciertas  tapadas  en  Francia. 

G. — Antes  que  tratemos  de  esos,  es  necesario  hablar  de  otro,  que 
por  su  posición  era  también  principalísimo.  Era  este  un  gallo  me- 
diano que  tenia  las  plumas  de  la  barriga  azules,  y  al  que  Cola  de 
plata  hubia  dejado  encargado  el  gallinero  mientras  iba  á  ciertas 
espediciones. 

E. — Y  ¿de  qué  delito  se  acusaba  á  este  gallo? 

G. — ¡  Ay  que  no  es  nada!  De  haber  atacado  la  representación 
galluna. 

JE). — ¡Vaya!  ¡Pues  ciertamente  que  era  gravísimo  el  delito!  ¿Sin 
duda  que  al  momento  lomandarian  los  jueces  ir  libre  y  sin  cgstas7 

Q^ — No  tal.  ¿Acaso  es  moco  de  pavo  atacar  la  representación 
galluna? 

:  jg. — Si  no  es  moco  de  pavo,  será  cresta  de  gallo.  Mira:  en  otras 
partes  será  eso  un  crimen  imperdonable;  pero  entre  nosotros,  ed 
una  cosa  autorizada  por  la  ley. 

G. — Me  sorprendes  con  lo  que  dices. 

jg. — Para  que  no  te  sorprendas,  responde  categóricamente. — ¿La 
costumbre  tiene  fuerza  de  ley? 

G. — Sí  señor. 
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E. — Es  así  que  hay  en  la  república  galluna  costumbre  de  quitar 
Congresos. 

G. — Negó  minorem. 

E. — Probo.  Cola  de  plata  quito  cuatro,  y  si  dos  actos  judiciales 
bastan  para  probar  la  costumbre,  ¿como  no  han  de  ser  superabun- 
dantes cuatro?  Ergo:  ¿Qué  tal?  Aliora  sí  que  no  queda  que  decir 
ni  pió. 

G. — ¡Qué  sofisma  tan  ridículo!  ¿No  ves  que  esos  actos  no  fueron 
ni  pudieron  ser  judiciales?  Que  si  la  nación  galluna  no  los  reclamó, 
fué  porque  no  pudo,  y  los  actos  que  emanan  de  la  violencia  nunca 
pueden  introducir  costumbre,  porque  les  falta  la  presunción  de  la 
voluntad  general.  ¿Con  que  en  dónde  está  el  argumento? 

E. — En  bárbara;  mas  ya  te  he  dicho  que  es  perder  tiempo  dis- 
putar contigo,  y  así  dejemos  nuestras  cuestiones  escolásticas  y  va- 
mos á  lo  positivo,  como  que  vivimos  en  un  siglo  todo  positivo.  ¿Qué 
alegó  positivamente  ese  gallo  en  su  defensa? 

G. — Que  no  creia  que  había  hecho  mal,  fiándose  en  el  talento 
de  los  cuatro  gallos  consabidos, 

E. — Y  ¿le  admitieron  esa  disculpa? 

G. — No  enteramente;  aunque  no  dejó  de  hacer  alguna  impre- 
sión en  el  ánimo  de  los  jueces. 

E. — ¿Qué  pena  le  pusieron? 

G, — Me  preguntaron  para  ponérsela  ¿  qué  alma  tenia  ?  Y  res- 
pondí que  la  de  ThersiteSy  uno  de  los  capitanes  griegos  que  fueron 
al  sitio  de  Troya,  y  que  era  algo  escaso  de  facultades  mentaleSo 
Los  jueces  no  dejaron  de  verle  con  alguna  compasión ;  pero  consi- 
derando que  era  necesario  imponerle  algún  castigo,  porque  fuera 
por  la  causa  que  fuese, habia  quebrantado  los  juramentos  y  promesas 
que  tantas  veces  habia  hecho  en  favor  de  la  representación  galluna, 
lo  convirtieron  en  mono,  á  ejemplo  de  lo  que  hizo  Júpiter  con  Cán- 
dale y  los  demás  Cdrcopes,  á  quienes  convirtió  en  esos  animales 
por  haber  fahado  al  cumplimipnto  de  sng  promesas  y  juramentos, 


dejándoles  \ínicamcnte  una  voz  ronca  pava  que  se  quejaran,  como 

refiere  Ovidio  en  el  libro  XIV  de  sus  Metamorfosis: 

Quippe  Deum  genitor  fraudem,  et  perjuria  quondam 
Cercopum  exosus,  gentisque  admissa  dolosae, 
Su  defome  viros  animal  mutavit;  ut  idem 
Dissimiles  homini  possent,  eimilisque  videri. 

necnon  pius  abstulit  usum 

Verborum,  et  natae  dirá  in  perjuria  lignae, 
Posse  queri  tamen  rauco  stridore  relinquit. 

E. — Bien  merecido  y  condigno  castigo,  porque  los  hombres  que 
engañan  á  sus  semejantes,  faltando  á  sus  promesas  y  juramentos, 
solo  son  hombres  en  la  figara ;  pero  en  la  sustancia  no  pasan  de 
UHOS  viles  animales.  Sin  embargo,  no  quiera  Dios  que  todos  los 
que  han  quebrantado  sus  juramentos  en  la  república  se  conviertan 
en  monos,  porque  entonces  parecería  que  vivimos  en  Tetuan,  ó  en 
el  pais  de  las  monas  que  nos  describe  Enrique  Wanton,  según  la 
multitud  de  esos  animalitos  que  nos  chillarían  por  todas  partes. 

G. — Sin  que  se  les  acorten  las  narices  y  se  les  alargue  la  cola,  nos 
chillan  en  efecto  por  donde  quiera,  y  á  veces  no  solo  chillan,  sino 
que  hacen  chillar  las  balas  y  las  bombas  contra  los  verdaderos  hom- 
bres que  respetan  y  cumplen  sus  juramentos. 

jg. Así  lo  he  presenciado  varias  ocasiones,  y  seria  muy  bueno 

que  si  no  todos  los  que  engañan,  á  lo  menos  algunos  de  los  mas 
remarcables  ?e  convirtieran  real  y  verdaderamente  en  monos,  como 
por  ejemplo  los  cuatro  gallos  cuyo  juicio  tenemos  pendiente,  y  que 
supongo  serian  convertidos  en  los  susodichos  animales. 

G. — No  sucedió  así;  porque  tres  de  ellos  no  fueron  tan  necios  co- 
mo Therisles,  pues  se  pusieron  en  salvo   antes  que  los  pudieran 

oprehcnder  los  jueces.  .iiMít  ..'  • 

je;.— Pero  ¿cómo  pudieron  ocultarse  á  los  ojos  de  unas  divinidades? 
C?.— Porque  estaban  protegidos  por  otra;  y  ya  sabes  que  una  divi- 


nidad  no  puede  deshacer  lo  que  hace  otra,  cuando  aquella  no  es  de 
orden  superior,  como  no  lo  eran  los  jueces  respecto  de  la  deidad 
protectora  de  los  tres  gallos  mencionados. 

E. — Me  admiro  de  que  haya  una  deidad  que  proteja  á  los  cri- 
minales. 

G. — Pues  sí  la  hay,  y  que  jamas  deja  de  ministrarles  su  ausilio, 
ni  de  acompañarlos  en  todos  sus  atentados.  Esa  deidad  es  el  Miedo, 
al  que  los  espartanos  levantaron  un  templo  junto  al  palacio  de  los 
Éforos,  y  al  que  Tulio  Ilostilio  erigió  en  Roma  una  estatua  después 
de  la  batalla  que  sostuvo  contra  los  albanos,  y  era  adorada  junta- 
mente con  la  Palidez,  su  inseparable  compañera.  Allí  se  tributaba 
culto  al  Miedo  bajo  la  figura  de  una  estatua  con  los  cabellos  erizados, 
el  semblante  asustado,  la  boca  entreabierta,  y  unos  ojos  que  manifies- 
tan el  espanto,  según  nos  lo  representan  las  medallas  antiguas. 

JB. — Tienes  razón.    No  habia  reflecsionado  en  que  en  efecto  el  . 
Miedo  es  la  deidad  que  favoreca  á  los  delincuentes  contra  los  jueces, 
y  que  á  veces  es  tan  poderosa,  que  deja  burladas  las  pesquisas  de  los 
mas  activos  y  perspicaces. 

G. — Así  aconteció  en  el  caso  de  que  tratamos,  pues  el  Miedo  con- 
virtió al  gallo  que  cantaba  en  la  barandilla,  y  al  de  la  cresta  en  figura 
de  rejón,  en  ratones,  los  que  se  han  metido  en  unos  agujeros  en  don- 
de ha  sido  imposible  dar  con  ellos.  Al  que  tenia  la  cola  en  forma 
de  haro,  lo  convirtió  en  pescado,  si  damos  crédito  á  lo  que  dijeron 
allí  algunos  alguaciles,  y  se  ha  ido  por  esos  mares  de  Dios  quiéE  sa- 
be hasta  donde. 

ii'.— Dice  muy  bien  el  vulgo,  que  no  hay  cosa  que  guarde  mejor  á 
un  hombre  que  un  buen  miedo.  Y  ¿tú  conociste  áesos  gallos  antas 
que  se  convirtieran  en  ratones? 

Cr.— Sí,  los  conocí  como  si  los  hubiera  parido. 

i?.— ¿Les  cabrían  sin  duda  en  suerte  unas  almas  muy  astutas? 

^'- — El  de  la  barandilla  tenia  el  alma  de  Thycslcs que  hizo  morir 
fl  m  hermano  Atreo,  y  destronó  íí  sus  sobrinos  Agamenón  y  Menelao, 
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los  cuales  reinaban  en  Argos,  para  usurparles  sus  reinos.  Así  aquel 
gallo,  aunque  en  pequeño  todavía  se  acuerda  de  sus  travesurillas 
pasadas,  pues  deshancó  á  sus  tres  antiguos  compañeros  para  apode- 
rarse del  ánimo  de  Cola  de  plata  y  mandar  en  gefe.  El  gallo  de  la 
cresta  en  forma  de  rejón  tenia  el  alma  de  Aristipo,  filósofo  que  colo- 
có la  suprema  felicidad  en  pasar  en  este  mundo  la  vita  bo?ia,  como 
vulgarmente  se  dice,  y  fué  un  adulador  tan  bajo  de  Dionisio  el  Tira- 
no,  que  Diógenes  Laercio  lo  llama  el  real  perro.  Ese  mismo  ofi- 
cio de  adulador  desempeñó  nuestro  gallo  con  Cola  de  plata.  El 
que  tenia  la  cola  en  forma  de  haro,  estaba  animado  de  la  de  Sinon, 
aquel  griego  á  quien  sus  paisanos  encomendaron  que  engañase  á  los 
troyanos  para  que  introdujeran  dentro  de  las  murallas  de  su  ciudad 
al  fatal  caballo,  que  habia  de  causar  su  ruina.  Nuestro  gallito  se 
acordó  de  sus  tiempos,  y  enviado  por  el  gallo  Thersites,  de  quien 
hemos  hablado  antes,  fué  á  engañar  á  los  gallos  representantes, 
mientras  que  se  acababa  de  formar  un  monstruo  terrible  que  apare- 
ció el  dia  29  de  Noviembre  pasado,  y  que  á  no  ser  porque  la  Provi- 
dencia Divina  los  protegió  de  un  modo  maravilloso,  se  los  hubiera 
tragado  indefectiblemente. 

JE — Buenas  alhajas  eran  los  tales  gallos;  y  ¿el  cuarto  qué  fin  tuvo? 

G. — Fué  convertido  en  serpiente,  y  después  en  roca. 

JE. — ¿En  qué  fundaron  los  jueces  esa  sentencia? 

G. — En  lo  que  vas  á  escuchar.  Ese  gallo  tenia  el  alma  de  Danao, 
aquel  rey  de  Egipto  que  para  consolidar  la  autoridad  que  habia  usur- 
pado, hizo  matar  por  medio  de  sus  hijas,  que  eran  cincuenta,  á  otros 
tantos  yernos  suyos.  Nuestro  gallo  para  consolidar  la  soberanía 
que  Cola  de  ¡ilata  pretendía  usurpar  á  la  república  galiana,  quiso, 
acordándose  de  sus  perversas  inclinaciones,  matar  políticamente  á 
mas  de  cien  gallos  representantes  de  la  referida  república.  Los  jue- 
ces para  castigar  al  que  quería  elevarse  tragándose  á  los  gallos  re- 
presentantes, lo  condenaron  á  que  se  convirtiese  en  dragón  y  de 
consiguiente  anduviese  arrastrado,  y  en  efecto  al  momento  quedó  con- 


vertido  en  este  reptil;  pero  después  reflecsioiiaron  en  que  este  animal 
aun  pedia  hacer  algún  perjuicio,  así  como  la  serpiente  Piianea  que 
mordió  la  cabeza  de  Orfeo,  y  dijeron,  ese  gallo  ha  querido  morder 
siempre  á  la  representación  galluna,  que  puede  considerarse  como 
la  cabeza  de  la  nación,  y  así  será  mejor  que  sufra  la  misma  suerte 
que  aquella  serpiente,  convirtiéndolo  en  una  roca,  y  ahí  tienes  que 
inmediatamente 

Factaque  de  saxo  longi  simulacra  draconis, 

Be  quedó  el  pobre  gallo  diciendo:  ¡tniren  qué  caso! 

E. — ¡Así  viera  yo  de  buena  gana  convertidos  en  postes  de  las  es- 
quinas á  todos  los  badulaques  que  pretenden  atacar  al  sistema  repre- 
sentativo, para  congraciarse  con  los  tiranos,  y  entrar  á  la  parte  en  el 
ejercicio  del  despotismo! 

G. — No  seria  malo;  pero  mientras,  contentémonos  con  lo  poco  que 
podemos  hacer,  y  trabajemos  para  hacer  mucho  en  favor  de  ese  siste- 
ma, procurando  quitar  todo  influjo  y  prepotencia  á  los  que  lo  ata- 
quen, así  como  han  pretendido  hacerlo  en  su  república  galluna,  los 
gallos  hombres  de  bien,  y  amigos  de  la  libertad,  valiéndose  al  efecto 
de  jueces  y  funcionarios  íntegros,  que  castiguen  á  los  malvados, 
como  lo  han  verificado  Minos  y  sus  compañeros  con  los  seis  gallos 
mencionados  y  con  otros  varios. 

E.—iGómo1  Pues  ¿qué  todavía  faltan  mas  reos  que  juzgar? 

G. — ¡Toma!  Conque  Cola  de  plata  venia  al  frente  de  trece  mil 
gallos  valientes  ¿y  aun  preguntas  si  todavía  hay  mas  gallos  que 
juzgar? 

E. — Pues,  amigo  mió,  ese  es  un  cuento  muy  largo,  y  la  verdad  no 
tengo  gana  de  oir  la  narración  de  trece  mil  procesos. 

G. — Ni  yo  tampoco  tengo  gana  de  referirlos  ;  y  aunque  quisiera 
no  podria  hacerlo,  porque  no  me  acuerdo  de  todos;  pero  te  contaré 
uno  ú  otro  de  los  principales. 

E. — Siendo  así,  te  escucharé  con  mucho  gusto,  pues  de  ese  modo 
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servirá  la  narración  de  pasatiempo,  y  no  de  molestia.    Puedes 
proseguir. 

G. — Prosigo.  El  primero  de  que  me  acuerdo  ea  un  gallazo  geíe 
de  algunos  otros  de  los  de  la  comitiva  de  Cola  de  j)lata.  El  men- 
cionado gallo  era  saltimbanqui,  porque  unas  veces  estaba  en  favor 
de  Cola  de  plata,  otras  en  su  contra,  de  suerte  que  no  se  sabia  si 
era  liberal  ó  servil.  Los  jueces  me  preguntaron  qué  alma  tenia, 
y  respondí  que  la  de  Andrógino,  el  joven  que  resultó  de  la  amal- 
gamasion  que  hicieron  los  dioses  de  Hcrmafrodito  y  la  ninfa 
f^almacis,  y  del  cual  Andrógino,  dice  Ovidio,  que  ni  es  hombre  ni 
muger,  aunque  parece  las  dos  cosas: 

Nec  dúo  Sunt,  et  forma  dupleí,  nec  foemina  dici, 
Necpuer  ut  possint;  neutrumque  et  utrumque  videntur. 

E. — Ciertamente  es  una  desgracia  no  saber  uno  si  es  hombre  á 
muger,  ó  por  mejor  decir,  no  atreverse  á  ser  alguna  de  las  dos  co- 
sas, cuando  solo  pende  de  la  propia  voluntad  del  individuo  ser  lo 
que  quiera. 

G. — Mucho  de  esto  hay  en  la  república.  Multitud  de  hombres 
no  saben  lo  que  son  en  lo  político,  unas  veces  los  verás  trasforma- 
dos  en  la  imagen  misma  de  la  Libertad,  otras  en  la  del  Despotis- 
mo. Tales  entes  son  muy  perjudiciales  porque  solamente  sirven 
de  hacer  mala  obra,  pues  muchas  veces  es  necesario  contar  con 
ellos  para  las  combinaciones  políticas,  por  el  influjo  que  les  da  su 
puesto,  y  nadie  puede  estar  seguro  de  que  cumplirán  sus  compro- 
misos, porque,  como  vulgarmente  se  dice,  no  se  sabe  si  son  carne 
ó  pescado.  Y  para  que  veas  cuan  reprensibles  son  semejanteií 
hombres,  acuérdate  de  que  aun  el  mismo  Dios  dice  ;  ílaij  de  tí, 
que  no  eres  frió,  ni  caliente,  sino  tibio! 

E. — Basta,  basta,  Gallito,  que  llevas  traza  de  encajarme  un  ser- 
món del  padre  Bourdaloue,  si  no  te  corto  lo  palabra.  Sigue  con 
tu  narración,  y  dime  ¿en  qué  convirtieron  los  jueces  á  Andrógino! 

G. — En  oso:    porque  te  acordarás  de  que  según  las  fábulas  de 
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l'\'Uiu  Lb-e  uniiiuii  lepiciulió  al  lioinbie  porque  de  una  propia  boca 
sacaba  el  frió  y  el  calor.  Con  esa  trasformacion  quisierou  los 
jueces  advertir  á  todos  los  saltimbanquis,  que  si  aun  á  los  mismos 
brutos  repugna  hacer  á  dos  haces,  ¡cuánto  no  deberá  repugnar  á 
los  hombres! 

£}.—Y  ¿qué  en  eso  paró  todo  el  castigo? 

G, — No;  porque  el  mismo  Cola  de  2)lata  luego  que  lo  vio  conver- 
tido en  oso  lo  mandó  enjaular,  y  así  acabó  su  carrera  política. 

E. — Bien  merecido,  bien  merecido.     A  ver  otro  prójimo. 

G. — ¡Oh!  Aquí  viene  uno  que  solo  de  oirlo  nombrar  temblarías. 

í^.— ¡Caspita!   ¿que  es  alguno  de  los  titanes'.^ 

G. — No  tanto;  pero  muy  parecido  á  ellos  en  el  atrevimiento  y 
resolución  para  acometer  cualquier  empresa  y  darle  felice  fin  y 
acabamento.  Corí  decirte  que  tenia  el  alma  de  D.  Gaiferos,  te  doy 
una  idea  suficiente  de  su  denuedo.  El  de  todo  un  caballero  an- 
dante manifiesto  acometiendo  la  terrible  y  descomunal  av^entura  de 
defender  á  Cola  de  'plata;  pero  como  este  torció  la  colUa,  todo  se  lo 
llevó  el  diablo,  y  D.  Gaiferos  tuvo  que  envainar  su  tajante  y  cor- 
tadora espada,  y  retirarse  á  lo  perro,  y  no  á  lo  gallo,  quiero  decir, 
con  la  cola  entre  las  piernas. 

E.—-Y  ¿en  qué  lo  convirtieron  los  jueces? 

G. — Al  principio  quisieron  dejarlo  en  su  propia  figura  de  gallo, 
porque  nosotros  tenemos  la  propiedad  de  desafiar  á  nuestros  seme- 
jantes; pero  considerando  que  650  sé  (/zíiíz'era  eZ  ¿a¿,§«Z/o,  lo  tras- 
formaron  en  araña,  teniendo  presente  que  en  ese  insecto  fué  con- 
vertida Aradna  por  haber  desafiado  á  Palas.  Ahí  tienes  que  al  gallo 
Gaiferos  sucedió  lo  que  á  aquella  joven  atrevida,  á  saber,  que  cuan- 
do con  su  desafio  pretendió  adquirir  una  gloria  vana,  solo  se  pro- 
porcionó su  ruina : 

Perstat  In  incepto,  stolidaeque  cupidine  palmae 
In  sua  fata  ruit • 

E. — ¡Pobre  de  D.  Gaiferos!  No  le  quedó  otro  consuelo  sino  es- 
23* 
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clamar  como  Dur andarte  en  la  cueva  de  Montesinos:  paciencia,  y 
barajar. 

G. — Eso  mismo  dijeron  muchos  gallos  que  fueron  juzgados  por  su 
propio  delito,  y  á  quienes  los  jueces  convirtieron  en  bueyes. 

E. — A  ver,   ¿cómo  ha  estado  eso,  que  ha  cscitado  vivamente  mi 
curiosidad? 

G — Gran  número  de  gefes  gallunos  se  reunió  en  cierto  lugar  y 
levantó  una  acta  en  favor  de  Cola  de  ])lata,  con  tan  monstruosa 
contradicción,  que  al  mismo  tiempo  que  protestaban  sostener  la 
ley  fundamental  galluna,  la  estaban  infringiendo,  de  suerte  que 
ellos  propios  destruian  á  picotazos  los  mismos  títulos  en  que  pre- 
tcndian  fundar  los  derechos  de  Cola  de  j)lata.  Pero  no  fué  esto  lo 
mas,  sino  que  se  opusieron  á  las  miras  patrióticas  de  los  gallos  hom- 
bres de  bien,  y  que  sostenian  de  buena  fe  su  constitución  galluna. 
Un  atentado  de  aquella  clase  no  quisieron  los  jueces  que  quedara 
sin  el  condigno  castigo,  y  para  que  así  se  verificase,  me  pregunta- 
ron ¿qué  almas  tenian  esos  gallos?  30  después  de  haberlas  ecsami- 
nado  atentamente  dije,  que  me  parecia  qne  tenian  las  almas  de 
las  varoniles  matronas  que  habi(a"on  en  t'empos  pasados  la  isla  de 
Co,  ó  Cos,  las  que  se  opusieron  al  paso  de  los  ganatlos  de  Ilércnlcs, 
y  por  esto  las  convirtió  Juno  en  vacas.  Los  jueces  en  atención  á 
lo  espuesto,  transformaron  los  gallos  en  bueyes,  para  conservar  la 
analogía  de  los  secaos,  y  ahí  los  tienes  por  esos  campos  de  Dios 
rumiando,  rimiiando,  y  nada  nuis. 

J]. — Pues  entonces  ¿loa  galios  rasos  quedaron  sin  gefes? 

G. — Y  ¿qué  importa  cuando  ellos  también  fueron  á  su  vez  trand- 
furmados? 

E. — ¡Hola!  ¿Con  que  los  trece  mil  gallos  valienlcs  volaccnnd? 

G.—lso,  no  volava'i/nf,  porque  no  fueron  convertidos  en  aves. 
¿No  ves  que  habrían  lucho  muy  mal  los  jueces  en  dar  alas  á  los 
animales  ponzoñosos,  con)o  corrientemente  se  dice? 

E. — Es  verdad.     Pues  ¿en  qiié  los  convir(ier(>n? 
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G. — En  hormigas,  así  como  en  otro  tiempo  los  mirmidones  fue- 
ron convertidos  de  hormigas  en  hombres. 

E. — ¿En  qué  pudieron  fundar  esa  sentencia? 

G. — Escúchalo.  Eaco,  uno  de  los  tres  jueces  que  estaban  juz- 
gando á  los  gallos  tomó  la  pahibra  y  se  espresó  en  estos  términos : 
"Bien  sabéis,  ilustres  compañeros  mios,  que  cuando  yo  viví  sobre 
la  tierra,  una  peste,  mandada  por  venganza  de  Juno,  asoló  entera- 
mente mis  reinos;  viéndome  en  tal  estado,  clamé  a  Júpiter,  y  le 
rogué  que  convirtiese  en  hombres  á  una  multitud  de  hormigas  que 
habitaban  en  una  encina  consagrada  á  aquella  deidad.  Mi  ruego 
fué  escuchado  benignamente,  pues  en  efecto  las  hormigas  fueron 
de  repente  transformadas  en  hombres,  y  vedmo  aquí  hcclio  el  pa- 
dre de  un  pueblo  laliorioso.  ¡  Qué  contraste  no  forma  ese  pueblo 
afanado  por  su  felicidad  con  los  destructores  hijos  de  Marte!  ¡Cuán- 
to mejor  no  estaría  el  mundo  poblado  de  hombres  tan  trabajadores 
como  las  hormigas,  que  do  leones,  aunque  fuesen  tan  valientes  y 
famosos  como  el  Ñemeo!  Sin  embargo,  ya  que  después  de  introdu- 
cida la  edad  de  hierro,  no  hay,  ni  puede  haber  retroceso  á  la  de  oro, 
contentémonos  con  algo,  y  pues  se  nos  ha  venido  la  ocasión  á  las 
manos,  convirtamos  esos  gallos  en  hormigas  y  distribuyámoslos 
donde  de  algún  modo  sean  útiles  á  la  patria."  En  efecto  así  se 
verifico  al  punto:  los  trece  mil  valientes  se  convirtieron  en  aquellos 
insectos,  y  fueron  repartidos  en  varios  hormigueros,  que  á  no  iiaher 
sido  formados  de  hornugas  se  hubieran  llamado  cdiiíones,  como  so 
llama  hoy  la  reunión  de  muchos  militares  cstasionados  en  un  lugar. 
De  este  modo  terminó  el  juicio  de  los  gallos  armados,  y  de  los 
políticos. 

y?. — Completamente  derrotados  han  (¡uedado  esos  pobres  gallos. 
Pero  ¿qué  no  hubo  algunos  gallos  vencedores  que  cantaran  el  triini- 
fo  al  mismo  tiempo  que  entonaron  las  ecsequias  de  los  difrmtos? 

G'.  — ¡Pues  no  habia  de  liaJier!  Los  gallos  provectos  y  serios  can- 
taron un  ver^o  do  Ovidio  y  otro  de  Virgilio,  que  dicen: 
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Flebile  principiura  melior  fortuna  sequetaíi 
Discite  justitiam  moniti,  et  non  temnere  Divos! 

E. — En  efecto,  á  un  principio  lamentable,  seguirá  una  fortuna 
feli^,  siempre  que  se  obra  en  justicia,  y  se  tema  á  Dios.  ¡No  eran 
muy  guajolotes  los  tales  gallos! 

G. — Ya  se  ve  que  no:    y  tampoco  lo  eran  los  de  medio  pelo, 
pues  aunque  no  sabían  latín,  tenían  unos  piquitos  viperinos  coii 
que  incomodaban  á  los  gallos  vivos  y  difuntos. 
E. — Pues  ¿qué  cantaban? 

G. — Como  ellos  no  tienen  libros  en  que  instruirse  y  auíiqué  los 
tuvieran  no  los  entenderían,  porque  como  he  dicho,  no  saben  latín, 
ni  francés,  ni  mas  idioma  que  un  mal  castellano,  acomodaron  un 
pasage  de  la  zarzuela  el  Tio  y  la  tia  á  nuestros  gallos,  y  cantaron 
así : 

De  ver  á  Thersifes 
Qué  risa  me  dá. 
El  pobre  de  Danao 
Qué  gracioso  está. 
Mamola,  mamola. 
No  hay  mas  que  rabiar. 
Ya  Thyestes  voló, 

Y  Aristipo  yá, 

Y  también  Sinon 
Se  arrojó  á  la  mar. 

Mamola,  mamola. 

No  hay  mas  que  rabiar. 
Gaiferos  y  Andrógino 
Descansan  en  pa/, 

Y  los  mirmidones 
No,  nos  picarán. 

Mamola,  mamola, 
■     No  hay  mas  que  rabiar. 


De  esta  manera  terminó  el  juicio  de  los  gallosi  políticos  y  militares, 
como  te  dije  antes. 

E. — Y  también  todo  el  juicio,  pues  ya  no  habia  mas  reos  que 
juzgar. 

G. — ¿Cómo  no?  ¿Ya  no  te  acuerdas  de  que  habia  unos  gallos  que 
tenían  dibujados  en  sus  plumas  unos  circulitos  que  parecían  onzas 
de  oro,  ó  pesos  nuevos? 

£. — Sí,  ya  me  acuerdo:  y  sí  no  me  equivoco,  también  me  dijiste 
que  habia  algunas  gallínitas. 

G. — Así  es  efectivamente,  habia  los  unos  y  las  otras, 

E. — Pero  ¿qué  tenían  que  ver  con  el  juicio  ó  proceso  de  los 
militares? 

G. — ¡Qué  preguntas  las  tuyas!  ¿ignoras  acaso^jue  lo  accesorio 
sigue  la  naturaleza  de  lo  principal? 

E. — No  lo  ignoro,  y  sin  duda  quieres  darme  á  entender  que  esos 
gallos  y  esas  gallinas  fueron  juzgados  como  cómplices  de  los  gallos 
políticos  y  militares,  ó  como  fautores  ó  receptadores  de  ellos. 

G. — Eso  es  puntualmente  lo  que  te  he  querido  decir. 

E.—Bien:  vamos  á  ver  qué  sucedió  á  los  gallos  de  las  onzas.  ¿De 
qué  fueron  acusados? 

G. — De  que  con  sus  contratos  causaban  dos.  grandes  males  á  la 
república  galluna.  El  primero,  ministrando  ausilios  pecuniarios  á 
Cola  de  idata  y  compañía,  para  que  hicieran  sus  travesuras,  y  el 
segundo,  que  para  indemnizarse  do  lo  que  prestaban  á  estos  gallos, 
sacrificaban  á  la  nación,  recogiendo  todo  el  maíz  y  las  coladuras 
que  podían,  con  lo  que  los  demás  gallos  morían  de  hambre. 

E. — Gravísimos  delitos  eran  ambos.  ¿Serían  sin  duda  condena- 
dos  á  penas  muy  duras? 

G. — No  dejaron  de  ser  muy  acomodadas  á  sus  delitos:  oye  cuales 
fueron.  Previamente  se  me  preguntó  como  á  catador  de  almas,  las 
que  tenían  los  consabidos  gallos.  Respondí  que  poco  había  en  eso 
que  adivinar,  pues  la  vista  menos  perspicaz  conocía  cjuc  todos  ellos 
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tenían  el  alma  de  Midas,  aquel  rey  que  quería  que  se  le  convirtie- 
ran en  oro  cuantas  cosas  tocaba.  Ciertamente  no  hay  la  menor 
duda  en  lo  que  asegura  Pitágoras,  dijeron  los  jueces;  pero  á  Midas 
Bolamente  le  nacieron  orejas  de  burro,  y  esto  es  muy  poco  para 
esos  gallos  ;  porque  con  tal  de  acumular  mucho  oro,  ¿qué  cuidado 
les  dará  tener  no  un  par  de  orejas  de  burro,  sino  una  guirnalda 
formada  de  ellas?  Así  es,  dijo  Radamanto,  y  por  lo  mismo,  que 
sean  convertidos  en  lobos,  como  lo  fué  Lycaon;  pues  bien  conoce- 
réis, compañeros  míos,  que  ninguna  transformación  conviene  me- 
jor á  esos  gallos  que  la  de  lobo,  el  que,  como  dice  Ovidio,  aunque 
el  lobo  haya  sido  alguna  vez,  como  sucedió  á  Lycaon, 
Vertitur  in  pecudes,  et  nunc  quoque  sanguine  gaudet, 
esos  gallos  convertidos  en  lobos  se  mantendrán  de  la  sangre  de 
animales  inocentes,  así  como  siendo  hombres  se  hicieron  ricos  con 
el  sudor  de  los  miserables.  Como  lo  pide,  dijeron  los  jueces,  y 
todos  los  gallos  fueron  convertidos  en  una  manada  de  lobos  car- 
niceros. 

E. — ¡Buen  riesgo  correrían  las  gallinas  junto  á  esos  caballeros! 

G. — En  verdad  que  no,  porque  las  gallinas,  cuando  quieren  de- 
fenderse, son  capaces  de  librarse  no  diré  de  lobos,  sino  de  negros 
con  tranchetes. 

E. — Tienes  razón,  y  ya  que  hablamos  de  esas  aves,  ¿qué  peca- 
dos cometieron,  y  á  qué  las  condenaron? 

G. — Algunas  de  ellas  se  presentaron  únicamente  como  víctimas, 
otras  como  cómplices  de  algunas  travesuras  políticas  de  los  gallos, 
y  otras  como  ambas  cosas.  Las  puramente  víctimas  fueron  acusa- 
das de  no  haber  sabido  defenderse,  dejándose  deslumhrar  del  brillo 
de  la  vanidad,  ó  de  un  sórdido  interés;  las  cómplices,  de  los  mis- 
mos atentados  de  los  gallos  á  que  habian  coadyuvado,  y  las  que' 
eran  ambas  cosas,  de  una  y  otra  falta.  Clasificadas  de  este  modo, 
las  que  habian  sido  cómplices  fueron  trasformadas  en  lo  propio 
que  los  gallos,  aunque  conservando  la  diferencia  del  secso;  y  así 


por  ejemplo  la  que  tenia  también  dibujadas  en  sus  plumas  onzas 
y  pesos  nuevos,  fué  convertida  en  loha^  y  así  las  demás.  Las  que 
habian  sido  víctimas  fueron  trasformadas  en  filomenas  ó  ruiseñores, 
para  que  se  ocuparan  en  andar  cantando  de  rama  en  rama 

La  antigua  historia  del  infiel  Tireo, 

según  las  espresiones  de  Samaniego  en  una  de  sus  fábulas:  y  á  las 
que  habian  sido  víctimas  y  cómplices,  se  les  condenó  en  aquella 
pena  de  las  dos  referidas,  correspondiente  á  la  falta  en  que  habian 
sobresalido.     Este  fin  tuvieron  las  gallinas. 

E. — Dios  las  haya  perdonado,  y  también  á  los  gallos  política- 
mente difuntos.  Pero  estoy  considerando  en  la  algarabía  insopor- 
table que  habría  en  las  lomas  de  Tacubaya  con  los  gruñidos  del 
javalí,  el  chillido  del  mono,  los  mugidos  de  los  bueyes,  los  ahulli- 
dos  de  los  lobos,  el  canto  de  los  ruiseñores,  y  el  de  los  gallos.  ¿Qué 
no  estabas  aturdido? 

G. — No  solamente  yo  lo  estaba,  sino  todos  los  asistentes  y  hasta 
los  mismos  jueces;  sin  embargo  de  que  ya  se  han  acostumbrado  á 
estos  malos  ratos.  Por  este  motivo,  y  porque  se  hallaba  muy 
prócsima  la  salida  de  la  aurora,  se  iba  á  levantar  el  tribunal,  cuan- 
do llegaron  los  ministriles  con  una  caterva  de  gallos  de  varias  cla- 
ses, y  los  acusadores  pidieron  la  palabra  para  acusarlos.  Des- 
pachad pronto,  les  dijeron  los  jueces,  porque  ya  se  acerca  la  hora 
en  que  debemos  retirarnos.  ¿Quiénes  son  estos?  preguntaron,  y 
los  acusadores  respondieron:  son  gallos  representantes,  que  eran 
Colaplatisias,  y  no  hablaban  ni  votaban  sino  en  el  sentido  que 
se  les  mandaba. 

E. — ¡Terrible  acusación!  Y  ¿no  diste  tu  voto  acerca  de  las  almas 
que  tenían? 

G. — ¡Pues  no  lo  había  de  dar!  Dije  que  todos  ellos  tenían  las 
almas  de  aquellos  representantes  del  pueblo  romano  que  sirvieron 
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de  instrumento  á  sus  malos  emperadores  para  hacer  cuanto  estos 
les  mandasen. 

E. — Y  ¿en  qué  los  trasformaron? 

O.— En  pericos,  porque  estos  solamente  saben  hablar  lo  que  i?e 
les  enseña. 

E. — Bien  merecido:  vamos  ú  ver  otra  j)acotilla  de  gallos. 

Cr.-— Entraron  unos,  que  en  lugar  de  las  navajas  comunes  que 
se  acostumbra  poner  á  los  gallos,  llevaban  unas  de  barbero. 

^.— ¿Qué  clase  de  gallos  eran  esos,  armados  de  esa  suerte?  ¿A 
quién  iban  á  matar  con  esas  navajas? 

G. — A  nadie;  si  no  iban  á  pelear,  sino  (x.  afeitar.  Eran,  según 
los  acusadores,  los  7naestros  rapistas  de  Cola  de  plata.  Las  almas 
que  los  animaban  eran  las  de  Evágoras  y  Demágoras  que  llevaron 
la  adulación  al  estremo  de  divinizar  á  Alejandro ;  los  que  sin  em- 
bargo de  que  el  tal  Alejandro  era  realmente  un  héroe,  fueron 
severamente  castigados  en  Atenas. 

E. — ¡Ojalá  y  lo  fueran  en  nuestra  república  todos  loa  que  los 
imitan!  ¿En  qué  los  convirtieron  los  jueces? 

G. — En  leones  sin  uñas. 

E. — ¿Cómo  así?  Cuando  estos  son  unas  fieras,  y  los  gallos  adula- 
dores unas  miserables  sabandijas? 

Cr. — Porque  para  transformarlos  en  leones  no  se  tuvo  presente 
su  ferocidad,  y  por  eso  les  cortaron  las  uñas,  sino  su  lengua. 

E. — ¡Vaya!  ¿qué  conecsion  tiene  la  lengua  del  león  con  la  del 
adulador? 

G.— Que  la  del  Icón  cuando  lame  saca  sangre  :  así  el  adulador 
mientras  mas  adula,  mas  perjudica  al  adulado,  hasta  echarlo  por 
las  orejaSy  como  dice  el  vulgo. 

E. — Ahora  bien,  lo  he  entendido  perfectamente.  ¿Faltan  mas 
gallos?  Porque  la  verdad,  ya  me  enfada  tanto  bicho. 

G. — No  fiílta  mas  que  una  clase,  para  cerrar  la  tapada. 

1?.—Dila  pronto,   ¿cuáles? 


G.—La.  de  unos  gallos  que  llevaban  unos  tinteros  colgando  del 
pico,  y  en  lugar  de  navaja,  una  pluma  en  el  espolón. 

E. — Apostaría  mis  bigotes,  si  los  tuviera,  á  que  esos  gallos  son 
periodistas. 

G.— -Has  acertado  en  parte,  pues  aunque  muchos  eran  periodis- 
tas, habia  también  folletistas. 

E. — Todo  sale  allá.     ¿Supongo  que  reconoceriaa  sus  almas? 

G. — En  efecto  las  reconocí;  pero  son  tantas  las  de  los  escritores 
lisongeros,  principalmente  poetas,  que  es  muy  difícil  conocer  á 
punto  fijo  las  particulares  que  animan  á  los  gallos  que  ejercen  la 
misma  profesión,  y  es  tan  común  ese  vicio  en  los  escritores,  que, 
aun  hombres  de  quienes  era  imposible  creer  que  incurrieran  en  él, 
lo  han  cometido.  ¿Quién  creería  que  un  Lucano  adulase  á  un 
Nerón,  hasta  el  estremo  de  decir,  que  Roma  debía  dar  por  bien 
empleados  todos  los  males  que  habia  padecido  en  las  guerras  civi- 
les, y  aun  la  pérdida  de  su  libertad,  por  haber  logrado  la  dicha  de 
que  reinase  en  ella  ese  tirano?  Y  no  pienses  que  son  falsos  testi- 
monios que  levanto  al  poeta:  ahí  está  su  Farsalia,que  no  me 
dejará  mentir. 

Cluod  si  non  aliarn  venturo  fata  Neroni 

.  Invenere  viam 

lara  nihil,  6  superi,  querímur:  acelera  ipsa  nefasque 
Ilac  mercede  placent. 

¿Podrá  admirarse  alguna  persona  de  que  los  escritores  y  poetas  ga- 
llnnos  hayan  escrito  los  disparates  mas  ridículos  en  loor  de  su  héroe? 
E. — Confieso  que  no;  mas  porque  el  delito  sea  muy  común,  no  ha 
de  quedar  el  delincuente  sin  castigo, 

G. — Es  verdad,  y  por  lo  mismo  fueron  trasformados  los  susodi- 
rhos  gallos  en  estatuas  de  piedra,  con  un  lil)ro  en  la  mano  izquier- 
da y  una  pluma  en  la  derecha,  ambas  cosas  también  de  piedra, 
como  para  manifestar  que  cuando  reinan  la  ley  y  la  justicia,  seme- 
jantes ppcriíores  no  pueden  Jiaccr  letra,  ni  mewo^  papel. 
24 


jg^.—Nada  perdió  y  mucho  ganó  la  república  galiana  con  que  los 
tales  escritores  hayan  quedado  convertidos  en  estatuas  de  piedra; 
porque  esos  hombres  en  vez  de  ilustrar  á  la  nación,  como  debe  hacer- 
lo todo  el  que  toma  sobre  sus  hombros  la  difícil  y  pesada  carga  de 
escritor  público,  solo  sirven  de  sostener  al  despotismo,  estraviar  las 
cuestiones  vitales  para  la  salud  de  la  patria,  irritar  los  ánimos  de 
las  personas  sensatas,  alentar  á  los  malvados,  é  introducir  la  discor- 
dia. ¡Ojalá  y  los  gallos  vean  libre  para  siempre  su  república  de 
una  calamidad  tan  dañina  y  detestable! 

Cr. — Sean  cumplidos  tus  deseos  en  toda  su  estension,  para  que 
ocupándose  los  escritores  públicos  en  difundir  la  verdadera  ilustra- 
ción, dedicándose  á  estudios  sólidos,  que  provean  sus  cabezas  de 
ideas  esactas  y  justas,  las  comuniquen  á  sus  conciudadanos,  como 
por  ejemplo  las  que  los  gallos  ilustrados  tomaron  de  los  cantos 
XXXVII  y  XXXII  de  •  Ercilla  para  cantar  el  triunfo,  después  que 
ya  quedó  definitivamente  concluido  el  juicio  de  los  gallos,  por  los 
integérrimos  Minos,  Eaco  y  Radamanto,  y  son  los  que  siguen: 

La  guerra  fué  del  cielo  derribada, 

Y  en  el  linage  humano  transferida, 
Cuando  fué  por  la  fruta  reservada 
Nuestra  naturaleza  corrompida: 

Por  la  guerra  la  paz  es  conservada, 

Y  la  insolencia  humana  reprimida; 
Por  ella  á  veces  Dios  el  mundo  aflige, 
Le  castiga,  le  enmienda  y  le  corrige. 

Pero  será  la  guerra  injusta  luego 
Que  del  fin  de  la  paz  se  desviare: 
Ó  cuando  por  venganza,  ó  furor  ciego, 
Ó  fin  particular  se  comenzare: 
Pues  ha  de  ser,  si  es  público  el  sosiego, 
Pública  la  razón  que  lo  turbare: 


No  jniede  un  miembro  solo  en  ningún  modo 
Romper  la  paz  y  unión  del  cuerpo  todo. 

No  consiste  en  vencer  solo  la  gloria, 
Ni  está  allí  la  grandeza  y  escelencia; 
Sino  en  saber  usar  de  la  victoria, 
Ilustrándola  mas  con  la  clemencia: 
El  vencedor  es  digno  de  memoria, 
Que  en  la  ira  se  hace  resistencia, 
Y  es  mayor  la  victoria  del  clemente, 
Pues  los  ánimos  vence  juntamente. 

J3.— ¡Bravo!  ¡bravo!  Con  solo  que  los  gallos  observen  religiosa- 
mente las  verdades  que  contienen  las  octavas  referidas,  habrán 
Banjado  los  cimientos  inespugnables  de  su  felicidad. 

Cr. — Hasta  ahora  parece  que  van  arreglando  su  conducta  á  esos 
principios.     ¡Dios  quiera  que  jamas  se  desvien  de  ellos! 

E. — Dios  lo  quiera.  Pero  la  verdad,  que  esto  va  muy  serio;  ale- 
grémonos un  poco.  ¿No  cantaron  algo  á  su  modo  los  gallos 
del  pico  redondo? 

G. — Y  bien  que  cantaron  :  escúchalo. 

Trece  mil  gallazos 
Con  Cola  de  plata 
Contra  los  pollitos 
Sacan  sus  navajas. 

Para  subyugarlos 
Piensan  que  les  basta 
Levantar  golilla, 
Y  echar  roncadas. 

Pero  los  pobretes 
¡Oh!    ¡cuánto  se  engañan! 
Dó  tocino  esperan, 
No  encuentran  ni  estacas. 
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Los  pollos  so  jiiiitaiij 

El  pueblo  se  alarma, 

Previenen  trincheras, 

Cañones  y  balas. 
Los  gallados  huyen, 

Es  libre  la  patria, 

Y  los  galli-pollos 

Así  el  triunfo  cantan: 
De  trece  mil  gallazos  ha  triunfado, 
Y  de  Cola  de  plata,  la  nación. 
Decid,  decid  conmigo,  pueblo  amado. 
Gane  mi  galle  y  aunque  sea  rahon. 

jg. — Dos  veces  has  repetido  este  último  verso,  que  puntualmente 
fué  el  epígrafe  que  está  designado  para  el  Gallo  Pitagórico  en  el 
prólogo  de  nuestras  conversaciones. 

Q, — Así  es  en  efecto;  con  ese  epígrafe  comencé  y  con  el  mismo 
acabo;  pues  ya  no  volverás  á  oir  mi  pico. 

E. — ¡Cómo!  ¿Porqué?  ¡Buen  susto  me  has  dado!  ¿Acaso  to  vas 
á  morir? 

G. — No;  pero  me  voy  á  callar,  y  ruega  á  Dios  que  jamas  vuelva 
á  tener  motivo  para  cantar  como  ha  cantado  el  Gallo  Pitagórico. 

E. — Así  lo  haré,  aunque  humilde  y  pecador. 

G. — Demos  de  continuo  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  que  nos 
ha  dispensado,  salvámlonos  á  la  vez  de  la  anarquía  y  del  despotismo. 
Nunca  olvidemos  lo  que  nos  ha  costado  adquirir  la  libertad  bien 
entendida,  y,  adiós,  mi  querido  Erasnio. 

E. — Adiós,  amado  Gallo  mió. 

FIN  DEL  GALLO  P1TA(Í0B1C0. 
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IMPRENTA  TIPOGRÁFICA 


V  a.]3'©®iaAi?a©Ai, 


CaWe  de  \os  Hebeldca  núm.  % 


Con  el  fin  de  que  el  público  sea  servido  con  oportunidad  en 
todo  lo  que  actual»iente  se  publica  en  este  establecimiento,  se  pone 
en  su  noticia  que  se  ha  trasladado  á  la  Librería  Mexica- 
na, esquina  de  los  Portales  de  Mercaderes  y  i^gustlnos,  el  espen- 
dio  y  reporto  de  todas  las  obras  que  son  propiedad  de  nquel,  pues 
estando  este  punto  mas  al  centro,  es  mas  cómodo  para  que  puedan 
ocurrir  allí  á  suscribirse,  ó  por  entregas  sueltas,  las  personas  que 
lo  deseen,  como  asimismo  á  reclamar  con  oportunidad  las  liiltas 
que  cometan  los  repartidores  de  las  obras  que  hoy  salen  á  luz,  y 
son  las  siguientes: 

EL  MUSi:0  MF:XICAN0:  del  que  va  publicado  basta  el  to- 
mo 47 — ITay  obras  completas  empastadas,  á  8  ps.  tomo, 

LL  TARNASü  MlilXTCANO,  ó  Poesías  de  Calderón,  un 
tomo  en  47 

LA  HISTORIA  DE  LA  CONaUISTA  PE  MÉXICO,  rou 
Prescott:  de  la  que  ya  se  lia  publicado  hasta  la  1?'}  entre- 
¿^ii,  á  2  reales  cuaderno. 


EL  SIGLO  XIX :  del  que  diariamente  hay  cantidad  compe- 
tente de  ejemplares  para  venta  de  números  suel  tos  á  2  reales. 
También  se  recibirán  anuncios  para  dicho  periódico,  pagando 
en  el  acto  el  precio  de  su  publicación,  que  será  convencional 
con  el  encargado  del  ramo,  por  las  veces  que  se  necesite. 
El  mismo  puede  recibir  instrucciones  para  impresiones  pequeñas, 
como  tarjetas  de  visita,  convites  y  otras  semejantes,  por  las  que  no 
quieran  los  interesados  ocurrir  hasta  la  calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. 

ESTAMPAS. 

En  la  misma  librería  hay  un  surtido  abundante  de  estas,  impresas 
en  papel  común,  cuyos  precios  son  tan  equitativos,  como  se  ve  por 
la  lista  siguiente: 
De  las  de  á  pliego,  millar  25  pesos;  el  ciento  2  pesos  4  reales,  y 

al  menudeo  á  una  cuartilla  cada  una. 
De  las  de  á  medio  pliego,  millar  12  pesos  4  reales ;  el  ciento  I 

peso  2  reales,  y  al  menudeo  á  cuatro  por  medio  real. 
De  las  de  á  cuarto,  millar  6  pesos  2  reales;   el  ciento  6  reales,  y 

al  menudeo  á  seis  por  medio  real. 
De  las  de  á  octavo  pliego,  millar  4  pesos  2  reales,  el  ciento  4 

reales,  y  al  menudeo  á  ocho  por  medio  real. 
De  las  de  á  diez  y  seis  avo,  millar  3  pesos  6  reales,  el  ciento  3 

reales,  y  al  menudeo  á  diez  por  medio  real. 
Para  instruir  mejor  á  los  interesados,  se  pone  á  continuación  un 
corto  cntáloíTO  de  algunas  de  las  mencionadas  estampas,  no  dándolo 
de  todas  las  que  se  poseen,  por  no  hacer  demasiado  largo  este  aviso. 
Nuestra  Señora  de  Guadalui>e,  en  pliego,  4to.,  8vo.  y  32vo. 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  en  4to.  y  8vo. 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Santa  Cruz,  en  pliego  y  en  4to. 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  medio  pliego  y  en  4to. 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  en  pliego,  medio  pliego,  4to., 

8vo.  y  16vo, 


Nuestra  Señora  del  Pueblito  de  QuerélarOj  eii  medio  pliego  y 

en  4to. 
Nuestra  Señora  del  Socorro,  de  id,,  en  medio  pliego  y  en  32vo. 
Nuestra  Señora  de  la  Pieded,  en  medio  pliego. 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  4to.  y  32vo. 
La  Purísima  Csncepcion,  en  4to,,  8vo.,  32vo.,  varios  grabados. 
La  Sacra  Familia,  en  pliego,  4to.  y  8vo. 
La  Santísima  Trinidad,  en  medio  pliego  y  4to. 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Oajaca,  en  4to.  y  8vo. 
Nuestra  Señora  de  la  Luz,  en  medio  pliego  y  en  4to. 
Nuestra  Señora  de  In  Merced,  en  4to.  y  32vo. 
Nuestra  Señora  de  Belén,  en  4to.  y  8vo. 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  en  4to. 
Las  benditas  Animas,  en  8vo. 
Santa  María  Magdalena,  en  4to.  y  8\'0. 
Santa  Rosalía,  en  4to. 
Santa  Bárbara,  en  medio  pliego. 

La  Preciosa  Sangre  de  Cristo,  en  medio  pliego  y  en  4to. 
Santa  Rita  de  Casia,  en  4to. 

'^Xj^-  Las  personas  foráneas  que  gusten  hacer  pedidos  de  estampas 
por  mayor,  pueden  dirigirse  á  los  individuos  encargados  de  recibir 
las  suscriciones  del  SIGLO  DIEZ  Y  NUEYE,  cuya  lista  se  inserta 
al  principio  y  al  medio  de  cada  mes. 

Igualmente  hay  un  surtido  considerable  de  Santos  de  todos 
tama5;os,  impresos  en  litografía,  cuyos  precios  se  ponen  á 
continuación,  advirtieudo  que  cuando  alguna  persona  desee  la  inipre- 
sion  de  alguna  estampa  particular,  que  jio  se  IiaJlo  en  la  colección 
que  posee  la  imprento,  se  hará,  previo  el  ajuste  correspondiente. 

Sobre  papel  fino,  en  pliego  tendido,  el  100  surtido....  9  ps. 

ídem  Ídem  la  docena 9  rs. 

ídem  Ídem  estampa  suelta.. ..  1  rl. 


Sobre  papel  fino,  en  medio  pliego,  el  100,  surtido ..  .T . ,  6  ps. 

ídem  Ídem        la  docena 7  rs. 

ídem  ídem        estampa  suelta. .....  S  cuarts. 

Las  estampas  chicas  de  litografía  se  venden  al  precio  de  las  ante- 
riores, unidas  en  hojas  del  mismo  tamaño. 

TARGETAS  DE  VISITA. 

.   Realzadas,  sin  cenefa,  el  100  con  lámina 10  ps. 

ídem      con  idem,  idem 16  ps. 

De  litografía,  doradas,  el  100 5  ps. 

ídem  negras,  el  100 3  ps. 

De  tipografía,  negras,  el   100 3  ps. 

Grabadas,  trayendo  la  lámina,  el  100 3  ps. 

Abriendo  la  lámina,  esta  con  el  100. IC  ps. 

De  estas  tres  últimas  clases,  cuando  se  pidan  200  de  un  mismo 
nombre  importan  5  ps.  '  -  nJiinc 

PAPEL    PAUTADO. 

La  mano  de  24  pliegos,  papel  común 4  rs, 

ídem        idem,  papel  fino  de  cartas,  con  adorno. , .  5  rs. 

ídem       idem,  tamaño  común,  con  adorno 5  rs. 

Si  algunas  personas  quisieren  reglas  particulares  de  pautado,  pue- 
den manifestar  la  muestra  para  que  se  les  haga,  no  bajando  la  can- 
tidad de  una  resma,  y  por  esto  solo  se  aumentará  una  friolera  en  el 
precio. 

CONOCIMIENTOS    PARA    ARRIEROS. 

La  mano  de  cincuenta  ejemplares , 4  rs. 

Sueltos 10  por  1  rl, 

LIBRANZAS. 

El  ciento. 2  ps. 

Sueltas , 6  por  1  rl. 


PAPEL  DE  CARTAS  RAYADO  PARA  CUENTAS. 

La  mano,  de  24  pliegos 5  rs. 

Sueltos 4  por  1  rl. 

P3^  Todos  los  artículos  mencionados  se  espenden  también  en 
la  alacena  de  D.  Antonio  de  la  Torre,  esquina  de  los  portales  de 
Mercaderes  y  Agustinos. 
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